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INTRODUCCION

A LA SAGRADA ESCRITURA.
LIBRO SEGUNDO.

CAPITULO PRIMERO.

De-la Sagra¿ia Escritura. Con nombres se intitula ó 
es conociólo el Código que la contiene. Es la palabra talvina 
con que Dios nos llama ¿í si. No boy otra que la iguale 

en certeza ni que desvanezca mas todo género 
de duda.

Hasta aquí solo hemos hablado de aquellas cosas, que 

aunque necesarias para la inteligencia de la sagrada Escritura, 
tocan sin embargo como al exterior de ella. Réstanos aho­
ra penetrar , digárñoslo así , á su interior , exáminando aque­
llas sin cuyo prévio y general conocimiento no la podemos 
entender con individualidad. Ante todas cosas debemos notar 
qué nombres se han dado á este Sagrado Código. Se llama 
Testamento. Así traduxéron los intérpretes Griegos la pala­
bra Hebrea Eerith , esto es, la alianza que hizo Dios 
con los hombres primero por medio de Moysés y despues 
por su Mesías Jesu-Christo. Se llamó asimismo á este Código 
Biblioteca Santa por contener los libros sagrados. Por es­
ta razon se le intituló también Pandecta , nombre Griego 
que significa lo mismo. Ahora se llama vulgarmente Biblia^ 
cuyo nombre ha quedado mas en uso. Mas sea el que fue­
re su nombre no nos debe importar mucho. Lo que impor­
ta es saber la naturaleza de este Código ; si nos ha venido de 
Dios ; quiénes fuéron sus escritores ; en qué tiempo y en qué 
lengua le escribiéronj pues teniendo cada lengua sus idiotismos

JL A par-



a INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA, 

particulares, de ellos nos hemos de valer para fixar el verda­
dero sentido de los autores que escribieren en ella. Asimis­
mo es necesario exáminar si todos los libros de que se 
compone la Biblia son de cierta é igual autoridad ; quáles se 
llaman sagrados ; quáles son los textos originales y de quié­
nes ; por quiénes , en qué lenguas y en qué tiempo se han 
hecho versiones de ellos ; qué cuidado se ha tenido para es­
to ; cen qué fidelidad han sido conservados y transmitidos 
hasta nuestros tiempos ; qué aprecio y estimación se ha he­
cho de ellos ; con qué religion, cuidado, amor y veneración 
procuraban leerlos , meditarlos.y poner en práctica'sus salu­
dables consejos aquellos piadosos varones de la antigüedad.

El orden de las cosas acaso exigiría que. empezásemos la 
segunda parte de nuestro Aparato de la Biblia y aun todo él, 
examinando aquellas que parece deben investigarse con prc- 
íerencia en orden á la Sagrada Escritura, á saber : si es ver­
daderamente sagrada, y qué ventajas ó excelencias tiene so­
bre los demas escritos de los hombres. Pero escribimos para 
Christianos á quienes , como ciertamente persuadidos de es­
tas verdades, se Ies causaria molestia con una larga discusión. 
Dirémos no obstante aunque de pasó que á los hombres 
criados para gozar de la compañía y venturosa comunicación 
con Dios, (este era el estado de nuestro padre Adam en el 
Parayso mléntras vivió inocente ) no les queda otro consuelo 
en la tierra despues del pecado que leer y meditar aque­
llas cartas que Dios les dirige y con que se digna llamarlos 
á sí desde el Cielo , ya que no les sea dado gozar de su pre- 
sencig ; lo qual explica Elegantemente San Agustín {.?) por 
estas palabras : Nos hají carias cíe aíjueíía Sania

cíe ía ■vivimos oíesierracíos. £sias son /as jEs- 
criiuras ^ue nos exhorian ¡í vivir ¿>ien. £sio /o /¿izo Dios 
íisanc/o ¿/e la /en^ua c/e aquellos mismos hombres a quie­
nes inspiraba , ó por cupa boca nos hablaba. La Escritura, 
pues, es como una carta que nos ha enviado Dios por me­
dio de los Profetas y los Apóstoles, la qual da bien á cono­
cer su Autor y se concilia desde luego nuestra fé, así por la 
importancia de su asunto como por la magestad de sus pa-

(f»J Sobre el Salmo 40,



Libro IL Capitulo L 3
labra's. Es coherente consigo misma pues los sucesos prime­
ros son confirmados por los posteriores ; estos hacen ver que 
fueron verdaderos los vaticinios que los anunciaron en otro 
tiempo.

En quanto á los autores que reconoce este Sagrado Có­
digo nos consta que ni se engañaron ni quisieron engañar­
nos , así por la integridad de su vida como por los mila­
gros que otros han hecho en confirmación y testimonio de 
su veracidad. Finalmente nos consta por todos quantos mo­
numentos se pueden alegar en favor de la identidad de un 
escrito y de su verdadero autor, que los sagrados libros se han 
conservado y llegado incorruptosnasta nosotros. Porque como 
dice San Agustin {b} " ¿de donde nos consta que ios libros 
íjque corren con el nombre de Hypócrates son de Hy- 
,?pocrates? ¿Y por qué aun quando haya alguno que se 

atreva á negarlo , no solo no se le contradice sino que todos 
»se rien de él? No por otra razon que porque una serie no 

interrumpida de los siglos nos los ha recomendado y con- 
«servado como tales , de modo que el dudarlo se llega á 
»,tener por demencia. Los escritos de Platón , Aristóteles, 
«Cicerón , Varron y otros ¿por dónde han sabido los hom- 
«bres que son de estos Autores sino por esta misma contí- 
«nua é incontestada tradición de unos á otros”?

Pero aun hay argumentos mas eficaces p«ara probar Ía 
verdad del Sagrado Código. No hay escrito alguno de cuya 
verdad deba interesar mas á los hombres estar ciertos sin 
padecer en ello engaño ó duda alguna. Se trata en él nada 
ménos que de la Religion y del modo con que debemos for­
mar nuestras costumbres para hacernos dignos de la perpe­
tua felicidad. Este Divino Código es el camino de la vida y 
errar en él es muy peligroso. Es un compendio de la Reli­
gion ; por tanto se ha guardado con atenta vigilancia y se ha 
trasladado con grande fidelidad, para que nadie llegue á per­
suadirse que se le ha añadido ó quitado algo impunemente. 
La divina providencia cuidó de que esto no sucediese, y no 
permitió jamas que un libro por cuyo medio se proponía 
enseñarnos la verdad nos induxese á un pernicioso error.

No
( i) Lib. XXXIII. Cap. VI. contra Fausto.
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4 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

No podia ocultarse en él fraude alguno , porque habiendo si­
do tan frecuente entre los hombres dividirse en distintas 
opiniones , en cuya confirmación todos pretenden traher Ja 
palabra de Dios, se hubieran delatado unos á otros si aca­
so hubiesen advertido ' alguna depravación. Así la misma in­
novación que se hubiera intentado hacer habría servido pa­
ra probar su verdad , pues los que la impugnan.siempre in­
sisten en que tal ó tal pasage se escribió antiguamente de es­
te ó del otro modo , reclamando por este medio su pure- 
2a primitiva.

Añádase á esto que el Sagrado Código se ha copiado mu­
chas veces, ha corrido en manos de todos , se ha traducido 
en todos los idiomas, se ha esparcido por todas partes, ha sido 
celebrado en todos tiempos y lugares, y citado por inu- 
merables Escritores. No era, pues, posible que un error per­
nicioso hubiese podido introducirse^ ocultamente en tanta 
muchedumbre de exemplares de la Sagrada Escritura espar­
cidos por todo el orbe , y sin reclamarle alguno de tantos 
como la leen y meditan de continuo, siendo por otra parte 
tan importante descubrirle. Es preciso que sea un loco quien 
llegue á persuadirse que un libro falso haya sido suplanta­
do, en lugar de uno verdadero que escrito antiguamente 
se haya'desaparecido ó corrompido al presente. Este Divino 
Código se concilia él mismo la fé de todos , pues como he­
mos ya dicho , todo quanto en él se contiene guarda co­
herencia. Eos hechos que en él se cuentan se confirman con 
todos los antiguos é indubitables monumentos ; ni en he­
cho ni en palabra alguna se le puede argüir de falaz , sien­
do así que como dice Vopisco en su .Aureliano , no hay es­
critor alguno que no haya mentido algo en quanto á la his­
toria.

De los Libros Sagrados se puede decir con mas justicia y 
verdad lo que en su libro primero del Orador decía Cice­
rón del antiguo código de las leyes Romanas. ” Resiéntanse 
t’todos enhorabuena al oir mi opinion; el solo libro de las 
íídoce tablas , si se atiende á las fuentes y capítulos de las 
j’leyes, es preferible á fé mia á todos los escritos de losEilóso- 
wfos y les excede en autoridad y utilidad”. Pero ya mo- , 
lesto demasiado al lector el qual no necesita de todas es­

tas



Libro II. Capitulo 1. g
tas pruebas, y desea sin duda arribar quanto antes al cono­
cimiento de este libro que mira como verdadera palabra de 
Dios. Para satisfacer á sus justos deseos daré primero una 
nocion general de todos los libros que contiene este sagrado 
volumen ; pues teniendo una idea de su argumento se ha­
ce mas perceptible quanto se trata acerca de él.

CAPITULO II.

Se rejieren los libros £¿e que consia la Sapraela Escriíura 
j la breve liisíoria ¿le ca¿la uno ae ellos.

La Sagrada Biblia comprehende los volúmenes que se 
escribieron dictándolos el mismo Dios , los quales contienen 
la historia de la creación del mundo, la caída del primer 
hombre, y las divinas promesas del futuro Reparador del gé­
nero humano. Pero miéntras que se verificaba la venida de 
este reparador llamado Mesías , el quai habia de ser media­
dor de otra alianza, y legislador de otra ley mas suave, hi­
zo Dios una alianza con los Hebreos por medio de Moysés, 
colmándoles de beneficios miéntras obedecían á su ley y le 
servían con aquel culto que le había prescrito. Entre tanto 
Dios enviaba sus Profetas, los quales mantenían al pueblo 
en la esperanza del futuro Mesías. La primera parte de los 
Sagrados Libros que comprehende todas aquellas cosas que su­
cedieron á los Hebreos como en figura de lo que había de 
suceder en la venida del Mesías, se llama la Anticua Alian­
za porque contiene la alianza que en otro tiempo hizo 
Dios con los Israelitas descendientes de los Hebreos j y se 
le mira como verdadero Testamento , para cuyo valor es ne­
cesario según dice San Pablo que preceda la muerte del Tes­
tador. Por esta razon la nueva alianza se llama en especial 
Testamento , el qual fué ratificado por la muerte de Jesu- 
Christo ; pero este nombre conviene también á la antigua 
pues fué igualmente ratificada con la muerte de los ani­
males que eran figuras de Jesu-Christo. Por tanto los Libros 
Sagrados se dividen en Testamento viejo y nuevo. Este se lla­
ma Tvan^elio, porque nos traxo la feliz noticia de la ve-

A 3 ni-



6 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

mJa del Mesías á quien se esperaba desde la creación del 
mundo. Uno y otro aluden á Jesu-Christo de quien el anti­
cuo pronosticaba la venida, y el ra/evo la afirma verificada ya 
en Jesus nacido de la Virgen María. Los Santos Padres, como 
Tertuliano, llamaron también á las Letras instru­
mento ó instrumentos divinos. Esta palabra instrumento es 
muy usada de los Jurisconsultos , los quales líaraan así á to­
do escrito que sirve para instruir y confirmar á los hombres 
en la verdadera noticia de aquellos pactos o contratos cuya 
validación y certeza es interesante. A la primera parte del 
Viejo 7esiiimento saeïea los Hebreos llamarla Zí’y por con­
tener la que dio Dios á su pueblo en el monte Sínaí. Los 
Griegos la llaman Pentateuco por contener cinco libros ó vo­
lúmenes. Los referirémos por su orden.

AI primer libro de la Sagrada Biblia le intituláron los in­
térpretes Griegos Génesis, esto es , generación 6 nacimiento, 
porque en él.se refiere la creación y origen del mundo , del 
cielo, de la tierra, de los hombres , de los animales, de las 
plantas y de todo lo visible. Los Hebreos le llaman según su 
costumbre BeresitJi por la primera dicción con que comien­
za este libro. £eresit/¿ es fo mismo que en el principio. El 
Génesis no solo refiere la creación del mundo sino sus pro­
gresos y vicisitudes, y su admirable gobierno por Dios que 
duró dos mil trescientos sesenta y nueve años hasta la muer­
te de Josef. Cuenta pues el origen de rodas las cos,\s ; la cal­
da de nuestro primer Padre ; como Abel fue muerto por 
Cain, y que en su lugar tuvo Adam á Seth ; que la prole de 
este fue santa y señalada con el nombre de hijos ele Dios, 
y la de Cain íué impía y distinguida con el título de hi-^ 

JOS ele los hombres. Despues que una y otra familia se mez- 
cláron por los matrimonios se pervirtió enteramente el género 
humano ; decretó por esto Dios su ruina anegando la tier­
ra por medio del diluvio universal y reservando solo á Noe 
con sus tres hijos. La torre de Babel, la. vocación de Abra­
ham , el incendio de Sodoma , el nacimiento de Isaac, la 
muerte de Abraham, el matrimonio de Isaac del qual na­
cieron Esau y Jacob , las mugares de éste de las quales tu­
vo doce hijos entre ellos á Josef que habiendo sido vendido 
por sus hermanos, fue despues su protector y el que los li­

ber-



Liero IT. Capitulo IT. 7
bertó de h hambre que tanto les afligió por espacio de siete 
años ; todo esto se reflere en el libro del G^esi^

El segundo libro se llama en Griego ExSdos , esto es, 
salida por la insigne libertad de los hijos de Israel de la es­
clavitud de Egypto. En Hebreo se llama Vede Semot/i, esto 
es, V esíos nombres de las primeras palabras de este libro. 
Refiere la penosa esclavitud del pueblo de Israel, su liber­
tad , su paso por el mar Roxo, la promulgación de la ley di­
vina, la fabrica y erección de! Tabernáculo , el adorno de 
£us alhajas, la disposición de las partes de que constaba y Ja 
aprobación de Dios con señales manifiestas. Contiene la his­
toria de todo lo sucedido por espacio de ciento quarenta y 
cinco años desde la muerte de Josef hasta la erección del 
Tabernáculo. Cuenta asimismo los portentos con que Moy­
ses venció la pertinacia de Pharaon que tenia cautivos a los 
Israelitas. . ,

El tercer libro se llama Levftieo por contener casillas 
mi’^rnas leyes que dió Diosa los descendientes de Levt al 
elevarlos a la dignidad del Sacerdocio , relativas al culto 
público de la Religion, es á saber las obligaciones del cargo 
de Levita, las leyes correspondientes á sus ceremonias y 
oficio como son los holocaustos y los demas sacrificios y 
oblaciones, el fuego perpetuo , la distinción de los animales 
mundos é inmundos , la indicción de los dias festivos , la 
promulgación del año del Jubileo y otras muchas cosas muy 
notables que se anunciaron é hiciéron en el pueblo de Dios 
por espacio de mes y medio , esto es, desde el primer^ dia 
del mes primero año segundo de la erección del Tabernacu- 

' lo, hasta el mes segundo del mismo año en que mandó Dios 
á Moysés hacer el empadronamiento de su pueblo. Los He­
breos llamaron al Levítico Torat hacohanim , esto esley 
de los Sacerdotes ó vayera esto es llamo de la primera 
palabra con que empieza.

Al quarto libro llamaron los Griegos ISlumeros por­
que en el principio de él hacen Moysés y Aaron por man­
dato de Dios el censo del pueblo , esto es, su division por 
Tribus. Los Hebreos le nombraron como á los libros an­
tecedentes y según su costumbre vayeeiaber , es decir y 
habló f de la primera dicción con que principia. Contie-

A 4 -'æ 



s Introducción a la S. Escritura.
'“”® V’”'" '"" •'«c^ y leyes promulgadas desde e!

■’** “2 *“ Egypto. hasta el
fh ™“ undécimo dei año quarenta, esto es, la histo- . 
Xwn“”l ’ *' «“pedronamiento dei
COS ’ orden y situación de los campamentos , los car-

?" “ Aaronidas, las leyes sobre los
1 ob aí-’””“”i 7 n ?" "'- 'O'"' - del rózareato , de 
levitas e í“, , K consagración de los
Xevitas j de la celebración de la Pasqua. Refiér ense las que- 

cansados ya del viage á la y ‘““diados del maná ¡como fiXn sa-
-I ““ ’ ‘’“"do se enviáron cxplo-

SdaiX T ’ y Dio’ confirmó la dig- 
Se n .?• murmuraciones de 
vara de a Tí; haciendo florecer entre todas la 
d saerS d 1" '''’™ ""“cnen las leyes á cerca 
ïïasSdï V? “ Tf^^Vil^qucias del pueblo por la 

tino de I ® “frn'ó inmediatamente el cas-
“«'««iron por todo el campo á 

toril del Prn'f t °refiere la his- 
habiendo sido llamado por 

anunrir^ » *5? bendixo permitiéndolo Dios y les
puebf d r Ç vaticinio de que el Mesías nacería del 
Se w 5 j quarenta mansiones ■ 
que h zo el pueblo de Dios en el desierto. 
ramí; -7''^ Deuteronomio, como sí dixe- 
2™ ^9* o mas bien la ley repetida pues no es 
te SiZv‘’" 7“ “ d los7raelitas e? el moni 
X P™'”"'sd de nuevo á presencia 
de h ^dmí ’’""“0’5'». peteciéron en el desierto después 
roso mb^ proinu'gacion. Los Hebreos siguiendo su 
Sbro ¿Z? P"”"”’ <hcc¡onra llaman á 
TT 7 , esto es , estas san las paUiras. 
Llamase pues Deutennamio este quinto , libro porque como 
± e ” “?’? r S““«> A2a ya d¡- 
íos aXos I 77'’ ’ c' Ecvitico y los Números en orden á 
ios actos legítimos, las lustificaciones y los preceptos, encar­
gándoles su observancia. Empieza el Legislador por una

bre-



Libro U. Capitulo IL 9
breve narración de las cosas pasadas, despues exhorta al pue­
blo á la veneración y observancia de la ley la _ qual repite y 
cxplica con exactitud , continuando la historia de todo lo 
acaecido desde el principio del mes undécimo según los cál­
culos de Lancelot, hasta el día séptimo del duodécimo mes 
de aquel mismo año, que es el quarenta despues de la sali­
da de Egypto, pues el discurso que en nombre de Dios pro­
nunció Moysés al pueblo y se refiere al principio de este h- 
brose verificó en el primer dia del mes undécimo del ano 
cuarenta despues del Exodo. Moysés muño según refiere 
Tosefo, en el último mes de aquel año ; y según se nos re­
fiere en el cap. xxxiv. del Deuteronomio los Israelitas 
lloraron la muerte de su Caudillo Moysés en los campos de 
los Moabitas por espacio de treinta días , y por tanto todo 
el mes duodécimo. ,, . > c

El autor de estos cinco libros es Moysés ; asi se afirma 
en el Exodo y en el Deuteronomio. Los ocho versos ulti­
mos del Deuteronomio donde se habla de la muerte y se­
pultura de Moysés se cree que fuéron añadidos por Esdras. 
Otros dicen que los suplió Josué , aunque Josefo dice que el 
mismo Moysés al tiempo de morir escribió en estos sagrados 
libros que habia muerto, rezelando que los Judíos divulgasen 
que Dios le habia arrebatado de la tierra por sus excelentes 
virtudes. , , r i i

Al Pentateuco se sigue el libro intitulado Josué el quai 
se cree escrito por él mismo. Contiene la historia de todos 
sus hechos desde la muerte de Moysés hasta la de el mismo, 
y aun se refieren en él muchas cosas que sucediéron despues 
de 1.1 muerte de Josué , por lo qual no pudo él escribirlas. 
Dios no abandonó á los Israelitas ni permitió que anduvie­
sen errantes sin caudillo alguno. Muerto Moyses , Josué su 
fiel Ministro instruido por él en el arte de gobernar al Pue­
blo le acaudilló, é introduxo á los Israelitas por orden de 
Dios en la tierra de promisión. El tiempo en que obro Jo­
sué quanto se refiere en su libro se cree que fué el espacio 
de diez y siete años. Josué en lengua Hebrea es lo mismo 
que Salvador en la Griega. Los setenta intérpretes le nom­
bran Jesus. Era hijo de Nun á quien los Griegos llamaron 
^ave. Envió inmediatamente sus exploradores á la tierra de

pro-
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promisión los quales fueron recibidos por Rahab. Pasó eí 
Jordan él qual se secó milagrosamente para este efecto. Cir­
cuncido en Gálgala á su pueblo, celebró la Pasqua y desde 
este tiempo faltando ya el maná á los Israelitas empe^áron 
á mantenerse de los frutos de la tierra. Ocupan la tierra de 
Canaan y destruyen á Jericó. Es apedreado Achín de ór- 
den de Dios por hater hurtado una porción de los despo­
jos de esta Ciudad. Es ahorcado el Rey Hai. Los Gabaoni- 
tas se entregan al pueblo de Dios. Josué vence muchos Re­
yes y divide al fin la tierra conquistada entre las Tribus de 
Israel. Señala las ciudades que debían servir de asilo y las 
5^^ Levitas. Al morir exhorta á su pueblo
a la ñel observancia de la ley del Señor y á que huyan de 
la ci^unicacion con Jos demas pueblos incircuncisos.

El libro que sigue al de fosué se llama de ¡oí Tue- 
ces. Despues de la muerte de Josué erigió Dios los Jueces 
los quales gobernaron y conserváron con este nombre el 
pueblo de Israel. Los Hebreos les llamaron Sop/zedm y de 
aquí viene la palabra Púnica íit/fetes con que nombraban á 
sus Consules os Cartagineses. Estos Jueces no estaban su­
jetos en la administración de su cargo á juicio alguno hu­
mano ; pero sin embargo no gozaban^de potestad “real pues 
en este libro se dice (c) : £n acuellas tiempoe no

en Jsrael sino ^ue cada i/no /¡acia ¡o t/ue ¡e -ea- 
reaa jnsfo.^ Los que eran elegidos por Jueces tenían el 

conservar y defender Ia‘íibcrtad del pue- 
y su jurisdicción era suave y sin pompa al­

guna. No deben pues ser mirados como Monarcas sino co­
mo 1 astores , Cónsules ó Presidentes del pueblo libre y 
que se diferenciaban muy poco en el exterior de los demas 
ciudadanos. Asegurada que era Ja libertad del pueblo vol­
vían a su antiguo estado de vida.

, Despues de Josué se cuentan trece Jueces, á saber, Otho- 
niel , Aod, Samgar , la Profetisa Débora (Juntamente con 
liarac ) Gedeon, Abimelech , Thola , Jair , Jepthe , Abe­
san , Ahialon, Abdon y Samson. El líbío de los Jueces re-

fie-

W Cap. XXVII. ven. 6,
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g.re el estado de la república durante su gobierno desde h 

JT' tiictT la de Samson « como también la es-* 
muerte de el pueblo de Israel en cas-
clavitud que sufr.o „ .elieren varios

corrompid.^.^ 
as coîtunrbres 1 aquel P-Ho y su

latría como la historia de Michas de la Inbu de Uan , et 
quai alquilando un Levita veneraba los ídolos dentro de su 
misma casa En el mismo libro se rehere el impío y violen­
to atentado de los Benjamitas que forzaron la muger de un 
LeXél qual ven.áron las demas Tribus por medio de
«na guerra con la Tnbu de Benjamín a quien destruy eron

T71 r.bvA de los Tueces contiene todo lo casi enteramente. El libro cíe ios jutu 
acaecido por espacio de trescientos diez y siete anos si 
ji atando todos los años de que allí se hace mención se hace 
de ellos un recto cálculo. Pues se ha de observar que los 
Hebreos usan con mucha freqúencia del numeio cardinal a 
lugar del ordinal , y así quando se d.ce 
tieri-a ¿jitarenla lí ochenta años se ha de en /u- «
oc/ientí tí miarenta contando los anos desde el u t mo tra­
bado de paz^ De este modo hallarémos que en el hbro de 
los Tueces se comprehende el espacio de trescientos diez y 
S años , es dec’ir desde el ano 1570 de la creación del 

mundo hasta el año 2887. . .
El libro intitulado Ruth nos presenta un singular exem­

plo de la suma piedad y providencia divina. En el principio 
¿e este libro se da á entender que la historia de Ruth suce­
dió en tiempo de los Jueces. El hambre que acosaba a a 
tierra de Israel obligó á Elimelech Bethlehemita a refugiarse 
en la tierra de los Moabitas con su muger Noemi y dos lu­
ios que habia tenido de ella. Allí murió Elimelech, y sus 
hijos casaron con Moabitas una de las quaes se ama^^ 
Ruth. Muriéron ambos sin sucesión por lo qual proyecto
Noemi volverse á su patria. Ruth siguió amorosamente a su 
suegra hata Belen donde casó de segundas nupcias con Booz 
hombre muy rico al cual por derecho hereditario pertene­
cían los bienes de los hijos de Elimelech , y por cuya causa 
estaba obligado á recibirla por consorte. De este matrimonio 
nació Obed abuelo de David según la genealogía que sigue

oan
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San Matheo. La tierra de promisión empezó á ser habitada 
el ano del inundo 2 5 6o y despues de este año casó Sal­
mon con Rahab. David nació el año de 2919 del mundo 
Según este cálculo pasáron desde la entrada de los Israe­
litas en la tierra de promisión hasta David cerca de tres­
cientos sesenta años ó trescientos sesenta y seis según la 
cuenta de Heidegeero en su Enchiridion Bíblico quien ha­
ce esta comoda distribución de los años ; Rahab tuvo de 
Salmon a Booz el ano 42 despues de la entrada en la tier­
ra de promisión ; Booz tuvo á Obededon de Ruth el 
ano 102 de dicha edad ( y de consiguiente muy cerca del 
tieinpo en que reynóSamgar el qual sucedió áEudi ó Aod 

la entrada en la tierra de Canaan) 
Obededon tuvo a Jessen el año 111 y Jessen á David tam­
bién en este mismo año. Los libros de los Jueces y de Ruth 
dicen unos que fueron recogidos por Samuel, otros por Eze- 
c .as y otros por Esdras. Los Judíos cuentan el libro de 
Kuth entre los cinco meMí/i, esto es , aquellos libros que 
se suelen leer en las fiestas del año. Estos son el Cín- 
nco , Kuth , los Threnos ó lamentaciones, el Eclesiastes y 
Usiner.

A los quatro libros que se siguen intitulan los Grie­
gos de ¡Oí Revnos, como lo han hecho los Latinos , por tra­
tarse en ellos del reyno de las doce Tribus , primeramen- 
1 c’í dividido. Pero los mas de los Latinos 
han preferido el titulo de libro de los Reres ; pues á ex- 
cepcion de la historia de Samuel que se refiere al princi­
pio y conduce mucho para conocer el origen de la institu- 
Clon de aquel reyno ; todo lo demas viene á ser la historia de

Hebreos llaman solo á los dos últimos libros 
ae ios Reres, y a los primeros los intitulan con el nombre 
IacÍ'' ® ’ 5^’*’ PWe la historia de
los dos Reyes que fueron ungidos por Samuel, así la de Saul 
sue se refiere en el uno como la de David que se refiere en 
el otro sirven de comprobar la verdad de los vaticinios de 
oamuel.

De estos libros, pues, de los Reyes el primero cuenta to­
do lo que sucedió durante el gobierno de los Jueces Heli y 
Samuel y aun también en el reynado de Saul, y comprehen­

de
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de el espacio de 101 años, es á saber, desde el año primero 
de Hell, que es el 2848 del Mundo, hasta la muerte de Saul 
que colocamos en el año 2949. El segundo libro de los Re­
yes nos presenta la historia de todo lo acaecido desde la 
muerte de Saul hasta el Hn del reynado de David, y compre­
hende el espacio de casi quarenta años. Estos dos primeros 
libros de los Reyes ó sea los dos libros de Samuel se cree 
fueron escritos parte por el mismo Samuel y parte por Na­
than y Gad Profetas , como se dexa inferir dé lo que se di­
ce al fin del primer libro de los Paralipotnenos, donde se 
les cita como historiadores de los hechos de David.

El tercer libro de los Reyes que según los Hebreos es el 
primero, empieza desde Salomon y le precede solo una 
noticia del modo con que éste llegó á ocupar el trono. 
Hecha la division del reyno de Israel en dos partes, conti­
nua la historia de los quatro Reyes de Judá y los ocho de 
Israel, y toda la historia abraza ciento veinte y seis años, 
de los quales los quarenta primeros fuéron del reynado de 
Salomon , los demas de los otros Reyes de Judá é Israel. Fi­
nalmente j el libro quarto ó según los Hebreos el segundo, 
contiene los hechos de los diez y seis Reyes de Judá y los 
doce de Israel; como también de los Profetas que vlvié- 
ron en su tiempo. Los autores del tercero y quarto libro 
son desconocidos. Los que dicen fuéron escritos por Es­
dras ó por Jeremías no se fundan en argumento alguno 
poderoso. Lo mas verisímil es que se compusiéron resu­
miendo varios diarios conocidos en aquel tiempo.

Los Griegos llaman á los deroas libros que se siguen á es­
tos en las Biblias Paralipomenon , esto es , de lo omitido, 
por referirse ó repetirse algunas cosas que ó se omitiéron 
ó se tocaron brevemente en el Pentatheuco en los libros 
de Josué , de los Jueces , de Samuel y de los Reyes. Se 
llaman también Chronica porque en elfos se cuenta la ver­
dadera época de cada hecho. Los Hebreos llaman á es­
tos libros debreliaiamin , esto es, palabras 6 historia de 
los dias por estar sacados de los diarios de los Reyes. 
En la Sagrada Escritura se toma muchas veces el dia por 
el año ; y así esta palabra historia de los dias es lo mis- 
mo que anales , y equivale también á e/emerides ó dia^ 

rios.
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rios. Los Hebreos tienen un solo libro del Paralipdinenon ó 
de las Chronicas, porque no le dividen en dos como los 
Griegos y Latinos. Se ha creído comunmente que este li­
bro fué escrito por Esdras. En el primero se refiere breve­
mente la propagación del pueblo de Israel desde Adam has­
ta el regreso de la cautividad de Babilonia. Despues repe­
tida brevemente la historia de David se hace una descripción 
mas exacta de su reynado hasta el tiempo en que fue un­
gido Salomon , esto es , hasta el año 2990 del mundo. El se­
gundo contiene la historia de 479 años, es á saber, desde el 
año 2990 del inundo hasta el año 3468 quando concluidos 
los setenta años de la cautividad de los Judíos en Babilonia 
les restituyó Cyro á su antigua libertad. Las genealogías de 
las antiguas familias y Tribus de Israel durante su cautivi­
dad quedaron bastante confundidas ; por esto el autor de 
estos libros hizo sobre ellas las mas atentas Investigaciones y 
las ordenó con la mayor exáctitud para el uso de los Jndíos 
tanto con el objeto de que se distinguiesen las gentes que 
se hablan mezclado con ellos por medio de los matrimonios, 
como para que se contuviesen despues las mismas Tribus en 
sus determinadas familias. Estos libros nos son muy útiles á 
los Christianos para conocer claramente la genealogía de 
nuestro Salvador Jesu-Christo, y su descendencia desde 
Abraham y David.

Sigue al Paralipómenon el libro que los Hebreos llaman 
£s¿/ras , en el qual se continua la historia de los Hebreos 
desde que volvieron á su patria de la cautividad de Babilo­
nia. Tiene este libro el título de su escritor Esdras. Este se­
gún él dice de sí mismo en el capítulo viii. era un diestro 
Escriba en la ley de Moysés, esto es, un Doctor de ella. Ter­
tuliano y otros escritores antiguos dicen que Esdras restitu­
yó á su pueblo los libros de la Sagrada Escritura, los qua­
les habían sido quemados por los Caldéos juntamente con 
el Templo. Pero los Caldéos no quemaron todos los exem­
plares, pues Daniel leia á Jeremías despues del incendio del 
Templo. La serie de años que abraza la historia de este libro 
es de casi 82 , esto es, desde el año 3468 del mundo en que 
Gyro entró á gozar la Monarquía del Oriente por muerte de 
su padre Cambises en Persia, y deCiaxaro su suegro eu la Me­

dia,
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día, hasta cí año 3 J 5° reynado de Artaxer­
xes Longimano.

El libro cie Neiietnias que también se llama ei secun­
da de Esdrcis , tomó el nombre de su escritor Néhemias. 
Este alcanzó á Esdras y sobrevivió á él, y se dice que por 
consejo de éste se dedicó á escribir ; por cuya razon se in­
titula este libro el segundo de Esdras. Contiene la histo­
ria de la restauración del Templo de Jerusalen , la refor­
ma del pueblo despues de la vuelta de su destierro , y la 
renovación del culto divino que habla decaído. Comprehende 
la historia de casi treinta y un años.

Despues de la historia general de los Judíos se siguen los 
libros en los quales se refieren no los hecnos de todo el pue-, 
blo , sino los de algunos varones y mugeres insignes como 
Tobías, Judith, Esther y JoK El libro intitulado de^ Tobías 
contiene*excelentes documentos de una piedad sublime, de 
una singular paciencia, y de una atenta providencia de Dios 
para con los suyos por los tiempos de Salmanasar Rey de 
los Asyrios , en cuyo reynado fué hecho cautivo Tobías y 
llevado .con los demas Israelitas.

En el libro de Judi/k se celebra la famosa hazaña de 
esta generosa Heroyna que liberto a Judea dando la muer­
te á su temible enemigo Holofernes. No consta ciertamente 
en qué tiempo sucedió este hecho , unos dicen que íué an­
tes de la cautividad de los Judíos, otros que después. Exa- 
minarémos esta question quando hablemos mas adelante de 
la autoridad de este libro.

El libro de Esther nos presenta la historia de lo que es­
ta insigne muger hizo por los Judíos sus compatriotas ; co­
mo libertó á su pueblo de la muerte ignominiosa que le ame­
nazaba , triunfando del perverso Aman que maquinaba pér­
fidamente su ruina. Este hecho sucedió en el reynado d© 
Asuero. Se duda aun quien fuese éste , si Darío el Per­
sa , si el Medo ú otro. Es mas verisímil la opinion de aque­
llos que dicen que el Asuero esposo de Esther fué Darío Hís- 
taspes. Valerio Máximo en el libro ix. hace mención entre 
los Reyes Persas de un tal Ochó llamado despues Darío, el 
qual dio muerte á los siete Magos. Ocho puede equivaler a 
la palabra Hebrea achds que significa Sátrapa; añadido el
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epíteto rea/ ó de Príncipe como solia hacerse, se compuso 
la palabra ac/iáíuriií y de aquí el nombre Asnero. Todo esto 
conviene á Darío Histaspes que dio muerte á los Magos.

Síguese en las Biblias Vulgatas el libro í¿e Jo/j el qual 
nieg.an la mayor parte de los Hebreos que existiese realmente. 
Lo que de él habla la Sagrada Escritura dicen que no es una 
verdadera historia sino una parábola en que se propone tin 
excelente modelo de paciencia. y<)/’,dice Sulpicio Severo,/z/é 
mi}' opuíenío ; pero lanío mas thisíre ¡^uanío ^ue ni se é/exó 
corromper con /as prosperie/ae/es ni c/eeapo e/e su virtue/ en 
¿a ae/versa fortuna. Ignórase el tiempo en que vivió y fue 
escrita su historia, solo se sabe que aun no habia Lep Escri­
ta pues no hace de ella mención. Puede creerse que fué 
mas antiguo que Moysés, pues la edad de su vida se ex­
tiende hasta doscientos años , cuya duración era mas limita­
da en los tiempos de Moysés. Además de esto se sabe que 
Job sacrificaba á Dios como padre de familias, lo qual no íué 
lícito despues en la ley escrita, aunque antes se acostum­
braba según la usanza de los Patriarcas. Su patria tampoco nos 
es bien conocida. Solo hay de cierto que confinaba con los 
Caldéos, y que sus vecinos los Sabéos estaban situados en 

3a parte mas septentrional de la Arabia desierta. Se llamó 
Vtz ó Af/zj. Tres personas son nombradas en la Escritura 
con el nombre de /Jtz. La una es el nieto de Sem é hijo de 
Aram (if), que tuvo su mansion en Aramea ó Syria, el quai se 
creyó antiguamente haber sido fundador de Damasco y de 
Trachonitide. La otra es el hijo de Nacliór (e) , cuyo país se 
llamó Uíz^ Usitis óAusitis. Sus descendientes fuéron habita­
dores de la Arabia desierta, y se llamaron Ausitas. La última 
fué dé la familia de losHoreos(/),que despues fuéronexpeli- 
dos de su pais por losiduméos. Dicen los doctos que la patria 
de Job fué la que tomó el nombre del segundo Utz, p que por 
tanto no fué la region de Syria ni Iduméa, sino la Arabia de­
sierta, fundados en que sola aquella region de Utz ^^s se 
llamó Ausitis, de su fundador Utzo. Pues la Trachonitide 
nunca se llamó sino tierra e/e Ga/aae/ ó e/e£asan ; y la

Idu-
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Iduméa tampoco se llamó tierra de U^z sino tierra deJEdjm 
Se:;-, Job adció verisímilmente ó de los descen­
dientes de Nachór hermano de A’oraham , cuyo hijo fué 
aquel Uíz de quien vino el nombre Ausitis, ó de los del 
mismo Abraham por algún hijo suyo tenido en Cetura.

Se siguen á estos en la Sagrada Escritúralos libros mo­
rales. El primero de ellos es el de los Salmos el mas análo­
go á los históricos, á los quales puede también reducirse. En 
ellos se cuentan los hechos de Dios y es como un compen­
dio de todo lo que habla de suceder hasta nosotros. Los 
Hebreos Ibmáron á este libro Sep/ier Milliui , esto es , li­
bro ele las alabanzas ¿le Dios Los Griegos le llamaron 
Psalmos , y Psalíerio del verbo , hiero suave- 
men¿e. Psalterio es un instrumento , cuyo sonido se lla­
ma propiamente psalmo. Los Judíos entonaban sus can­
ciones sagradas al son de la cítara ó del nabli. Entre los 
Latinos solo hay un libro de los Salmos ; pero los Hebreos 
le dividen en cinco partes , cada una de las quales termina 
con esta cláusula hadase, hadase. Todos ellos se llaman 
de David , no porque el sea el autor de todos sino porque 
reunió muchos de los antiguos Profetas ( dícese que algunos 
los cantaba Moysés ) y añadió á estos muchos suyos. Ade­
más hay algunos del tiempo posterior, de quienes se tiene 
por autor á Esdras y á otros. No cuidamos por ahora de 
saber quiénes fueron estos, pues como decía San Gregorio 
el Magno, ^guánelo conocemos una cos^ para qué aieri- 
^uar su autor? ¿¿jus otra cosa es esto que an Jar soífcitos 
por la pluma al tiempo mísm.o que leemos el escrito?

Síguese el libro que los Griegos llaman Proverbios y 
los Hebreos Misle. El nombre Hebreo significa propiamen­
te parábola ó comparación , y también un dicho ó senten­
cia escogida y notable de'' la palabra SPaschál que signifi- 
ca dominar, y al mismo tiempo tener alguna semejanza. 
Y así los Proverbios no son otra cosa que .sentencias bre- 

y ‘'‘gudas ; semejanzas que ilustran el asunto de que se 
1 ^í'^bolos como los enigmas de Pytágoras , los qua­
es significan alguna cosa oculta , y proverbios cuyo obje­

to por lo común son las verdades mas e^ identes. Todas quan-
<:osas contiene este libro se reputan como palabras ó 

U. B con-
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consejos de los sabios. Del mismo'Salomon se dice en cl 
cap. III. del libro tercero de los Reyes que dixotres mil pa­
rábolas. Debe pues mirarse como autor de los mas de los 
Proverbios, y acaso habla de sí mismo quando en el cap. xxx. 
dice palabras ¿leí Compíh¿lor , y en el xxxi. palabras ¿leí 
IRey Lamiiel. Aunque sea de contrarío parecer un varón 
docto cuya opinion referiremos en el capítulo siguiente.

El libro ¿leí Sclesiastes le llaman los Hebreos Cobeletli 
de la palabra cabal que significa convocó esto es , el quí 
convocó la Congregación ó la Iglesia. £clesiasíes es nombre 
Griego de la misma signiíicacion, y viene de la palabra £ccle- 
sla que significa y el lagar ¿londe ésta se tiene. El
mismo Salomon ó ántes de su prevaricación ó despues quando 
hacia penitencia declama en este libro contra la vanidad de las 
cosas mundanas, y para hacerlas despreciables habla del hom­
bre abatiéndole hasta compararle en la muerte con los ani­
males ; de este modo se propone reprimir á los orgullosos.

El Cántico ¿le los Cánticos es un poema al qual los He­
breos llaman Sir Hasirim , esto es , Ceíntico ¿le los Cánticos, 
como si díxesemos un poema muy sublime ó el mas exce­
lente de todos los cánticos. Se cree que es un Epitalamio 
en el qual se expresa la union casta y halagüeña de dos almas, 
ó mas bien un poema de argumento místico y alegórico á 
la incomprehensible union de Jesu-Christo con su Esposa la 
Iglesia, y de ésta con Jesu-Christo. Al leer este libro es ne­
cesario tener presente lo que dice San Pablo escribiendo á 
los Corintios (^). Pori^ue os zelo con zelo de Dios. Pues 
os be desposado con un solo varón para presentaros co- 
mo virgen pura d Cbristo. El Apóstol asegura de sí mis­
mo que desea con ardiente zelo unir los fieles de Coiin- 
to á Jesu-Christo como la virgen casta á su esposo. Es 
en vano que lea este poema espiritual y amoroso quien 
no ame espiritualmente , pues un pecho frió no puede per­
cibir el araor de sus palabras. Por tanto no les era permi­
tido á los Hebreos leer este Cántico ni el principio del Gé­
nesis ántes de los treinta años, según nos dice San Geróni­
mo. Es de advertir que este libro de que vamos hablando

es
(f) Cart. II. Cap. XI. vers. a.
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es ¿iraníiííico, esto es activo : no habla en él su autor sino 
que introduce en él personas que hablan y obran ; y así vie­
ne á ser una especie de Drama. Parece le compuso Salo­
mon despues de edificada su casa de campo en el monte Lí­
bano según aquellas palabras (Á) zien ¿iei Líbano,-ven y se­
rás corona¿¿a. Nada se habla en este libro sobre las cos­
tumbres, ni se hace en él mención de Dios.

Síguese el libro /a Sabie^uría así llamado por tra­
tarse en él de la Sabiduría creada é increada. Los Griegos 
le intitulan Sabie/uria ¿¿e Salomon no porque él fuese su 
autor como algunos pensaron , sino porque es autor á lo 
menos de las sentencias y de los sentidos que en el se con­
tienen , pues comunmente se cree que su autor fué Philon 
Alexandrino el quai vivió en tiempo de los Emperadores 
Cayo y Claudio. Los mas son de opinion que el autor de 
este libro es mas antiguo que Philon Alexandrino.

Al libro de la Sabiduría se sigue el slel £cleslas¿ico inti­
tulado así según quiere San Agustin porque se acostumbró 
leer en la Iglesia, pues como diremos en su lugar se llamaban 
libros Eclesiásticos los que se leian en la Iglesia para distin­
guirlos de aquellos que por su mayor autoridad se intitulaban 
Canónicos. Otros piensan que los Latinos apellidaron A'c/i?- 
si.íscico á este libro á imitación y para distinguirle del de Salo­
mon que se llama también Eclesiastcs por contener axiomas 
y sentencias morales semejantes á las de éste. Los antiguos le 
llaman exhortatorio ó preceptivo porque se dan en él pre­
ceptos sobre todas las virtudes. Los Griegos le intitulan
¿iauría de Jesus hijo de Sirach por quien fué primero es­
crito en Hebreo este libro y despues fué traducido al Grie­
go por otro Jesus nieto ó biznieto suyo. El tiempo en 
que se escribió este libro se indica en el Prólogo. Mas yOf 
dice, el ano en íiem/o del Rey Exierffeíes despues que 
llegué d E^ypío y habiendo estado en él lar¿o tiempo ha­
lle libros de no pequeña ni despreciable erudición /os que 
me pareció titil traducir.

Todo el Testamento viejo se puede mirar como un va­
ticinio ó anuncio del futuro Mesías y así todos sus libros

son
(í) Cap. IV. vers. 8.
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son profecías y vaticinios. Mas con especialidad se intitu­
lan así aquellos que contienen los dichos y hechos de ciertos 
varones inspirados por el Espíritu Santo para que predixe- 
sen lo que había de suceder quando Christo viniese. A esto 
aludían siempre, de suerte que sus palabras contienen mu­
chas veces dos sentidos ya sea el asunto de sus vaticinios el 
tiempo presente , o' ya el venidero. Anunciaban una co­
sa que iba á suceder pronto y ser presagio de Christo que 
había de venir. El sentido primero y mas obvio se debe en­
tender de alguna cosa presente , el otro mas obscuro alude á 
Jesu-Christo. Ásí en la profecía de Isaías acerca de la 
Virgen que habia de parir , aludia el Profeta ( como dire­
mos despues mas largamente ) primero á la virgen con quien 
casó, cuyo parto seria para el Rey Acab una señal de proxi­
ma libertad; pero se extendía también á significar otro parto 
que seria verdaderamente portentoso y presagio de otra liber­
tad mas verdadera. No se puede dudar que Isaías aludio en su 
vaticinio á la Virgen María y á Jesu-Christo su Hijo: por esto 
San Matheo le aplica con mucha razon este célebre vaticinio.

Los Profetas se dividen generalmente en quatro majores 
y doce menores. Lláinanse majores aquellos cuyas obras 
son mas voluminosas , y menores los que son autores de 
otras mas cortas. Los mayores son Isaías , Jeremías , £ze- 
íliíel j Daniel ; á Jeremías se agrega Baruck que le sir­
vió de amanuense. Los Threnos, esto es , las lamentacio­
nes componen el libro de Jeremías. El asunto de estas la­
mentaciones son la destrucción de Jerusalem y la cautividad 
del pueblo Judaico. Se dividen en varios números los qua­
les se señalan por el alfabeto con esta diferencia que el ca­
pítulo primero , segundo y quarto señalan con cada letra ca­
da uno de los versos, y el capítulo tercero los terceros versos.

Los Profetas menores se contienen todos en un volumen 
al qual por su brevedad le llaman los Hebreos t/iereasar 
nombre Caldeo que significa lo mismo que doce. Los Profe­
tas menores son Oseas,' Joel, oímos , Abdias 6 se^^un oíros 
Ohadias , Jonds, Mic/iéas, 'Ísa/iHm, Dal^acuc , Soj/ionias, 
ó Zephanias, oí^geo, Zac/iárias y Alalaiíiías.

Despues de los Profetas siguen los libros de los I\Iacl¡d- 
beos en los quales se cuentan los hechos de éstos. En la Ins­

to-
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torííi profiina hallaroos C[U6 los Machabeos se llamaron asi 
porque llevaban escritas en los estandartes las letras, iniciales 
de esta sentencia iqiiién eo/no íií Dios entre torios ios pio~ 
ses'i La Iglesia coloca en su Canon Eclesiástico de los libios 
sagrados dos de los Macbábeos. El primero de estos refiere 
las guerras que hizo Dios contra los impios durante la per­
secución de la Iglesia por los Reyes Antiochó Epiphanes y 
Eupator, Demetrio Soter, Alexandro Epiphanes ó mas bien 
Epimanes, Demetrio Nicanor y Antiochó Sedeto siendo go­
bernado el pueblo de Dios y comandado por los Heroes Asa- 
moneos Príncipes y Pontífices á un tiempo, como son Matha- 
tbías y sus tres hijos Judas Machábeo, Jonathas y Simon unos 
despues de otros. Josefo llama al bisabuelo de Mathathías, Asa- 
moneo y así á los que llaman los Griegos y Latinos Macha- 
beos apellidan los Hebreos Asamoneos. Este nombre^ se lee 
en los Salmos y significa Íjs primeros Varones^ y Principes, 
epíteto que se dio á la familia de los Machábeos por sus 
singulares virtudes.

Al primer libro de los Machábeos se añade otro que se 
llama secrimJo no porque en él se -continue como parecía 
regular la historia del primer libro que llega hasta los tiem­
pos de Juan Hircano , sino porque contiene algunas cosas 
pertenecientes á los Machabeos, y asi mas bien que se^unrio 
debía llamarse otro libro.

Diremos en pocas palabras lo perteneciente d los libros 
de que consta el Evangelio pues ningún Christiano puede 
ignorarlo. Contiene este en primer lugar los quatro Evan­
gelistas San yíatfteo, San Aíarcos, San Pacas v San Juan 
quienes escribieron principalmente la venida de nuestro Se­
ñor Jesja-Chrisio. En sus obras se describe especialmente el 
Pvan^elio , es decir , aquella feliz nueva de la venida del 
Mesías al mundo , que se esperaba por espacio de tantos 
siglos. Y así la primera parte del Evangelio se llama parti­
cularmente y con propiedad Síguense los Píeciios
de ios j4postoies , esto es , la historia de los Apóstoles des­
de la muerte de Christo por espacio de casi treinta años.

Síguense despues las Cartas de San Pablo una á los Ro­
manos , dos á los Corintios, á los Calatas, á los de Epheso, 
á los Philipenses, á los Colosenses, dos á los Tesalonicenses, 

By dos
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dos a Timotheo , á Tito , á Philemon y á los Hebreos. Des-- 
pues se siguen las Carlas Cat/ióHcas , esto es, las que di­
rigieron á todos los fieles, no á algún sugeto ó nación par­
ticular. Una de Santiago, dos de San Pedro, tres de San Juan 
y otra de San Judas. Por último contiene esta parte de la 
Sagrada Biblia que se llama Nueva Alianza ó TeslaJî^enlo 
el Apocalipsis de San Juan Evangelista , esto es, la revehi- 
cion de los secretos que Dios le manifestó.

CAPITULO IIL

De ¡a ¿iívwon ¿¿e los Lil^ros Sa^rai^os. De la eitsfl/ícion ele 
secciones madores y menores, de caf huios r de versos. De 
las anticuas divisiones del Viejo 2 'eslamenfo f>ara que se 

leyese en las Sina^o^as por espacio de un ano
en lodos los Sábados.

P-Ç ara completar la historia que hasta aquí hemos forma- 
libros sagrados conviene averiguar quál es su dis­

posición en el Sagrado Código que los contiene , ó sea la 
distribución de este Código con otras varias cosas que indi­
ta y exige se averigüe el título de este capítulo. Ya dixi- 
mos que la Sagrada Biblia abraza principalmente dos partes, 
es á saber, las dos alianzas que Dios hizo con los hombres. 
Ja antigua y la nueva. A los Judíos pertenece especialmen­
te la antigua así como á los Christianos la nueva. Hemos 
recibido de los Judíos este antiguo instrumento , de ellos 
pues debemos tomar lo que al presente inquirimos acerca de 
aquellos libros.

Josefo y Philon reconocen en el antiguo Testamento 
otros tantos libros quantas letras tiene el alfabeto Hebreo , es 
decir, veinte y dos. Estos incorporan en el libro de los Jue­
ces el de Ruth así como las Lamentaciones de Teremías en 
Jos demas escritos de este Profeta. Algunos Rabinos toman­
do por libros separados el de Ruth y las Lamentaciones de 
Jeremías cuentan veinte y quatro libros , los quales distin­
guen con las letras del alUbeto ; mas como estas no son mas 
que veinte y dos repiten tres veces la letra jod en honor 
del gran nombre dcDíos Jehova que empieza con esta letra.

La
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Ia letra io£¿ triplicada suele según la costumbre de los Cal­
deos expresar también el nombre de Dios. San Juan en.^su 
Apocalipsi representa, según dice San Geronymo,estos vein^ 
te y quatro^libros , en los quales a cada paso se anuncia a 
Jesu-Christo por medio de otros tantos ancianos que intro­
duce adorando al Cordero.

Los Judíos subdividen estos veinte y dos o sea veinte y 
quatro libros del Antiguo Testamento 
son - la Ley , los Profetas, y los Agiographos o Santos Ls- 
crito'. Todos los libros de que consta la Escritura son Sa­
grados ; pero no hallando otro título con que distinguir esta 
tercera parte llamaron á los libros pertenecientes a ésta 

esto es , £sctiíos : entendiendo por énfasis bs 
Saaradoí S^critos , ó como dicen Jos Griegos 
rha. A esta division atendía acaso Jesu-Christo, quando di­
ce en .San Lucas (4) ; jorque es necearlo se 
alie esta escrito í¿e mí en la Ley ele Moyses , en los 
tas r en los Salmos. Aquí nombra el bbro ele los Sal 
■mos por qualquier-escrito Sagrado. La Ley contiene los cin­
co libros de Moysés. Los Profetas tienen ocho libros, pue. en 
la segunda clase comprehenden los Profetas que llaman prime­
ros, de suerte que el primer libro de esta clase o de los 1 role­
tas sea el libro de Josué; el segundo el de los Jueces al qual se 
añade á veces el de Ruth ; el tercero el de Samuel que noso­
tros llamamos el primero y segundo de los Reyes; el quarto 
el de los Revues que se compone de los volúmenes tercero y 
quarto de esíe nombre. A los demas Profetas les llaman^^^- 
riores, los quales colocados en sus clases son; el quinto Isaías; 
el sexto Jeremías ; el séptimo Ezeclnel. El libro octavo con­
tiene los doce Profetas menores. Así echara ver el Lec­
tor que Daniel no se cuenta entre los Profetas. Ultimamen­
te la tercera clase contiene los ÍLa^io^raylios, esto es, os 
Escritos Sagrados, con el qual nombre intitulan los demas 
libros del Sagrado Código. El primero de los Hagiographos 
es el libro de Job , el segundo los Salmos de David , el ter­
cero las parábolas de Salomon , el quarto el Eclesiastes , e 
quinto el Cántico de los Cánticos , el sexto el libro de Da-

(a) Cap. XXIV. vers. 44-
B4
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y® aneártele exceptúan los Mos del nú- 
meso de los Profetas, aunque conocen que filé verdadera­
mente inspirado por Dios, pues vaticinó la venida del Me- 

Ur K ’ F®’’? conveniente á los rí ni. distante insulsa la razon que da Maimonides pa- 
■ no - ® ’ PO’-que, dice con i quando estabí despierto y 
cxL i-l“ Í*®?® sentidos, sino solamente ensueños El 
Mimo libro de los Hagiographos es Chronica , y se intitu- 
c oXo^T'æÎ " 7 P^-iralipómazon-, 

lIimfhfUT ““ °^n'’r ‘ï"® ’®® «“ ^í^nipo 
en c e^to á aquellos que incorporados

los hZ^ estos se contaban en el númeío de 
los libios de los Profetas aunque no contuviesen vaticinio al­
guno quales son Jos libros de Josué y los de los Tueces Por 
vduosde'dicirZl^'^' "" •'’^■tores no eran indi­
viduos de dicho Colegio se les excluía del número de los 
proféticos aunque contuviesen vaticinios. En quanto á los 
Salmos convenimos con Jos Judíos y Gricoos “ Óue sm 
.Tos"? y >- T LsT 
”^S^t°’noñ^^ en que aquellos ¡untan en sos versiones

Æasîifewüi-tT^
:;v™"=áYSfea™í"
XT -o S’”? '’‘=“°“"*>'ias de las lecciones de la ley en 
dcho esrí “"7““ ya»»™, porque como Jtemoíya 
dielo estaban obligados los Judíos á leer todos los años Ti 
I cntatcLicho acabando su lectura en la fiesta de los Taber- 
ro *“«« á e?a. Núes-

V - "° ">» quo cincuenta y dos 
emanas, y asi para Henar su espacio bastarían cincuenta y 

dos
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¿os paraschâs o secciones mayores. Pero los Judíos hacien­
do la cuenta con su ano intercalar el qual tiene un mes mas, 
por esta razon juntan en los años vulgares dos parasch;ls. 
Las paraschas ó secciones menores son unas pequeñas divi­
siones de la Ley Ó de las secciones mayores según la diver­
sidad de la materia. Las paraschas ó secciones así mayores 
como menores las divide» los Judíos peínchot, como ellos 
dicen, esto es, en secciones abierfas. Las paraschas abiertas 
y particularmente las mayores se distinguen con la letra p/¡e 
mayúscula repetida tres veces , las menores con esta mis­
ma letra simple , y minúscula. Cada una de las secciones 
abiertas toma el nombre de su primera voz. Así la primera 
paraschá de todo el sagrado Código se intitula Seresc/iit/i 
que es la primera voz del Genesis y por tanto de toda la 
Escritura. Hay otras paraschas llamadas Set/iitinot , esto es, 
cerraeins y se empiezan enmedio de la línea. Estas paras- 
chas Set/mmoi' son mayores y menores. Las mayores se se­
ñalan con estos tres mayores Sameck, y ¿as menores con 
un pequeño Samech como se puede ver en las mas de las Bi­
blias Hebreas.

Finalmente cada paraschá mayor se divide en siete par­
tes por ser siete los lectores de los quales cada uno lee la 
parte ó tarea que le corresponde. El Sacerdote si está pre­
sente lee el primero, el segundo el Levita, despues los de­
más lectores según su dignidad.

A cada una de las paraschás corresponden las ¿lapkfaras 
ó lecciones proféticas así llamadas porque leídas estas se des­
pedía al pueblo, pues tal es la significación de la voz /¡apkt.-ira 
que se deriva del verbo que entre los Hebreos es lo mismo 
que el efímiftere de los Latinos que significa soltar , ó dar li­
cencia. Hago con gusto esta observación para que se vea que 
esta costumbre de leer en la Iglesia la sagrada Escritura tiene 
su oiúgen de los antiguos ritos de los Judíos ; así como tam­
bién la distinción de ella en lecciones y cánticos usada entre 
nosotros, ó sea la costumbre de leer y de cantar. Los Chris- 
ti.!nos han imitado las paraschás de los Hebreos en los Evan­
gelios Dominicales , y las haphtaras en las Epístolas que se 
leen en las Misas , ya de los libros de los Profetas , ya de 
otros de la Escritura, y mas frequentemente de las Cartas de
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los Apóstoles. Se puede ver en el Calendario de los Hebreos 
que hemos ya propuesto , que paraschá correspondía leerse 
en cada sábado del mes,y que /laphara correspondía á es­
ta paraschá. A las secciones medias llaman los Judíos sicirast 
esto es, órdenes ó divisiones mas pequeñas de la paraschá, se­
ñaladas por los Masoretas en los libros sagrados para distinguir 
el texto en todos los libros del viejo Testamento , según la 
coherencia ó diversidad de las cosas comunes á todos ellos.

Hay otra division de la sagrada Escritura en capítulos 
a la qual llaman los Hebreos jjerac/utn , como si dixesen sec­
ciones. Se duda que entienden los Griegos en los Hechos de 
los Apóstoles (^) por estas palabras tm; , las 
quales traduce simplemente el ínteTprete de la Vulgata por 
estas otras ; iu^ar o j^asa^e ia JEscriturcí. Unos juzgan 
que se significa allí la j^arasc/iá, otros que la ^af/:fara.'’El 
pasage alegado es de Isaías Profeta donde dice que Christo 
fuó llevado á la muerte como un cordero.

La division de la Sagrada Escritura en capítulos es inven­
ción de los Christianos , los quales han Imitado á los Judíos 
en la division que estos hacen del Pentateucho en secciones. 
Despues han adoptado los Hebreos esta misma division de 
los Christianos. La distribución en capítulos unos la atribu­
len a Hugo Cardenal, otros á Cario Magno. La otra divi­
sion del texto es en versículos, los quales interrumpen su 
continuación , y le dividen en sentencias ó perfectas ó corta­
das por medio del acento que los Hebreos llaman sop/2 
snc/i, cuya division no conociéron los antiguos Hebreos co­
mo enseña Elias Levita, quien observa que el libro de la 
Ley se escribió sin distinción de versos ; y aun carecen de 
ésta los exemplares que tienen guardados los Judíos en cl 
Arca Santa de sus sinagogas para las lecciones solemnes de los 
Sábados y demas fiestas. Sin embargo San Gerónimo da á en­
tender en su prefación ó prólogo del Paralipómenon y de 
Isaías, que los codices antiguos de los Judíos se dividían en 
sentencias , comas o incisos, miembros y versículos separados 
por medio de algunos intervalos. Dice asimismo que conservó 
en su version para la utilidad de los lectores esta misma di-

VI-
(W Cap. vni. vers. 3?.
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vision áe incisos é intervalos que halló en los códices He-

Es de advertir que aquellas divisiones que los Hebreos 
llaman perachím en Griego se dicen capúulos, esto es, cier­
tas partículas ó pequeñas partes de la Escritura que nosotros 
llamamos capítulos. Lo que llaman los Hebreos , esto 
es volumen , llaman los Intérpretes Griegos capitidox asi en 
el Salmo xxxix. donde se dice ; entonces dixe Píe agía 
mo. En la cabeza del libro estd escrito de mi : en Grie­
go es lo mismo que en el capítulo del libro , y en el ori­
gnal lo mismo queen el volúmen ó cuerpo del. libro. Asi 
quando en la Escritura se manda áEzechie comerá volu­
men, los Griegos traducen el nombre megküa, capitulo. JNo 
es verisímil que se le propusiese á Ezechiel que comiese todo 
el volumen de los sagrados libros sino algún perusch , frag­
mento, sección ó capitulo. Se pregunta pues qual sea el sen­
tido de las palabras del Salmo , que el Apostol (c) interpreta 
de Jesu-Christo : He aguí ven¿o , en la cabeza del libro 
está escrito de mí. ( Los Griegos en el capitulo,^c. ) San Ge­
rónimo fué de opinion que aquel capítulo era el principio del 
Génesis, el qual dice así, berescbith, esto es, en la cabeza, 
en el principio. Pero es mas conveniente tomar las palabras 
de Tesu-Christo con alusión á toda la Escritura, H qual toda 
habla de él ; y por tanto así como en el Evangelio dice de 
Moysés escribió de mí; así también comprehende aquí to­
da la Sagrada Escritura , como si dixese, en todos los capítu­
los de la Escritura se habla de mí.

Los Christianos dividiéron desde luego los libros del nue­
vo Testamento en secciones ó partes mayores, para que 
se pudiese entender y leer en público con mas comodi­
dad , distribuyendo para este efecto en ciertos capítulos to­
das las materias que tienen conexión entre sí, y se contie­
nen baxo un mismo título. Hemos ya visto en el libro pre­
cedente , hablando del modo con que se leía la Escritura en 
las sinagogas , que se apreciaba en gran manera el honor de 
las primeras lecciones. Los que empezaban á leer se llama­
ban con la voz Hybrida Arcbipbereticae , esto es, Princi-

(c) Carta i los Hebreos cap. X. vers. ?•
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^es del capítulo ó sección. La sección , como hemos di­
cho , se llamaba ^/lerac/iím ó perecim secciones. De 
estos Archipheréticas se hace mención en la Novela de Tns- 
tiniano donde se trata de los Judíos , y en los rituales Ecle­
siásticos se habla con freqücncia de las lecciones que se leían , 
en la Iglesia por los Lectores, avisando antes el Diácono de ' 
este modo, aten¿^aníos. Es antigua la division en versos del 
nuevo Testamento pero la division moderna de estos así del 
viejo como del nuevo Testamento se atribuye á Roberto 
Esteban de cuya invención le da la gloria su hijo Enrique 
Esteban en el Prólogo á las concordancias del nuevo Testa­
mento. En los manuscritos se pueden ver las varias divisio­
nes que otros hiciéron de la Sagrada Biblia.

Las divisiones de los libros del nuevo Testamento se 
han observado con mas religiosidad porque se había de con­
cordar entre sí á los Evangelistas. Eusebio halló ciertos cá­
nones o reglas para hacer esta concordia , según la qual era ' 
necesario distinguir con versículos cada Evangelista para po­
derlos entender y leer con mas comodidad ya fuese pública ó 
privadamente. A estas secciones las llaman á veces los Pa­
dres lecciones, porque en las sagradts juntas se leían cada dia

capítulos o-secciones de los Apóstoles y Evangelistas 
para cuyo efecto se instituyó el empleo de los Lectores de i 
que á cada paso se hace mención entre los mas antiguos. 
Apénas el Diácono decía ¿líen^i.imos, empezaba el Lector á 
leei el testo de la Escritura. Cada sección tenia su título ó 
inscripción , por lo qual se llamaban también títulos. Se di­
vidia asimismo el texto en cabezas ó capítulos según el con­
texto , orden y variedad de cada uno de los libros, de modo 
que se llaman capítulos aquellas partes porque contienen di­
verso argumento, órden y variedad de asunto , formando 
por esta razon cada una de ellas nueva parte ó capítulo , el 
qual se distingue con cierto intervalo y con letras mayúscú- 
Las. Antiguamente eran mas cortos los capítulos, como se

Escritores antiguos que cuentan muchos en 
cada Evangelista. Llámanse versos las divisiones menores, di­
chas asi de volver con la pluma, porque inmediatamente se 
pasa a nueva línea, y así parece que se divide la oración 
y como que se compone de metro. '

Los
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Los Griegos y Latinos citan con freqüencia los escritos 

de los varones doctos , no solo contando el número de los 
libros sino el de los versos y líneas. Así dice Plinio (^)^que 
Zoroastres escribió doscientos mil versos: y San Geronimo, 
que San Hilario trasladó á los Salmos cerca de quarenta mil 
versos de Orígenes. Cuenta aquel en el Génesis qiiatro mil 
quinientos versos ; y en todo el Pentateucho siete mil nove­
cientos cincuenta. Es ridicula á mí parecer la exactitud con 
que los Judíos procuran rixar en el libro de la Ley la mag­
nitud de las líneas en la coluna, y el número de las letras 
€1! cada línea.

No es necesario advertir que el Nuevo Testamento se 
divide en libros históricos que tratan de Christo y los Apes­
tóles, à saber, ¡os quatro Evangelios y los Hechos de los Após­
toles; y en didácticos como son las Cartas de San Pablo á las 
Iglesias ó á ciertas personas, y las de los demas Apóstoles 
San Pedro, San Juan, Santiago y San Judas. El que se in­
titula Apocalipsis es profético.

CAPITULO IV.

De los Albores ele los libros sa^raelos,}' elel ilemj}0 è íi¿íoma 
en i^ne se escribiéron.

Es eos.! sentada que todos los libros Sagrados han si­
do dictados por el Espíritu Santo ; es necesario-saber de 
qué idioma ó estilo se valió en su inspiración. Añadirémps á 
lo arriba dicho sobre este asunto que el Pentatéüchó fué 
escrito por Ivloysés según ¡o indican varios pasages de este 
libro y se -,asegura en algunos otros. Es muy fácil la solu­
ción de lo que suele objetarse contra esta verdad, a saber, 
que en esios libros se refiere la muerte de Moysés y otros 
sucesos posteriores á ella , los quales no pudo escribir Mw- 
sés despues de muerto ; que se da á las regiones y ciudades 
ciertos nombres que no tuvieron sino despues de su muer­
te. No niegan los Escritores Ortodoxos que Esdras y otros

(d) Lib. XXX. cap. x.
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Varones principales de la Iglesia Judaica á quienes estaba 
encomendado el cuidado y custodia de los libros sagrados 
y que los recopilaron despues de la vuelta del cautiverio 
de Babilonia, añadieron á estos libros alguna cosa ó pa­
ra completar ó para ¡lustrar la historia , y que estas adicio­
nes habiendo sido puestas primeramente al margen se pu- 
diéron ¡nxerir despues en el contexto. Y aun acaso las insertó 
el mismo Esdras quando did á luz los libros sagrados ; y de 
esta clase son la muerte de Moysés y la nueva nomenclatu­
ra de las regiones y ciudades.

Estas palabras del capítulo xxiv. vers. 26. que se leen en 
el libro de Josué escribió íambien ( Josué ) esí^/s co­
sas en el-volumen ele la Le}' del Señor, parece denotan que 
fué él el autor de este libro que lleva su nombre al frente. 
Algunos son de opinion que este libro se escribió despues de 
los tiempos de Salomon. Su autor habla á veces de tal con­
formidad que señala el tiempo pasado despues de la cosa 
que cuenta, como que se colocaron por mandado de Dios do­
ce piedras en la ribera del Jordan, añadiendo, y allí perma­
necen hasta el día de hoy (e) : de cuya expresión usa muchas 
veces. Así en el cap. v. vers. 9. dice : K se dió a aauel lu- 
¿ar el nombre de Gdl^ala hasta el dia de h.y. Y hablan­
do en el cap. x. vers. 14. de la milagrosa parada del sol 
por mandado de Josué dice ; no hubo dntes ni despues dia 
ían lar^o. Algunas otras cosas pudiéron también añadirse 
á este libro ó por Esdras, ó por otros que cuidaron de 
trasladar los libros sagrados.

be ignora quál fuese el autor del libro de los Jueces. Mu­
chos son de parecer que fué Samuel, mas sea el que fuese su 
autor no alcanzó el reynado de David, pues dice en el cap. i. 
vers. 21, Aías los hijos de Lenjamin ?io destruyéron a los 
Jebuseos ^ue habitaban en Jerusalem, y los Jebuseos habi­
taron en Jerusalem con los hijos de JSenjamin hasta el día 
de hoy. David fué quien expelió á los Jebuseos de aquella 
ciudad.

El libro de Ruth parece se escribió en el reynado de Da­
vid. Su historia sucedió en el tiempo en que labia un solo

(«) Cap. IV. vers. 9.
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Tuez, quando gobernaban los Reyes. No se expresa el 
nombre del Juez. El autor forma la genealogía que ex­
tiende hasta David. , ...

Los dos libros siguientes que los Griegos y Latines lla­
man primero y segundo de los Reyes, los intitulan los Ile- 
breos con el nombre de Samuel. A la verdad este Profeta 
solo pudo escribir los veinte y quatre primeros capítulos 
del primer libro, pues el fin del primero y todo el segundo 
hablan de las cosas acaecidas despues de su muerte, y aun en 
los primeros capítulos hay muchas cosas que suponen haber 
sido otro su autor.

Los otros dos libros que los Griegos y Latinos llaman 
tercero y quarto de los Reyes, y los Hebreos primero y 
segundo, se atribuyen comunmente á Esdras, como también 
el Paralipómenon, los quales es verisímil se compusiesen de 
varias notas y comentarios despues de la cautividad de Ba­
bilonia. Conviene oir lo que dice Theodoreto en el Prolo­
go á los libros de los Reyes acerca de sus autores. ”Hu- 
»bo,dice, muchos Profetas cuyos libros no hemos encon- 
» trado , pero cuyo nombre sabemos por la historia del 
wParalipómenon. Cada uno de estos acostumbraba escri- 
»> bir lo que acaecía en su tiempo, y de aquí es que la his- 
íjtoria del primer reynado la llaman los Hebreos y los Sy- 
íjrios Profecía de Samuel. Lo qual conocerá fácilmente quien 
«quiera leer este libro. Los que compusiéron la historia de 
íjIos rey nados escribiéron mucho tiempo despues de ellos 
«valiéndose para este efecto de sus escritos. Pues de otro 
3’ modo ¿cómo podia ser que quien vivió en tiempo de Saul 
«y de David , escribiese los sucesos del tiempo de Eze- 
«chías , Tosías y Nabuchodonosor , la expedición y cer- 
«co de Jerusalem , la cautividad del pueblo , su emigra­
te cion á Babilonia y la muerte de Nabuchodonosor ? Es pues 
«evidente que cada uno de los Profetas escribió los sucesos 
«de su tiempo , y otros recogiendo sus manuscritos com- 
«pusiéron la historia de los reynados. Además hubo al- 
«gunos otros historiógrafos de aquellas cosas que omitiéron 
Jilos Escritores antiguos y de estas adiciones tomo nombre 
jjel libro del Paralipómenon , como que enseña lo que otros 
«omitieron’^.

Los
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Los dos libros que corren con el nombre de Esdras los 
tuvieron por uno en otro tiempo los Hebreos como observa 
San Gerónimo. Pero tienen en efecto dos diversos autores. 
El primero le escribo Esdras á quien hicieron su Gcfe los 
Judíos que lograron el permiso de volver á su patria el 
año séptimo de Artaxerxes Rey de los Persas. Contiene la 
historia de la libertad del cautiverio de los Judíos desde el 
primer año de Cyro hasta el vigésimo del reynado de Arta­
xerxes Longimano. Nehemías escribió el segundo libro. Es­
te era Copero de Longimano quien le dió facultad el año 
veinte de su reynado para volver á Jerusalem y reedificarla. 
La historia de este libro comprehende lo acaecido desde el 
año veinte del reynado de Longimano , hasta Darío Noto 
su hijo el qual empezó à reynar el año de 3581 de la crea­
ción del mundo. Pues el Darío Persa de que hace mención 
Nehemías,en el cap. xii. vers. 22. no puede ser Darío Codo- 
mano á quien venció Alexandro Magno el ano 3674 de la 
creación del mundo, porque Nehemías no alcanzó este tiem­
po, Ocurren en el libro primero de Esdras algunas dificul­
tades en quanto á las genealogías , de las quales pudo ser 
causa la impericia ó poco cuidado de los copiantes. En el 
cap. XII. vers. 23. de este libro segundo de Esdras ó sea 
de Nehemías se hace mención de Jeddoa el qual si entón- 
ces hubiera sido Pontífice , seguramente no se le tendría por 
aquel Sumo Pontífice Jaddo que salió al encuentro á Ale­
xandro Magno quando vino á Jerusalem, pues no pudo co­
nocerle Nehemías, porque desde el año veinte de Longima­
no h.'sta Alexandro Magno pasaron mas de cien años. Mas 
en el lugar citado no se dice de Jeddoa ó Jaddo que fuese 
entonces Pontífice ; pudo acaso nacer al fin del reynado de 
Darío Notho y alcanzar así el de Alexandro Magno. Pe­
ro lo mas verisímil es que lo que se refiere en este cap. xn. 
hasta el vers. 27. parece posteriormente insertado pues en 
este libro se interpola la serie histórica de los Sacerdotes 
y Levitas que viniéron á Jerusalem con Zorobabel. Des­
de el vers. 27. de ¿éste libro empieza á hablar Nehemías 
de la reedificación de los muros de Jerusalem , pero aña­
de al fin del libro: /os /¿/Jos ¿/e Joiaj/a /¿iJo ¿/e Jí/ías//¿Su-

Sacer^oic era jtfrno Sana/>a/at líoroüííes , al ^ua/se-
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/aré mi. Este Sanabalat de quien se hace mención varias 
veces debe tenerse por distinto de aquel que ediñeo cer­
ca de cien años despues en el reynadodc Alexandro otro 
Templo en el monte Garizim en la region de Samaria , por 
odio á los Judíos y en competencia del Templo de Je­
rusalem.

El libro de Tobías sea quien fuere su autor convienen 
los Judíos en que contiene una verdadera historia aunque 
no le reconocen por Canónico. Se ignora quién fuese su au­
tor igualmente que el de los libros de Judith y Esther, y 
también del de Job cuya época es asimismo desconocida. 
Hemos ya dicho que David no compuso todos los-Salmos , ni 
tampoco Salomon solo es el autor de todos los Proverbios 
y del Eclesiastes. En quanto á ser éste el autor del Cántico 
de los Cánticos convienen todos los Eruditos.

Un varón docto atribuye á Salomon los veinte y quatro 
primeros capítulos de los Proverbios de treinta y uno que 
contiene este libro. Los cinco capítulos siguientes es de opi­
nion que fueron recogidos de sus escritos por los varones de 
Ezechías como lo dan á entender las primeras palabras^ del 
capítulo XXV. que parecen puestas por via de proemio á es­
tos cinco capítulos : £íías ¿ampien /arííboljs Saío-‘ 
mon reco^iéron los siervos £zec/iias. El nombre de 
Ezechías se expresa claramente en este cap. xxv. y enig­
máticamente en el xxx. el qual atribuye aqueldocto á este 
Rey. Las/alabras, dice, aeí gus con^re^a,^ hijo ¿leí i/ue vo^ 
iniía-f visión habló el varón tiene eí Dios consigo,/ 
^ue con/ortaelocon la continua asistencia cíe Dios ¿¿ixo'.Síc. 
Así traduce el intérprete Latino, pero otros traducen de es­
te modo; Palabras de ^^ur hijo de ^fake ; profetizo este 
varón d Jlhiel / d Ucñdl, ó según el Vatablo, palabras de 
^¿ur hijo de Jahe : profetizó este varón d Ithiel-. d Ithiel 
di£o / á Uchcíl. Y así las dos voces del original A¿ur y Ja^ 
he las tomaron el Vatablo y otros por nombres apelativos. 
El intérprete de la Vulgata toma por nombres propios estas 
palabras del i^iie con^re^a, hijo del ^ue vomita^ como si diese 
á entender que este capítulo es de aquel que por con^re^ar 
o amontonar se podia llamar Agur en Hebreo. Ezechías ha­
bía acopiado muchas riquezas, pues se dice en el lib. 11.

Tom. H. C ^el
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del Paralipómenon cap. xxxii. vers. 27. fué Ezec/ifas rica 
ntn)' ^rancie rcjputacion ,^ju .fó para sí )nuc/2os íeso^ 

ros ¿íe oro plata. Al contrario Acház padre de Ezechías 
se llama con razon el aue vomita^ -y así Ezechías se llama 
hijo (íel que vomita. Acnáz según refiere el lib. iv. de lo® 
Reyes cap. xvi. vers. 8. habiendo recocido el oro p plata 
que pudo hallarse eji la Casa del Señor p en los tesoros 
del kep envió presentes al Rep de los Asprios. Derramó co­
mo quien vomita sus riquezas. Y en el libro ii. del Paralip. 
cap. xxvin. vers. 21. se dice; JÍchdz habiendo despojado ¡a 
Casa del Señor p la de los Repes p Príncipes hizo regalos 
al Rep de los ^^sprios.

Ezechías no quiso poner su nombre en el libro sagrado 
porque había pecado contra Dios, como consta del lib. ii. 
del Paralip. cap. xxxii. vers. 25. Pero despues se reconcilió 
con Dios -p éste le asistió ; y así se pudo llamar Ithiel, esto 
es, con quien Dios esta, y también Uchál nombre que se de­
riva de la palabra Hebrea jachol, fué poderoso. Pero Eze­
chías conoció bien que este poder Je tenia de Dios, pues se 
dice en el lib. n. delParalip. cap. xxxii. vers. 35. Su cora­
zón se enfrióp se exaltó la ira de Dios contra él, p con­
tra J^udá ,p contra Jerusalem, ^das despues por haberse 
ensoberbecido su corazón se humilló tanto él como los veci­
nos de Jerusalem ; p por eso no vino sobre ellos la ira del 
Señaren los dias ae Ezechías.

El último capitulo de este libro, á saber el xxxi, empie­
za asi : Palabras del Rep Eamuel. Vision con que le intrupó 
su madre. El sabio crítico , cuya opinion refiero, es de pa­
recer que este Rey fué Manassés, que sucedió á Ezechías y 
fué llevado cautivo á Babilonia. Calló su nombre el qual 
era odioso por los pecados de que despues hizo penitencia. 
Eamuel es nombre Caldéo cuya significación es desconoci­
da. Ezechías había sido instruido por Dios, varón con quien 
esta Dios. Pero Manassés pecador dice de sí ; vision con que 
le instr upó su madre, esto es , la sina^o^a de los Judíos.

• se sabe con certeza quienes fuéron los autores del 
libro de la Sabiduría y del Eclesiástico, como tampoco de los 
Machabeos. San Gerónimo creyó que el libro de la Sabidu­
ría le compuso Philon Judío ; pues dice se descubre en él el

gus-
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gusto de la elegancia Griega. Las Profecías llevan al fren­
te sus autores así como los libros que se contienen en eí 
Evanoelio. De los Hechos de los Apóstoles el mismo San Lu­
cas se’declara autor en el Exordio. Hace mucho tiempo que 
se disputa si la Carta escrita á los Hebreos es del mismo 
San Pablo. Algunos , como Tertuliano , se la atribuyen á 
San Bernabé, otros á San Lucas, otros á San Clemente. 
Hay quienes piensan que la disposición de ella es de San Pa­
blo , pero que el estilo es de San Lucas y que no lleva 
el nombre de su verdadero autor porque era desagrada­
ble á los mas de los Judíos. Quando consta quien fué el 
verdadero autor de un libro , consta también la época en 
que se escribió, esto es, el tiempo en que vivió su autor, 
y así en quanto al tiempo en que se escribieron los libros 
de la Sagrada Biblia, es evidente que fué en el que vivieron 
los Escritores cuyo nombre llevan al frente , por exem­
plo , en el tiempo que vivió Moysés, Josué, David, Sa­
lomon , Isaías, Esdras , &c. Nada hay averiguado , sobre 
el tiempo en que escribieron los libros del nuevo Testa­
mento los Escritores cuyos nombres llevan , sino por la tra­
dición que refieren en primer lugar Eusebio y San Gero­
nimo , y por los manuscritos antiguos en los quales se no­
ta la edad de cada Escritor Sagrado. Es de advertir que 
las Epístolas de San Pablo no se colocaron por el orden 
del tiempo , sino según la dignidad de las ciudades á quie- 
nes fuéron enviadas ; y en primer lugar que los Apostóles 
no tuviéron mandato alguno de Dios para escribirlas que 
nos conste por el sagrado contexto. Pues Dios había dicho 
por boca de Jeremías : ciaré ó publicare mi ley en sus enira- 
iias, y la escribiré en sus corazones. Los Santos Padres ob­
servan que la Iglesia hubiera podido carecer de todo 
si los Christianos todos hubieran perseverado en la verdad y 
la caridad; lo qual dice elegantemente San Juan Chnsqsto- 
mo en la primera homilía sobre SanMatheo. " Convendría, a 
»>ía verdad, que no hubiésemos necesitado del auxilio de las 
»’letras sino que hubiésemos vivido tan pura y casamente 
«que en lugar de libros usásemos de la gracia del Espíritu 
«Santo, y que como aquellos fuéron escritos con tirita, asi 
«nuestros corazones estuviesen impresos por el Espíritu Di

C a «^^■‘
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«vino. Mas ya que hemos desechado de nosotros esta gracia 
«démonos priesa y apliquémonos á esta segunda navegación. 
«A la verdad , que fuese lo primero mucho mas sublime, 
>j1o manifiesta Dios no menos por sus palabras que por sus 
>j obras ; pues habló á Noé , á Abraham y á sus sucesores, 
í>á Job y á Moysés no por escrito sino por su propia 
»>boca, lo qual hizo porque halló puros é inocentes sus 
jjcorazones. Nías despues que el pueblo de los ludios se en- 
jjcenagó en los vicios fué necesario darle escritos y tablas, 
í?y las advertencias que se dan por medio de ellas. Y lo 
«que hemos dicho no solo sucedió con los justos del vie- 
«Jo Testamento sino también con los del nuevo. Pues na- 
«da dió por escrito á losApóstoles, sino que en lugar de 
«letras Ies prometió la gracia del Espíritu Santo”. San Ire- 
neo afirma que quando él escribía fiorecia la Iglesia entre las 
naciones bárbaras que aun no habían aprendido las letras.

No obstante pondrémos por último la cronología de 
los Escritores Evangélicos que se halla confirmada por la 
antigua tradición, sin cuya autoridad ni aun podría probarse 
que estos tienen por autores á aquellos cuyos nombres lle­
van. Aunque no convengan en todo los antiguos monumen­
tos en quanto á esta cronología, es no obstante cierto , por 
exemplo , que San Juan no escribió su Evangelio mucho 
tiempo antes del fin del siglo primero. Hasta este tiempo ca­
reció la Iglesia de su Evangelio. ;En dónde, pues, estaban es­
critas aquellas palabras en el principio era el Veráo sino en 
los corazones de los Christianos, qtie no por otra razon da­
ban asenso á lo que San Juan escribía sino porque se con­
formaba con la doctrina que ellos ó sus padres hablan apren­
dido del mismo Jcsu-Christo? Y así es claro que tanto la In­
terpretación como la verdad de las Escrituras debe tomarse 
de la antigua y cierta tradición la qual sola podría bastar pa­
ra probar su verdad. Algunos de los libros que se citan en los 
sagrados Escritos se han perdido. La Iglesia hubiera podido 
carecer de todos los demas así como carece de éstos ; mas 
no lo permitió Dios por la utilidad que de los sagrados libros 
redunda á su Iglesia. Pondré aquí la mencionada cronología 
según la siguen los mas y se halla en los manuscritos anti­
guos. En ella veremos que Jas Cartas de San Pablo no es-

tan,
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tan,como ya diximos, colocadas por su antigüedad, sino se­
gún la dignidad de las ciudades á quienes se escribían.

Desde la. 1
Pasión I De la Era 

del Señor. Vulgar.

San Matheo escribid el Evangelio . . . .
San Marcos............................................
San Pedro escribid su primera carta 

el mismo año en que San Pablo la primera 
á losTcsalonicenses.......................................

Poco despues escribió San Pablo á los 
mismos Tesalonicenses:

A los Gálatas: San Lucas escribid en el 
mismo año su Evangelio..............................

El año siguiente escribió San Pablo la 
primera y segunda carta á los de Corin- 
to ; y también á los Romanos.................

A ios Philipenses, á Philemon , á los 
Colosenses, á los Ephesios y á los He­
breos ..............................................................

Se escribieron entónces los Actos de 
los Apóstoles................................................

San Pablo escribió dos cartas á Ti­
motheo , y también escribió á Tito ; la se­
gunda carta de San Pedro es de este mis­
mo tiempo....................................................

Ignórase el tiempo en que se escribió 
la carta de Santiago y la de San Judas.

San Juan Apóstol escribió en su destier­
ro de la isla de Pathmos el Apocalipsis en 
el año sesenta y uno despues de la Pa­
sión.................................................................

Año 6 
10

19

24

29

30

33

61
Dos años despues escribió el Evan­

gelio...............................................................
Y hasta el año sesenta y cinco despues 

de la Pasión del Señor en que se cree mu­
rió , escribió sus tres cartas...........................

63

6$

39
43

52

57

63 

^3

66

94

96

98

C3 Por



38 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

Por lo que hace á la lengua en que fueron escritos cada 
uno de los libros sagrados, convienen todos los eruditos en 
que los del antiguo Testamento se escribieron en la Hebrea, 
si se exceptúa el libro de la Sabiduría, el del Eclesiástico, To­
bías , Judith y el de los Machábeos que al présente están en 
Griego , y algunas adiciones á Daniel y á Esther. San Geroni­
mo afirma que traduxo del Caldeo el libro de Tobías y el de 
Judith. Asegura también , que vid el primer libro ""de los 
Machábeos escrito en Hebreo, y el segundo en Griego. El 
texto de Daniel es Caldeo desde el versículo 4. del cap. i. 
hasta el cap. vni. y el de Jeremías al fin del cap. x. Una* 
gran parte de Esdras, esto es, desde el vers. 8. del cap. iv. 
hasta el vers. 27. del cap. xxvii. está escrita en Caldeo, 
pues se sacó de las crónicas Caldeas. En el libro de Job se 
hallan algunas voces Arábigas. Todos los Escritores del nuevo 
Testamento escribiéron en Griego excepto San Matheo que 
como escribió para los Hebreos usó de su idioma. San Ge­
rónimo dice que en su tiempo hablaba aun en Griego todo 
el Oriente , y que en la Italia , en Francia y en el resto 
de Occidente no era desconocida esta lengua. Por esta razon 
convino que los Evangelistas usasen de este idioma , como el 
mas conocido en todo el mundo donde se promulgó el 
Evangelio. Se hallan no obstante en éste ciertas palabras co­
mo Ta^ií/ia cumi y £/i, hmma Sn/^ací/iani-, las qua­
les se llaman Hebreas. Pero es de advertir que en el tiempo 
en que escribieron los Apóstoles se llamó Hebreo el lengua- 
ge Syrio ó Caldeo , aunque distinto del Hebreo antiguo de 
los sagrados libros. °

CA-
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CAPITULO V.

Quííi sea la autorj¿¿a¿¿ ¿¿e caela uno ¿¿e los Lil’fos Sa^radost 
6 quales son tenidos por Canonicos, quales por Deutoro-

Canonicos 3 p quales por Apócrifos.

Aunque consta por los muchos argumentos, que hemos 
ya referido , la autoridad de los libros sagrados no obstante 
será conveniente establecerla segunda vez. Esta se deduce de 
las mismas cosas que en ellos se refieren, las quales siendo á 
todas luces tan verdaderas es consiguiente que los que las es- 
cribiéron fueron hombres veraces é inspirados por Dios que 
ni puede engañarse ni engañarnos. No es posible que Moy­
ses autor del Pentateucho escribiese cosas falsas, pues ade­
mas de que le hubieran reconvenido entonces aquellos mis­
mos ante quienes pasáron , han sido éstas confirmadas des­
pues con el suceso de otras que él babia anunciado como fu­
turas , y asimismo con el testimonio de los que le sucediéron 
y abrazaron la dura ley que les impuso , los quales hubieran 
sin duda sacudido su yugo si hubiesen llegado á sospechar que 
Moysés les engañaba en la cosa mas mínima. Mereciendo, 
pues, entero crédito sus escritos ¿quién podría dudar que 
aquel fué un varón escogido por Dios , que dirigió su pluma, 
y que por tanto debe mirarse como palabra de éste todo 
quanto él dixo? Lo que hemos dicho de Moysés debe igual­
mente decirse de los demas Profetas que escribieron en los 
siglos siguientes, y cuyo cuidado fué conservar con religiosi­
dad incorruptos los escritos de Moysés y de sus predecesores, 
trasmitiéndonos de este modo por una serie no interrumpida 
quanto recibiéron de sus mayores. Este argumento es mucho 
mas poderoso respecto de los Hebreos cuyos Pontífices encar­
gados de la custodia de los sagrados libros se sucediéron de 
padres á hijos sin interrupción por una larga serie de dos mil 
años desde la promulgación de la ley hasta los ultimos tiem­
pos sin ser admitidos otros que no fuesen de la primera familia 
de los Sacerdotes. Todos ellos se numeran por sus nombres, 
según dice Josefo en el libro i. contra Apion. ” La mayor 
w prueba, dice este Autor, de la integridad de estos libros es

C 4 «que
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SÎ que los Pontífices entre nosotros se cuentan por espacio Je 
?>dos mil años sucedidos de padres á hijos. Si estos alteran al^o 
>’se les prohibe el llegar al altar ó celebrar otra función sace^- 
« dotál: lo qual se hace con razón y aun necesariamente ; pues 
Sí ni á todos se concede h facultad de escribir, ni se encuentra 
«además de esto discordia alguna en lo escrito, Solo tienen esta 
’’facultad los Profetas, los quales han conocido ios hechos mas 
’’antiguos según Dios les inspiraba y han referido pnblicamen- 
«te los de sujiempo conforme pasaron. No tenemos infinitos 
” hbros que diseorden ó se contradigan á sí mismos; solamente 
«tenemos veinte y dos libros que tienen á su favor la autori- 
«dad de todos los siglos, y á quienes por tanto se les da cre- 
”dito justamente. De estos los cinco son deMoysés, los quales 
«contienen la historia de la creación y de las generaciones 
«siguientes hasta su muerte. Esta época es casi de tres mil 
«años. Desde la muerte de Moysés hasta Artaxerxes Rey 
«de los Persas que reynó despues de Xerxes, escribiéron 
«los Profetas en trece libros todo lo acaecido en sus tiempos. 
«Los quatro restantes contienen hymnos en alabanza de 
«Dios , y varios preceptos de la vida humana. Desde Arta- 
«xerxcs hasta nuestros tiempos se escribiéron todos los acon- 
«tccimientos de por sí , pero no han logrado igual reputa- 
«cion porque no hubo despues una cierta sucesión de Pro- 
«tetas. .Es pues constante que debemos creer á sus escritos 
«del mismo modo que damos fé á los de nuestros tiempos, 
«tanto mas quanto en aquel siglo ya pasado nadie se atre- 
«vió á-añadir., quitaré transformar alguna cosa en ellos; 
«y así todos los Judíos tienen por costumbre desde su pri- 
«mera generación abrazar y mantener constantemente sus di- 
« vinos dogmas , y si es necesario , morir gustosamente por 
«delenderlos. En efecto se ha visto ya que muchos cautivos 
«han sufrido freqüentemente por esto varios tormentos y 
«aun la muerte en públicos cadahalsos antes que permitir se 
«admitiese la mas mínima palabra contra las leyes ó que se 
«violasen los escritos de sus mayores*^.

Con mucha mas razon se puede decir todo esto de los 
hbros del nuevo Testamento ; pues su verdad consta por 
quantos argumentos puede probarse la fidelidad de un escrito. 
Los Evangelistas fueron instruidos por Dios, que es la misma

ver-
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verdad ; y desde que se escribió y predico no ha pade­
cido error alguno notable ; pudiéndose decir mucho mejor 
del nuevo Testamento lo que decía Josefo del viqo. No tué 
tampoco inferior el cuidado y religiosidad que los Christianos 
guardaron en quanto á él; en virtud de la qual se- pueden 
contar, no algunos mártires como se lee en los libros de los 
ludios, sino innumerables que derramaron su propia sangre, 
de manera que debe- sernos indubitable que con la misma 
fidelidad con que se escribió ha llegado hasta nosotros sin la 
menor alteración. Tosefo estaba cierto de la verdad é inte­
gridad de las antiguas Escrituras por el testimonio de los 
Pontífices , esto es, de la Iglesia Judaica : y a nosotros nos 
ha conservado nuestra Iglesia tanto las antiguas como fas 
nuevas Escrituras; por lo qual decía con razon San Agustín 
que no creería al Evangelio si no le moviese a ello la auto­
ridad de la Iglesia. ... • 1 c

Dirá acaso alguno que en este raciocinio cometía el San­
to un círculo vicioso , como si preguntándole por que creía 
las. sagradas Escrituras respondiese que porque asi lo afirma 

’ la iglesia} v si volviéndole á preguntar por que creía a la ig e- 
sia responídiese , porque ésta no puede errar , según el testi­
monio de la Escritura. Ya diximos que no había otros libros 
qiie tuviesen tan grande autoridad , la qual no carece de nin 
sun género de pruebas ; y una vez persuadidos de esta ver­
dad , quando se trate de qualquiera parte de la Escritura de- 
bcino? seguir el inicio de la Iglesia , porque k Escritura en 
general nos demuestra que debemos dar entero crédito a sus 
decisiones. De este modo es manifiesto á qualquiera que os 
libros sagrados tienen una particular é íntegra autonÿd: ellos 
por otra parte nos convencen de la verdad, e mialibi.idad de 
la Iglesia ; por manera que podemos decir que no creería­
mos el Evangelio , si á esto no nos moviese la autoridad 
de ella : que es lo mismo que afirmar como cosa évidente 
que sus Doctores jamas dexáron que se corrompiesen los 
sagrados libros; y que Dios á quien reconoce por Autoi, 
cuidó también de que se conservasen incorruptos.

Mas quando se dice , que los libros sagrados se han con- 
conservado incorruptos é intactos no se habla t.e aquellos 
primeros exemplares escritos por mano de los autores por
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cuya boca Dios nos ha hablado , de suerte que se conser­
ven intactos sus mismos manuscritos ; sino que se quiere de­
cir que de tal suerte ha cuidado Dios por la conservación 
de los sagrados libros, que han llegado hasta nuestras manos 
sin que en ellos se haya mezclado el mas mínimo error que 
pueda alterar ó corromper la fé ó las costumbres: lo qual 
prueba también San Agustin hablando del texto Hebreo del 
antiguo Testamento que asegura no fue depravado por 
los Judíos ; y San Gerónimo lo 'confirma llamándole /a ver- 
da¿¿ J/eúrea. San Justino Mártir , y algunos otros auto­
res tuvieron por sospechosos los códices Hebreos ; pero fue 
por la inadvertencia de no haber consultado el texto He­
breo primitivo sino las versiones Griegas hechas por los 
Hereges Judaizantes , los quales encubriéron con una frau­
dulenta interpretación muchos misterios de nuestro Salva­
dor , como dice San Gerónimo. Esto mismo movió á mu­
chos Santos Padres á creer que los originales Hebreos es­
taban alterados por los Judíos, porque dichas versiones no 
convenían con la version Griega común que se había he­
cho antes de la venida de Jesu-Christo , y de la qual usa­
ban todas las Iglesias del Christianismo.

Ha sido grande el cuidado y religiosidad que han tenido los 
Prelados de la Iglesia Christiana en no permitir que se mez­
clasen con los sagrados libros otros de inferior nota ; y esto lo 
prueban las disputas que ha habido en la Iglesia Católica pa­
ra decidir la autoridad cierta de algunos libros en que estriba 
la autoridad de los demas, y nos hacen ver la escrupulosidad y 
zclo que animaba sobre este punto á los primeros Christia­
nos , y que por tanto no se pudo adoptar por la Iglesia libro 
alguno que estuviese viciado ó alterado. Así es que los libros 
de quienes se tenia alguna sospecha eran distinguidos de los 
demas cuya autoridad era cierta y decidida y estaban 
por tanto colocados en el Canon. Este nombre significa lo 
mismo que re^la. Los Cánones Gramaticales en Auso­
nio Epigram. 128 , ei Canon cronoio^ico áe £nse¿io , los 
Canones áe los Ajjostoles los áe los Concilios , son lo 
mismo que leyes o regias que se han establecido. También 
se toma algunas veces la palabra Canon por Catálogo ; y así 
entiv los Escritores de baxa latinidad Canon _fr¡ímentarius

es
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es lo mismo que Catálogo o numero ^elas 
w. Así se llama también Catálogo e\ Canon/e los fieles , y 
el ele los OUsgos .difuntos-, y de aquí proviene Uamar 
nonizados á aquellos Santos que están puestos en la lista o 
Catálogo de los que venera la Iglesia. ,

Cada Iglesia tenia su Canon particular de los libros sa 
grados, mas como no todos los libros foéron conocidos a un 
mismo tiempo en todas las Iglesias, un mismo libro no es- 
«ba tenido por Canónico en todas ellas, esto es no es aba 
puesto en el Catálogo que tenia cada una de estas: y asi no 
Ís de admirar , que algunos libros no hayan tenido autoridad 
en toda la Iglesia sino es desde cierto tiempo , {como ál­
ce San Gerónimo hablando de la Carta de Santiago ) esto 
es, despues que se probó é hizo notoria en todas la 
autoridad y veracidad de aquellos libros 
tónces se babia disputado. Esta es la regla que da San Agustín 
acerca de los libros Canónicos En quanto a las esçii u- 
»ras Canónicas siga ( el Catecúmeno ) la autoridad del ma- 
«yor número de las Iglesias Católicas , entre las quales de- 
nben contarse aquellas que merecieron tener Silla Apostoli 
»ca y recibir cartas de los Apóstoles. Se portara , pues, de 
«tal suerte en quanto á las sagradas perituras, que prehera 
«aquellas que están recibidas en todas las Iglesias Católicas 
«á las que algunas no admiten : y de aquellas ^ue no están 
«recibidas en todas, prefiera las que esten admitidas por las 
«Iglesias mas respetables y en mayor numero , a las que 
«lo esten por menos Iglesias, y de inferior autoridad. Pe- 
»ro si hubiese algunas Escrituras recibidas por el mayor 
«número de Iglesias , y otras que lo sean por las mas gra- 
«ves V respetables ( lo qual no creo suceda fácilmente ) )uz- 
»go que en este caso las debe tener por de igual autori- 
«dad”. . j.

Los Escritores sagrados publicaron sus escritos en diver­
sos tiempos y lugares según se presentaba la_ ocasión , y 
por tanto no llegaron tan pronto ni a! mismo tiempo a no 
ticia de todas las Iglesias estos libros cuya autoridad no 

tan-

id) Lib. II. de Doctr. Christ. Cap. VIIL
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tanto les provino de sus autores, quanto del juicio y cos­
tumbre de la misma Iglesia ; pues como decia San Gero'nimo 
en su carta á Dardano hablando de la Epístola á los He­
breos , nada importa saber quien fuese su autor, siendo un 
varón Eclesiástico y autorizándola la Iglesia con su diaria 
lectura.

Iodos los libros del viejo Testamento que están en las 
Biblias Hebreas así de los Judíos como de los Christianos 
tienen según el juicio y parecer de todos una autoridad cier­
ta. Peio es de notar, como dice Josefo en el pasage que ci­
tamos poco hace, que además de estos libros hubo otros que 
yan venerados, aunque no se les daba igual fé. Y así quan­
do se trata de los libros Canónicos ( por no haberse hecho 
desde luego el Canon ó Catálogo de los libros sagrados ) los 
varones doctos como Sixto Senense y despues de este Be­
larmino hacen de ellos tres clases. En la primera colocan 
aquellos de cuya autoridad jamas hubo duda alguna entre los 
Católicos. En la segunda ponen á aquellos cuya autoridad 
no es tan cierta y averiguada , pero que se acostumbraban 
Jeer en la Iglesia para la instrucción y edificación de los fie­
les ; y por tanto para distinguirlos los llamaban
shuíícos ; como nos enseña Rufino, el qual en el símbolo 
despues de conty Jos libros sagrados que en su tiempo se 
ícnian por Canónicos , esto es , los que según ahora deci-

el primer Cánon , añade: Éstos son ¿os
tos 1 nares ínc¿i(}'eron en el Canon , y ele los guales guisié- 
ron giie^constasen las aserciones ele nuestra fé. Pero'es ele 
advertir , gue l/ag' otros liaros los guales no son Canónicos, 
fera gue nuestros madores llamaron Eclesiásticos. Podían, 
pues, estos libros leerse públicamente en la Iglesia, debién­
dose llamar apócrifos los demas que no tenían autoridad 
alguna. Rufino hace enumeración de estos libros Eclesiásti­
cos y.anade despues : lodos estos guisiéron {losPadres ) gue 
se leyesen en la Iglesia j mas no colocarlos en la clase de 

debían servir de repla de nuestra fé. Se 
leían dichos libros, como dice San Gerónimo en el prólogo 
a Jos^ i rovcrbios, para la edifcacion del pueblo ; mas no 
servían para confirmar la autoridad de los Dogmas Ecle­
siásticos : y asi los libros que están en el segundo Cánon,

aun-
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aanque juntos con los del primero no son por eso de Ia 
misma autoridad.

En la tercera clase están aquellos que nunca se leyeron 
en la Iglesia; y se llaman apócrifos , esto es , libros cuyos 
autores no solo son desconocidos, como lo indica su nombre, 
sino que tampoco los aprueba el público y notorio juicio de 
la Iglesia, y antes bien los excluye. De esta distinción de 
los libros sagrados puede inferirse la vigilancia y gran cui­
dado que tuvieron los Padres para que no se confundiesen 
los libros falsos con los verdaderos ; lo qual se prueba muy 
bien con aquellas notables palabras de San Agustin (/?). Omi­
tamos f dice , las fíbulas de a^iíclias Escrituras ^tte se 
llaman ajíócfifrs por no /¡aber podido a-iferi^uar cierta­
mente su origen los Padres 3 por quienes ha llegado hasta 
nuestros tiempos co?t una mup cierta y conocida sucesión 
la noticia de las verdaderas Escrituras. En las apócrifas 
aunque se encuentran algunas verdades no obstante no se 
las da alguna autoridad Canónica por hallarse mezcla­
das con otras muchas cosas falsas. Y mas adelante dice ; ^por 
qué pues dichas Escrituras no están incluidas en el Cdnoíi, 
sino porque por su obscura antigüedad han sido tenidas 
por sospechosas y no ha podido averiguarse su cierto au­
tor, no atestiguando de ello aquellos que seguramente las 
hubieran conservado con iina serie no interrumpida si hu­
biesen sido verdaderas? Despues añade el Santo Doctor. 
Muchas Escrituras anticuas propalan los Mereces con los 
nombres de Enoch y otros Profetas j y algunas mas moder­
nas con el nombre de los Apótoles ; mas todas ellas han si­
do excluidas como apócrifas del sagrado Canon despues 
de haber sido examinadas con el mayor cuidado.

Por último pertenecen al primer orden ó Canon de los 
libros sagrados todos quantos se hallan en el antiguo Testa­
mento escritos en Hebreo ; y todo el nuevo , excepto algu­
nas de sus partes de las quales hablaremos despues. Sixto 
Senense coloca en el segundo orden ó Canon la adición al 
libro de Esther que San Gerónimo traduxo al Griego y que 

ob-

(t) Lib. XV. de la Ciudad de Dios, cap. XXIII.
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observa no se halla en el original, por lo quai lo notó con 
señal al margen ; Ia oración de Jeremías, el libro de Baruch, 
como también lo que se halla en la Vulgata despues del 
cap. XII. de Daniel , esto es, Ja historia de Susana, la ora­
ción de Azarias, el himno délos tres niños, la historia de 
Bel Ja qual dice San Gerónimo que copió de Theodocion, 
pues no se hallaba en el Hebreo. Igualmente pertenecen â 
este segundo orden en el antiguo testamento el libro de la 
Sabiduría de Salomon ; el de la Sabiduría de Jesus hijo de Si- 
rach ; parte del de Esther, Judith, y Tobías de quienes 
dice San Atanasio en su synopsis que no fuéron Canónicos, 
pero que se Jeian á los Catecúmenos. Cuenta también los 
quatro libros de los Machabeos entre aquellos á quienes se 
contradecía, según él dice , ó que eran apócrifos. En el nue- 
X’o Testamento se tienen por de segundo orden el capítu­
lo último de San Marcos, la historia de San Lucas del su­
dor de sangre de Jesu-Christo , y de la aparición del An­
gel , Ja historia de San Juan de la muger adúltera , la carta 
á los Hebreos, la de Santiago , y la segunda y tercera de 
San Pedro , la de San Judas y el Apocalipsis de San Juan. 
El primer Canon ó catálogo en donde se cuentan el libro 
de la Sabiduría , el Eclesiástico , Tobías, Judith , y dos li­
bros de los Machabeos, se halla confirmado por el Conci­
lio Cartaginés iii del año 397 y por otro que también se 
celebró en Cartago el año 419. El iii Concilio Cartaginés 
confirmó el decreto del Concilio de Bona del año 393. En 
Jos últimos tiempos la Iglesia Romana incluyó estos libros en 
su catálogo , y todos los demas de este mismo orden , como 
que se hallaban tantos siglos hacia recibidos en Ja Iglesia sin 
haber sido nunca repudiados ; sino que antes bien se leían en 
ella públicamente y estaban recomendados por testimonio 
de los Varones Eclesiásticos, como dice San Agustín del libro 
de la Sabiduría y de los Machábeos.

El Cardenal Palavícino dice en Ja historia del Concilio de 
Trento que se propuso en el Concilio el que se formasen dos 
órdenes de libros canónicos ; pero que se tuvo por mas con­
veniente el que se dispusiese el catálogo de los libros sagra­
dos como habia estado recibido tiempo hacia en Ja Iglesia, 
y sin esta distinción que por otra parte podia ser bien co­

no-
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nocida de los doctos. En efecto San Agustin hace mención (<•) 
de todos estos libros que incluye el Canon del Concilio de 
Trento, aunque confiesa por otra parte el Santo Doctor 
que no todos los libros que él llama Canónicos fuéron igual­
mente recibidos en todas las Iglesias.

El Cánon de los sagrados libros no puede creerse for­
mado hasta algunos años despues del nacimiento de Chris­
to ; aunque se ignora el tiempo fixo. Ni esto se hizo con 
aprobación de todo el Colegio de los Apóstoles de los qua­
les la mayor parte habia ya muerto. Jesu-Christo Señor 
nuestro no habia mandado que se hiciese tal Cánon ni aun­
que se escribiese libro alguno , como ya se ha dicho. Cada 
uno de los Discípulos según se le presentó la ocasión y se 
creyó movido de la inspiración divina se dedicó á escribir,, 
y así sus escritos no fuéron al pronto conocidos sino en aque­
llos lugares donde se escribiéron , aunque despues fuéron lle­
vados á otras Iglesias ; y por esto sucedió , como hemos ob­
servado, que no todas las Iglesias tuvieron igualmente todos los 
libros por Canónicos. Pudo también suceder que adoptasen 
como verdaderas y que ingiriesen con las Evangélicas aque­
llas historias que habían recibido por tradición, y acaso de- 
la misma boca de los Apóstoles, es decir, que reputasen por 
Canónicos ciertos escritos que otras Iglesias no admitían. No 
hay, pues, que admirar que muchos Judíos Hebraizantes des­
echen los libros del viejo Testamento escritos en Griego; 
pues era para ellos punto de religion no usar de otra lengua 
que la Hebrea. Eos Judíos Helenistas ó Grecizantes fuéron los 
autores ó intérpretes de estos libros y de ellos los recibiéron 
los Christianos.

A los autores que han escrito de propósito acerca de los 
libros Canónicos toca el desatar todas las dificultades que 
ocurren acerca de los libros del primero y segundo orden. 
Baste por ahora advertir en general que es muy útil el li­
bro de Job aunque éste no haya existido nunca como 
quieren los Hebreos , quienes dicen que su historia es una pa­
rábola. A la verdad no fué del pueblo que Dios habia ele­
gido , esto es, de alguna de las doce Tribus de Israel. No se

(e) Lib. II, de Doctr. Christ. Cap. VIH,
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puede decir con certeza en qué tiempo se escribid ni quién 
íué el autor de este libro que se intitula con su nombre. Se 
hallan en él varios pasages en verso. La historia de Susana, 
aunque no fuese tampoco verdadera , es un exemplo admi­
rable de castidad. De la carta de Julio Africano á Orígenes 
y de la respuesta de éste á aquel se colige que unos la han 
tenido por verdadera y otros por falsa. No ha sido copia­
da de manuscrito Hebreo ni se escribid originalmente en es­
ta lengua sino en Griego , como lo demuestra Africano por 
las paranomasias entre y (rzí^siy, y entre , y 
TTf/Çéxv, que son puramente Griegas y que formo Daniel 
quando preguntó á los viejos acusadores de Susana baxo qué 
árbol la vieron adulterar. El primero dixo ^ue Kixo un 
¿fuíiseo , y entonces respondió Daniel ; el Señor te ¿iiviJai 
el otro dixo baxo tie una enci:¡a f y al punto respondió 
Daniel ; Dios te corte : cuyas paranomasias no pudiéroii de­
ducirse de voces Hebreas sino de las Griegas tt^í^oí; encina 
de TTpiu corto con sierra , r exirog lentisco de tlivitlo. 
Pero puede ser que el intérprete Griego substituyese parono­
masia por paranomasia pues es libertad de que usan mu­
chas veces los intérpretes.

En la historia de Tobías se nota el anacronismo de al­
gunos años. Dice él que fuá llevado cautivo por Salmana- 
sar con las diez Tribus. Esta deportación se hizo el año no­
no del reyñado de Oseas Rey de Israel y sexto de Ezechías 
Rey de Judá en el año del mundo 3283. Tobías estando para 
morir, y cumplida la edad de ciento y dos años, afirma en el 
cap. XIII. vers. 12. y xiv. vers. 7. que el Templo de Dios fijé 
incendiado en Jerusalem. El Templo fué quemado el año del 
mundo 3416. Con que pasaron 133 años entre la deporta­
ción de las Tribus, y el incendio del Templo. Y así tenien­
do Tobías por lo ménos treinta años quando fué llevado 
cautivo , el anacronismo es de cincuenta y ocho años ; error 
que debe atribuirse á los copiantes, y que no obsta á la ver­
dadera piedad.

Del libro de Judith opinan algunos que baxo la perso­
na ó nombre de ésta se representa la nación Judaica que es­
taba como viuda en el tiempo de Antiochó Rey de Syria 
quando se escribió eete libro. La espada de Judith creen que 

fue-
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fuesen las sápUcas de los Santos ; á Bethulia esto es Bet/ie/f 
la tienen por la casa ó templo de Dios; áNabuchodonosor por 
el Diablo ; á Holofernes que interpretan Itcíor ¿.i ser- 
i’iente , por imágen ó símbolo de la soberbia de Antiochó. 
Esta explicación es agradable por lo ingeniosa. Se añrnia 
en el manuscrito Griego cap. v. vers. 22. que quando suce^ 
dio lo que se refiere en esta historia, fue' echado por tier­
ra el templo de Dios , lo qual es falso , si precedió este su­
ceso á los tiempos de la cautividad. Pero los que señalan es­
ta época á aquel acontecimiento replican que se ha añadido 
esta circunstancia, la qual no estaba en el original Caldeo, 
de donde traslado esta historia San Gerónimo según la tene­
mos .en nuestra Vulgata.

En la tercera clase se colocan muchos libros cuya nume­
ración no es del caso , pues no se hallan publicados entre 
los sagrados. Suelen también unirse á la edición de la Vul­
gata la Oración de Manases con el libro tercero y quarto de 
Esdras : lo cierto es que no existen hoy dia todos los libros 
que antiguamente estaban colocados en el- catálogo de .los 
sagrados.^ No están unánimes los doctos sobre si son del nú­
mero de estos el libro ¿¿e las guerras ¿isl Señor y el que 
se intitula ¿¿e la alianza. Lo mismo sucede con el lil^ro ¿le 
los Jiisíos , al qual algunos tienen por el Génesis, y que con­
tiene la vida de Abraham , Isaac y de algunos otros ; pero 
todos convienen en que se han perdido los que escribieron Na­
than, Gad , Semeias , Addos , Alúas, Jehu , y otros muchos 
que se citan en el sagrado Código por descuido de los Ju­
díos los quales quemaron algunos, como de ello se queja 
Jeremías. El Deuteronomio estuvo tan abandonado que no 
se supo de él por mucho tiempo, y se vino á hallar en el 
reynado de josías.

Era muy propio de un Aparato Bíblico tratar algo acer­
ca de estas cosas que pertenecen á la autoridad de los libros 
sagrados y distinguir quáles han tenido siempre una auto­
ridad cierta, quáles dudosa,y quáles ninguna. Y aun San Ge­
rónimo creyó necesarias todas estas noticias para la instruc­
ción de una joven virgen. En. estos términos escribe á Lera 
sobre la educación de su hija. Guár¿lese ¿le leer toelos los 
lilros apoeri/os f y sí ¿ticuna vez quisieren leerlos no ^or 

Torn. IX. D las-
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jf2s¿-riiirse en la verelael ele los e^o^mas sino for resfeío 
á sus líínlos , sefa que no son (¿e aquellos júniores que en 
ellos suejian que liaj mezclaelas ejz elie/ios liloros mue/ias 
cosas viciosas , y que es necesaria ¿ran f rudenda fara 
¿'uscar el oro eníre el cieno.

CAPITULO VI.

T)e la lengua Uel^rea eJi la qual se escrilnéron frúnid- 
vajneníe los libros sagrados. De la ajzíi^üedad de esía 

lengua. £l Código /debreo se escribía andinamente 
sifi funtos vocales.

Supuesto el conocimiento de los libros sagrados, es ne­
cesario para continuar en la instrucción de las cosas que son 
necesarias para su inteligencia, conocer la naturaleza y pro­
piedades de la lengua en que habló á los hombres el espíritu 
de- Oios , pues de su conocimiento depende en muchas co­
sas la inteligencia de la palabra divina. No usó Dios, como 
se dexa ver , de otro lenguage que el que era conocido y 
usado de aquellos á quienes confiaba sus oráculos. Como des­
de el principio del mundo empezó Dios á colmar de prome­
sas sobre el futuro Mesías á los antiguos Padres del género 
humano , usó sin duda de la lengua mas antigua y que has­
ta entonces se habia conservado incorrupta en la familia de 
los varones piadosos de quienes habia de nacer algún dia el 
Mesías. La mas antigua de todas las lenguas es la Hebrea ; ni 
habló otra que ella nuestro primer Padre. En la confusion 
de lenguas que acaeció en Babel no sufrió alteración alguna. 
Lo qua! demostrarémos, como también que las demas lenguas 
que se han tenido por mas cultas se derivan de ella, y que 
el Código sagrado que escribió Moysés es mas antiguo que 
qualqiiiera otro que nos quieran alegar los Gentiles ; con 
otras cosas á este modo que conducen mucho para estable­
cer la dignidad y autoridad del sagrado Código. También tra- 
tarémos de las propiedades y de los principales idiotismos de 
la lengu.a Hebrea, pues todo contribuye no poco para la ilusA 
tracion de los libros sagrados.

Llámase lengua Hebrea aquella que hablaban Abraham y
sus
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sus descendientes Isaac y Jacob, juntamente con los doce Pa­
triarcas hijos de éste; y también aquella en que escribió Moy­
ses por mandado de Dios los cinco libros de que fué autor: 
ni era verisímil que éste usase de otro idioma que el que era 
conocido de los Israelitas. Llamóse, pues, Hebrea ó de He­
ber biznieto de Sem, así como. se llamáron también He­
breos los que descendían de éste , ó porque era la Icnqua 
que usaban los descendientes de Abraham , los quales se ña­
maron Hebreos no de Heber su padre , sino porque Dios 
llamó á Abraham desde el lugar en que vivia á la otra par­
te del Eufratres y pasando este rio vino á la tierra de Ca- 
naam. Por esta razon los Cananeos le llamáron Hebreo, es- 

• to es , uberior ó be ¡a oirá j^arte , del mismo modo que lla­
mamos ultramontanos á los que viven al otro lado de los 
montes. Este es el mas verdadero origen de este nombre 
con el qual se intituló la progenie de Abraham por haber ve­
nido de la region, que respecto de los Cananeos estaba del 
otro lado del Entrâtes. Habían pasado seis generaciones des­
de Heber hasta Abraham , y sin embargo ninguno de la es­
tirpe de aquel se llamó Hebreo antes de éste.

Que la lengua Hebrea fuese la primera de todas lo de­
muestran los nombres cuya razon ó etimología se deduce en 
el sagrado texto de las raíces Hebreas. Pondrémos entre mu­
chos algunos exeraplos. Abaui {a) se llamó así porque fué he­
cho de Abumuj esto es ,de tierra. £va (Z>) de que sig­
nifica vivir porque fué madre de todos los vivientes, Cain (í) 
de Cana, esto es , atCjuirir ; porque dixo Eva , /¡e recibibo 
un varón bel Señor. La razon ó etimología de los nombres 
que se pusiéron á Adam, Eva y Caín no puede hallarse 
en otras lenguas como ni tampoco la de otros muchos. 
La fuerza de este argumento consiste en que aquellos nom­
bres propios de los primeros hombres se derivan y declinan 
de sus primitivas raíces ; de suerte que una voz depende de 
çtra como unida con ella ó denominada , así como el nom­
bre Abam del nombre Abama que significa ¿ierra. Esta 
etimología ó derivación no tiene lugar en alguna otra lengua;

(tf) Gen. cap. II. vers 7. (c) Gén. cap. IV. vers. z.
W Gen. cap. 111. vers. 20.

D 2



53 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

ó lo que es lo mismo , este nombre no se puede de­
ducir sino en la lengua Hebrea de una voz que significa 
tierra. De lo qual se infiere que la lengua de lós primeros 
hombres fué la Hebrea.

Pero dirá alguno que aquellos nombres se han puesto 
en los siglos posteriores, y que los escritores han acomoda­
do las cosas á su idioma. Moyscs por exemplo , dicen, no se 
llamó inmediatamente con este nombre porque fuese liber­
tado de las aguas, lo qual significa la raiz Hebrea j pues la 
hija de Pharaon que le puso este nombre despues que fué 
sacado del agua hablaba en Egypcio y por consiguiente no 
pudo llamarle con nombre Hebreo. Fue , pues , el escritor 
Hebreo quien le llamó Mopës , nombre que le convenia 
por haber sido libertado de las aguas.

En el Exódo cap. ii. vers. lo. dice la Vulgata de la hi­
ja de Pharaon , que llamó al niño M^rsés , decia^ le 
sagué elel a^ua. Pero responde BuxtortÍ, que el verbo 
niesclziii/iu que el intérprete Latino traduce saejué en pri­
mera persona, se puede traducir sacaste en segunda , y que 
la misma Jochábed verdadera madre de Moysés pondría el 
nombre a su hijo ; de suerte que el verdadero sentido sea éste: 
Que Jochabed tomó el niño y le dió de mamar , y que lle­
vándosele despues á la hija del Rey la habló de esta suer­
te ; nosotras mugeres Hebreas hemos llamado á este niño Moy­
ses porque le has sacado de las aguas.

La antigüedad de la lengua y de la nación Hebrea la 
demuestran bastante los nombres de muchos pueblos y na­
ciones que por la mayor parte tienen el origen Hebreo y 
nada significan en otras lenguas. Es bien notorio , que cada 
uno de los hijos de Sem, Clia/n-, y Ja/’úet y los nietos de 
estos pusiéron nombre á cada una de las naciones, como As- 
sur á los Asyrios, Elam á los Elamitas, Aram á los Ara­
meos , Lud á los Lidios, Gomero á los Cimbrios ó Ci- 
merios , Madai hijo de Japhet á los Medos , Jaban á los 
Jonios. Los nombres de las Deidades Gentílicas casi todos 
son de origen Hebreo , y fuéron pasando á los Griegos y 
Asyrios desde las regiones vecinas. El nombre de Saturno se 
deriva de la palabra Hebrea satar , esto es , ocultarse, así 
como los Latinos quisieron que se llamase LatiaNi su país

por-
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porque en ¿1 se oculto Saturno quando iba Huyendo de 
Júpiter ; á no ser que este nombre Laiíum se derive tam­
bién del Hebreo , porque loiah en este idioma equivale 
á ocuiíarse. El nombre de Jove le deducen muchos de Je- 
hova ; Bolo ó Baal , del Hebreo £aal que es lo mismo 
que Señor , de cuyo nombre tuvieron muchos Dioses los 
Phenicios ; Vulcano le derivan de Titbalea/n que fue in­
ventor de la herrería y latonería ; á Ceres no de sembrar^ 
como quieren los Latinos sino de la palabra G/2eres que 
denota fruto )>a nacieio. Los vestigios ó reliquias de la len­
gua Hebrea que observan muchos eruditos hallarse en las 
demas son también un argumento que prueba esto mismo. 
Thomasino en su grande obra deduce todas las lenguas de 
la Hebrea.

Hasta el tiempo del diluvio , y hasta que los hombres 
pensaron en construir la torre de Babel toda la tierra habla­
ba una sola lengua como lo afirma la Escritura, pues que 
todos eran descendientes de un mismo varón ; pero despues 
trastornó Dios el proyecto de la obra emprendida con 
la confusion de las lenguas. Por otra parte ¿para qué po- 
dian querer los hombres dividirse y usar distintos idiomas, 
siendo no poco molesto el no poder cada uno cominearse 
mutuamente sus pensamientos con los demás; La diversidad, 
pues, de las lenguas no fue una institución de los hombres, 
fué un castigo que les envió Dios y que no debió com­
prehendet á la piadosa descendencia de Sein el qual con­
servó incorrupta su primitiva lengua. Mas sea de esto lo que 
fuere, lo cierto es que á la lengua Hebrea deben los Grie­
gos la mayor perfección de la suya , pues según el testimo­
nio de los mismos Gentiles los Phenicios fuéron los prime­
ros que les ensenaron las letras. El primero que traxo las le­
tras á Grecia desde Phenicia fué Cadmo por los tiempos de 
Othoniel, esto es , muchos años despues que Moysés escri­
bió los sagrados libros á los quales por esta razon ningún 
volumen Griego les puede disputar la antigüedad. Que los 
Griegos recibieron las letras de los Hebreos se prueba por 
los mismos nombres de las letras Griegas las qualcs con una 
leve inflexion se deducen de las Hebreas ; y aquellas que 
entre los Griegos son bárbaras, esto es , de ninguna signifi-

ca-
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cacicn , en la lengua -Hebrea significan alguna cosa. Los 
mismos Griegos confiesan deber á los Phenicios sus letras, y 
las antiguas reliquias de la lengua Phenlcia que se hallan en 
Jos escritores antiguos demuestran que no se diferenciaba mu­
cho de la Hebrea. Los Cartagineses, traben su origen de los 
Phenicios, y los nombres púnicos de que usa á veces S. Agus­
tin , también Cartaginés como que habla nacido en una co­
lonia de los Cartagineses, son Hebreos,

Fue tanta la alteración que padeció la lengua Hebrea en 
la cautividad de Babilonia sin embargo de que ésta no duró 
mas de setenta años, que los Judíos olvidados de ella intro- 
duxéron en su patria la lengua Caldea con alguna mezcla 
de la Hebrea , dexando desde entonces esta lengua de ser 
nacional seguií la común sentencia de casi todos los doctos; 
y así se lee que Nehemías, Esdras y los Levitas exponían 
la ley quando se la leian al pueblo , es decir , la interpreta­
ban en la lengua vulgar para que la entendiese. De aquí, 
pues, el origen de las paráfrasis Caldeas. Desde este tiem­
po empezaron los Doctores á explicar en lengua vulgar los 
Profetas y la Ley despues que la leian en su original en las 
sinagogas ; y así en lugar de la lengua Hebrea vino á ser 
nacional entre los Judíos la Caldea la qual en los princi­
pios se conservó mas pura, pero despues se fue corrompien­
do y viciando cada vez mas con ios varios dialectos é idio­
tismos según la diversidad de naciones á quienes estaban 
sujetos. Por cuya razon todo lo que se afirma en el evange­
lio haberse dicho en /íe/^reo debe interpretarse en CíiUéOf 
y por el contrario quando dice Philon que la sagrada Es­
critura fue escrita en Ca¿¿¿éi) debe entenderse en
No jotamente hablaron los Judíos el Caldéo sino que tam­
bién escribieron sus libros en este idioma hasta la época de la 
destrucción del Templo y siglos siguientes; de modo que no 
se halla en parte alguna la lengua Hebrea pura sino en el 
viejo Testamento.

Los escritores doctos y eruditos de nuestra edad como 
en otro tiempo Eusebio y San Gerónimo , sienten que has­
ta los antiguos caracteres Hebreos se mudaron también du­
rante la cautividad Caldea ; y que Esdras el qual despues de 
la vuelta de dicha cautividad restauró y corrigió los libros 

sa-
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sagrados, los escribió con caractères Asyríos ó Calcicos co­
mo mas conocidos de los Judíos los quales durante la cautivi­
dad olvidaron las letras y su propia lengua. Estas son las 
palabras de San Gerónimo en su Prólogo al libro de los 
Reyes. £4 eierío £sí¿ras £srrí!^a y T)ocfor£e ¿a Le^ 
¿¿exíOtes c¿e co}ignisía:¿a Jerusalem y ele la resíauracioit 
£¿el Templo en íiempo ele Zoroüal’el invenio otros carac­
tères ele los edítales usamos a/iora , pues hasta entonces 
eran unos m’smos los ele los S imaritanjs y ITehreos. Y 
sobre el cap. ix. de Ezechíel dice : En las letras anticuas 
ele los /Zelreos ele ¡^ue usan hasta el ella ele hop los Sa­
maritanos la zíltima leira Thau tiene figura ele cruz. Es­
ta es la razon que da Eusebio de la mutación de estos ca­
racteres en el cronicón donde añrma de Esdras que ense­
ñando de memoria las divinas letras mudó los caracteres Ju­
daicos porque no se mezclasen los Judíos con los Samarita­
nos ; pero la verdadera razon es, porque los Judíos habien­
do dexado perder los libros sagrados se acostumbraron á la 
lengua y escritura Asyria ó Caldea.

El carácter de letra con que están al presente escritas las 
Biblias Hebreas se llama mayor p (^uaelrailo pot la forma, 
y Asyrio porque es tomado de los Asyrios. Los. Judíos 
usan comunmente de otro carácter que se llama menor, 
cursivo ó Español, ó sea maskal, hombre que entre los 
Arabes vale lo mismo que macilento ó como si dixéramos 
carácter elel^aelo ; mas como los Judíos defienden mucho 
tiempo hace que en los caractères modernos de las Biblias 
hay ocultos infinitos misterios , á saber , en la forma de las 
letras mayúsculas y minúsculas, en su figura , enlace , in­
version , suspension , en los ápices, acentos ó coronillas con 
que adornan las cabezas de las letras de que usan en el 
dia para escribir la ley ; como todos estos misterios, vuel­
vo á decir , serian falsos si dichos caractères fuesen nuevos, 
fingen que desde el tiempo de Moysés se escribió la ley con 
dos especies de caracteres sagrado y profano , es decir, con 
el Hebreo que es el sagrado, y con el otro que se llamó 
Samaritano porque Esdras le abandonó enteramente á los 
Samaritanos sin querer hacer uso de él. A la objeción que se 
Ies hace diciendo que los caractères de las Biblias los llamó

D 4 el
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éíT’iinud Aryrios , jexpenden ; que no se llaman así por- 
qi e vimesen de los A.yrios sino porque con ellos se escribió 
.(.! Ley. En efecto la voz Hebrea es cierto que significa los

, pero también significa felicí¿la¿¿es. Dichosa
, dicen los Rabinos , la Escritura de la ley que 

Dios escribió con su mano.
Ln quanto á la antigüedad de los caracteres Samaritanos 

dire en primer lugar que el alfabeto Griego el qual cons­
ta haber sido introducido en Grecia por Cadmo , esto es, 
por los PhenicioS vecinos de los Hebreos, se asemeja mas á 
las letras Samaritanas vueltas al reves ; lo qua! prueba que 
las primeras^ letras de los Hebreos fueron Samaritanas. Los ca- 
3 aeféres antiguos de que usaron siempre los Samaritanos los 
tenemos en los sidos ( monedas de plata Hebreas del pe­
so de una onza ) que se encuentran en las escavaciones he­
chas en Jerusalem, y que estuvieron en uso en tiempo de 
os Reyes de Judá. Veense en ellos grabadas las letras que 

se leen en los escritos Samaritanos con muy poca ó ninguna 
mutación. Mas no por esto se crea que estos sidos fueron 
acuñados por los Samaritanos pues todos ellos tienen esta 
inscripción ; Jerusalem Sancta. Es bien sabido quanto abor­
recían los Samaritanos á Jerusalem , la quai por esto no lla­
marían seguramente Ciudad Santa. Los sidos que algunos 
«an publicado con el busto de Salomon y con letras Hebreas 
modernas , se han acuñado posteriormente; pues la ley an­
tigua no permitia que se esculpiese la imágen de ningún 
hombre aunque fuese el mismo Rey. En la lámina en que 
se valúan las antiguas monedas hemos también descrito la 
ngura del sido Hebreo con su inscripción de letras Samari­
tanas.
r- TT ponen debaxo de las consonantes en el 
Codigo Hebreo ciertos puntos que hacen veces de voca­
les. Se pregunta si estos puntos son coetáneos á las mismas 
consonantes , pues su forma es tan distinta de la de estas 
que parece no se inventaron á un mismo tiempo sino 
que se han añadido despues. La opinion de los 'autores 
mas instruidos es que los puntos se añadieron al sagrado 
lexto por los Judíos de la escuel.a Tiberiense , esto es, 
por ios Doctores de la célebre Academia que habia en

Ti-
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Tibcriade acia el año cincuenta de Jesu-CIiristo. Nadie 
debe extrañar que la lengua Hebrea pudiese escribirse y 
entenderse antiguamente sin vocales como si debiese ser 
ror eso muy incierta y obscura , pues aun ahora puede 
carecer de ellos. En efecto los Judíos escriben en el día 
sin puntos y sus escritos se leen y entienden. Muchos 
años despues de la muerte del impostor M.homa se aua- 
diéron los puntos vocales á los libros Ar^s ; y por es­
to aun ahora entre, los Turcos , Arabes , Persas y en ge­
neral entre todos los Mahometanos aprenden los niiios a
leer sin puntos. 1 , , ,

Lo dicho hasta aquí prueba la novedad de los puntos vo­
cales la qual se confirmará ahora con un argumento deduci­
do de las letras Samaritanas que hemos ya probado tuv- 
r^'nlas mismas que las antiguas Hebreas. Los Samaritanos 
no conocen puntos vocales, pues han leído y leen al pre­
sente sus libros sagrados con el auxilio de tres letras que 
llaman madres la lectura y que fueron tenidas en lo 
antiguo por vocales. Los sonidos de estas se producen con 
las consonantes las quales por tanto se llaman asi, por quan­
to no pueden proferirse sin que suene con eilas al mismo 
tiempo una de las vocales. Y así las vocales de la leu 
gua Griega, tí, é, i , 6, u, corresponden a estas letras con­
sonantes de la Hebrea , aleph, hé , , jetk ajm. 
Con el auxilio de estas consonantes podían habiar articula­
damente los Hebreos y Samaritanos del mismo modo que 
los Arabes antes de que se inventasen los puntos voca­
les. Así aunque los puntos son útiles no puede decirse 
que su uso ha sido siempre necesario y frequente , pues lo 
contrario demuestra la inveterada costumbre de las sinago­
gas ; y así los sagrados libros que se leen públicamente en 
ellas no tienen puntos ni acentos y ni aun se ve en ellos la 
distinción de versos, para denotar y mantener en este punto 
la antigua costumbre. Además de los libros impresos y pun­
tuados conservan en cada sinagoga un volumen de la ley 
escrito de un modo particular , y envuelto en un pequeño 
cilindro el qual guardan aparte en una caxa que llaman 
■Áaron, esto es, arca, envuelto en una tela de seda y algo­
dón y adornado de oro y piedras preciosas. Tienen en gran 

ve-
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veneración este volumen el quai manejan con gran reveren­
cia quando Ie sacan de la arca para leer algo en él, y el pue­
blo con júbiloy aclamación le hace honores casi divinos. Aca­
bada la lectura le vuelven á guardar en el arca con la misma 
pompa y reverencia. Este volumen sin puntos quieren que 
represente el que colocó Moyses por m-»ndado de Dios en el 
arca, el qual según confiesan los mas de sus Doctores es­
taba sin puntos, y aun afirman estos que en tiempo de 
Moysés no había caractères que figurasen los acentos ni las 
vocales, y que por esta razon hoy dia se escribe en las si­
nagogas este libro del modo que hemos dicho en memoria 
del antiguo.

Elias Levita, célebre Gramático entre los Hebreos prue­
ba con testimonios que alega de los mas doctos Rabinos que 
los püntos fuéron inventados por los Judíos Tiberienses des­
pues deformado elTabiiut^. En todo el Talmud tanto en 
el Misc/ina como en el Gemara no se hace mención de los 
puntos ni se halla el nombre ó figura de algún acento ; y es­
te profundo silencio que se observa en tan vastos volúmenes 
es un argumento poderoso que prueba haber sido enteramente 
desconocidos de sus compiladores los puntos, especialmente ha­
biéndoseles ofrecido la ocasión, y aun habiendo sido necesario 
hacer mención de ellos en muchos lugares si hubieran estado 
entonces en uso ; como por exemplo , quando ocurre duda 
sobre la lección de algún vocablo el qual estando sin puntos 
podia leerse con variedad; y no hay duda que si hubiesen te­
nido puntuados los libros la puntuación habria terminado las 
controversias. Así es que la voz lan entre los Hebreos, según 
que se pronuncia diversamente puntuada, significa ó ¿/abar, 
esto es , paliibra , ó ¿¿eber , esto es , pesie. Mas quando los 
Talmudistas notan la varia lección dicen ; no leas así nn ,.sino 
así , sin añadir ninguna otra nota con que pueda distinguir­
se la variedad de la pronunciación de la qual nacen los di­
versos sentidos. Era fácil distinguir al oido la diferencia que 
hay en ¿¿abár y eíeber , pero esto no podían darlo á enten­
der por escrito por falta de los puntos. Y así tan solamen­
te repiten las tres letras para que con esta repetición conoz­
ca el lector que no es una misma la pronunciación de ellas. 
San Gerónimo comentando aquellas palabras del Profeta Ha­

ba-
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bacuc W). Delante de él Ira la muerte , da á entender que 
no conocía los puntos pues dice ; jjara si¿}ilfiear la muer­
te como )'o l¡e traslucido , se hallan puestas en el ori^mal^ 
ffehreo las tres letras nan sin alguna vocal ; las guales st 
se leen dabar , significan palabra ,}' si deber muerte. Ig^- 
mente al cap. ix. de Jeremías vers. 22. ¿tcQ‘,lapalabra tíe- 
brea nan gne se escribe con tres letras { pues no tiene vo­
cales en medio ) si se lee al arbitrio del lector dabar, stg-^ 
nifica p tlabra , si deber muerte , / si daber habla ; jy asi 
los Setenta y Theodocion la juntaron al capitulo anterior 
iiara decir ; exterminar los niños de las calles.,: los mance­
bos de las Plazas. Pero Aguila y Symaco traduxcron ha­
bla como gue Dios manda hablar lo gue sipue. Aquí se- 
euramente hubieran venido muy bien los puntos para qui­
tar la duda, y explicar el diverso significado , pero ninguna 
mención lucen de ellos ni San Gerónimo ni los demas Pa­
dres así Griegos como Latinos.

Las antiguas versiones Griegas, Caldéas, Syriacas, &c. 
prueban bastantemente la novedad de los puntos en la Escri­
tura Hebrea. Por ellas se ve que por Jaita de puntos hubo 
ambigüedad en algunas voces , y así los autores de estas 
versiones las interpretaron de distinto modo que ahora las ice­
mos en los exemplares modernos. A cada paso observan es.o 
loe doctos en sus comentarios y en otros escritos, producien­
do muchos exemples de los Setenta intérpretes Griegos en 
que las mismas letras quitados los puntos pueden servir asi 
para su version como para la lección mooerna. Ademas de 
esto la version Griega es distinta de las versiones Hebreas que 
se han impreso despues de inventada la puntuación .porque 
antiguamente se escribían los Códices Hebreos sin distinción 
alguna de versos v de dicciones. Y así según que los inter­
pretes Griegos refieren una voz ó una letra a aquedo qu3 
precede ó se sigue en el contexto, interpretan de distmto 
modo que los intérpretes modernos que se valen de los Co­
dices en que hay distinción de dicciones y versos..

Supuestas estas observaciones sobre el nuevo J^so ae los 
puntos es fácil ilustrar aquel pasage del lib. ii de hidras,

W) Cap. ni. vers. s.



6o INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

cap. VIII. vers. 8. en que se dice ; kyó el liéro ele la ley 
cún ¿l¿s¿-ineio7í y clariJael yjara ¿/ue se enfenefíese. Es de­
cir ; que aunque usaba de libro que no tenía puntos ó voca­
les leía no obstante y pronunciaba éstas según correspon­
día de suerte que el pueblo entendiese el sentido ; pues si 
hubiera tenido puntos no se haría de él seme¡ante elogio solo i 
digno de un muchacho de siete años. Porque á la verdad 
¿quién tendría por cosa loable que un hijo suyo supiese leer 
á los diez años el Latin expeditamente ? Lo mismo puede 
decirse, respecto del texto Hebreo siempre que tenga acen- i

y puntos. No me detendré mas en refutar los argumen- ' 
tos de los que defienden la antigüedad de los puntos. Con­
ténteme con haber tocado esta materia de paso, y qu into 
basta para dar las nociones necesarias á los que por primera 
vez se dedican á la lectura de los sagrados libros y de sus in­
térpretes. Quien quisiere instruirse en este punto con mas 
extensión lea la erudita obra de Luis Capelli, intitulada el 
arcano de la pnníuactoti Hebrea descubierto , y los ensayos 
Bíblicos de Morino , el qual en el ensayo xvii. prueba con 
argumentos convincentes que en tiempo de San Gerónimo no 
estaba aun dividido el texto Hebreo en versos y comas y 
que no se conocían todavía las Gramáticas Hebreas, de ma­
nera que solo se aprendía por tradición esta lengua. ‘

CAPITULO VIL

Del Alfabeto Hebreo. £s útil conocer la forma de las le­
tras Hebreas.

í^uanto ha de decirse déla lengua Hebrea se aclarará 

mas y mas poniendo delante su alfabeto, cuyas letras con­
viene conocer á lo ménos para que el lector amante de la es­
critura si llega alguna vez á tener en sus manos Las Biblias 
originales , viendo los caracteres entienda que son los libros 
sagrados. Además de que es muy importante saber los nom­
bres y orden de estas letras, pues de ellas usan en lugar de 
números los escritores sagrados, y distinguen con. ellas los 
mas de los Canticos y muchos Salmos cuyos versículos y

es-
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estrofas tienen al principio alg'-nos de estos elementos 6 ca­
ractères que se siguen con cierto orden , por cuya razon 
aquellos Salmos se llaman alfabéíicoí como lo es el Salino 
ciento diez y ocho el qual está de tal suerte dispuesto según 
el orden de las letras, que los ocho primeros versos empie­
zan con la primera letra que los Hebreos llaman alep/i , los 
otros ocho siguientes con la letra segunda bet/i, otros tantos 
con la que llaman , siguiendo así por este orden hasta 
la letra í/iau con que concluye el Salmo , que es entre los 
Hebreos la última letra. Repetidas de este modo las veinte y 
dos letras del alfabeto ocho veces componen clxxvi versos 
de que consta aquel Salmo. No era el ánimo del sagrado Pro­
feta adornar sus versos con un juego pueril de letras sino que 
siendo su designio comprehendet en este Salmo todos los 
preceptos de la moral, unia con este artificio diversas senten­
cias para que pudiesen encomendarse á la ihemoria con ma­
yor facilidad. Él Profeta jeremías unió de este mismo modo 
los versos de sus Lamentaciones guardando el orden de las 
letras Hebreas; lo qual no pudiendo expresar los intérpretes 
Latinos y Griegos, tuvieron por convenientes dexar al prin­
cipio de cada verso los nombres mismos de las letras con 
que comenzaban. Por esta causa todos los años en la Semana 
Santa resuena en los templos el canto del alfabeto Hebreo. 
Los fieles seguramente extrañarán estas voces como bárba­
ras si no saben que estos son los nombres de las letras He­
breas , y que con ellas según están puestas en las versiones 
se principian los versos en el texto original.

Por esta razon me ha parecido conveniente insertar en 
este lugar el alfabeto Hebreo y expresar el valor de sus 
letras con letras Griegas^ y Castellanas ; por donde se co­
nocerá que los Griegos deben toda su literatura á los He­
breos de quienes aprendieron hasta, los primeros elementos. 
La evidente prueba de esta verdad es la de que en ningún 
otro alfabeto como se ha dicho son significantes las voces con 
que se nombra cada letra : es decir que los nombres de las 
letr¿4s de que se compone el alfabeto Hebreo significan al­
guna cosa ; pero nada significan en el Griego. ¿ Porque qué 
otra cosa denotan entre los Griegos aquellas voces

, sino otras tantas letras ó caractères, á las 
qua-
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quales se han puesto estos nombres sin otro motivo que 
porque tienen origen del Hebreo en el qual no son palabras 
sin sentido? A/ejjk significa entre los Hebreos ¿’iii-y ¿uia, y 
por esto se da este nombre á la primera letra que es la guia 
de las demas. £eiá significa casa , , y/cniciicí y así 
de las demas.

Alfaí^eio Hebreo y Griego.

Véanse con atención estos alfabetos, y se conocerá que 
entre Jas razones porque se diferencian tanto las versiones an­
tiguas de los originales modernos debe contarse por una de 
ellas la semejanza de las letras Hebras. Pues por exemplo es­
tas dos letras resc/i y cbalef/i , se distinguen por el pe­
queño ápice que se ve en el ángulo de esta última como ad­
vierte San Gerónimo, üe aquí provino que á una misma 
ciudad llamaban unos Rebíaía y otros Deblaía. Las letras 

y van se distinguen tan solo por la magnitud ; y así en el 
mismo pasage de Ezechíel leen unos en , esto es, ojo, y 
otros avoiij esto es, , como observa el mismo San­
to Doctor ; es decir , que unos leen jje¿ y otros vmi. Del 
mismo modo las letras berh y cap/i se diferencian en un 
pequeño ápice , así como ^/¡iinel y min ; y también vait y 
zain. Es muy fácil no hechar de ver la diferencia que hay 
entre bé y jetb, del mismo modo que entre tet/i y mein. 
Además de esto hay letras que son de distinta figura pero 
semejantes en el sonido j como son cap/i y cop/2. Con sola 
nuestra j expresamos aquellas cinco letras Hebreas sc/iin ó 
sin , samec/i, zain, y tsaeié. Esta semejanza de sonido oca­
siona algunas diferencias y variaciones en la lectura , todas 
las quales ( tal ha sido el cuidado de Dios con el sagrado Có­
digo ) no perjudican á ios sagrados Dogmas.

CA-
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CAPITULO VIII.

J)e los î^iiotismos , o proj}i<?i:¿a>ies ¿ie Li sania. De 
j^roviene !a ¿¿iversiíía¿¿ tan ¿ran::¿í’ con ¿¡iie /os intér^ 

jíretes Griegos Lat/nos Z/an ex^^resac/o /os nom¿>res 
^ro^ios c/e /os /íe/oreos.

Como los intérpretes Griegos y Latinos conservan mu­

chas veces las frases Hebreas, es por tanto muy necesa­
rio el conocimiento de sus propiedades á todos aquellos que 
leen solo las versiones Griegas y Latinas ó las que de estas 
se hacen en las lenguas vulgares. Debe, pues, saberse que 
los Hebreos no tienen casos y que usan en todos estos de 
un mismo nombre sin variarle. Y así los intérpretes toman á 
cada paso un caso por otro , como en aquel lugar del Apos­
to! {x.7), o j.'0r '//¿o ó nuestros /lennanos, esto es, for nuestros 
/lennanos. Sus verbos no tienen indicativo , presente , ni im­
perfecto ; solo usan del pretérito, y así dicen ; /le crei¿¿o en 
Jugar de creo : y esta expresión, yene/o d /os sitnu/acros, es 

, lo mismo que decir i¿>ais. Tampoco tienen los Hebreos com­
parativo ni superlativo: usan del positivo para expresar estos 
grados y así dicen ; es ¿’ueno, en lugar de es mejor confiar en 
el Señor ¡^‘ue eit el /^oin/^re. Y así es necesario entender al­
gunas veces muchas cosas como dichas en modo comparativo 
aunque se expresen por el positivo.

La lengua Hebrea no tiene mas de mil y veinte y dos 
raíces de las quales se derivan todos los nombres. A c ;usa 
de este corto número de raíces usan de un mismo nombre, 
verbo ó sentencia para significar muchas y diversas cosas. 
Ademas de la conjugación activa y pasiva tienen también 
conjugación media. Sus nombres puestos con la terminación 
dual denotan que la cosa significada por ellos es doble. El 
verbo según que se conjuga tiene contrarias significaciones; 
y por esto como el intérprete Latino no expresa estas distin­
tas inflexiones suele padecer ambigüedad. Así sucede por

I exem-
(a) Cart, II. á los Cor. cap. VIH. vers. 23.
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exemplo', que bendecir, sea á veces lo mismo que m^dderiff 
lo qual consiste en la distinta pronunciación que distinguen 
ahora los puntos vocales. Así pues teniendo la lengua Hebrea 
distintas conjugaciones ó inflexiones, según que estas varían 
denota un mismo verbo además de la acción que significa, el 
modo particular de la acción: por exemplo, si la persona es 
agente ó paciente , si obra en sí ó hace obrar á otras, lo qual 
es muy digno de notarse , pues aquel pasage del Evangelio 
en que se dice del dia y hora del juicio que Christo no la 
sabe, según la propiedad del lenguage Hebreo se puede to­
mar por no /lace saber ó no ejuiere revelar pues Jesu-Chris- 
to pudo conjugar el verbo de que uso de modo que significa­
se esto. Así aquellas palabras de San Pablo {b}-, entonces co­
noceré como so^’ conocido se pusieron en lugar de estas en­
tonces seré ec/io capaz de conocer. En las versiones Griegas 
y Latinas los verbos activos denotan dos acciones, quando el 
verbo Hebreo â que corresponden está conjugado por el ^li‘ 
p/iil de los Hebreos , como quando se dice (c} te emigrará,. 
esto es , te bard emigrar , y aquello de Jonás (¿f) c/amo el

, esto es, /¡izo que clamasen. Y en Oseas p) ellos rei­
naron, esto es, se nombraron Rey. El Espíritu , dice S. Pa­
blo, (f) pide por nosotros , es decir, hace que pidamos , y 
en la carta segunda á los Corinthios [d}'fDios nos triunfa, esto 
es, hace que triunfemos. Ciertos verbos en esta conjugación 
signitícan ficción ó simulación, se fingió rico, sef'^ió enjer- 
tno. Algunos nombres substantivos tienen no pocas veces 
fuerza de verbo activo ; así Dios justicia nuestra , es lo mis­
mo que Dios que nos hace justos. La justicia unas veces se 
toma por la persona que justifica, otras por la justificada. De 
lo dicho se dexa conocer como la lengua santa con tan corto 
número de raíces podia expresar y significar innumerables 
cosas.

Como es también corto el número de preposiciones y 
conjunciones entre los Hebreos ó como estos dicen de las 
letras serviles, por esto en las versiones Griegas y Latinas se

to­

fi) Cart. I. á los Cor. cap. XIII. (e) Cap. VITÎ. vers 4.
vers. 12 {f} A los Rom. cap. vni. veri. 26.

ícl Salm. H, vers. 7. (f) Cap. II. ver». 14.
(d) Cap III. ver». 7.
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toman libremente una preposición ó conjunción por otra 
porque una misma letra Hebrea vale por diversas preposi­
ciones y conjunciones , y así en lugar de preposiciones usan 
los Hebreos de las letras de su alfabeto , por exemplo, de su 
beí/i que corresponde á muchas preposiciones nuestras , por 
cuya razon esta y otras letras que tienen un uso tan multi­
plicado se llaman servik’s.

No se puede explicar en este lugar toda la Phraseología 
sagrada, y así recapitularemos aquí algunos de sus idiotismos. 
El número lleno y redondo se usa en ella muchas veces des­
preciando el menor que supera algún tanto ó no llega á valer 
10 que el redondo. El uno se pone algunas veces en lugar del 
jirimerOf por exemplo, una sahl’aíi por el primer e^ia 
la kebelómaela. Las voces no mas no mas alia, ^eneración, 
generaciones , no significan siempre una absoluta eternidad 
d duración interminable, sino una larga duración o una como 
humana eternidad ó largo tiempo cuyo fin no alcanza el 
hombre que ya vive en el mundo. Es de notar que la voz 
cabeza se pone algunas veces en lugar de los pronombres, 
como en este exemplo; amontonarás las asquas áe Jiie^o so~ 
bre su cabeza^ Qsto es, sobre él. También aquellas palabras 
el Hijo áel hombre, hicenyecesáe pronombre de primera 
persona en estas expresiones del Señor ; el Hijo áel hombre 
no tiene áonáe reclinar su cabeza , esto es , }>o no ten^o 
áonáe reclinarme. Tienen los Hebreos voces de significación 
diversa cuya ambigüedad por no haberla conocido los inter­
pretes cayéron ellos primero en el error , y despues híciéron 
caer á otros. Así caran significa sacar los cuernos , y áespe- 
áir rayos áe luz en forma áe cuernos-, y como los intérpretes 
dixéron que Moysés salió del coloquio con Dios con cuernos 
en el rostro, los pintores le pintaron con cuernos quando solo 
debian representarle despidiendo rayos de luz de su rostro que 
deslumbraban á los que le mira ban; como lo da á entender cla­
ramente el Apóstol (h'). El nombre heáem es equívoco , sig­
nifica la plaga oriental, y también el tiempo pasado : se to­
ma también por las partículas antes y ante. Hay además 

otras

(^) Cart. n. á les Cor. Cap. Ill, vsrs. 7. y 13*

Tom. II.
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Otras machas palabras que los Hebreos toman y aplican á 
distintos sentidos. Así el nombre c/avar, significa fiAabla y 
auaíauier cosa. El nombre etzem propiamente significa ros- 
íro, ciccrj^o , substancía , y ¿ veces se pone en lugar de pro­
nombre. Así corpis peccati es el mismo pecado , y corpus 
mortis la misma muette ; corpus £cclesi.'e la misma Iglesia, 
y corporalmente vale lo mismo que esencialmente. La pala­
bra vasos se toma también por instrumentos, como vasa j 
mortis , esto es, instrumentos con que se da la muerte; i 
belli las armas é instrumentos bélicos ; vasaPsalmi Cantici | 
todos los instrumentos músicos. Lo mismo sucede con el 
nombre Injo. Llaman los Hebreos á las saetas hijas ae la al­
jaba-, ála isla de Tyro por exemplo , hija Jel mar \ á los 
barrios y lugares inmediatos a una ciudad hijos de esta ; a 
los campos fértiles hijos del aceite ; á los. que son dignos de 
muerte hijos de la muerte. Tómase también hijo por dis­
cípulo , y así los discípulos de los Profetas se llaman hijos de 
los Profetas j la sabiduría ha sido Justificada por sus hi­
jos , esto es, por sus discípulos j hijo de un año se dice en 
Jusar de jtacido un año hace ; partir el pan en lugar de 
comer el pan ó alimentarse con él. La ley no permitia usar 
de aquellas cosas que eran de un uso promiscuo y no ha­
bían sido santificadas con bendición particular ; y por esto 
se decía común en lugar de profano. El nombre muerte se 
aplica á las cosas que pueden ocasionarla; íoií/Z'T'.í de muerte se 
llama la sombra perniciosa. Se dice también pacto de sal en 
lugar de pacto eterno. Como usaban de pesos de piedra se 
toma algunas veces la piedra por el peso. El numero sep­
tenario significa multitud. Poner el alma en la mano es Ío 
mismo gue estar en peligro de perder la vida j valor lo 
mismo que exército. El oido ó la acción de oir se toma por 
el rumor ó fama ; sentarse por permanecer ; lo precioso pot 
caro j la Justicia por la limosna j el cielo por Dios j el al­
ma por la vida; la cabeza por ej total o conjunto J la fuer­
za del Señor por el .eírca ; el rostro de la espada por su 
filo ó corte ; el trabajo por el dolor ; la lampara por la 
vidajla voz del Señor por el trueno; el cuerno por el poder; 
extranjera suena lo mismo que ramera , porque como la 
ley no permitia á las rameras vivir en Israel por eso todas

eran
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cran extrangeras. Tala¿¿rar Us orejas es lo mismo que 
cer d alguno siervo porque los que se hacían esclavos se de- 
xaban taladrar las orejas. La cuereia y /a co/a además de 
íu ordinaria signiHcacion denotan ¿a /lerencia porque 
quando los herederos dividían una heredad la median con 
cuerdas y quando echaban suertes sobre las particiones me­
tían las cédulas en una copa. Entre los Hebreos el substan­
tivo repetido significa excelencia , y se le da fuerza de su­
perlativo ; y así Sanio e¿e los Sanios se toma por Saniisimo/ 
cantico de los canticos por cantico mny excelente ; vani- 
dad de vanidades por cosa muy vana. Un mismo subs­
tantivo repetido en el mismo caso significa multitud ó uni­
versalidad de una cosa ; el hombre y el hombre han nacida 
en ella, esto es, muchos hombres ; los pueblos los pueblos^ 
esto es, todos los pueblos. La repetición de un mismo nom­
bre significa distribución , y así dos y dos han entrado es lo 
mismo que de dos en dos como se dice vulgarmente.

Ya que estamos hablando de los idiotismos de la lengua 
Hebrea es preciso dar razon por qué los intérpretes del sa­
grado texto han traducido los nombres propios de las per­
sonas con tanta diversidad. En primer lugar las letras conso­
nantes , como ya se ha dicho , no se pronuncian siempre de 
un mismo modo sino de distinto según los puntos vocales 
que se les juntan. Los intérpretes Griegos que fueron los que 
primero traduxéron la sagrada Biblia usaron de los códices 
que estaban escritos sin puntos vocales ó con otros distin­
tos de los que en el día se usan. Así los vocablos suenan hoy 
de distinto modo en el texto que quando escribiéron los Se­
tenta intérpretes y San Gerónimo traduxo al Latin el origi­
nal Hebreo.

En segundo lugar los Hebreos tienen en su alfabeto , co­
mo hemos visto , muchas letras que se distinguen en la figura 
fiero no en el sonido , el qual no expresan los intérpretes con 
as mismas letras, como por exemplo estas ci neo zain, samech, 

tsadé, schin y sin, que algunos Griegos y Latinos pronun­
cian de un modo y otros de otro. La letra zain es entre 
los Hebreos una í muy suave y semejante á la latina quan­
do se halla entre dos vocales , como en casus, occisus. Otros 
explican su valor por lazy por la ç de los Griegos, y así unos 

£ a es-
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escTÍbcn j otros n^s-T^áo. La letra jZw propíamenta
no es letra Hebrea sino intrusa en lugar de Asilos
Pphraimitas pronunciaron mal sii’í^oletk por sc/iibbok’th , y 
descubiertos por esta señal murieron quarenta y dos mil de 
ellos (z).

La letra jet/i es un espíritu áspero y gutural ; y pare­
ciendo á los intérpretes Griegos que coincidía con la capk 
aspirada la expresaron muchas veces por su %. Las le­
tras guturales que se pronuncian formando aspiración en la 
garganta son quatro aiep/i, he , ain : puestas sin punto 
vocal pierden todo su valor en la pronunciación y están de­
más en la voz. A estas se les pone en el dia distintos 
puntos que ántes. Así el Profeta en la Vulgata se llama 
Ahí:^ias y çn las versiones modernas del texto Hebreo se 
llama Ohaetías ó Hohactías , nombre que viene de aha¿¿ y 
gas , esto es, sirvió á Dios ; mas la letra am según ios pun­
tos que se le ponen se pronuncia ^hi^tas u Oheíias. Muchos 
nombres hay en que la letra ain es quiescente como dicen 
los Gramáticos Hebreos, por exemplo en amalee , en am- 
ram, en ami/iadah,-y otros semejantes que significangniehla 
con alguna distinción , como pueblo del Rey', j^ueblo excel­
so , pueblo /rincf/al. Vno de los doce Profetas.se llama 
Amos, en Hebreo Gamma , esto es, cardado , ¿jae ear^a 
quando se escribe con aln al principio. Amos padre de Isaías 
tiene alepli en el principio, y es nombre que vale lo mis­
mo entre los Hebreos que entre nosotros/zzír/^ ó robusío. 
La letra alej^li admite diversos sonidos, según los puntos que 
se le ponen. Hay muchos nombres de personas , que se com­
ponen de la voz el, ^ue significa Dios ; como Elidzaro, Elias, 
Eliezer,Ellsabei/i. En estos hay baxo del aleph un punto 
vocal que equivale á e. En otros nombres tiene alejih el punto 
equivalente á la o como en Onam, O^hel, Oseas. La conso­
nante jeíh ó aquella aspiración mas áspera con que se pro­
nuncia pierde alguna vez su fuerza, y no suena mas que como 
a como en Anna, ó como í* como en Emaíh , en Ezechiás, 

'6 como h como en diaram ciudad de Mesopotamia en 
que líabitó Thare padre de Abraham , en Menahim reales, 

en
(t) Cap. XII. de los Jueces.
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en Nahum nombre de un Profeta que significa consolador. 
Por esto no se puede conocer el origen de las voces sino 
quando se expresan en Hebreo y con caracteres Hebreos; 
por exemplo quando se escribe con alej^h significa
llanto , quando con ké al principio vamdad.

Estas V otras cosas no se podrían entender fácilmente sin 
conocer el alfabeto Hebreo el qual debe tenerse presente. 
Como este idioma tiene en sí tanta energía que apénas 
puede expresarse en las otras lenguas han creído muchos 
varones piadosos que no deben despreciar ni^ olvidar el es­
tudio de la lengua Hebrea las mugeres y vírgenes santas. 
Este estudio le recomienda San Geronimo escribiendo a Pau 
la sobre la muerte de Blesila su hija por estas palabras. Lo 
aue mas admira la Grecia toda en Ort^enes es aue de 
tal modo habia llegado d -vencer y comprehender todas las 
dificultades de la lengua Hebrea en pocos meses o por me- 
wr decir en bre-ves dias , e/ue compela con su madre en 
aprehender y cantar los Salmos. Los Padres encargan el es- 
tídio de 1/ lengua Hebrea á los Theologos y a todos 
aquellos que tienen el cargo de explicar a los fieles la pala­
bra de Dios. Clemente V. decretó en el Concibo general de 
Viena que se procurase poner cátedras y Profesores de 
lengua Hebrea y aun de la Caldea en todos los estudios ge­
nerales. Es á la verdad vergonzoso que un Embaxador no 
entienda los encargos de su Rey y que tenga para ello ne­
cesidad’de intérprete. De Themistocles se dice que desean 
do hablar y pedir ciertas cosas al Rey de los Persas gasto 
un ano entero en aprehender su lengua para no tener que ha­
blarle por medio de otro. ¿Qué deberán pues hacer aquellos 
que tienen que hablar no una vez sola sino todos los días 
œn el supremo Rey de los hombres, comunicarles a es­
tos sus mandatos y ofrecerle los votos de ellos. Ademas 
todos los Doctores afirman unánimemente que debe acudirse 
al original Hebreo siempre que ocurra alguna duda en el 
antiguo Testamento ó en el sentido de las palabras o en la 
variedad de los exemplares.

E3 CA-
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CAPITULO IX.

la , y auíoriílaíl ¿leí Coeli^o líel-reo. Del 
Cúnalo con que los Juelíos J^assoreias kan procurado con­

servarle incorrupto. Del Massora la Cakala con 
que lograron esto,

■Aunque es bastante notoria la verdad y autenticidad de 

los libros sagrados, es no obstante conveniente probar que 
aquellos códices Hebreos que se escribieron en la antigua 
lengua de los Patriarcas se han conservado y llegado ínte­
gros á nuestras manos, lo qual puede asegurarse también 
del texto Griego original, esto es, de los libros sagrados que 
se han escrito originalmente en este idioma. Pero ante todas 
cosas debe advertirse que no obstan á la integridad de estos 
libros algunas lecciones variantes que se encuentran en ellos, 
pues pudo suceder que los que copiaron estos sagrados có­
dices se equivocasen alguna vez ; ni pareció á la Sabiduría 
Divina precaver los defectos de aquellos , y solo cuidó de 
que no pereciese ó peligrase la verdad que contenían y pa­
ra cuya predicación se hicieron estos códices. Y así aunque 
nadie puede negar que hay algunas lecciones variantes en los' 
textos originales no por eso puede decirse que son sospe­
chosos , pues de todas estas variaciones apenas podrá alegar­
se una de la qual pueda seguirse algún detrimento á la fe or­
todoxa y á la verdadera piedad. Éstas variedades dice Be­
larmino (¿7)^, no son de tanta importancia que por eso se 
destruya o ecke de ménos la integridad de la sagrada 
£scr!tura en quanto d la fé y buenas costumbres ,pues las 
9nas veces esta solo la diferencia en algunas dicciones que 
alteran niu^- poco ó nada el sentido.

Hay muchos entre los antiguos Padres que como hemos 
dicho arriba, acusan á los Judíos de haber corrompido vo­
luntariamente el texto Hebreo, pero Belarmino en el lugar 
citado explica los testimonios de estos Padres de suerte

que
(«) Lib, II. Cap. II, de Verbe Del.
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que debe entenderse no habUron del teyto Hebreo ni con­
tra los Judíos, sino contra Aquíla, Theodocion, y Symma- 
co ludios Apóstatas que corrompieron con sus versiones la 
sagrada Escritura. Y así quando San Gerónimo dice 
íra^uxo los libros sagrados para aclarar v poner coufi.ie- 
lielaci tocios los pasajes los Judíos fiablan ■vtaado tt 
omitido, habla de estos intérpretes. San Justino Mártir en el 
Diálogo con Triphon Judío hablando de aquel vaticinio de 
Isaías una Virgen concebirá, acusa á los Judíos de que iri- 
terpretan las palabras del Profeta de distinto modo que lo 
hicieron sus padres en otro tiempo quando en el reynado de 
Ptoioraeo traduxévon al Griego los libros sagrados ; pero allí 
habla este Santo Padre de aquellos intérpretes Griegos que 
traduxéronel original Hebreo de distinto modo que los Se­
tenta intérpretes á quienes seguía San Justino. Triphon niega 
en este Diálogo que los suyos hubiesen corrompido las Es­
crituras, y 3 la verdad no consta que esto se hiciese de pro­
pósito y con malicia antes de Jesu-Christo , pues como ob­
serva San Gerónimo (c), el Señor y los Apóstoles que repre­
henden continuamente á los Pharisees sus crímenes, les ha­
brían también echado en cara este delito que es uno de los 
mayores ; pero tan lejos estuvo Jesu-Christo de reconvenirles 
sobre este punto que antes da á entender lo contrario quan­
do remite á sus oyentes al examen de las Escrituras (¿/) lo 
qual no habría hecho si hubieran estado entonces viciadas y 
falsificadas, pues á lo menos habría advertido lo que halla­
ba en ellas alterado. Que los Judíos ni ningún otro han cor­
rompido las Escrituras despues del tiempo de Jesu-Christo 
consta de los pasages que tanto -éste como los Apóstoles ci­
tan en el nuevo Testamento los quales son idénticos con 
los que se hallan en nuestros codices ; y es cosa absuida y 
ridicula pensar que Jesu-Christo y los Apóstoles hayan 
citado con prevision los pasages de la Escritura según los 
habían de alterar despues los Judíos ó quaUsqujcra otros, 
como lo dice San Gerónimo sobre el cap. vi. de Isaías. No 
■podria contener la risa si se me dixese í^ue los libros ddt- 
* breas

R.) Entre las cartas de S. Agust
Cart. XI. cap. VI.

E4
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¿'reos /lan sí¿¿o corrompi¿¿os c¿espues e¿e ¿a venie/a ¿¿e¿ Se~ 
^orfireeiieacion ¿¿e ¿os A/‘ósiotes íjue estos j aquel ct~ 
tarian testimonios £¿e¿ mismo moelo que qjreveian ¿os /lal^ian 
ele falsificar los fufios. Si los Judíos hubiesen adulterado la 
Escritura por odio de los Christianos lo habrían hecho sin 
duda en los vaticinios que hablan de Jesu-Christo y en aque­
llos pasages que pertenecen á los principales misterios de Ja 
Religion Christiana, lo quai no han hecho. Todas aquella» 
cosas en que difieren los códices Hebreos de los Griegos y 
Latinos son de poco ó ningún momento , antes bien como 
observa Belarmino los códices Hebreos perjudican mas á las 
opiniones de ¡os Judíos que los Griegos y Latinos. ¿Quién 
será aquel que crea que los Judíos alteraron y depraváron 
aquellos lugares de la Escritura sobre los quales ninguna dis­
puta hay entre ellos y nosotros, y que nada innovaron en los 
demas que tratan de los gravísimos y mas. importantes mis­
terios de nuestra Religion? ^Es por ■ventura creilrle, dice 
San Agustin (^e), que eílos quitasen á S2ís eófices ¿a ■vereiaJ 
f or qt/itarnos á nosotros ¿a autorielaelf ó qtce Eisversos por 
todo el orbe conspirasen a esto mismo sin contradecirles na~ 
die? y añade en el mismo lugar ; no debe pues creer ningún 
hombre prudente que ¿os Judíos por ma¿iciosos y perversos 
que fuesen pudiesen hacer semejante cosa en tantos ¿ibros 
y tan dispersos por todas partes.

Esta verdad la confirma mas y mas el Increíble zelo de 
los Judíos por su ley y los sagrados ¡ibros, pues antes sufri­
rían qualesquiera tormentos y la muerte misma que permi­
tir se adulterase ó mudase un solo ápice de la ley, como afir­
ma de ellos Josefo (/}, y Philon en Eusebio (^). Es tanta 
la superstición con que veneran sus libros que si hallan en 
alguno de estos la mas mínima errata le condenan y des­
echan por apócrifo, y no permiten que se conserven por mas 
de treinta dias los libros que no están corregidos , sepultán­
dolos si contienen mas de cuatro erratas con los hombres 
perversos de la secta. Cuido Dios, son palabras de San Agus­
tin , de que ¿os Judíos como si fuesen nuestros peda^o^^o.s 

l¿e~

le' Lib. Xm. de la Ciudad de Dios ir) LÍb. VtTI. Cap. VE y VITE 
Cap.XUI (í) Lib XVJIl. de la Ciudad de Dios

(Z) LiD. I, contra Apioq. Cap. XLVI. y sobre el Saim. LVI.



Libro 11. Capitulo IX. 73
Helasen y cuí¿¿¿isen nuestros liî>ros , para aiie ^iianeio los 
paganos no créanlo que les ¿lechnos que ha sîào projette 
zacloele fesu-Chrisio por parecer les cosa fin^iaa por nos­
otros , vo'áamos remitirles a los Judíos enemigos ae nties- 
ira fé los quales custodian nuestros libros en que se coníte-, 
ne lo que les decimos. Pero por desgracia les sucede a los 
Judíos con la Escritura lo que á un ciego que lleva un es- 
oeio en el qual otros ven muchas cosas pero el ninguna. Ue- 
bese entender que hablamos aquí de aquellos libros que entre 
los varios del viejo Testamento no pertenecen ciertamen­
te á solos los Judíos sino también á lalglesia de Jesu Christo. 
Por cuya razon no pudieron alterarlos ellos del todo o en al­
gún asunto de importancia despues de establecida la. Igle- 
^a; pues ésta como inspirada y gobernada por el Espíritu 
Divino se habría opuesto inmediatamente, y los varones doc­
tos que en ningún tiempo le han faltado hubieran reclamado 
esta volencia. ., ...

Mas aun quando los ludios no corrompieron maliciosa­
mente el sagra’do texto , es no obstante probable que siem­
pre que en un pasage se hallasen dos lecciones vanantes^ de 
las quales una favoreciese á los Christianos, siguiesen la menos 
favorable por el odio que á estos les tienen. Esto se dexa 
ver en el célebre pasage del Salmo xxi. en cuyo contexto 
se Icia antiguamente caaru, esto es, cavaron,, y acaso en el 
márgen carie , esto es, como un león ; los Judíos modernos 
pusieron en el texto aquellas palabras como un león y al mar­
gen la otra cavaron para desfigurar de este modo en quanto 
les fuese posible la verdad, es decir, aque celebre vaticinio 
de que algún dia habían de ser taladrados los pies y manos 
de Tesu-Christo. De esta alteración convencen a los Judíos 
muchos eruditos fundados en sus libros mas antiguos. Mat 
sea lo que fuere, lo cierto es que dicho vaticinio no puede 
mirarse como quitado de las Biblias Hebreas en cuyas mar­
genes se encuentra aun y le observan los críticos Judíos. Se 
queja , es verdad , San Justino Mártir de que quitaron del 
Salmo xcvi. aquellas palabras reyno Dw el leño , mas 
como este pasage no se lee en la version Griega de los Se­
tenta intérpretes es verisímil que nunca estuvo en el origi­
nal Hebreo. Verdaderamente Dios reyno por el leño en, Ja 

cruz,
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cruz, pero este reyno no se halla expreso en el texto de la 
Biblia con semejantes palabras. Mas habiéndole ocurrido es­
to á San Justino d á otro , ó tal vez habiéndoles engañado su 
memoria juzgáron que fué borrado lo que ellos se creyeron 
que habla estado escrito , y movieron á Tertuliano , San Cy­
priano , San Agustin y á otros á que creyesen este mismo 
hecho. Acaso alguno añadió al margen del Salmo en que se 
dice Dios re^nóf las palabras for ei ieno , las quales no te­
niéndolas por añadidas ingeriria despues algún otro en el 
texto , y de este modo pudo alterarse este pasage. El error 
no ha podido conocerse sino confrontando los códices He­
breos y Griegos de los quales se ha quitado posteriormen­
te este aditamento.

Las únicas mutaciones que confiesan haber hecho los 
mismos Judíos son las que llaman correcciones de ios Escri­
bas en seis pasages, en los quales no se trata de misterio al­
guno de la Religion Christiana ni favorece mas á los Chris­
tianos la una lección que la otra. Los autores de esta cor­
rección según afirma el Massora, del que trataremos despues, 
fueron Esdras y los proceres del gran Synedrio que se lla­
man Escribas, esto es, Legisperitos ó Doctores de la Ley. 
Como éstos despues de su vuelta de Babilonia copiaron los 
libros sagrados , aprobaron en los códices de que se valieron 
unas lecciones y otras las desecharon , con lo que mudaron 
algunos pasages. Advertimos y es innegable que por el des­
cuido de los copiantes y por la injuria de los tiempos pue­
de haber en los textos originales algunas erratas ligeras; pe­
ro estas pueden quitarse y emendarse con el auxilio de 
otros códices é intérpretes ; y en este particular tienen los li­
bros sagrados la misma suerte que los demas escritos que 
se copian muchas veces. Por los Massorctas sabemos que va- 
riáron los antiguos códices Hebreos. Los varones de la ^ran 
Sina^o^a dice KlmchÍo (/) , ^ue nos restiiu^’éron la ley d 
su anticuo estado , bailaron algunas variaciones en los li­
taros y si^uiéron la común oyinion, mas en aquellos pa- 

no fudiéron entender claramente, escribiéron 
unit

(0 Praf. comment, in priores Prophetas.
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una cosa en el iexio y no ^usiéron vocales 6 las pusieron 
al marten.

Pasaremos ahora á hablar ¿el arte con que los Judíos 
creen se puede conservar incorrupta la sagrada Biblia. Llá- 
manie á éste Massera, que dicen ser la valla de la Ley, esto 
es, como interpreta Maimonides , la gue aleja al komhre de 
la trans^greshn de la ley , porque precave que se alteren 
sus palabras. Veamos, pues, en primer lugar qué significa 
este nombre difassora -, y despues quál es el asunto de que 
trata ó á qué se reduce, ddassora es una voz Hebrea que 
se deriva de la raiz masar que significa eníre^ar. Massora^ 
pues, se toma por la doctrina que recibida de los mayores se 
transmite como de mano en mano á los sucesores. Es la cri­
tica sagrada de los Hebreos que enseña las variedades de es* 
critura y lección que se hallan en todo el sagrado texto , y 
nota las veces, el lugar, y la forma con que se encuentra 
cada dicción en el texto Hebreo, para conservar de este mo­
do incorrupta é invariable la genuina lección. Los Masso- 
retas contaron uno por uno los versos de cada sección ma­
yor de la Ley , notando el número al fin de cada sección ó 
libro , primero con letras numerales y despues con algún, 
nombre simbólico cuyas letras representasen igu^ número. 
Despues anotaron aquel verso que completa la mitad de los 
que contiene cada libro. Por exemplo, en el Génesis cuen­
tan mil quinientos treinta y dos versos, y advierten que 
el que forma la mitad ó el verso medio es aquel y vivl^ 
ras con tu esyada (ÁJ. Numeraron estos versos para que 
ninguno por fraude ó negligencia se atreviese á añadir o 
quitar alguno. Además de esto notan en los versos con quan­
tas y quáles letras empiezan y acaban , y de quintas y qua­
les se componen.

Así como los versos contaron también las voces acerca 
de las quales notaron las varias lecciones de los códices,dis­
tinguiendo las que debían leerse y las que se debian escri­
bir, pues algunas se escriben en el texto, pero se leen o pro­
nuncian con arreglo á los puntos marginales, lo qual señalan 
con las notasXeri y Xeíil/.Xeri se deriva del verbo kara,ei-

(k) Cap. XXVII. vers. 40.
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to es, leer, y Xetih deXaiabf escribir. Coh estas notas se ad­
vierte al lector qué lección es Ia que debe preferirse si la del 
margen ó la del’texto, como expUcarémos fuego con mas cla­
ridad. Advierten asimismo que unas dicciones son iienas , y 
sucede quando se expresan todas las letras que los Hebreos 
llaman quicsceníes, pomo joi¿ y -van ; otras defectivas que 
son aquellas en que faltan estas letras. Observan la situación 
de las voces ó el lugar que ocupan respecto del principio, 
medio ó fin de cada verso , y de algunas determinan las ve­
ces que se bailan escritas.

Aun hay mas. Han llegado á contar losMassoretas las le­
tras así consonantes como vocales. En quanto á las letras con­
sonantes han notado ciertas cosas pertenecientes así á la quan- 
tidad como á su situación y número. Respecto á la quanti- 
dad quieren que ciertas de ellas sean en el texto mayores 
que las demas, y que otras sean menores : respecto de su 
situación quieren que unas esten como apoyadas sobre las 
demas en una misma línea , otras inversas, y otras inter­
medias en qualquiera libro. En quanto al número han re­
ducido á cuenta quantas letras tiene cada libro. Se ven en 
algunas Biblias Hebreas (pues de las mas se han desterrado 
ya estas ridiculas menudencias ) las letras mayúsculas, las 
mayores, las menores y las apoyadas. En todas estas cosas 
pretenden hallar misterios los Judíos , ocupados mas en se­
mejantes frivolidades que en averiguar el verdadero sentido 
de la Escritura.

En quanto á las vocales, su puntuación y las notas de 
los acentos han trabajado últimamente los Massoretas ponien­
do al texto los puntos no á su antojo sino según la lec­
ción mas verdadera y bien recibida , conservada desde el 
tiempo de los sagrados Escritores hasta el suyo ; con cuyo 
auxilio se facilita mas la lección y queda el texto menos 
expuesto á ser obscurecido ó alterado. Aquí debe observarse 
con Morino (Z) que los Judíos Talmudistas entienden por 
Massora el texto Bíblico sin puntos, y como le recibieron de 
KIoysés, el qual por su naturaleza es susceptible de muchas 
lecciones, ó se puede leer de muchos modos ; y á este mismo

tex­
to Exercitxv.
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texto le llaman mapire ¿/el Massora por ser el origen de 
todas las diversas lecciones , de las quales no debe admitirse 
ninguna que le repugne. Pero con mas especialidad llaman 
■maelre ¿le la lección á la lección mas usada ó a la pronun­
ciación vulgar , la qual como hemos visto han conservado los 
Massoretas añadiendo los puntos. Los Massorctas modernos 
han anotado muchas cosas acerca de la recta puntuación y 
de la irregular de muchas vocales para que nadie intente 
enmendarlas creyéndolas erradas. Numeraren, pues, muchas 
voces puntuadas de éste ó del otro modo, siempre que se 
encuentran en la Escritura, é indican muchas veces los luga­
res. Algunos Judíos hacen autores del Massora á Esdras y á 
Jos demas varones de la gran Synagoga, á los quales incluyen 
en el número de los últimos Profetas. Otros atribuyen esta 
gloria á los Gramáticos Tiberienses, esto es, aquellos Profe­
sores de la literatura Hebrea que tenían su Academia en la 
ciudad de Tiberiade junto al lago de Genesareth por los años 
500 de Tesu-Christo. Pero lo cierto es que las notas Masso- 
réticas ni han sido inventadas todas á un mismo tiempo ni 
por un mismo autor , sino que han sido compiladas por va­
rios y en diversos siglos. No hay duda que algunas se in­
ventaron mucho tiempo antes de los Gramáticos liberien- 
ses quando los Phariseos y otros Judíos ocupados, digámoslo 
así, solo en la corteza de la ley no se cuidaban de su verda­
dero sentido.

Sea el que fuese el autor del Massora y el tiempo en 
que se inventó, algunos aplauden y admiran su uso tenien­
do por imposible que despues de él pueda introducirse en 
el sagrado texto ningún error ó alteración ; otros por el con­
trario le desprecian como superfluo, inútil , de ningún uso, 
y como una invención de hombres ociosos. Elias Levita des­
pues de empleadas muchas fatigas en este estudio fué el pri­
mero y el único, dice Morino, que explicó el artificio Masso- 
rético en un tratado particular que intituló por esto masso-^ 
retli líamassoref/i, esto es, tradición de la tradición. Juan 
Buxtorff publicó un gran comentario del Massora que inti­
tuló Tiberias f porque el Massora fué inventado o aumen­
tado por los Doctores Judíos Tiberienses que pusiéron los 
puntos al sagrado Código é inventáron todo quanto enseña 
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cl Massora. Lea esta obra del Buxtorff quien tenga tiempo 
para ello , pues de su lectura creen los eruditos se puede sa­
car no poco fruto. Nosotros entre tanto continuaremos ex­
plicando aquellas cosas que mas importa saber.

Entre las principales partes de que se compone el Masso­
ra se cuentan JCeri -y Xetii’ de que ya hicimos mención. Á?- 
ri significa lo lei¿/o y Xeíih lo escrito. En las márgenes de 
las Biblias se señala Kerib con sola la primera letra co/lt 
por mayor brevedad , la qual sirve para advertir al lector 
que la voz señalada en el margen con dicha letra debe leer­
se , mas con los puntos que tiene en el texto. Pero la voz 
Ketib, esto es escrita , la qual para abreviar se señala en el 
texto con la letra caph , tiene sobre sí un pequeño círculo 
que sirve para remitir al lector á la voz marginal notada 
con la letra co-pb. Estas notas parecen inventadas por la reli­
giosidad de los Judíos ó á causa de los errores cometidos por 
los copiantes. Al primer origen se refiere la pronunciación 
del nombre de quatro letras Jeliova por Aaonai, cuyos 
puntos se ponen baxo de Jebova ; ó por Xlobimf cuyos pun­
tos se escriben igualmente. Es decir , todas las veces que se 
hallan juntas estas quatro letrasjW, be , vau y hé de que 
consta el gran nombre de Dios , no pronuncian este nom­
bre sino que le leen como si estuviera, escrito Adonai ó 
£lobim , poniendo los puntos de estos nombres debaxo de 
las quatro letras del gran nombre de Dios. Galatino que flo­
reció el año 1520 fué el primero que empezó á pronun­
ciar el nombre de Dios compuesto de quatro letras de 
modo que se oyese ó sonase jebova. Aquella pronuncia­
ción es incierta , la verdadera se ignora. Es cierto que entre 
los Judíos mucho tiempo antes de Jesu-Christo fuese por re­
verencia ó por qualquiera otra causa estaba prohibido á to­
dos con graves penas la pronunciación de este divino nom­
bre excepto á los S.iccrdotes quando bendecían al pueblo 
solemnemente en el Templo. Despues de la destrucción de 
éste se prohibiti á todos absolutamente proferir tal nom­
bre , y así en breve tiempo llegó á olvidarse su verdade­
ra pronunciación, siendo providencia admirable de Dios que 
los Judíos junto con el Templo en que él era venerado ol­
vidasen también su nombre mas propio y esencial. Suce-
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ÓÍÓ, vuelvo á decir, que Dios no queriendo ser mas su Dios 
( pues destruido el Templo les dio con esto el público li­
belo de repudio ) ignoraron en lo sucesivo su nombre. No 
solo los Judíos modernos notan que el nombre de Dios 
no era tomado en boca por el vulgo , sino que Josefo afir­
ma que aquel nombre estuvo desusado. Por el modo con 
que los intérpretes Griegos traducen el nombre Je/iova se 
infiere que siempre que les ocurría, no leían Jehova sino A¿¿o- 
n.n, pues el nombre Griego de que usan significa Sefíor, 
que es el equivalente de Ationai.

En quanto á las notas Keri y Keíib es claro que su origen 
debe deducirse de las varias lecciones de los códices, y así es 
claro que estas han sido inventadas mucho despues de escritos 
los códices sagrados, pues no podían ignorar los autores de es­
tos su verdadera lección en los libros que escribieron. En el 
Talmud se advierte que todas las voces que hay obscenas en la 
ley se lean honestamente,esto es,que en lugar de sus propios 
nombres se substituyan en la pronunciación otras mas hones­
tas y de la misma significación. En muchas Biblias Hebreas 
se hallan las lecciones variantes que señalan Xeri y Xeíib.

Los Judíos reconocen otros dos géneros de lecciones va­
riantes , pues discordan entre sí los Orientales y los Occi­
dentales , y el códice llamado Ben-Asc/ier se diferencia 
del códice Sen-Ne/Zitali. Por Orientales se entienden los 
Babilonios, y por Occidentales los Palestinos. Estos se lla­
man así con respecto á los Babilonios que están mas ácia 
Oriente. En estos dos países Babilonia y Palestina hubo por 
muchos siglos escuelas muy célebres despues de la des­
trucción de Jerusalem y del Templo , y florecíéron en 
ellas Rabinos y Doctores que tuviéron muchos discípulos. 
De estas distintas escuelas se originaron como suele suceder 
emulaciones y diversas opiniones. Y así de la variedad de sus 
códices ó de las enmiendas hechas en ellos por los mas cé­
lebres Rabinos, como cada partido se adhería á su lección 
particular, tuvo origen el catálogo de las lecciones variantes. 
Rabbí Ben-Ascher ó Rabbi-Aaron hijo de Rabbi-Moysés de 
la Tribu de Ascher , y Ben-Nephtali ó Rabbi-Jacob hijo de 
Nephtali fuéron los Gefes y cabezas de estas Academias; és­
te en Babilonia, y el otro en Tibériade. Su objeto era dar á 

luz
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luz los sagrados libros corregidos y enmendados. Y así como 
reynaba la emulación entre los Doctores Babilonios y Pa­
lestinos j no quisieron juntarse ni ayudarse mutuamente con 
sus luces para formar un exemplar bien correcto de los li­
bros sagrados. Cada uno de ellos muy engreído y satisfecho 
de su crítica , escribió su código á parte lo mas correcto que 
pudo, y le dió á luz para que despues^arreglándose á c'l 
enmendasen el suyo cada uno de sus prosélitos. Xas variantes 
de los códices de ambos Rabinos son de ninguna importan­
cia , solo discordan en quanto á los puntos y acentos, y así 
todas sus disputas son meramente gramaticales. Todas estas 
se han impreso juntas con el sagrado texto en Basilea y Ve- 
necia. Pasemos ya hablar de la Cabala.

La Cabala apenas se diferencia del Massora. Cabala es 
lo mismo que recepcíoit de la raiz cabal, esto es, Tetlblo asi 
como massora significa traitícion de masar, esto es, enire- 
so. La entrega y recepción aunque con diverso respeto sen 
oe una misma cosa, y así entre los Judíos la misma ciencia 
se llama igualmente Cabala que Massora. Mas la costumbre 
ba hecho que no se llame ni tenga por Cabala qualquiera tra­
dición sino solo aquella que enseña los misterios ocultos en 
las Escrituras, que desde el tiempo de Moyses hasta el pre­
sente han sido comunicados de unos a otros o recibidos co­
mo de mano en mano. De este modo pues distinguen el Mas- 
sora y la Cabala. El Masora no es mas que una tradición 

•gramatical de los puntos vocales, de los acentos, de las sila­
bas y otras menudencias j pero la Cabala es una especie de 
tradición que trata de los profundos misterios de la ley que 
se deducen de sus palabras , letras ó puntos. Comparan á 
ésta con la ley , pues además de la ordinaria significación de 
las palabras de la Escritura no hay duda que debe buscarse 
otra en virtud de la qual tanto sus palabras como las mismas 
cosas que ellas significan primeramente , deben referirse á 
Christo. Y así se ve que en el Evangelio, en los libros de los 
Judíos, como también en las paráfrasis Caldéas y aun en los 
Rabinos mas doctos, se interpretan con alusión a Christo mu­
chos lugares de la Escritura que convienen a qualquiera otra 
persona ó cosa en particular’ á la qual parece miran o perte­
necen mas de cerca. Estas interpretaciones místicas ó estaCa- 
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b-ala que es Io mismo , tiene sin duda por autor á MoyscS y 
á los Profetas los quales enseñaron por escrito y de palabra 
que Christo era la pienitud de la Ley, y que todo lo que su­
cedía era sombra ó íigura suya. S. Pablo en el cap. v. vers, y 2. 
á los de Epheso revela el misterio que se ocultaba en estas 
palabras del cap. ir. del Génesis í:¿exara el hombre ¿í su pa­
dre y d su madre y se unlrd con su esposa. JSsíe Sacramen­
to d'tce j esto es, este misterio grande, mas yo dip^ocii 
CMstoy en la Iglesia. Aquella Carta, dice Cuneo, está llena 
de misterios y ocultos sentidos como toda la Escritura. Mas 
de la moderna Cabala de los Judíos nada bueno puede dedu­
cirse. Toda ella se reduce á querer hallar vanos misterios en 
las sílabas y acentos de la Escritura. Los libros Cabalísticos 
que corren en el dia los tienen los mismos Judíos por fic­
ciones de los Rabinos mas modernos , los quales han enga­
ñado así á los de su nación como á los mas de los Christia­
nos , pues enseñan sus misterios con palabras obscuras para 
que no los entienda el vulgo.

Hay cierta especie de Cabala á la qual llaman prdctlcaf 
y que todos la condenan como mágica é ilícita. Algunos Judíos 
nay que con este arte piensan que de las letras ó palabras de 
la Escritura mal interpretadas y de ciertos arcanos deducidos 
de ellas se consigue tener comercio y familiaridad con los 
Angeles, hacer milagros y curar enfermedades. Rabbi-Nach- 
man cuenta que por virtud del gran nombre de Dios Je- 
hova que tenia escrito en una cédula votó una nave al mar 
la. qual no habían podido mover los Pilotos. Por la virtud de 
este nombre dicen con no ménos ridicula que impía blasfe­
mia que Jesu-Christo Señor nuestro obró todos sus milagros. 
Fingen que habiéndose hallado en el Templo este nombre 
escrito en un pergamino le ocultó en una herida que se hizo 
en el pie , ficción á la verdad inepta, porque si en virtud de 
la verdadera pronunciación de este nombre se podían hacer 
tantos milagros ¿cómo los Sacerdotes que la sabían (pues 
bendecían a'l pueblo por medio de él quando existía el Tem­
plo ) no los híciéron igualmente?

Hay Doctores Cabalistas que juegan de tal suerte con las 
letras y puntos, que de sus diversas combinaciones, de las abre­
viaturas , de la figura de las letras ó. de su valor arithmético

Torn. II. F pre-
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pretenden sacar ciertos sentidos místicos, pero frívolos y su­
persticiosos. La primera especie de esta Cabala se llama Gr- 
mairta, palabra enteramente Griega como confiesan los mis­
mos Judíos, de la qual usan para denotar la suputación ó 
cálculo arithmetico de las letras, pues ciertas dicciones cuyas 
letras producen igual resultado numérico las explican unas 
por otras. Así dicen que Tezniac/i, esto es , Oriei-¡te es.uno 
de.los nombres del Mesías el qual se llama también Mana- 
/lejny esto es, Consolac/or. Las letras de uno y otro nombre 
producen el número ciento treinta y ocho. La otra especie 
de Cabala se llama Noíaricon, por laquai en virtud de algu­
nas notas ó abreviaturas cada una de las letras de una dic­
ción significa otras tantas palabras que tienen las mismas le­
tras iniciales ó finales. Así de la palabra heresc/iú primera voz 
del Génesis deducen este sentido ; en el /trinci/ia vio Dios 
^ue los Israelitas recibiéron la le}'. La tercera especie se 
llama Ternura , esto es, /erniutacion por medio de la qual 
conservando el mismo número de letras , las componen de 
distinto modo ó las permutan con otras por medio de cierta 
combinación del alfabeto. A esta combinación llaman los Ju­
díos con una voz forxada athach y la difinen una especie ó 
modo secreto de escribir poniendo una letra del alfabeto por 
otra. Todas ellas son parecidas al anagramatismo. Pero no 
es razon nos detengamos mas en estas puerilidades. Aben- 
Esra aunque Judío compara á estos Cabalistas con las lechu­
zas que se ciegan con el resplandor del sentido literal de las 
Escrituras, y tienen una vista perspicaz en la obscuridad y 
tinieblas de los misterios.

CAPITULO X.

De las anticuas versiones Griegas riel Coeli^o Hebreo, Te 
la version llamaTa Te los. Setenta j^neianos y Te las

Temas.

Antiguamente solo fué Dios conocido dentro de la Ja­
dea y tan solamente había manifestado su nombre á los des­
cendientes de Abraham , Isac y Jacob. Queriendo pues 

con-
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confiar á estos y no á otros sus oráculos, los llamóá sí hablán­
doles en la lengua conocida , esto es , en la paterna que era 
la Hebrea, idioma muy á propósito para que no se divulga­
sen sus arcanos aunque el sagrado Código viniese á dar en 
otras manos que las de los Judíos. Porque antes de que se 
pusiesen los puntos vocales estaba escrita de tal suerte que 
no podían leerla bien y mucho menos entenderla, sino aque­
llos que por la tradición de sus mayores habían aprendido 
su verdadera lección é inteligencia. Mas quando ya se acer­
caba el tiempo en que el Señor de Cielo y Tierra había de ser 
venerado y escuchado como Dios no solo de los Judíos sino 
de todos los pueblos, y en que habían de revelarse todos los 
misterios que estaban ocultos en el Código Hebreo ; permitió 
que se transmitiesen á todos en idioma mas fácil y percep­
tible y que se derivasen de su misma fuente para que los Ju­
díos que aborrecían á todas las demas naciones no les oculta­
sen por envidia la verdad, como dice San Agustin (¿i) hablando 
de la version de los Setenta intérpretes de que vamos á tratar 
inmediatamente. Por tanfo, dice, se /¡alU algo en los 
exe.iiÿlares Pieèreos ¿le ellsííi.'to tnoelo que ellos lo han pues­
to, creo elehe,;.os conformarnos con la divina dispensación 
de que uso Dios por medio de aquellos intérpretes y sir­
viéndose como de instrumento del Pe^ Ptolomeo, para que 
se manifestasen tanto mas antes d las gentes que hablan 
de creer en el Señor aquellos libros que la nación Juddica, 
fuese por religion ó por envidiaf no quería comunicarles.

Desde que Alexandro Magno Rey de los Macedonios 
invadió el Imperio de Oriente el qual se dividió despues de 
su muerte entre sus principales capitanes, empezó á hablarse 
la lengua Griega en toda aquella parte, y en Esypto que 
igualmente habia subyugado el mismo Alexandro. À donde no 
llegó el imperio de los Griegos atraxo la forma y la reputa­
ción de su doctrina muchos pueblos al estudio de su litera­
tura. y así quando se promulgó el Evangelio ya la lengua 
Griega se habia extendido en todo el mundo. Permitió pues 
Dios que el Código Hebreo se traduxese al Griego, para que 
llegasen á noticia de todos aquellas cosas que signincaba se 

ha-
(a) Lib. II. de Doctr. Christ. Cap. XV.
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habían de cumplir por medio de su Hi)o á quien había de en- 
5'iar á la tierra. Y así la version Griega preparó el camino á 
la predicación de los Apóstoles, pues las naciones leían en su 
lengua anunciadas ya por los Profetas aquellas mismas cosas 
que los Apóstoles predicaban de Jesu-Christo. No podían 
sospechar de ningún modo fraude alguno en los Apóstoles, 
ni maliciad perridia obstinada en los Judíos, pues estos mis­
mos diéron á todas las naciones los libros sagrado? traduci­
dos al Griego , por los quales se podían probar los misterios 
Christianos y ser reconvenidos aquellos que por su incredu­
lidad no habían querido reconocer á Jesu-Christo. Si antes de 
éste no se hubiese hecho alguna version de los sagrados li­
bros podrían haber alegado los Judíos que no se habían he­
cho con íidelidad, y ellos entonces por odio ó envidia hu- 
bieraji intentado corromper sus libros ó acusar á los Christia­
nos jde que los habían adulterado. Aun los mismos Chris­
tianos publicando á las demas naciones la version hecha por 
ellos no hubieran sido creídos tan fácilmente. Tales fueron 
los sabios designios de Dios para establecer con la mayor fir­
meza su Religion Santa.

Qualesquíera que fuesen los autores de la version Grie­
ga, que dicen de los Setenta intérpretes, es constante que se 
•divulgó antes de Jesu-Christo. Esta es la que corre con es­
te nombre, la que celebran Josefo y Philon, y de la que ve­
mos alegados en el nuevo Testamento muchos pasages del 
viejo. Esta mereció la aprobación de los Apóstoles y de la 
Iglesia. De ella se hiciéron las versiones que primero se le- 
yéron públicamente en las Iglesias Christianas. Finalmente 
de esta version Griega se hiciéron las traducciones Arábiga, 
Etiópica, Armenia , Ilírica, Gótica y la antigua Latina ante­
rior á San Gerónimo. Ni conocen otra hasta ahora la Iglesia 
Griega y la mayor parte de las orientales contentas con ella 
sola. Esta han ilustrado con sus comentarios los Padres y 
Theologos así Griegos como Latinos , ella les sirvió para 
probar la verdadera doctrina en los Concilios Generales y 
Provinciales, con ella combatieron las heregías, y de ella saca­
ron las reglas de la moral y de la disciplina. Es por tanto in­
dubitable su grave autoridad y es muy útil por haberse he­
cho en unos tiempos en que era muy conocida la lenyua
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Hebrea , la quai hace mucho que dexo de ser vulgar y no 
Î)uede entenderse sino por medio de la interpretación de 
as versiones antiguas. Diré en pocas palabras lo que hay de 

cierto ó incierto acerca de la historia de esta version.
En un pequeño libro escrito en Griego , cuyo autor se 

nombra el mismo Aristeas ó Aristeo, se cuenta la historia de 
que hablamos. Algunos dudan si esta obra conforme corre 
es supuesta. Personas bien instruidas la tienen por de un es­
critor antiguo, y el argiunento que centra esto deducen al­
gunos de hallarse omitidas en el ciertas circunstancias muy no­
tables de esta historia, como por exemplo no hacer su autor 
mención de las celdas en que se cerraron separadamente ca­
da uno de los intérpretes de la version Griega, los quales no 
obstante esto conviniéron entre sí escribiendo unas mismas 
cosas como afirma San Justino Mártir, no tiene á la verdad 
fuerza alguna. Este milagro pudo divulgarse y creerse teme­
rariamente, aunque no lo escribiese el primer escritor de esta 
historia. Con todo muchos varones de no despreciable eru­
dición y que defienden la antigüedad de este libro, sospechan 
que toda esta historia según la refiere Aristeas es ficción de 
algún Judío Alexandrino, el qual para acreditar la version 
Griega que habían publicado los de su pueblo inventaría 
toda esta fábula que dio á luz con el nombre de Aristeas de 
nación Griego y Gentil ; lo qual prueban los anacronismos 
que se advierten en este escritor á quien copiaré sin embar­
go, pues sea como quiera mereció que le diesen crédito Jo- 
sefo, Philon y casi todos los escritores antiguos , de modo 
que sin gravísimas razones no se debe ultrajar la antigua re­
putación de este autor.

Toda la historia se reduce á esto. BuscandoPtolomeo Phi­
ladelpho libros de todas facultades para formar su costosa y 
gran Biblioteca de Alexandria, quiso á persuasion de Deme­
trio Phalereo su Bibliotecario que se colocasen en ella los li­
bros que contenían las Leyes y Religion de los Judíos, y que 
se traduxesen á la lengua Griega que estaba ya tan estendida 
por todas partes y el entendía perfectamente. Con este fin 
envió una honorífica embaxada con cartas y magníficos do-r 
nes para el uso del Templo á Eliázaro sumo Pontífice de 
los Judíos, pidiéndole que le envíase sus libros sagrados jun-

F 3
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tamente con los sngetos mas distinguidos por su ciencia, 
edad y costumbres, y que fuesen los mas apropósito para des­
empeñar tan grande obra. Arísteas el sugeto mas distinguido 
del Reyno fué uno de los Embajadores. Eleázaro á quien se 
dirigió esta embaxada era según Josefo.biio del primer Onias, 
hermano de Simeon el justo de quien habla Siracides (/’) , y 
nieto de Jaddo quien se dice salió al encuentro á Alexandro 
Magno y logró reconciliarle con los Judíos.

Eleázaro habiendo convocado una junta eligió seis varo­
nes de cada Tribu y los envió al Rey juntamente con un 
exemplar de los libros sagrados, que se componía de muchas 
membranas ó pergaminos artificiosamente unidos según la 
costumbre de los Judíos y estaba escrito con letras de oro. 
El Rey les recibió con sumo gozo , miró con mucha vene­
ración los sagrados volúmenes, y despues de muchos convites 
y conferencias los envió á la Isla de Pharos distante siete es­
tadios de Alexandria, señalándoles para su alojamiento una 
casa apartada del bullicio de las gentes y apropósito para la 
contemplación de las cosas divinas. Acomodados allí y asis­
tidos de todo lo necesario empezáron la version de la lengua 
Hebrea á la Griega, la qual habiendo concluido en el espacio 
de setenta y dos dias, la leyéron por mandado de Demetrio 
en presencia de los Sacerdotes y Príncipes de los Judíos y de 
todos los del pueblo Judaico que en gran número se halla­
ban en Egypto. Todos aclamaron la version por bien y fiel­
mente hecha en todas sus partes , y para que dicha version 
permaneciese firme c inalterable perpetuamente y á ninguno 
Je fuese lícito mudar en lo sucesivo la mas mínima cosa, hi­
cieron terribles imprecaciones contra aquellos que se atrevie­
sen á hacer en ella la menor mutación. El Rey habiendo 
oido leer quanto se contenia en dichos libros, admirado de la 
sabiduría del Legislador mandó guardarlos con gran venera­
ción, jicrmitiendo á los Judíos Príncipes de las sinagogas que 
hiciesen copias de ellos para su uso , y despues de haber col­
mado de dones á los intérpretes les dio licencia para volver á 
su patria , poniendo en libertad al mismo tiempo á ciento 
veinte mil Judíos cautivos y pagando él. mismo el precio de

SU 
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Sü rescate. Demetrio colocó en la Biblioteca asi el exem­
plar Hebreo como su version. Toda esta historia la confirma 
Phiion (c) quien cuenta que sucedió en el reynado de Ptolo- 
mco Philadelpho que fue el tercer Rey de Egypto despues de 
Alexandro. Confirma asimismo lo que refiere largamente Aris- 
teas, á saber, que dichos intérpretes resolvieron varias questio­
nes que el Rey les propuso, y que se les destinó á la isla de 
Pharos dice, como si fuesen eiivni^vmente iiispn'izsios 
firofeííza¿>.m todos unas mismas cosas y con unas mtsmas 
^alal:’ras si uno solo dictase d todos in-oisi¿>lemente. Y 
poco mas abaxo ánade,lo qual hasta el dia de hoy se ce- 
lel^ra una solemne fiesta en aquella Isla , d ía qual co?tcur- 
ren no solo los Judíos sino otros muchos /ara venerad 
aquel lu^ar en que se -vio /rimeramente esta -version y dar 
a Dios gracias /or un beneficio tan grande , como si fuese 
siempre reciente. Des/ues de concluidos los -votos y accio­
nes de ^racias^ unos haxo tiendas de campaña puestas eri 
la ribera y otros d cielo descubierto sentados sobre la arena 
tienen sus comidas en compañía de sus amibos y domssticosi 
/refriendo en esta ocasión la-campaña d los/alados. Jo- 
sefo (d} copia á Arísteas á quien llama Aristeo. Describe lar­
gamente los dones que Prolomeo envió al Templo, y por las 
cosas que cita de aquel libro consta que no es distinto de él 
el que ahora corre con el nombre de Áristeas. Pero hay al­
gunos, como hemos ya dicho , que sospechan que los Judíos 
Alexandrinos publicaron este libro de que hablamos, en nom­
bre de Aristeas extrangero para acreditar la version Griega 
que habían hecho. Probamos con argumentos convincentes 
en la disertación sobre la Pascua Judaica (^) que los Alexan­
drinos y les Hebreos estaban divididos por una especie de 
cisma, en quanto aquellos tenían contra las divinas leyes su 
propio Templo en que ofrecían á Dios sacrificios aunque 
no negaban que el de Jerusalem era el mas santo de todos.;

Co­

te) Lib. I. de vita Mosis.
(d’ Lib. II. Cap 11. délas Antig.
fe) Esta disertación que cita el Au­

tor y did á luz con el título de tra­
tado histórico de la anticua Pascua 
de los -judíos filé motivo de muchas 
disputas cutre él y sus contrarios.

Niega en ella que comiese Jesu- 
Christo en la última cena con sus 
discípulos el cordero pascual , y 
afirma que murió en el mismo dia 
en que según la ley celebraban los 
Judíos la Pascua.

F4
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Como vivían y aprendieron el Hebreo en una ciudad Griega, 
es verisímil procurasen traducir á la lengua Griega los libros 
sagrados y que para que esta version se tuviese por auténtica 
forzasen esta historia. En tiempo de San fustino , según el 
mismo nos refiere, se manifestaban las celdas ó aposentos en 
las quales estando separados los intérpretes escribieron unas 
mismas cosas por inspiración divina j pero sin embargo Aris- 
teas no hace mención de ellas en su historia. No sé, dice 
San Gerónimo, ^uienfiié el/rimer auíor úue forxo la

.. seíenCa ceUas ele AlexanÁía, en las e^uales 
eiiatelielos los intlrjjretes eseri^iéron t/nas mismas cosas, 
fises Arisfeo contemporáneo e/el mismo Ptolomeo mucho 
tiempo elespues ele el J^osefo naela han elicho ele esto , sino 
^ue Juntos en una Pasilica conferencielron p escrihiéron ele 
acuerdo, no e¡ue prqfetizeiroii, pues una cosa es ser profeta i 
y otra ser interprete Los autores de la version Griega sean ■ 
Jos que fuesen hablaron como si fueran Alexandrinos, pues 
como hemos observado en la obra en que tratamos del Tem­
plo hablando de las medidas y pesos, expresan el valor de es­
tos entre los Hebreos según el uso de Alexandria, es decir, lla­
man didrachma al peso que Josefo y los Evangelistas te-^ 
traelrachma ó peso de quatro drachmas, y esto porque la 
diachma Alexandrina tenia doble peso que la Griega. Ade­
más esta version añade en los seis Patriarcas antediluvianos 
cien años mas a su edad antes que tuviesen hijos y se los qui­
ta despues que tuvieron sucesión; en los quales pasages y en 
otros varios discrepan considerablemente de lo que dice el 
código Hebreo en quanto al número de los años. Los erudi­
tos sospechan que esto ha sido hecho por los Alexandrinos 
por no desacreditar los anales Egypcios, los quales han creí­
do mucho mas antigua á su nación que lo que permiten los 
códices Hebreos.

■ Morino refiere en los ensayos Bíblicos muchos testimo­
nios de Rabinos en los quales parece que estos aplaudiéron 
la version de los Setenta ; mas confiesa que se institutio por 
los Judíos un ayuno en el día octavo del mes Thebet porque 
en aquel dia se escribió la ley en Griego reynando Ptolomeo, ( 
esto es, como por un mal que se ocasionó por este hecho 
a la nación Judaica. Lo cierto es que los Judíos Hebraizantes

abor-
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aborrecían aquella version; mas como la lengua Hebrea era 
ya en aquellos tiempos ignoraca de los mas de los Judíos, 
sucedió que no solo fuera de la Judéa sino aun en ésta y en 
sus mismas Sinagogas se lela por aquellos Judíos, que se 11a- 
tnároii Helenistas ó Griegos porque usaban de esta version 
Griega, la qual por no haber quedado otra en uso alegaban 
los Apóstoles quando disputaban con los Judíos Helenistas 
de los quales era mayor el número que de los Hebraizantes. 
Xa lengua Griega era conocida y usada casi en todo el or­
be, por cuya razon se ve que los mas de los Judíos y aun el 
mismo historiador Josefo no conocieron períectamente la 
Hebrea. Mas despues que con la mutación de las cosas espe­
cialmente en el Oriente dexó la lengua Griega de ser fami­
liar , se dedicaron los Judíos á la Hebrea y aun llegaron a 
aborrecer la Griega porque veían que se dedicaban á ella 
los Christianos, teniendo por afrenta el estudiarla y reputando 
por igual pecado el enseñar la literatura Griega á un hijo 
que el darle á comer carne de puerco. Volvamos á la ver­
sion Griega.

Aunque toda la historia que refiere Aristeas fuese una fá­
bula , no por eso se podría decir con ménos razon que la 
version Griega se hizo por una gran providencia de Dios, 
preparando de este modo el camino para confirmar mas y 
mas el Evangelio por los libros del viejo Testamento. En 
primer lugar es positivo que los Padres de la primitiva Igle­
sia Christiana adoptaron esta version Griega y que de ella 
adquiriéron el conocimiento de las antiguas Escrituras, pues 
pocos de ellos habían aprendido la lengua Hebrea. S. Agus­
tín reconoce á cada paso en los Setenta intérpretes unos 
hombres auxiliados del Espíritu Santo Eí esj^frúu úue ani­
ma ¿i los Profitas, dice (/), gitani^lo eiixéron aíjuelias cosas 
í¡i(e leemos en ellos, este mismo estaba también en los Se­
tenta varones ananclo las interjjretdron. San Gerónimo da 
por causa para haber escrito su version Latina no el que re­
probase la Griega de los Setenta intérpretes, sino porque esta 
version Griega no andaba ya pura sino alterada y corrompi­
da por los copiantes y mezclada con otras versiones Griegas.

Vea-
(/) Lib. XVIII. de la Ciudad de Dios Cap. XLIII.
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Veamos qiie es lo que sienten los que sin razon no se con­
forman con esta version.

En primer lugar dicen que mintió Aristeas escribiendo que 
Demetrio Phalerio fue hecho Bibliotecario porPtoIemeo Phi- 
ladelfo y que cuidó de que se hiciese la version Griesa, pues 
Demetrio, dicen, ya habla sido muerto al principio del reyna- 
do de Prolomeo Philadelpho por odio que este le tenia, como 
escribe Hermippo en Diogenes Laercio. Pero los que defien­
den á Aristeas alegan que Aristobulo Judío y Filósofo Peri­
patético habla así en Ensebio á Ptolomeo Philometor. 
To¿¿a /a interpretación de la ley en tienjpo del Rey Ptolo- 
meo P/dladelplio vino d concliiiríe por tit abuelo , 'habiendo 
puesto en ello el mayor conato Demetrio Phalereo que pro- 
nioviótodo esto.

A lo que oponen diciendo, que no pudiéron elegirse seis 
varones de cada Tribu , pues solo hablan quedado ya las Tri­
bus de Juday Benjamin y las demas habían sido deportadas 
mucho tiempo antes, se responde que no obstante esta de­
portación siempre quedaron en la patria durante el tiempó 
de la cautividad algunos Judíos de todas las Tribus ó que des­
de la cautividad se volviéron á la patria algunos de ellos, pues 
San Lucas nos dice en confirmación de esto que Annas fué 
de la Tribu de Aser.

Losque juzgan que Aristeas es Escritor supuesto, dicen 
con Amiano Marcelino que la célebre comunicación de la Is­
la de Pharos con Alexandria por un trecho de siete estadios, 
de que hace mención Aristeas, fué obra de Cleopatra mucho 
despues del tiempo dePtolomeo Philadelpho, en cuyo reyna- 
do confiesa Aristeas haber vivido ; pero á Amiano se opone 
la autoridad de Julio César , el qual en sus Comentarios al 
fin del libro tercero de la guerra civil escribe que dicha co­
municación no fué obra de Cleopatra sino de los Reyes an­
teriores ; bien que ahora no se lee en aquel pasage J supe­
rioribus Pecibus , sino superioribus regionibus ; pero es­
ta es una errata manifiesta. Pudo también Cleopatra restau­
rar esta grande obra y por esta razon atribuírsele también 
por Amiano.

Mas
Gr) Lib. xni. de Préparât
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Mas entre aquellos que defienden á Ariste as se suscita la 

question ¿de si dichos Setenta Ancianos interpretaron sola la 
Ies'’, esto es, los cinco libros de Moysés tan solamente, o si to­
do el código Hebreo? Dicen no pudo ser que se concluyese to­
da la obra en solo el espacio de setenta y dos dias ; pero pu« 
diéron los intérpretes dividir entre todos el trabajo y asi hacer­
se la obra fácilmente. Instan aquellos todavía con la autoridad 
de San Gerónimo , el qual observa que Aristcas y Josefo que 
fueron los primeros que escribiéron esta historia hacen men­
ción solamente de la Ley y no de los demas libros de la 
Escritura. Baxo el nombre cíe la Ley se entiende muchísimas 
veces toda la Escritura, como se puede ver en el mismo 
Evanselio. Pero el mismo Josefo en el Prólogo á sus anti­
güedades dice claramente, que dichos interpretes traduxé- 
ron al Griego la ley mas no lo restante de la Escritura , y 
así la version de todos los libros sagrados pudo completarse 
por otros ; lo arguye también por la diversidad de estilo que 
se advierte en ellos. Mas sea lo que fuere de esto , cons­
ta que todos los libros escritos primeramente en Hebreo 
fueron traducidos despues en Griego antes de Jesu-Christo. 
Entre los antiguos Padres hubo algunos que hicieron poste­
rior esta version á otra también Griega y anterior á la muer­
te de Alexandro Magno ; lo qual afirma en los mismos tér­
minos San Clemente Alexandrino en el libro primero de sus 
Stromas. En efecto antes de estos tiempos ya hablan conocido 
los Gentiles los libros de Moysés. Mas ¿como podia ser si no 
estaban traducidos é ignoraban ellos la lengua Hebrea? A 
esto debe decirse que aquellos Gentiles que alcanzaron las 
cosas de los Hebreos las supiéron por sus conversaciones y 
tratos con ellos no por sus libros sagrados. Para acabar de 
hablar de esta célebre version debo advertir que aunque se­
gún Aristeas fuéron Setenta y dos los intérpretes, como ha­
bía que hablar de ellos muchas veces se ha tenido por con­
veniente para mayor facilidad usar del numero cerrado de 
Lxx en lugar de rxxir. .

Muchos despues del nacimiento de Jesu-Christo tradu­
jeron del Hebreo al Griego el viejo Testamento. El prime­
ro fué Aquila, natural de la ciudad de Synope en el Ponto en 
tiempo del Emperador Adriano, el qual hizo la nueva ver-
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sion Griega. Era Gentil y se convirtió á la Religión Chris­
tiana habiendo visto los milagros que hacían los discípulos de 
los Apóstoles ; pero fué echado del gremio de la Iglesia por 
adherirse pertinazmente al partido de los Genethliacos , é 
indignado por esta repulsa se pasó á los Judíos. Despues 
de haberse circuncidado se entregó todo al estudio de la 
lengua Hebrea , la qual habiendo aprendido perfectamente 
hizo á su modo una version de la Biblia en la qual dió 
á muchos pasages de la Escritura una siniestra interpretación 
nada conforme á la mente de los Setenta intérpretes, y 
un sentido enteramente diverso á otros que hablaban ex­
presamente de Jesu-Christo, haciendo de este modo una ab­
surda apología de su ignominia como dice Epifanio. Ber­
nardo de Montfaucon en su nueva edición de las Hexaplas 
de Orígenes, y Luis Elias Pin en los Prologóme nos á los 
sagrados libros son de opinion que Aquila hizo dos versiones 
Griegas del texto Hebreo , la primera que se intitulaba miiv 
exacta y otra mas elegante. Yo sospecho que haya sido una 
sola , la qual se habrá llamado secunda con respeto á la pri­
mera hecha por los Setenta intérpretes , y muy exácta con 
relación á otros intérpretes que no se sujetáron tanto á la le­
tra. Esta parece ser la opinion de San Gerónimo quien habla 
así de él á Pamachío tratando del mejor modo de traducir} 
alquila Prosélito é intérprete contencioso gue intentó tra^ 
ducir no solo las palal^ras sino tanilien síí etimoloí^fa , es 
con razon ¿/esechaelo de nosotros. Hace mención el Santo 
Doctor de la segunda edición de Aquila , mas como he dicho 
se puede llamar segunda por haber sido hecha despues de la 
primera de los Setenta ancianos. Así habla en el cap. ii. de sus 
comentarios sobre Ezechiel. £n ¡usar de esta expresión 
nuestra y entristeciéndose , que en Pie¿>reo seescril^e masmin, 
traduxo Tlieodocion , admirándose , para expresar el asom- 
l’ro del Profeta al ver la iniquidad de aquellos Ijombres. 
Mas la secunda version de Aquila que los Plehreos llaman 
exactísima, traduce descansando y puesto á parte, para 
demostrar que aunque estaba en media de los cautivos es­
ta ba separado de ellos cojt la mente. Esto lo díxo San Geró­
nimo comparando a Aquila con los intérpretes posteriores á 
éste. Algunos confunden á Onkelos con el Parafrasista Cal* 

déo,
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déo , pero no hay entre estos afinidad alguna ni aun en 
el nombre.

Despues de Aquila emprendió otra version Griega en 
tiempo del Emperador Severo , Syraachô Samaritano de na­
ción, despues circunciso, luego Christiano , y últimamente 
herege Ebionita ; pero en ella cuidó mas de seguir ó explo­
rar el sentido é inteligencia de las palabras que el sonido de 
estas, como dice de él San Gerónimo sobre el capítulo ter­
cero del Profeta Amos ; y por esta razon no fué tan exacto 
intérprete como Aquila el qual traduxo palabra por pala­
bra, aunque fué mas claro y se apartó ménos de la version 
de los Setenta.

La tercera version Griega tuvo por autor á un tal Theo- 
docion que escribió en tiempo del Emperador Cómmodo. 
Este autor de nación Pontico , ó como otros quieren Ephe­
sio , despues que se convirtió á la fé incurrió en las here- 
gias de Ebion y de Marcion , y de esta suerte de prosélito y 
apóstata se hizo por último Judío. En su version se apartó 
menos que los demas de los Setenta intérpretes y muchas 
veces los siguió ; lo qual fué motivo para que en donde es­
taban faltos los Setenta se les pusiese el suplemento de Theo- 
docion por asemejarse mas á ellos en el estilo, 
también ¿jne Daniel ( dice San Gerónimo en el Prólogo á 
este Profeta ) no se lee en las Iglesias se^un la ■version ele 
los Setenta intérpretes sino se^un la ele Tbeoelocion, el gnal 
fué incréelulo atm elespues ele la ■veniela ele Jesu-Cliristo. 
Esto es ; porque en el libro de Daniel ( se^un la -version ele 
los Setenta áice^einaráo de Motfaucon ) estaba trastorna- 
ela ó puesta al reves tóela Ja serie ele las cosas^ sin embar­
co ele haber Orígenes inlentaelo su corrección ; la Iglesia no 
hacienelo mérito ele su eelicion substituyó en su lu¿ar la ele 
Tliecelocion , ele dónele provino ^ue la eelicion de éste so­
bre Da;áel se lea solamente en las Iglesias Griegas ,y la 
de los Setenta intérpretes se haya ido olvidando poco d 
poco. Echando de ver esto San Gerónimo se quejaba en el 
Prólogo al libro de Job de que su version era repudiada de 
los hombres malévolos. Jzl Judio Aguila Symaclio 
y Theodocion, heredes judaizantes f giie con una dolosa in­
terpretación ocultaron muchos misterios delSalvador, están

re-
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reci¿^i£/os , se hallan en las exa/las ele ^¡le usan las Igle­
sias aun se exponen juíf los Varones ecleslasíicos ¿^uan-- 
ta mas razon ha^ para ^ue eí mi no se me repruehe sien- 
elo Christiano?

Ademas de estas tres versiones halló otras dos Orígenes 
en Hiericunte , dentro de no se que basijas en el año septimo 
de Caracalla , á las quales por no saberse de qué autor eran 
las llamó quinta p sexta. San Geronimo conoce otra sép­
tima. De estas volverémos á hablar quando tratemos de las 
diversas ediciones de la Biblia.

CAPITULO XL

De las versiones Latinas , en especial de la ^ue en el 
dia se llama Vulgata.

Es costumbre de los súbditos acomodarse al idioma que 
mas íreqüeutemente hablan sus Principes. Y así como la len­
gua Griega se estendió con las victorias de los Griegos por 
todas las regiones del Oriente , asi también los Romanos i 
propagáron su lengua juntamente con su imperio. Por el 
tiempo en que Christo nació y padeció muerte todo el or- | 
be conocido estaba subyugado por las armas de Jos Roma- i 
nos, y así qualquiera podia comunicar sus ideas á las diver­
sas naciones del mundo por medio de la lengua Latina. Por 
esto Dios para dar á conocer á todas las naciones el titulo 
de la Cruz de su Unigénito, el qual había de ser Salvador de 
todas , quiso que se escribiese en los tres idiomas He­
breo , Griego y Latino. En tiempo de los Apostóles era mas 
usada la lengua Griega porque era la mas antigua y cultiva­
da muchos siglos hacia , lo que no sucedía con,la Latina por 
ser mas moderna. Y así todos los Evangelistas, excepto 
San Matheo , escribiéron en Griego. Mas aunque la lengua 
Griega era muy conocida y usada de los Romanos, no po­
día ménos de traducirse del Griego á la lengua Latina uno y 
otro Testamento. Digo del Griego ; porque el Hebreo apenas 
era conocido de los mismos Hebreos, y acaso no se leia ya 
por aquel tiempo la Biblia Hebrea sino en la Judea y en al­
gunas otras regiones del Oriente.

No
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. No se sabe quien fue el primero que traduxo al Latín 
la sagrada Escritura, fueron muchos los que emprendiéron 
este trabaxo según nos dice San Agustin (<3). S^n coníac^os, 
dice,/w ^ue traúíuxér<jn alGrie^o ía£scrí¿-2ira, mas hs úm. 
la iraslnxéron al JLaíin son inniímsraülss. £n aauellos 
Ksroj íiem/os sn ^ue emjffzé á projja^arss la Religión. 
C/irisíiana, cualquiera que poelia /laáer c>rimero a sus tna- 
nos el cóeli¿o Gr¡e¿o^ que le parecía tener alguna inteb'-. 
¿encía í^e atJiüos idiomas emprendía la traducción de los 
lil>ros sagrados. Entre todas estas versiones Latinas habia una 
á la quaj llama San Agustin en el libro citado Italica y 
San Gerónimo común y vulgata. De esta habia así el citado 
San Agustin (¿) ; entre estas versiones Latinas es preferida 
la Italica por ser mas literalal mismo tiempo jnas clara. 
San Gerónimo siendo aun joven corrigió esta version del 
Griego al Latín á lo ménos en parte como quieren algunos. 
Estojo inheren de lo que el mismo Santo escribía á S. Agus­
tín diciendo que habia dado enmendada á los de su idioma la 
traducción de la Biblia del Griego al Latin. Pero sea lo que 
fuere lo cierto es que habiendo aprendido la lengua Hebrea 
con varios Rabinos sin perdonar para esto gasto ni trabajo 
alguno , emprendió una nueva traducción del anticuo Testa­
mento del Hebreo al Latin , obra que ninguno ha&a intenta­
do antes de él. Estas son las causas que Æce le movieron á 
ello hablando con Chromacio en el Prólogo al Paralipóme- 
non. ó'/ se conservara , dice, en su primitiva pureza la ver-- 
sion queÁiciéron al Griego los Setenta intérpretes , e7z vano 
me precisarías tu Cliromácio el mas Santo de los Ol’ispos d 
que te traduxese al Latin los liaros de los Ilel^reos. Por­
que a la verdad era mup justo que autorizásemos con nues­
tro silencio aquejlo de ¿uie primero se imáupéro}! los lom­
ares p fortaleció lafé de la Iglesia en sus primeros dios. 
Mas como se¿un la variedad de los países so7t taml^ien di-, 
versos los exemplares que corren p estd pa alterada y cor­
rompida nuestra anticua y legítima version, has creído po- ■ 
der dexar d mi arbitrio el pue^ juzgue qual entre tantas 
versíones es la mas verdadera, ó que tralaje una nueva so-

' hre
(«) Lib. II. de Doctr. Christ.Cap.IL (>) Cap. XV.
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tri la anii^ua. Ya por este tiempo había muerto Dámaso 
Papa de orden del qual había enmendado San Gerónimo la 
version del nuevo Testamento. Sobrevivió el Santo mas de 
treinta años á este Pontífice, muerto el qual partió de Ro­
ma á Jerusalem y de aquí se retiró á Bethleem donde vivió 
en un monasterio por espacio de cinco años, como se infiere 
de la carta 99 á Asela y del principio de la i Í6 á Paula y 
Eustoquío. Despues de este tiempo tuvo por preceptor á 
Barrabano,como consta de la carta 65 áPamachío. Así, bien 
instruido en el Hebreo, se aplicó á hacer la version de este 
idioma. Sabemos por los Prólogos que puso á cada uno de 
los libros del viejo Testamento que traduxo todos los que tie­
nen los Hebreos por Canónicos, como asimismo ios de Judith 
y Tobías ; pero no los de la Sabiduría, del Eclesiástico, los de 
los Machábeos, Baruch , la Carta de Jeremías, las adiciones á 
Esther y á Daniel que no estaban en Hebreo. Tan solo en­
mendó, como hemos ya dicho, la antigua version Latina del 
nuevo Testamento. Su nueva version del viejo Testamento es 
mas clara que la antigua Latina cuyos autores no recurrieron 
al original Hebreo, y aun lo es también mas que la version 
Griega de los Setenta. Pues aquellos , dice el Santo Doctor 
en el Prólogo al Pentatéuchó, iníerpretaron los sagraelos li­
tros áníes ¿le la ■venida í^e Jesu-Christo aquellos f asa­
res cuy'a alusión no ení-enelian los explicaron otscura p du- 
dosameníe ; mas nosotros despues de su Pasión y Resurrec­
ción no tanto escribimos profecía como historia, pues de dis­
tinto modo se refiere lo que se ha oido solamente que lo que 
se ha presenciado, expresamos mejor lo que mejor enten­
demos.

Sin embargo no fué igualmente recibida de todos la ver­
sión de San Gerónimo. Algunos la recibiéron con aplauso, 
pero los mas de los Doctores y Obispos y también S. Agus­
tin motexáron esta empresa como temeraria, y hecha para 
minorar y aun destruir la autoridad de la version de los Se­
tenta. Perseguido de muchas calumnias se vio precisado á es­
cribir varias apologías en las quales protestó muchas veces 
que él nada había intentado contra la version de los Setenta, 
sino que -solo había traducido al Latin del original Hebreo pa­
ra satisfacer los deseos de aquellos que querían saber qual

era
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er^ el contexto de los libros sagrados en Hebreo. Los Tu-: 
dios aprobaron su version como conforme al texto y'los 
Griegos la rradaxéron á su lengua según dice el mismo 
San Gerónimo. Mas como ya. he dicho ios mas de los Latinos 
la desaprobáron¿ El mismo San Agustin aunque tan amigo- 
de San Gerónimo no permitió que se leyese en su Diócesi y- 
le escribe en estos términos (f) ; no ¿jueria permitir si? 
¡ejese su version en ¿as J¿¿esias /)or ¿emor ¿¿e ^ue fu¿?¿¿~ 
caneco acaso a¿£una cosa coníra ¿a auiorie¿ac¿ c¿e los Seten- 
ta, se perturbase escandalosa-mente, como si profiriese al£u-‘. 
na cosa nueva, la plebe de Jesu-Cbrisío cujo entendimiento p 
corazón estaba habituado d oir su version la ^ital se halla-', 
ba ademas aprobada por los Jípóstoles. Mas despues de la 
muerte de San Gerónimo su version Latina del Hebreo ad-: 
quirió autoridad y reputación, y fué recibida de muchos que 
habían conocido su sinceridad y conformidad con el original 
Hebreojmas de tal suerte que tanto la antigua como esta nue­
va estuviéron en uso hasta los tiempos de S. Gregorio Magno. 
Pues este Sumo Ponríftee al fin de la carta á Leandro antes de. 
k)S libros de los Morales dice así. Me va ¿¿o principalmente de 
la nueva version', mas sépanlo exi^e larazon de las compro-, 
baciones uso pa de los testimonios de la una p pa de los de la 
otra, para ^ue supuesto pie la Silla Apostólica, la pialgobier­
no por la autoridad de Dios, usa de una p otra , se automee 
también con una p otra el/ruto de mi estudio p de mi trabajo. 
Llegó despues como por grados á prevalecer el uso de la nue­
va version mas por un tácito consentimiento de la Iglesia que 
por decreto de algún Sínodo ó Pontífice ; pues aunque Hugo 
de San Victor afirma que la Iglesia Latina determinó que sola 
esta version se leyese y tuviese autoridad, no cita ninguna 
constitución, ni dice quándo ni por quién se haya determina­
do esto. Mas sea como quiera lo cierto es que la nueva ver-* 
sion prevaleció,siguiéndose no obstante en bastantes puntos 
la antigua que hasta entonces habia corrido con el nombre de 
Común y Vulgata. La nueva version del código Hebreo lle­
gó por fin á llamarse Vul¿ata desde que se empezó á hacer

uso

W Ep.XlX.
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USO de ella en los Templos en las pláticas y en las lecciones 
sagradas. . „ xr z

A esta version se siguió la que ahora llamamos Vul^afa, 
Parte de esta se compone de la antigua Itálica que era tra­
ducción de la de los Setenta , pues como hemos dicho no 
traduxo San Gerónimo en su nueva version los libros que no 
estaban en el Cánon de los Hebreos , como son ios la 
Sa¿i¿¿uriaj el Eclesiástico , los Macháceos, Baruch con la 
£ vístala de Jeremías , los a/éndices del lihro de Esther, 
ios dos últimos capítulos de Daniel ÿ el Cantico de los tres 
fiiños. La antigua version de estos libros que no traduxo 
San Gerónimo se dexó intacta en las Biblias Latinas , las qua­
les por esta razon se compusiéron de la antigua version Lati­
na llamada Itálica y de la nueva Geronimiana. Nadie ha de­
mostrado hasta ahora por quiénes ni en qué tiempo se hizo 
esta union, y aun ha habido algunos que no han querido atri­
buir á San Gerónimo la version Vulgata. Lo cierto es que el 
libro de los Salmos que se halla en ella no es de S. Gerónimo 
aunque este los traduxo del Hebreo y se halla la version de 
ellos entre sus obras. La razon de esto es porque como los 
Salmos se cantaban todos los dias y se leian con mas fre- 
qiiencia que los demas libros sagrados, hasta el vulgo los sa­
bia de memoria y no se habría podido introducir otra nueva 
version sin causar una gran novedad y escándalo en el pue­
blo. Por tanto se conserva en la Vulgata la antigua version 
de los Salmos. En quanto á los demas libros que están en el 
Cánon de los Hebreos es cierto que todos ó á lo ménos la ma­
yor parte están indicando ser la version de San Gerónimo, 
porque si alguno coteja la version Latina de los Profetas he­
cha del Hebreo ,.que está en sus obras, con la V ulgata mo­
derna , la hallará en todo conforme á la letra y conocerá que 
es uno mismo su autor, pues apénas se encontrará en todo un 
capítulo la diferencia de una sola palabra.

La version Vulgata manifiesta claramente haberse hecho 
del texto Hebreo y no de la version Griega de los Seten­
ta , pues casi siempre está confórme con aquel, y le ex­
presa mas literalmente que no la Griega. Hállanse traducidas 
en la Vulgata la mayor parte de las cosas que faltaban en 
la antigua version , y las quales, dice San Gerónimo, que las



Libro II, Capitulo Xl 99 
suplió del Hebreo. He dicho la mayor parte y no todas 
porque de los Comentarios de este Santo Doctor se infiere 
evidentemente que traduxo algunas de distinto modo que 
lo están en la V ulgata ; por cuya razon debe establecerse 
que la Vulgata no es pura version de San Gerónimo, sino 
compuesta de la Geronimiana y otras, en especial de la an­
tigua\7ul.¿ata que se llama Jtaiica. Porque aunque la nue­
va edición de San Gerónimo fuese aprobada por los mas era 
tanto el aprecio y autoridad que tenia en el concepto de 
otros la version Griega de los Setenta, que no pudo la nue- 

«®^creditar ó abolir la antigua, sino que una y otra cor­
no públicamente en las Iglesias y anduvo en manos de los 
particulares , hasta que últimamente para conciliar los áni­
mos y guardar la paz y unidad entre todos, se compuso de 
ambas una tercera la qual se cree con razon que en la ma­
yor parte tiene por autor á San Gerónimo como lo declara

CJementeVIIL en el Prólogo que suele ponerse 
a las Biblias Vulgatas, donde se lee t £sía e.£e¿o!i Latina se 
compone eíe ¿a -version ó corrección cié San Geronimo y

'Version Latina, ia anal ilama 
óan (^erom/no común y vulgata , San Agustín Itálica, y 
oan Gregorio version anticua.

. La Vulgata Latina, sea quien fuese su autor , está de­
clarada como auténtica por el Concilio de Trento sesión quar­
ta canon segundo , pues establece y declara : Que esta anti- 
¿iM p vulgata edición que se /¡alia autorizada en la Jple- 
sia con e¿ lar¿o uso de tantos siglos , se ten¿a por autén- 
itca en las lecciones púéiicas, en las disputas, en los ser­
mones,^ en las exposiciones de nuestra J^elieion; y aue 
fíU/£uno presuma o se atreva d desecharla por ningún íre- 
texto. Llama el Concilio anticua á la Vulgata con respe­
to a las nuevas ediciones que se publicaban por entótices- 
pues como hemos ya visto en tiempo de San Gregorio Mag­
no la edici^ Itálica se llama y Anticua, ims en 
tiempo del Concilio de Trento se tenia por tal la version 
Latina de que ahora usamos. Se llama Lscritur^ anti^rua 
aquella que por sí hace fé y tiene una suma autoridad f’de 
^erte que ninguno puede contradecirla ó apartarse de ella. 
Los autógrafos ó escritos originales de los Profetas y de los

2 Após-
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Apóstoles son propiamente aiiiénticos como dictados por el 
Espíritu Santo ; mas los apógrafos ó sea las copias de los origi­
nales en tanto son auténticos en quanto convienen con los au­
tógrafos. Las versiones no son propiamente auténticas, pero pe­
nen su autoridad de la conformidad con los jibros originales.

Belarmino (¿/) con los Teólogos de mejor nota nos en­
seña en qué sentido ha sido declarada por autentica ía ver- 
sionVuIgata Latina. Los Paclres , habla de los del Concilio 
de Trento , no hacen mención de nin^nno de ¿os originates, 
sino aue solo han escocido v preferido una de ¿as versimes 
Latinas aue corren en e¿ dia. Convienen los Teologos doc­
tos en que la version Latina no ha sido preferida a las fuen­
tes Hebrea y Griega en todo aquello en que estas no han si­
do viciadas por el descuido de los copiantes. Es cosa firme y 
sentada, dice San Agustin (?) , que guando se ha¿¿a alguna 
diversidad entre ¿os j^asages de am¿;os códigos, no midten- 
do ser adapta¿i¿es uno y otro d la fidelidad y verdad de ¿a 
historia , se dehe creer tnejor a aguel idioma del gual hatt 
traducido los intérpretes. Del mismo modo piensa también 
San Gerónimo en la carta á Sunia y Fretela : Ast como en el 
nuevo Testamento guando ocurre alguna güestton entre ¿os 
intérpretes Latinos 6 alguna variedad en sus^ exemplares 
acudimos al original Griego en el gual se escribió el nuevo 
Testamento', así también guando hay alguna controversia 
entre ¿os ijitérpretes Griegos y Latinos sobre al¿un lu¿ar 
de¿ Anticuo, recurrimos al original LLebreo para no an^ 
dar buscando en los arroyos lo gue puede tomarse^ de la 
mismafuente. Esto mismo inculca en la carta á Lucinio y lo 
refiere Graciano en la distinción nona cap. Ut veterum. Estas 
son las palabras de San Gerónimo. Asi como la fe de los 
¿ibros antiguos se ha de buscar en los volúmenes LLebreos; 
asila verdad de los nuevos se ha de examinar se¿un la 
9iorma de la lengua Griega.

Tenemos, pues, que la version Vulgata ha sido apro­
bada por los Padres del Concilio de Trento de suerte que 
no se perjudique por eso a la autoridad de los originales

W) Lib. II.de Verbo Del scripto. (el Lib. XV. de la Ciudad de Dios 
Gap. X. cap.Xlll.
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Grieso y Hebreo. Dexó ltéerta¿¿, dice Salmeron (/) hablando 
del Concilio de Trento al quai asistió , Á i-o¿¿os ¿ûs ^ue .¡ide- 
r^in medtíar maspro/iíiídaniffníff las £sc/‘iíuras j^ara 
consiilfsn s^^un íen^au necesidad los originales £íehreo y 
Griego, con cu^'o auxilio puedan corregir aquello^ que hallen 
alterado en nuestra Vulgata Latina o por la injuria de los 
tiempos ó por el descuido de los copiantes. De este modo re­
curriendo á las sagradas fuentes se corrigió aquel pasage del 
libro primero de Esdras cap. IX. vers. 8. en que se leía sin 
sentido pax illius en lugar de paxillus. Y en los Prover­
bios cap. xvT. vers. ii. en que estaba puesto lapides saeculi 
en lugar de lapides sacculi ; lo qual se corrigió quando des­
pues de la solemne aprobación del Concilio de Trento tra­
bajaron los Pontífices en que se publicase mas^ correcta la 
Vulgata. Ao se puede tolerar, decía Julio Rugerio, Secreta­
rio Apostólico , en el libro de las Escrituras Canónicas, la^ im­
pericia de aquellos que se atreven a decir que la edición 
JLelrea y Griega dictadas por el £spfritu Santo han sido 
condenadas por los Padres del Concilio de Trento,y que se 
ha preferido ó igualado d estos originales la version Vul­
gata. Desde que ésta fué declarada por auténtica se cor­
rigió por mandado de Sixto V. y de Clemente VIII- En 
la edición que se publicó por órden de este último se afirma: 
expresamente que en aquella edición Vulgata se dexdri^t 
intactas muchas cosas que parecía deberse habermudado. 
Y despues : no hemos corregido con la mayor exactitud los 
sagrados libros-, hemos pasado por muchas cosas que de­
bían corregirse , y esto por justas causas y para evitar el 
escdndalo^delpueblo. De aquí se deduce que por el decreto 
del Tridentino no se iguala ni ménos se prefiere , como he­
mos ya dicho , á los originales Hebreo y Griego la Vulgata 
Latina, sino solamente á las demas versioneslatmas, dexando 
Jos textos originales en el mismo estado de autoridad que te­
nían antes. Nada se trató de ellos,óice Salmeron, solamente, 
se habló de escoger la mejor de tantas ediciones Latinas co-, 
mo se hablan dado d luz en nuestros siglos. El Concilio tu­
vo por conveniente aprobar con preferencia a todas las de- 

* mas

(/) Proleg, II.
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mas la antigua version que habia acreditado el uso ser Ia mai 
segura , sin querer establecer ninguna otra cosa mas. Así di­
ce Belarmino {^) : La J^lesia quiso asegurarnos que en esta 
version no /lahia. ningún error eie /os intérpretes principal­
mente en lo que toca á la fé p d las costumières p que po- 
dian los Jieles estar seguros p confiarse de ella sin peligro. 
Pero es de advertir que aunque debe prevalecer la autoridad 
de las fuentes no siempre se na de corregir la Vulgata Latina 
por los exemplares modernos Hebreo y Griego, porque pue­
de suceder que el autor de aquella sea el que fuere se va­
liese de códices de no inferior nota ; pues en los exemplares 
Griego y Hebreo pudieron introducirse algunos errores. Mas 
quando costa que el intérprete Latino no leyó de otra suerte 
el exemplar Hebreo y Griego, debe buscarse la sentencia en 
sus originales si habla con ambigüedad. El que consulte á 
estos textos advertirá fácilmente la errata del último capí­
tulo de San Juan vers. 22. sic eum volo manere donec ve­
niam. Se echará de ver en cl texto Latino que en lugar de Ia 
particula si se escribió despues sic. La errata aquí era fácil pe­
ro no lo es en el texto Griego , pues si y oOauç sic no se 
pueden equivocar fácilmente. Otros exemples cita Bonfrerio 
en los Prologomenos donde hace ver quan necesario es acu­
dir á las fuentes para cerciorarse de la verdad del texto.

CAPITULO XIL

I)el Pentatéucho Samaritano , de las Pard/rasis Caldéas 
p de las demas versiones de la sagrada Piblia hechas 

en varios tiempos p en diversos idiomas.

Siguiendo el propósito de nuestra obra toca hablar aho­

ra del Pentateucho Samaritano. Los Samaritanos , habiendo 
abandonado el culto de sus ídolos algunos años ántes del na­
cimiento de Jesu-Christo, se dedicaron , como hemos ya ob­
servado, al culto del verdadero Dios que Moysés habia ense­
ñado. Pero no reconocían mas libros sagrados que el Penta-

téu-
(í) Lib. II. Cap. XI. de verbo DeÍ.
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ténchô ; nî es de admirar esto pues los demas fueron escritos 
por los varones célebres entre los Judíos quando ya había 
entre estos y aquellos grandes discordias. Mas el Pentateuchó 
que es el único que tienen por sagrado le guardan hasta el 
presente con religiosidad. Es constante que este libro es muy 
útil para comprobar la verdad ie la Escritura , pues nadie 
podrá decir con razon que los Judíos se convinieron con los 
oamaritanos-en corromper la verdad de quanto dixo é hizo 
Moysés. En la substancia es el mismo el Pentateucho Samari­
tano que el Hebreo, pues unos y otros escriben con unas 
mismas letras las quales solo se diferencian en la figura y en 
algunos ápices o acentos, como dice San Geronimo sobre el 
cap. IX. de Ezechíel, donde también afirma que Moysés uso 
de caractères Samaritanos. Pero es de notar lo que dice de 
la figura de la última letra del alfabeto. La ultima de las le­
tras anticuas de los Lfebreos de las ¿guales usan hasta el 
dia de ho)' los Samaritanos ¿fue se llamaTaxíf tiene la^Ji^u- 
ra de la cruz íjue se señala en la frente de los ChristianoSf 
o con que estos se persignan freqüentemente. Mas despues ha 
degenerado la figura de esta letra de forma que ya no se 
puede tener por semejante á una cruz.

Por medio del paralelo entre los dos Pentatéuchós s® 
puede aclarar mas la verdad entre las varias lecciones que se 
encuentran , pudiéndose inferir por esta comparación qual es 
la mas antigua y por consiguiente la mas verdadera. Nos­
otros tenemos este Pentatéucho. Juan Morino Presbítero de 
la Congregación del Oratorio publicó el primero en París 
año de mdlxxvi el egemplar del Pentateucho Samaritano 
que había trahido del Oriente íLarlay de Sanci de la misma 
Congregación, y fué recibido de todos como un precioso mo­
numento. La version antigua de este libro se hizo del texto 
Hebreo Samaritano al dialecto Samaritano o a la lengua Cal- 
déo-Samaritana que suele andar con el texto. Nada mas dire 
acerca de este Pentatéuchó Samaritano, pues no es para este 
lugar compararle con el Hebreo y observar la variedad que 
hay entre uno y otro. Ahora discrepan entre si no solo en 
los acentos sino aun en las cosas en ciertos lugares, pues no 
pudo menos de que al copiarse se introduxescn en ellos al­
gunas vari aciones.

G 4 En-
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Entre los textos origínales ó por Jo menos entre sus an­
tiguas versiones deben contarse las Paráfrasis Caldeas cuyo 
origen es el siguiente. Como los Judíos se olvidasen de su 
propia lengua durante la cautividad de Babilonia y apren­
diesen la lengua de aquellos á quienes vivían sujetos, es de­
cir la lengua-de losCaldéos, fué preciso exponer en este 
idioma los libros sagrados. Desde el ¿iempo ae £s£¿ras, dice 
3<abbi Maimonides (a}, aeosírim/^rdron los Judíos d teiter 
íaíérjjrefe que explique al pueblo lo que el Lector lee antes 
en el libro de la Lev. Y así sucedió que con el tiempo se 
compusieron varias paráfrasis en lengua vulgar, esto-es, en 
la Caldea que no se diferenciaba mucho 3e la Syriaca ó 
dialecto Jerosolimitano. Llámanse aquellas paráfrasis Tar^u- 
min en plural, voz Caldéa que vale lo mismo que interpre­
taciones ó versiones, en las quales no tanto se traduce pa­
labra por palabra ( aunque esto sucede muchas veces en 
estas) como el sentido mismo ó los conceptos.

Los Judíos distribuyen en tres las Paráfrasis Caldéas de 
las quales una- es la del Pentateucho , otra la de los Profe­
tas , y otra la de los Hagioaraphos ó libros sagrados. El 
autor de la Paráfrisis del Pentateucho se cree que fué On- 
kelos , ó Onkeloso , que dicen vivió quarenta años antes de 
Jesu-Cbristo. Y así no hay razon- para creer, como algynos 
lo hacen fundados en la semejanza del nombre, que este Onke- 
los fué el mismo que Aquíla Pontico-que traduxo al Griego el 
vieJaTestamento ciento y treinta anos despues de Jesu-Chris- 
to. Los Judíos dan el primer lugar á Onkelos como discípu­
lo del gran Ilüel. Jonatan Ben-uziel traduxo parafrásticamen­
te Jos primeros y últimos Profetas excepto Daniel. Se cree 
fuese coetáneo de Onkelos, y así por la pureza de su esti­
lo como porque se alegan sus paráfrasis en los libros anti­
guos de los Judíos, es estimado como autor de una cierta an­
tigüedad. No sucede lo mismo con el Tarsum sobre los cin­
co libros de Moysés, el qual salió á luz muy posteriormen­
te baxo el nombre del mismo Jonathan. Es evidente por las 
cosas que se alegan en este libro que no fué compuesto án- 
tes del siglo quinto. En él se hace mención del Talmud y

por

(fl) Hilch. Telphi L. L. cap. XII.
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por tanto es posterior á éste. También se hace mención de 
Constantinopla. Publicáronse asimismo las paráfrasis sobre los 
Hagiografos ó libros sagrados las quales se atribuyen á cier­
to Josefo que era ciego ó tuerto. En Ausburg se publicó 
•año 1680 el Tar^um ó la paráfrasis Caldca sobre los libros 
de las Crónicas ó del Paralipómenon , por diteceion de Ma­
thias Federico Beckio. Pueaen aun estar ocultas algunas pa­
ráfrasis , pues en los países donde la lengua Caldea era mas 
conocida que la líebrca se hicieron muchas traducciones en 
Caldéo de los sagrados libros. Én quanto á las parátrasis Cal- 
déas disputa Morino si tienen la antigüedad que les dan los 
Judíos ; si se escribiéron sin puntos , y quién les ha añadido 
los que ahora tienen ; quie'n sea el verdadero autor de cada 
una , con otras muchas cosas que controvierten los que tra­
tan de propósito de estas parátrasis. Los Padres antiguos na­
da hablan de ellas y es la razon porque no conocían la len­
gua-Hebrea, ni teñían familiaridad con los Judíos. Lo mismo 
sucede- á Flavio Josefo y por la misma causa , esto es, por­
que estaba mas instruido en el Griego y le eran peregrinos el 
Hebreo y acaro también el Caldéo ; pues si hubiera tenido 
una mediana tintura del primero no hubiera escrito (Z>) que 
/lahel significaba ¡/oró. El verbo abal es el que significa llo­
ró, el qual se escribe de distinto modo que /label vanidad.

Ademas de esto la causa de ser menos conocidas de los 
Christianos dichas paráfrasis era el ser muy raras aun entré 
los Judíos. Antes gue se inventase el arte Tipo^ráfiea, 
dice’Elías Levita en el Prólogo á estas paráfrasis, no solia ha­
ber en tóela ima provincia mas ^ne un solo exemplar elel 
“/Tar^am ¿le los Profetas , ¿le los JPa^io^rafos o ¡¡bros sa- 
f ráelos , y ^uanelo mas se bailaban ¿los exemplares en toelo 
el pais j por lo anal apénas habla alguno çne supiese ¿le 
bl. Podría maravillarnos que San Gerónimo nada pudiese sa­
ber de las paráfrasis Caldéas de que no hace mención algu­
na, por las conferencias que tuvo con Barrabano liberiense 
y con Lideo , las quales no disimula dicho Santo. Mas pare­
ce que los judíos por pura envidia cuidaron de ocultarlas 
cutre ellos mismos porque Velan que de ellas se podían 

to­
fi) Lib, I. de las Antig. Cap. 111.
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tomar muchos argumentos bastante poderosos contra sus opí- 
níones ; pues se bailan en dichas paráfrasis muchas cosas que 
favorecen á los Christianos, y se interpretan muchos lugares 
del Mesías, los quales intentan quitarnos los Judíos ; siendo 
esta la razon de ser tan estimadas de los doctos. Concluya­
mos con que estas versiones son antiquísimas y del tiempo 
de aquellos autores cuyos nombres llevan consigo , por lo 
menos del de Onkelos y de Jonathan ; pues no es regular creer 
que siendo la lengua Caldéa vulgar y familiar á los Judíos 
despreciasen las versiones Caldéas, y que despues quando ya 
el vulgo no entendía esta lengua ni la Hebrea las buscasen 
y compilasen. En muchos pasages confirman, como hemos 
dicho, nuestra fé acerca del Mesías y nos dan argumentos 
poderosos contra ellos ; lo que prueba haber sido trabajadas 
antes de Jesu-Christo , y que quanto de él dicen lo sacaron 
de los antiguos vestigios de las tradiciones, y exposiciones, 
que habían tomado de los Profetas. Se habla mucho en ellas 
del Divino por el qual fueron criadas todas las cosas, 
con lo que se prueba admirablemente aquello de San Juan; 
en el principio exíííia el verbo, &c. Es tanta la autoridad que 
tienen entre los Judíos las paráfrasis Caldéas que casi las 
igualan con el texto Hebreo, en especial las de Onkelos y 
Jonathan. Dicen que Jonathan tomó quanto dice en su ex­
posición de los Profetas Zacharias , Aggeo y Malachías ; y 
Onkelos de R. Elíezer y de R. Jehosua los quales lo tomaron 
de los Profetas.

Hablaré brevemente de las demas versiones de la Biblia 
las quales pueden ser útiles en especial para aquellos que no 
pueden acudir á los originales ; pues confrontando aquella» 
que son de un mismo lugar, podrá el lector estudioso, aunque 
no entienda el Hebreo y Griego, percibir de algún modo la 
fuerza ó valor de las palabras originales en que- está conce­
bido tal ó tal pasage. Las versiones antiguas especialmente 
las que están trabajadas por Orthodoxos traben muchas ven­
tajas. Por ellas se ve en qué sentido se entendió antiguamen­
te la sagrada Escritura, y por su interpretación se conoce fá­
cilmente qué es lo que leyéron los intérpretes en los ori­
ginales Hebreo y Griego , y qué lección por consiguiente 
es la que debe preferirse. La version Syriaca es ia mas an­

ti-
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tîgua y de mayor autoridad. De esta usaron en los prime­
ros tiempos Jos Christianos Orientales especialmente en An­
tiochia , por cuya razon aquella lengua se llamó Antioché- 
na. A la Iglesia de esta ciudad de Syria en que se adoptó 
primero el nombre Christiano, estaban sujetas otras muchas 
aun antes del Concilio de Nicéa, en las quales se usaba con 
mas freqüencia para los oíícios divinos de este dialecto que 
se llamó despues Maronittco de Jos Maronitas que habitan en 
las aldeas del monte Líbano, y en Jos pueblos menores de la 
Syria cuyos habitantes celebran en esta lengua sus oficios sa­
grados , así como los demas Christianos en el Oriente. En es­
te dialecto , pues, leen sus lecciones de los libros santos y 
los comentarios ó exposiciones de estos, y celebran los ofi­
cios divinos ó la Liturgia. La lengua Syriaca es Caldéa y so­
lo se diferencia á veces de esta en la frase y en la inflexion 
de las voces, ó por lo menos debe tenerse por un dialecto 
de esta.

Widmanstad Canciller del Emperador Ferdinando fuá 
el primero en Europa que dió á luz el nuevo Testamento 
Syriaco en Viena año de 155$ sin la version de este que 
añadieron luego á Jas Biblias Regias de Antuerpia Guido Fa­
bricio Boderiano y despues Tremelio y Toscio. Widmans­
tad pretende que la lengua Syriaca fue vulgar y usada de 
Christo y los Apóstoles. Otros lo niegan y son de opinion 
que Jesu-Christo y sus discípulos hablaron el dialecto en que 
se escribieron las paráfrasis Caldeas ó algún otro mixto que 
entonces florecía en la Judea , como lo prueban al parecer 
algunas voces que insertaron en sus escritos los Evangelistas 
que no son puramente Hebreas , Caldeas , ni Syriacas. No 
obstante estos llaman Hebreas dichas voces ya porque las 
usaban los Israelitas descendientes de los Hebreos, y ya tam­
bién para manifestar que no eran Griegas ni Latinas sino pro­
pias de los Hebreos. El dialecto Syriaco moderno se escri­
be con caracteres propios distintos de las letras Hebreas y 
Samaritanas.

La version Syriaca del viejo Testamento hecha del origi­
nal Hebreo, y la del nuevo del original Griego es la mas an - 
tigua de todas las versiones que se han hecho despues del na­
cimiento de Jesu-Christo. Pero además de esta que llaman 

sim-
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simple y antigua los Maronitas y de la quai solamente 
usan en público en los oficios divinos, tienen otra mas mo­
derna hecha del Griego así del viejo como del nuevo Tes­
tamento. Los eruditos prueban que se hizo esta antes del 
año de mil, por donde se infiere que es antiquísima la que 
se llama y

Syrios Maronitas leen también sus Liturgias y Diur­
nos en dos lenguas , a saber, en la Syriaca antigua y en la 
Arabigajpues laSyriaca solo la entienden las gentes instruidas, 
y la Arábiga es la que usan vulgarmente. En el Oriente casi 
todos los pueblos hablan la lengua Arábiga, y por esta razon 
asi los Christianos como los Judíos y los Samaritanos tradu- 
xeTon al Arábigo los cinco libros sagrados. Rabbi-Saadias 
traduxo en Arábigo el Pentatéuchó cerca del año novecien­
tos de Christo, cuya traducción juzga un varón docto que no 
se diferencia mucho de la que se encuentra en las Poliglotas 
Par.sienses. En muchos libros del viejo Testamento la version 
Arábiga expresa la Griega de los Setenta. Entre los Christia- 
nos Orientales se usaron dos versiones Arábigas , y aun de 
ciertos libros corren muchas versiones ; mas no hay cosa cier­
ta acerca de los autores y antigüedad de todas estas. Entre 
los Etiópes se baila traducida á su lengua toda la Escritura, 
pero hasta ahora solo se ha dado á luz una parte de ella.. 
SantiagoTarvoso, ó según otros Tarvusio ó Tusio Judío, lla­
mado así de la célebre Academia de Tus de que era’ individuo, 
traduxo del texto Hebreo á la lengua Persiana el Pentátéu- 
chó para el uso de los Judíos que vivian en la Persia, y salió 
á luz en Constantinopla el año i $46. Del nuevo Testamento 
y de los Salmos se han hecho varias versiones pero modernas 
y por tanto no de grande autoridad, así como otras muchas 
que corren en varias lenguas de Europa.

Sanctes Pagnino , de la Religion Dominicana, fué el pri­
mero entre los Católicos despues de San Gerónimo que tra­
duxo en Latín del original Hebreo el viejo Testamento. Esta 
version se publico en León año de 1527 la qual corrigió des- ' 
pues Arias Montano, cuidando quanto fué posible de que sa- : 
hese conforme al texto Hebreo. Sebastian Munster dio á luz 
la version Latina de la Biblia pero escrita en un estilo incul­
to é ingrato á ios oidos latinos. Despues de Pagnino, quando

ya
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ya empezó á ser mas común la lengua Hebrea se diévon á 
conocer muchos intérpretes. León Judío ó. León Juda, que 
sin ser de nación Hebreo no era inferior á los Judíos en la 
noticia de las cosas Hebreas, emprendió «aquella version Latina 
que despues se publicó en Zurich. Murió antes de acabar su 
óbrala qual concluyó Theodoro Bibliandor. Esta misma es 
la version que imprimió Roberto Estefano juntamente con la 
Vulgata y las anotaciones de Francisco Batablo suprimiendo 
los nombres de sus autores. Manuel Tremelio, que de Judío 
se hizo Christiano, y Francisco Junio trabajaron juntos y pu­
blicaron la version del texto Hebreo, lo qual habían intentado 
también otros como Castalio , Maluenda, y despues de estos 
Sebastian Schmid. Algunos cuentan á Isidoro Clario en el nú­
mero de los que traduxéron de sus fuentes al Latin los sa­
grados libros; pero el no hizo una nueva version , sino que 
enmendó la antigua contra laquai habló algunas veces con de­
masiada acrimonia. Lucas Osiander no tanto hizo una nueva 
version como corrigió la Vulgata según la mente deLuthero,

Las versiones mas modernas se diferencian mucho de las 
antiguas porque sus intérpretes han seguido á los Massoretas y 
á los Gramáticos de los Judíos, los quales han inventado las 
reglas que no conocieron los antiguos. Por tanto no es de 
admirar que haya tanta diferencia entre las versiones antiguas 
y las modernas, pues consta aun del Talmud que hubo anti­
guamente lecciones variantes en los libros sagrados. Los anti­
guos intérpretes leían de un modo y los modernos de otro. 
Jacobo Rey de Inglaterra cuidó de que se tradux esc al In­
gles la Biblia , así como también los Holandeses en su len­
gua por un decreto del Sínodo que llaman Dordrectano. 
Luthero traduxo del original al Alemán , así como los Gine- 
brinos lo hictéron al Frances y al Italiano. Los Judíos tra­
duxéron también al Español el viejo Testamento. Los Doc­
tores Católicos han traducido á sus idiomas Li version vulgata 
Latina: los de Lovaína la han traducido al Frances. No ha 
muchos años que hizo su version también á este idioma Jsac 
le Matíre vulgarmente ¿ie Sac¿-, pero en un estilo mas puro y 
elegante. CA-

Tfota. Aunque el objeto prínej- sea referir todas las versiones de 
pal del Autor en este capítulo uo la Biblia, sjno aquellas soiamenre 

que
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CAPITULO XIII.

De las princi/ales et^íiclones de la £iblia j de las ídexá-- 
^las anticuas de Orígenes de otras Poliglotas mas 

modernas.

Dicen los Judíos que Moysés dio doce exemplares de 

la ley á los doce Príncipes de las Tribus, de los quales copia­
ron

que se han hecho de los originales, 
con todo haciendo mencioii al liu 
de el de las versiones Francesas de 
la Vulgata Latina, nos ha parecido 
conveniente dar una ligera noticia 
de las nuestras, así de aquellas que 
se han hecho de las fuentes 7 que 
el Autor omite, como de las que 
no se han vertido inmediatamente 
de los originales.

En el año 12(0 por mandado del 
Rey Don Alonso X. se hiio en Es- 
pafid una version de los libros sa­
grados en lengua Castellana de la 
qual se conserva un exemplar en 
la Real Biblioteca del Escorial: es­
tá en cinco volúmenes en folio y 
consta de cinco partes con este ti­
tulo : iiiaoria general t donde te con­
tiene la version Española de toda ¡a 
EioHa traducida literalmente de la 
íarina de San Gerónimo.

Asimismo se hizo otra version 
EspaDola á principio del sigio XV. 
por mandado del Rey Don Alon­
so V. de Aragón, de la que t. mbien 
se conserva en la Biblioteca Real 
de San Lorenzo un exemplar en 
dos códices en vitela primoiosa- 
mente escritos.

El Rey Don Juan el II. de Cas­
tilla, que reyuó por este mismo 
tiempo, hizo también trabajar otra 
version de la Biblia Se flice haber 
sido hecha por Moysés Arragel de

órden de Don Luis Gonzalez de 
Guzman, vigesimo quinto Maestre 
del órden de Calatrava , y se con­
serva como un precioso monumen­
to en la Biblioteca de los Duques 
de Alba.

En el alio de 1478 se imprimió 
en Valencia la version de la Biolia 
hecha en lengua Valenciana , la 
ntisuia que muchos Escritures lla­
man catalana, hecha por Don Bo- 
nitacio Ferrer, Doctor eu ¿agrada 
Teología y en ambos Derechos, 
Prior General de Ja Cartuja, y her­
mano del Bienaventurado san Vi­
cente Ferrer.

Tenemos asimismo la famosa 
version de la Biolia llamada Eer- 
rariense por haber sido impresa eu 
Ferrara con este titulo : Eiblia en 
lengua Española traducida palabra 
p r palabra ac la verdad Hebraica 
por muy excelencei Eetraaos : vista 
y examinada por el ujieio de la In­
quisición. £11 Ferrara uu tomo ea 
folio en caracteres Gothicos , año 
ISS3. Se cree fuese hecha esta ver­
sion por los Judius residentes ea 
Ferrara , y para su uso.

Hay otra version de la Biblia 
impresa también en Ferrara el auo 
de 1630 , 7 por lo poco que se di- 
Icrencia de la anterior se cree ser 
mas bien una reimpresión corregi­
da de aquella con distinto proio- 

go.
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xon despues Ia ley cada uno de los Israelitas. Les está man­
dado, dice Maimonides, con precepto afirmativo á cada uno 
de eilos escribir el libro de la ley, sin embargo de que le ha­
yan adquirido por herencia de sus padres ; y escribiéndole de 
su propia mano es lo mismo que si le hubieran recibido en el 
monte Sinai. Si no sabe escribir debe comprarle. Al Rey 
como tal le esta mandado escribir el libro de la Ley además 
del que debe escribir como persona privada , según aquello 

del

go. Todos saben el grande aprecio 
que ha merecido en Europa esta 
version.

Síguese la célebre version de la 
Biblia por Casiodoro de Reyna im­
presa enBasilea año de 1569. Un 
tomo eii quarto mayor.

Hay de Reyna otra version , ó 
por mejor decir reimpresión corre­
gida y hecha por Ciprian Valera eo 
Amsterdan año de 1602. Un volú— 
men en folio.

También Cenemos el nuevo Tes­
tamento traducido al Castellano 
por Francisco de Encinas, impreso 
en Anveres año de 1543 ; en octa­
vo : y otra version también del 
nuevo Testamento por Juan Perez, 
en Venecia año de 1556. Un volú- 
men en octavo.

Estas tres últimas traducciones 
Castellanas y la Ferrariense son 
muy excelentes en el concepto de 
los hombres doctos que las han 
examinado. Están hechas por los 
originales lo qual las da un doble 
mérito sobre todas las demas, y 
sus impresiones están trabajadas 
con la mayor economía ; pero hay 
la desgracia de que sus Autores 
fueron Calvinistas. Por lo demas 
dichas versiones están tan bien 
desempeñadas que hacen un gran­
de honor á la Nación Española , y 
la colocan por esta razon en un 
grado superior á todas las Nacio­

nes cultas de la Europa ; pues to­
dos saben que dichas versiones 
forman una de las épocas mas glo­
riosas de la literatura Española de 
aquellos siglos. En ellas , según 
contestan todos los inteligentes, se 
halla claridad, propiedad , exác- 
titud , magestad , y un lenguage 
el mas puro y elegante, convi­
niendo todos en que son , por de­
cirlo asi , uno de los mejores tex­
tos de la lengua. Sus Autores ma­
nifiestan haber penetrado á fondo 
las sagradas Escrituras y haber 
poseido con perfección los idiomas 
Griego y Hebreo cuyos idiotismos 
vierten en el nuestro con la mas 
feliz propiedad y claridad ; esco­
llo el mas difícil de superar que 
se presenta en la version de ios 
libros sagrados.

No debe omitirse tampoco la 
célebre traducción con notas cas­
tellanas que hizo del Peotateucbó 
Rabbi Josef Franco Judio de Ams­
terdam, la quai imprimió en un 
tomo en quarto en aquella Ciudad 
año de 169$.

Actualmente es bien conocida 
la version de la Biblia Vulgata 
Latina que acaba oe publicar con 
notas el P. Felipe Seto de San Mi­
guel de las Escuelas Pias , la qual 
se ha impreso en Valeucia y se es­
ta reimprimiendo actualmente tu 
Madrid.
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del Deuteronomio (æ) ; y ¡le^ue a ociiyar el íolio 
ele sií reyno escribirtí yara sí un. exemplar afe esfa ¡ey, &c. 
Los Judíos ponen gran cuidado , por no decir superstición, 
en escribir la Ley, Maimonides cuenta hasta veinte condi­
ciones necesarias para que el libro de la Ley sea tenido por 
sagrado , esto es , para que pueda leerse públicamente en 
ías Sinagogas. Es incierto y no puede probarse con ningún 
argumento lo que refieren los Judíos acerca de aquellos 
exemplares dados á cada una de las Tribus ; pero sin em­
bargo es constante que Dios siempre cuidó de que no se 
abandonasen ni olvidasen los libros sagrados en tal confor­
midad que pudiesen mezclarse en ellos errores perjudicia­
les á la fé y á las costumbres. Despues de Ja cautividad de 
Babilonia , como durante el destierro no se guardaron las 
Escrituras con el cuidado y religiosidad debida , procuraron 
recoger varios códices, ordenarlos y reducirlos á, un solo 
volumen Esdras y los varones de la gran Sinagoga, estocs 
del Sinedrio ; purgaron quanto habia de vicioso en ellos, y 
los restituyeron á su integridad primera, formando un ca­
non de los sagrados libros. Eue esta una disposición toda di­
vina, pues en este Sinedrio estaban entónces no solo Esdras, 
sino también los últimos Profetas, Aggeo , Zacharias , Ma- 
lachías, y según opinion de algunos, también Daniel. El au­
tor del libro quarto de Esdras dice que todos los exem­
plares de la Ley se quemaron con el Templo , y que fué- 
ron reparados por Esdras, iluminándole el Espíritu Santo. 
Mas aquel libro se tiene con razon por apócrifo , y esta fá­
bula que en él se cuenta puede refutarse por el libro segun­
do de Esdras (c) donde leemos ; con^re^ose ¿oelo el yue~ 
hlo y ¡^ixéron a £selras Escrlía que iraxese el liíro ¿le 
la ley ele Moysés que el Señor liaíla elaelo eí Israel. lle­
vó, yues, EsSras Saeerloíe la Ley elelanfe ele la mul¿ii-ul 
ele nombres y mujeres. Allí no se dice que Esdras escribió, 
sino que traxo el libro del Deuteronomio cl quai guardaba en 
su poder como Sacerdote.

Es verisímil que los Judíos no estudiasen inmediatamen­
te

(a) Cap. XVH. vers. i?. 
(W Cap. XIV. vers. si.

(c) Cap. VIII. vers. r.
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te Ia Gramática á que se han dedicado en los últimos tiem­
pos, ni antiguamente cuidaban de saber esta ciencia que se 
llama Crúica, cuyo objeto es corregir y restituir los libros á 
aquella integridad con que fueron escritos primitivamente 
por sus autores. Así es que como se ve por las antiguas ver­
siones Griegas había muchas variaciones entre los códices de 
que usó cada intérprete. Mas en el quinto ó sexto siglo los 
Doctores Judíos de la Academia que había en Tiberiade ¡un­
to al lago de Genesareth , se dedicáron á corregir el sagrado 
Código al qual añadiéron, como hemos ya dicho, los puntos 
vocales para que en adelante no se leyese el texto de distinto 
modo que enseñaba la tradición. Además de esto cuidaron de 
señalar las lecciones variantes con las notas }íeri y Xeíí¿7 cu­
yas voces hemos ya explicado como también su uso. Este es­
tudio que ellos emplearon ha hecho que el texto qual ahora 
le tenemos publicado por ellos se diferencie del texto que tu- 
viéron presente los intérpretes Griegos, los quales no es lí­
cito pospongamos en todo á los Judíos Tiberienses; pues aun­
que los Massoretas fuéron muy exactos en buscar ios mejo­
res códices se arrojáron acaso demasiado y por tanto no 
debe siempre prevalecer su corrección. Antes de la invención 
de la imprenta celebraban los Judíos ciertos códices por los 
quales como en una piedra de toque exáminaban sus exem­
plares. Los códices mas celebrados son el deííilel, el Pales­
tino ó Jerosolímitano y el Babilónico. Mas desde que se han 
hecho tantas ediciones del texto Hebreo por los impresores 
así Judíos como Christianos no se advierte ya en él variación, 
sino que sea alguna errata de imprenta.

En quanto al texto Griego de la version de los Setenta 
Ancianos hubo en otro tiempo muchas y muy discrepantes 
ediciones, como dice San Gerónimo en el Prólogo al Para- 
lipómenon. J^a Álexan¿¿ría, dice, y el £^ypí-o celei^ran en 
la •version de los Seíenía d Hesii^Mo autor de su edición. 
Desde Constanlinoyla hasta Antioquia se aprueban los 
exemplares de Luciano Mártir. Las ^¡rovincias intermedias 
leen los códices Palestincs irahajados joor Orígenes y yu- 
hlicados yor Lusehio y Pdíiiyhilo ’,y de este modo esta ¿divi­
dido todo el orbe entre estas tres ediciones. La edición de 
los Setenta promovida por Luciano Mártir el qual padeció 

To/n. JL H mar- 
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martirio en tiempo de Diocleciano y Maximiano, puede mP 
rarse como una nueva version. Como tuvo presentes los có­
dices Hebreos y las versiones Griegas y examinó con cuida­
do quanto sobraba ó faltaba a la verdad del contexto, corri­
gió ciertos lugares de la Escritura, y así dicha version no fue 
puramente de los Setenta puesto que fué corregida y en­
mendada; lo qual advierte San Gerónimo en su carta á Sunia 
y Eretela : Para sej^ais i dice, que una es la eeUclon a 
ia qual Orígenes , £useáio Cesariense y toelos los escrilo^ 
res Griegos llawan cotnun vulgata y los ntas la indíulan 
ahora ^^ovKixyii; j^fotra es la de los Setenta intérjjreíes que se 
halla en los códices PPexáq?los y nosotros hemos traducido 
^cimente al Latin, y que es celebrada en Jerusalem en 
las Iglesias del Oriente. Luego verémos como aquellas He- 
xaplas son las Biblias Poliglotas publicadas por Orígenes. 
Despues añade San Geronimo la diferencia que habia entre 
las dos ediciones de los Setenta intérpretes : mas ha)' esta di- 
Jerencia entre las dos^ que la común ha sido alterada se^un 
las vicisitudes de los tiemjoos y lugares y se^un la volunta­
riedad de los escritores antiguos ; mas la edición de las 
íLexd)}los que )-o he traducido es la misma version de los Se­
tenta intérpretes que se conserva incorrupta j sin mancha 
en los libros de los eruditos.

Hemos ya visto arriba que los códices Hebreos se tradu- 
xéron muchas veces al Griego, por Aquila, Symmacho, Theo-, 
docion y por los autores quinto , sexto y séptimo que son 
desconocidos. Orígenes emprehendió la publicación de las 
Biblias en las quales se pusiese el texto original con estas 
versiones. Estas Biblias se llamaron Tetraplas, esto es, que 
contenían quatro versiones, á saber , primera la de los Se­
tenta , segunda la de Aquila, tercera la de Symmachô , quarta 
la de Theodocion, á las quales como despues añadiese el tex­
to Hebreo en caractères Hebreos y Griegos, dio á luz sus 
Biblias Ldexdplas , esto es, que contenían seis páginas ; por 
último estas viniéron á ser Octaplas despues que les añadió la 
quinta y sexta version Griega que como ya diximos hallo en 
una basija ; lo qual explica Rufino en el liÉro sexto de su his­
toria Eclesiástica. Orígenes, dice , ordenó el primero aquellos 
Jamosísimos códices en los quales puso por columnas separa­

das
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ci.is una enfrente ¿^e otra ía version ale caela intérprete, en 
tal elisfosicion que ante todas ponia las j^alal^ras Hel^reas 
con caractères Hebreos ; en el secundo lu^ar colocaba al 
frente por órden las mismas palabras Hebreas con le­
tras Griegas; en el tercero anadia la edición de ^quilaj 
en el quarto la de Spmmacboi <^l quinto la de los Seten­
ta interpretes que es la nuestra ; en el sexto colocaba la de 
Tbeodocion', j en atención desta composición llamóHexd- 
plos d dichos exemplares. Añadiré lo que sobre el capítulo 
tercero de la Epístola de San Pablo á Tito dice San Geroni­
mo de la edición de las Biblias hecha por Orígenes, dde/nos 
tenido el cuidado de corregir por los auténticos todos los 
¡pros de la antigua^ le^, que el docto Adamando habiéndo­
los copiado de la biblioteca Cesariense colocó en seis colum­
nas, en las quales están escritas las palabras Hebreas con 
caracteres Hebreos con letras Griegas correspondientes 
en la columna inmediata. Aquila, también Simmadtô , Ls 
Setenta 7 Theodocion están colocados por su órden. Pero 
algunos libros, en especial los que están escritos en verso en 
el original Hebreo , tienen añadidas otras tres versiones 
que se llaman quinta , sextap séptima,p que tienen auto­
ridad, aunque no llevan el nombre de sus intérpretes. £sto 
es lo que debemos al trabajo de aquel inmortal ingenio.

Mas como no todos podían tener estos grandes volúme- 
menes dispuso el mismo Orígenes otra edición en la qual solo 
había la version de los Setenta intérpretes, á la que puso cier­
tos asteriscos ó señales por las quales se conociese lo que fal­
taba del original en esta version y también lo que sobraba 
como dice San Gerónimo, en la citada carta á Sunia y Ere­
tela. Donde esta defectuosa la version Griega ó se echa de 
menos algo del original Hebreo, lo suple Orígenes de la 
version de Theodocion p pone un asterisco que ilumine p 
aclare lo que antes parecía obscuro. Mas quando hap en Li 
version Griega lo que no tiene el original Hebreo pone un 
guión para denotar que debe quitarse quanto no se halla 
en el original : estas señales se hallan también en los poe­
mas de los Griegos p Latinos. Orígenes suplió de Theodo­
cion lo que los Setenta hablan omitido, porque aquel traduce 
con mas exáctitud el texto Hebreo; mas para que lo añ di-

do
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do no se confundiese eon el texto puso algunos asteriscos; 
ñero lo que hallaba en la version Griega que no estaba en el 
original Hebreo no lo borró ni quitó, sino que lo señalo con 
un guión. Los antiguos críticos y censores de libros usaban 
de los asteriscos quando querían advertir al lector que una 
setencia era memorable y así comoque la señalaban con la 
estrella ; mas en aquellos pasages adulterados o depravados 
ponían otra nota como nuestro guión para que el lector no 
■padeciese en ellos engaño alguno.

Además de todas estas ediciones que dispuso Orígenes 
para contener á los ludios que en sus juntas privadas y pu­
ncas echaban en ca*ra á los Christianos (los quales se vahan 
de la version Griega para los testimonios que alegaban ) unas 
veces que estos no estaban en el original Hebreo , otras que 
debían exponerse de distinto modo , objetando ademas cier­
tos pasages que no se encontraban en la version Griega ; pu­
blicó en obra separada, como dice largamente Morino en sus 
ensayos Bíblicos, la version de los Setenta intérpretes , com­
parándola con el texto Hebreo é ingiriendo en dicha ver­
sion por medio de un asterisco quanto anadia el origi­
nal y notando asimismo con un guión quanto los Seten­
ta intérpretes añadían al texto ; no porque juzgase que es­
to sobraba ó que aquello faltaba, sino para que mostrando 
lo que los Judíos decian que faltaba ó sobraba en la ver­
sion de los Christianos y lo que quitaban , se instruyesen 
estos mucho mejor para disputar con ellos , pudiesen he­
rirlos con sus mismas armas y hallasen razones para expli­
car é ilustrar mas la version ae los Setenta. Esto es lo que 
dice Morino. i. v v 4

Hay otras pequeñas notas de que se dice haber usado 
Orígenes, es á saber, los Lemniscos y losHypolemniscos. Se- 
cun Hesiquio Lejnnisco ó Lemniscos es voz Syracusana con 
la qual nombran las cintas ó faxas angostas. De aquí paso esta 
voz á significar otras cosas y se tomó por ciertas orlas ó íes- 
tones con que se adornaban las coronas , por la banda con 
que se ligan las heridas , y finalmente por cierta nota de los 
libros de la qual dice Isidoro ; el Lemnisco , eslo es , la vh^u- 
lilla colocada orizontalmente eníre dos se pone en 
aquellos pasajes que los iníérpreíes de la Lscriiura nan
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traducido con distintas jjalahras aunque en el mismo sen^ 
tido. Por eso se llamó lemnisco ó línea de la figura de un 
lisron ó cinta, dice Bernardo de Montfaucon, con dos puntos 
uno arriba y otro abaxo en esta forma Epifanio dice que 
Orígenes usó de los lemniscos para que quando se encuen­
tre en la edición de los Setenta alguna voz inconexa señala­
da con esta nota se conozca que así se traduxo por uno ó 
dos intérpretes, es decir por uno quando solo está señalada 
la línea con un punto y en este caso se llama ddjpolemnis- 
co, y con dos quando el punto se pone en una y otra par­
te de este modo y entonces se llama lemnisco. La figura 
de las demas notas es como sigue : el asterisco se figuraba 
así *, el obelo ó guión de este modo •— : Mas copiándose la 
obra de Orígenes con estas notas, sucedió que por descuido ó 
torpeza de los amanuenses se confundiese de tal suerte la 
version de los Setenta con la de Theodocion y otros, que des­
pues apénas se sabia qual era la de los Setenta ni qual la de 
Theodocion, por lo que dice San Gerónimo quejándose de 
ello en la carta á Sunia y Eretela. Se cometen grandes erro^ 
res en la lectura por dexarse como superjluas estas señales 
d causa de la negligencia de los copiantes. Por esta razon 
varias ediciones de los Setenta que algunos varones doctos se 
tomáron el trabajo de expurgar de los errores de los copian­
tes eran celebradas con los nombres de estos mismos varo­
nes, como vimos de Hesichío y Luciano. El mismo San Ge­
rónimo publicó la version Griega de los Setenta advirtiendo 
que según la variedad de los países corrían diversos exem­
plares de esta version. Por esto despues de la invención de la 
imprenta se han dado á luz en estos últimos siglos tantas y 
tan diversas ediciones diferentes entre sí. La edición Complu­
tense hecha el año i f 15 á expensas del Cardenal Gimenez 
de Cisneros se diferencia de la Vaticana del año 1587. Esto 
consistió en que como los varones doctos que manejáron las 
ediciones Griegas de los Setenta unos tuvíéron el designio de 
conformarlas con el texto Hebreo moderno, que fué el objeto 
de los Complutenses ; y otros con los testimonios que de di­
cha version se leen en los antiguos Padres, que fué el de los 
Romanos, prefirieron por esta razon las lecciones de los di­
versos códices que mas convenían á su intento. La version

H 3 Gric-
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Griega dada primero á luz en Alcalá de Henares año 
se imprimió segunda vez en Venecia en 1518 en la im­
prenta de Aldo Manucio , y esta edición han seguido los mas 
de ios impresores Alemanes. El Cardanal Carasa dirigió la 
edición Romana ó Vaticana , que se hizo por un manus­
crito de la Biblioteca Vaticana y á la qual se añadiéron notas 
y escolios. Al ano siguiente 1588 publicó una version Latina 
mis magnífica de esta Griega recogida de los escritos de los 
antiguos Padres. Una y otra version las publicó Juntas Juan, 
Marineen Paris año 1728. La edición Griega que se halla 
en las Poliglotas Inglesas se corrigió por un manuscrito Ale­
xandrino.

Pasemos á hablar de la edición de la Vulgata Latina. 
Aunque desde que empezó á estar en uso la imprentase 
imprimió muchas veces ; la mas notable y principal de sus 
ediciones es la que hizo Sixto V. despues del Concilio de 
Tremo en que se declaró auténtica. Mas esta declaración no 
obsta para que aquellos á quienes dicho Pontífice había en- 
cirgido la nueva edición hayan mudado no pocos lugares 
,con el deseo de mejorarla. Antes bien no habiendo agradado, 
ésta, procuró Clemente VIH. hacer otra mas correcta la 
qual se ha impreso muchas veces y anda en manos de todos.

Hemos hablado ya de las ediciones de los textos origina­
les y de cada una de las versiones ; diremos ahora algo acer­
ca de las mas célebres ediciones Poliglotas. Se llaman Poli­
glotas aquellas ediciones de las Biblias en las quales se pone 
el texto original ¡unto con una ó muchas versiones hechas 
de él en varios idiomas, como lo da á entender el mismo 
nombre Griego. Se han hecho muchas ediciones de esta es­
pecie despues de inventada la imprenta. El Cardenal Fran­
cisco Gimenez de Cisneros, Arzobispo de Toledo, hizo ásus 
expensas,y baxo la dirección de algunos Teologos de laUni- 
versidad de Alcalá la edición de la Biblia llamada Comyiuien- 
se el año 151 $ en seis tomos los quales contienen el texto 
Hebreo del viejo Testamento, la Vulgata Latina , la version 
de los Setenta , el Tarquín de Onkeios, esto es, la paráfra­
sis Caldéi con las versiones Latinas , el nuevo Testamento 
Greco-Latino , y un Aparato en el qual hay ciertas Gramá­
ticas, unos Diccionarios ó nomenclaturas, y algunos índices.
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Ls mucho mas famosa, así por Ia finura del papel como 

por la brillantez de los caracteres , la edición de la Poliglo­
ta Española hecha en Antuerpia á expensas de Felipe IL 
Rey de España y por dirección del célebre Benito Arias 
Montano en ocho tomos año de 1571 , en donde se halla 
además elTargum ó Paráfrasis Caldéa sobre lo restante del 
viejo Testamento con la version Latina , la interlineal del 
viejo Testamento en tomo separado, y la version Syriaca 
del nuevo con letras nativas, esto es, con caractères Syria­
cos y Hebreos. Esta version con caractères Syriacos la habla 
dado primero á luz en Viena Alberto Widmansrad Canci­
ller del Emperador Ferdinando , y esta misma la repitió en 
caractères Hebreos y la traduxo al Latin Guido Fabricio Bo- 
deriano , todas las quales se hallan en dichas Biblias Regías 
excepto aquellas que no se encontraron al principio escritas 
con caractères Syriacos,como nota Bonfrerio (a). No saliéron 
desnudas á luz pública las Biblias Regias sino con grande 
aparato de diccionarios, gramáticas con tratados Filológicos, 
índices y lecciones variantes que juntamente se publicaron.

Siguiéronse á estas las Hepthaplas Francesas Parisienses 
las quales se imprimieron en París en diez grandes volúme­
nes de papel de marca y muy elegantes caractères el año 
164$ á expensas del célebre Miguel de Jay,y por dirección 
de Gabriel Sionita y Abraham Ecchêîiense Marenîtas, y de 
Juan Morino Presbítero de la Congregación del Oratorio. En. 
esta edición se hallan además el Pentatéuchô Samaritanocon 
la version Caldéa Samaritana, todo el viejo Testamento Sy­
riaco y los dos Arábigos. Pero se hechan de ménos en ella 
los Prolegómenos y Aparatos que aunque comenzados no s» 
concluyéron, ó por lo ménos no se publicaron.

Despues en el año 1657 se han dado á luz por cuidado 
y dirección principalmente de Briano Walton las Poliglotas 
Inglesas mucho mas extensas que todas las anteriores, las 
quales son casi Decaplas, pues tienen las versiones Persianas 
y Etiópicas con unos abundantes Prolegómenos y un Apara­
to, en seis tomos. Esta edición es tanto mas útil quanto es in­
ferior á la de París en la hermosura del papel y los caracte­

res
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res ; pues al abrirla se presentan á la vista á un mismo tiem­
po los textos originales, las versiones ÿ las Paráfrasis, todo 
lo qual está repartido en distintos tomos en aquella. Se han 
dado á luz célebres ediciones de la Biblia que pueden lla­
marse Poliglotas pues se hallan en ellas juntamente con el 
texto Hebreo las paráfrasis Caldéas y los comentarios de 
los Rabinos. Hízose la primera edición por Daniel Bomber- 
go el año 1517 y despues se aumento y corrigió mas en 
IÇ28. Juan Buxtorff la imprimió también en Basilea año 
i6i8. En la oficina Santadreana se imprimió la Biblia el 
año 1599 con el texto original y la version Latina de León 
Juda , la Griega de los Setenta y la Latina hecha de esta con 
las notas de Francisco Vatablo la qual puede también con­
tarse entre las Poliglotas. Paso en silencio otras innumera­
bles ediciones de Biblias aumentadas con muchas notas y ver­
siones , pues no creo pertenece á nuestro intento dar razón 
de todas las ediciones de las Biblias que se han hecho en el 
mundo. Este asunto le ha désempeñado completamente el 
Padre le Presbítero de nuestra Congregación.

CAPITULO XIV.

Di^ los varios moelos eie exponer la sa^raela Escriíifra o 
sea ele sus eliversos sentielos.

3De poco servirá haber adquirido los libros sagrados, 

saber en qué idioma y en qué tiempo se han escrito con todo 
quanto hemos dicho y diremos en este Aparato , si no llega­
mos á comprehendet y penetrar su sentido. Este es de mu­
chos modos. En primer lugar se debe distinguir como en 
qualquiera otro escrito si los sagrados Escritores hablan en 
sentido propio ó metafórico. Metáfora es la traslación de una 
voz de su propia y natural significación á otra ménos propia 
por razon de alguna semejanza que tiene con ella. Casi es im­
posible no usar de metáforas, pues es muy natural valerse de 
aquellas voces de las quales es ya bien conocido y freqüen- 
te su uso, para la significación cíe otras cosas semejantes. Ha­
biendo, pues. Dios querido hablar á los hombres en un len­

gua-
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^age usado y conocido entre ellos ha sido necesario valerse 
frecuentemente de las metáforas en la sagrada Escritura. 
Ningún len^ita^e usa la £scrúíira fó'ice San Agustin (4), 
d no acostumhraílos los lioinbrss cotnoaus sn 
efecto habla con ellos. Estos suelen formar sus metáforas de 
aquellas cosas que son mas sensibles y mas obvias. Amos, di­
ce San Gerónimo , usa de los nombres de su arte ó exercicio 
y como para un j^asfor de rebaños nada hay mas terrible 
que el león compara con él la ira del Señor. En este pa- 
sage el Profeta llama león á Dios por metáfora. Se conoce 
bastante por el mismo asunto y por las palabras que prece­
den ó se siguen en el contexto si el discurso es propio, me­
tafórico ó translaticio ; como quando a un hombre voraz se 
le llama lobo, ó á otro astuto se le llama raposa. Es bien cla­
ro que en la Escritura los lobos, las serpientes y los dra^o-" 
nes son las naciones barbaras. A Christo se le llama corde­
ro , león , piedra , vid , gusano y otras cosas á este modo, 
las quales es constante que deben entenderse en sentido me­
tafórico, es decir, se le apropian todos estos nombres por al­
guna semejanza con las cosas que estos representan.^

Cuéntanse entre las metáforas las locuciones siguientes: 
el rostro de la espada por el filo de ella ; la substancia de 
tri^o ó la médula por lo mejor de este grano ; el baculo de 
pan por el alimento. Además de esto como todo quanto ha­
blan los hombres es acerca de las cosas humanas que están 
unidas con nosotros y que determinan nuestros afectos, de 
aquí es que los sagrados escritores hablan de Dios de un mo­
do humano, por decirlo así , ó como si fuese un hombre se­
mejante á nosotros. Así le atribuyen forma humana , ojos, 
manos, pies, y aun le revisten de nuestras mismas pasiones. 
Esto consiste en que aunque Dios sea incorpóreo apenas 
puede dexar de representarse á nuestra mente con algunas 
imágenes corpóreas, y por eso se nos manifiesta en su len- 
guage no como él es en sí sino como puede concebirle y ex­
presarle el entendimiento humano.

Además de que las locuciones figuradas hacen en nosotros 
mas suave y gustosa impresión que una sentencia dicha con 

pa­
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palabras sencillas y claras ; pues como dice San Agustín , las 
mas veces no bastan las palabras propias para expresar aque­
llas cosas que los escritores sagrados pretenden ilustrar ; y 
aun algunas es necesario hablar de un modo obscuro y con­
fuso como que deben explicarse cosas obscenas, pues en es­
te caso no es decente hablar abiertamente. Los escritores sa­
grados buscan siempre las palabras honestas ; llaman fies to­
do lo que está del vientre abaxo, y así llaman á la orina 
ayna a'e Iüs ^ies. Así también en el Exodo se dice 
Séf/iora tomo f roncamente una fiee/ra muy acucia y cir~ 
ciincie/o e¿ frefucio ¿¿e su /lijo y cuMó sus fieSf esto es, la 
parte que no permite nombrar el pudor.

Mas este lenguage figurado de la Escritura no puede in­
ducir á error sino á aquellos que sean enteramente rústicos y 
de ninguna instrucción. Y para ahorrar de palabras quanto 
hay que observar acerca del uso de las metáforas debe 
aprenderse en los Gramáticos y Retóricos, pues en quanto á 
este punto no se diferencian los libros sagrados del estilo de 
los prtfanos. En unos y otros se usa de la metáfora con ar­
reglo á unas mismas reglas. Pero lo que es peculiar de la sa­
grada Escritum es que sus palabras, y en especial las que con­
tiene el viejo Testamento, además del sentido gramatical que 
manifiesta la letra, ocultan otro que aunque menos obvio es 
por decirlo así mas próximo ó se acerca mas á la intención 
del que habla. En el viejo Testamento como se ha dicho ya 
largamente, casi todas las cosas eran figuras de JesU’ChrÍsto,y 
así quanto se dice de ellas además de convenir á las figuras 
se apropian también á Jesu-Christo. Tienen, pues, dos sen­
tidos las antiguas Escrituras ; el primero es aquel que mani­
fiestan inmediatamente las palabras que se acomodan á la co­
sa presente que quería Dios fuese figura del Mesías. Llámase I 
literal porque es el que presenta la letra ; ó historial porque ' 
contiene la historia de las cosas que fuéron figuradas , la qual ¡ 
por ignorarla muchos expositores, suelen sus interpretacio- ' 
nes degenerar en alegorías. En el prólogo á Abdias confiesa ! 
San Gerónimo haber dado en este escollo. £n mi juventuelf ' 

dice,

(i) Cap. rv. veri. 25,
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dice, estimuladlo ¿¿el arelor estueHo ¿¿e las Escrituras, in-- 
terfreté alegóricamente ¿í Aóíiias Profeta cuya historia i^- 
noraha. No por eso ha de dexar de admitirse el otro senti­
do que ocultan las palabras baxo de su corteza y que por 
tanto se llama místico, esto es oculto ; pues aunque encerra­
do de esta suerte todos los varones instruidos en la antigua 
tradición conocían que quanto sucedía á los Israelitas has­
ta entonces, era sombra ó diseño de las cosas que hablan de 
suceder quando reynase el Mesías.

Tres géneros de figuras se encuentran , Legales , Histó­
ricas y Naturales. Las figuras legales son todos los ritos y ce­
remonias Mosaicas, el Tabernáculo y todo lo perteneciente 
á él; como el altar , los sacrificios, las víctimas, las oblacio­
nes , los Sacerdotes, los Levitas, las purificaciones, &c. to­
das las quales cosas nos manifiesta bastantemente el autor 
de la Carta á los Hebreos que fueron figurativas.

Llámanse figuras históricas todas las cosas sucedidas cu­
ya historia cuenta principalmente el código de Moysés ; pues 
el mismo San Pablo dice abiertamente que son figurativas: 
como el matrimonio de Abraham con la Sierva Agar y con 
Sara libre , y los hijos tenidos de ellas Isac é Ismael ; tam­
bién el nacimiento de los dos gemelos Jacob y Esau de Re­
beca muger de Isac. El mismo Jesu-Christo dice en el Evan­
gelio que la serpiente de metal fué figura suya ; y San Pe­
dro dice que el bautismo de los Christianos ha sido una se­
mejanza del diluvio.

Entre las figuras naturales puede contarse la creación de 
este mundo visible la qual describe Moysés. Esta fué figura 
de la nueva creación de los fieles en Jesu-Christo y de la 
constitución de la Iglesia. Y por esta razon nos propone tan­
tas veces San Pablo al primero y segundo Adam, ya com­
parándolos ya contraponiéndolos entre sí.

Ademas de esto el sentido figurado ó místico es alegó­
rico , ana^ó^ico y ó trojjoló^ico. Llámase alegórico el sen­
tido místico porque todas las cosas del viejo Testamento 
eran alegorías, esto es, en casi todo él se dice una cósa y 
se debe entender o-tra. Por exemplo , baxo los nombres de 
David y Salomon se indica á Jesu-Christo. Es cierto que 
convienen á David y á Salomon ciertas cosas que de ellos

<e
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se dicen pero convienen mas propiamente á Jesu-ChrisW. 
De David se dice (c): Dixo Señora mi Señor siéníate â mi 
eiiesira ; lo qual interpretará alguno de-David que habla á su 
hijo Salomon j mas como decia Jesu-Christo, ¿de qué mo~ 
do pudo David llamar Señor á su hijo Salomon? Así, pues, por 
lo común las palabras del sagrado Código son mas adaptables 
á Jesu-Christo que á qualquiera otra cosa que es su figura, 
por manera que su sentido místico y alusivo á su persona es 
no solo mas verdadero sino también mas conforme á todo 
quanto se habla. Por esta misma razon es claro que lo que 
.se dice de la union del monte Sinai y del monte en que fué 
edificada Jerusalem , debe tomarse por una union relativa de 
dichos montes muy distantes entre sí. Sinai, dice San Pa-

fnonfe ¿ie ia Ara¿>ia , ei qual está Junio á 
aquel que alíora es J^erusalein. En el original se dice que 
aquellos dos montes son áe un mismo óráen, están en una 
misma serie 6 relación , es decir, que el uno se refiere al 
otro. En efecto ambos significan una cosa futura , así como 
Agar sierva y Sara libre.

El sentido místico se llama anagogico quando por me­
dio de él se refieren á los tiempos de Jesu-Christo y á la pa­
tria celestial todas las cosas que sucedieron ó se hiciéron 
en lo antiguo. Por exemplo todas las cosas que se dicen de 
la tierra de promisión, se refieren ó aluden al eterno descan­
so o á la celestial Jerusalem de la qual era figura la terrestre. 
San Pablo dice (e) que son dos los estados del hombre, el 
uno natural y animal en esta vida, y el otro sobrenatural 
en la vida futura : por razon de que el primer Adam se dice 
que fué hecho ó elevado del polvo á ser alma viviente , mas 
el segundo Adam fué hecho espíritu vivificante. El j^rimer 
líombre áe tierra terreno j el se^unáo hombre áel cielo ce­
lestial.

Mas no solo Jesu-Christo sino también todas sus leyes y 
toda la Religion Christiana era indicada ó significada en cier­
tas cosas como en un cierto género de lenguage. Así es que 
la ley de la circuncisión tiene dos sentidos; el primero literal 

que
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qne solo significa la circucision de Ia carne ; el segundo el es­
piritual con el quai se denota la circuncisión del corazón.

El sentido con que se explican las Escrituras para dedu­
cir de ellas las reglas de las costumbres se llama iro/o¡ó¿í~ 
co de la palabra Griega que significa cosíiunére. Así el 
Apóstol por este precepto de Moysés no ataras /a l^oca ai 
buej que triiia prueba que no debe negarse á ios Ministros 
Evangélicos el estipendio , con cuyo auxilio puedan vivir y 
mantenerse ellos y su familia;^ues no es Dios^ dice, el que 
aehe euiJar de ios bueyes. Acerca de estos diversos sentidos 
de la Escritura debemos oir á San Gerónimo en la carta á 
Hedibia. Tres exjjlicaciones, dice, ó recias de la Tscritu^ 
ra /¡a^ en nuestro corazón. La primera para que las en­
tendamos conforme d la iilstoria ; ia secunda conforme al 
sentido tropologico ; y ia tercera se^un el sentido espiri­
tual. £n la historia se observa el orden de las cosas se^iin 
se kan escrito. £n ia tropologia se pasa de la letra d cosas 
maporesf y quanto sucediófsicamente en ei primerpueblo lo 
interpretamos conforme ai sentido moral convirtiendoio en 
utilidad de nuestra alma. £n el sentido ó teoría espiri­
tual nos elevamos d cosas mas sublimes p dexamos las ter­
renas. tratamos de cosas celestiales de la futura bien­
aventuranza j de modo que ia meditación de la vida pre­
sente sea una sombra de la felicidad venidera.

Eos libros sagrados se han escrito para consuelo nues­
tro ; por esto los Santos Padres cuyo estudio principal era 
formar las costumbres de los pueblos, no siempre buscaban 
aquellos pasages que hiciesen á sus oyentes mas eruditos si­
no los que les hiciesen mas santos. Es decir , que no siem­
pre cuidan de escudriñar el sentido que manifiesta la letra, 
sino que hacen recaer el sentido de la Escritura sobre cier­
ta significación de la qual puedan tomar ocasión para imbuir 
a los Christianos en la mas santa moral; lo qual debe tenerse 
presente en obsequio de los Padres, esto es, para que ningu­
no se atreva á reprenderles imprudentemente de malos in­
térpretes por no atender al fin que ellos se proponían. Este 
modo de interpretar las Escrituras le enseñó primero el su­
premo Maestro de los hombres, quando para reprender á los 
Judíos su indolencia y refiriendo la historia de la penitencia
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de los Ninivitas y el largo viage que emprendió la Rcynx 
del Austro por ver á Salomon, exclama diciendo (/): Los va­
rones Ísinivílas se levaníarán en el etía eleljiiicL con esía 
generación y la condenara-.i&cc. La Recita élel Ansíro com­
parecerá en el c^ia í^eljíiicio, &c. Del mismo modo acomoda 
el Apóstol la historia de los Hebreos que pereciéron en el 
desierto á las costumbres de aquellos á quienes escribe.
irospadres, dice. pasaron todos el mar .... m^s no io­
dos agradaron d Dios. El principal objeto de los Santos 
Padres especialmente quando hablaban al pueblo era acomo­
dar la sagrada Escritura á su capacidad y á su uso. Sus ex­
posiciones tropológlcas deben distinguirse de aquellas en que 
disputaban contra los enemigos de la fe sobre el verdadero 
sentido de las Escrituras, el qual quiso Dios significar con pa­
labras aptas y propias para la verdadera instrucción.

Igualmente para que ninguno juzgue que los Evangelis­
tas y los demás Apóstoles de Jesu-Christo interpretaron li­
bremente las sagradas Escrituras, se debe advertir que ellos 
hablan con arreglo á las interpretaciones adoptadas por la 
tradición , de modo que lo que dicen se deduce de lo que ya 
estaba admitido; pues los Doctores Hebreos interpretaban así 
aquellos pasages de la Escritura de los quales se vahan los 
Apóstoles para arguirles. Se puede ver en las paráfrasis Cal­
deas como muchos lugares se tomaban en distinto sentido del 
que manifiesta la letra. Philon cómo otros muchos pone to­
do su estudio en explicar las alegorías de la ley , y aun los 
Judíos mas modernos hacen distinción del sentido simple li­
teral y místico. Al primero llaman pesckut, esto es, desnu­
do y como despojado del vestido ; á la exposición literal la 
llaman piriisck y pirnscliim , esto es , libros y comentarios 
en los quales se pone á la vista la exposición literal ; y al sen­
tido místico le llaman midrascldm o exposiciones alegóricas 
•y comentarios sobre ellas, del verbo darasch que significa 
escudriñar ó buscar , porque el sentido místico no es tan 
obvio que no haya que buscarle. Todos estos diversos senti­
dos , de que hemos hablado, los explica el siguiente dístico 

cu-

(/) S.Matth. Cap. XII. vers. 41. U) Cart. I. á los Corint, Cap. X,
▼ers. I. y s.



Libro IL Capitulo XIV, 127
cuyo autor , según se dice , fué el docto Lyra.

Liííera ^esía ¿/ocet ; íjíiÍ£¿ cre¿¿as
J^oKa/ís ; ^uo ffjíüíaí A/ííi^q^Ííí.

CAPITULO XV.

De las realas j}rmciffa¡es ^ue ¿¿eíen ol^servarse en ¡a ex/o^ 
sicíon ae ¡a sa^raeia Dscriiiíf^t.

Ímos que tratan del modo de estudiar la sagrada Escritu­

ra convienen en que ante todas cosas se debe estar al sentido 
literal de ella conforme le acabamos de definir, que es al que 
mira el autor ; porque no se entienden ó incluyen en este las 
solas notas de las letras con que está escrito el sagrado Có­
digo. Así como pelea con mayor destreza el que usa de ar­
mas conocidas asi también aquel que conozca la Escritura 
podrá acomodarla con mas facilidad á las costumbres de los 
pueblos. Y para decir libremente lo que siento quien se de­
dique con aplicación al estudio del sagrado Código y con 
aquel cuidado que se suele emplear para la inteligencia de 
un autor , quien escudriñare los sentidos que el espíritu de 
Dios se conoce quiso dar á sus palabras, tendrá sin du­
da pronto un repuesto de donde derramar copiosas rique­
zas en lós pueblos. Los que no pongan este cuidado mal­
gastan el tiempo en decir en sus sermones insulseces tan age- 
nas de la verdadera mente de los sagrados Escritores, que na­
die podrá decir que hablan el idioma del Espíritu Santo. A 
estos reprende San Gerónimo en la carta á Paulino por es­
tas notables palabras : Juzgan ^ue es ¿a e^e Dijs úuanto 
acen no se e¿i¿nan e/e aj^render /os senderos ¿¿e /os Pro­
fitas^ ífe /js A^osíoies j sino ¿jue acomoe/an a/sujo jarti- 

j t^^/’^ft/iientes , como si/uese un exce/ente 
nioao í/e perorar ¿¿epravar ¿as sentencias j tra/ier c/e un 
nioao vio/ento ¿a Pseritum jara ^ue e¿i¿a /0 e¡ue e//os quie­
ren , Siendo este e/ aé'uso mas rejrensib/e e/e to^os. En 
quanto á la exposición de las Escrituras debe observarse la 
siguiente regla de San Ilario .■ Aque/ entiene/e j exjone me-

■ jor
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ior las Escrituras que espera la inteligencia de sus pala- 
'^bras por lo que ellas mismas dicen, mas bien que la violen­
ta ; y que átítes bien refiere que aplica sus textos^ sin empe- 
ñarse^en que parezca se contiene en ellos^ lo que babia 
imaginado debia entenderse antes de la lección.

Debe , pues, retenerse siempre la propiedad y riguroso 
sentido de las palabras á no ser que alguna razon poderosa 
dicte que se debe acudir al sentido rigurado, seguu aquella re­
ala del derecho Civil : No conviene apartarse^dela si^iifi-^ 
cacion de las palabras sino quando consta manifiestamente 
que filé otra la mente del testador,

Pero antes de que pasemos á exponer las reglas que 
buscamos es necesario distinguir las questiones que pueden 
proponerse. ífay algunas questiones, dice San Agustin (/’), 
en las quales, salva lafé por la qual somos Christians, ó se^ 
ignórala verdad y se suspende la resolución definitiva, o 
se infiere por conjeturas humanas j poco firmes distinta co­
sa de la que es en realidad : como quando se prejunta qual 
finé y dónde estuvo el Parauso en que Dios puso al hom­
bre d quien formó del polvo ; aunque por otra parte no nos^ 
permita dudar la fié Christiana que ha^ tal Parauso-. o 
quando se pre junta donde están Elias p Enoch los quales 
creemos existen aun con los mismos cuerpos con que nadé- 
ron. Mas quando se trata de los principales artículos de la 
doctrina Católica sea esta la primera y principal regla de 
wdas.

REGLA I.

”La inteligencia de aquellos lugares déla sagrada Escrí- 
?>tura en los quales se contienen los dogmas de la fe Christia- 
wna debe tomarse de la tradición ó interpretación de la Santa 
«Iglesia , esto es, de los decretos de los Concilios y del co­
mmun sentir de los Santos Padres.

Tal es la naturaleza de la lengua Santa que no solo^ la 
verdadera inteligencia del sagrado Código, sino aun la lección 
de éste debe aprenderse de la tradición j porque estando

(^) Lib. II. contra Pelag. et Cœlest.
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cnto sin punros vocales no se puede leer bien sino por 
aquel que ya Ie haya oído leer ó haya aprendido de la loJe 
wcomo debe leerse. Así , pues, nosorros debemos 
darnos de tomar las palabras sagradas en distinto sentido de

que consta las entendieron sus autores. No ciulo en 
afirmar decía Tertuliano (í), gue ¿as mismas £scriíuraf 
rstan asi ^ísfiicsias por volimía^ de Vios para suminis- 
trar matsrta a ¿os m smos ¿¡ere^es; pues ¿eo en ¿a £seriru 
ra aue eo^mene ¿^apa heredas j sin ¿as Asordaras no pZ 
de ¿taüer¿as. Consta por la experiencia que se Jas puede 
violentar o torcer a diversos sentidos , y no habría, como di­
ce el mismo Tertuliano, diversas heregias si no pudieran en­
tenderse malamente las Escrituras. *

Para que esto no suceda debe el que lee la Escritura 
consu tara los antiguos y heles testigos que aprendiéron h 
^idadera inteligencia de sus mismos autores, como advierte

(/). á}ce,pre¿uníarda¿¿uno; 4^ 
hendo un Canon perfecto de ¿as £scrüuras y 
aeníe para todo,p^para que es necesario se ¿e apr^pue ¿a 
autoridad de ¿a inteii^encía de ¿a I¿¿esia¿ Za razmt es 
^orqueacausade¿asu¿.¿imidadde¿a £scritura no íldZ 
¿a toman en un mismo sentido ; sino que unas mismas eia- 
¿abras ¿as interpretan unos de diferente modo aue otrar- 
de siprte que quantos son ¿os ¿ombres tantas son ¿as sen^ 
temías que pueden deducirse de e¿¿as. Así Novaciano ¿a 

en diviso snitido ¿a expuso Arrio , £unomio v Macedo^ 
nio ; de diferente modo Apoiinar, Prisciiiano, fo-oSZ

^¿verso modo ¿a interpret 
to Nestomo ; por esta razon , pues , es muv neces^rio^aue 
para evitar tantosp tan varios pe¿i¿ros como ¿lap de errir 

interpretación de ¿os ¿¿ros Apos- 
^óiicosp Profeticos e¿ sentir de ¿a Ta¿esia Cato¿ici r L

s que elegían para sucesores suyos y herederos di» en Æ «mu, sino de explicarles el v Jad¿

ellas.
P) Cap. XXIX. Pretcrip. 

Tom. II.
U) Cap.n. 

1
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ellas. Por lo quai escribe San Pablo á Timoteo (m); / las co­
sas que í7te /¡as oie/o e/elanie e/e miic/ios tesíi^os ejícomién- 
s/alL a /lombrcs fieles que sean capaces ele wstruir íam- 
¿ien a otros. • j j 1 '

Quando se trata de indagar el verdadero sentido de las 
Escrituras ó su verdadera y cierta interpretación debe oirse 
especialmente á aquella sociedad en la qual se vive según 
ellas, conforme á aquella regla de Tertuliano en las pres­
cripciones («): donde constare que está la verdad de la dis­
ciplina y fé Christiana allí estará la verdad de las Escrituras, 
de su exposición y de todas las tradiciones Christianas.

regla II.

Es evidente que los Escritores sagrados escribieron cosas 
verdaderas, y que usaron de un lenguage sano y verdadero. 
Por tanto debe observarse esta regla. Siempre que las pala- 
f, bras de la Escritura puedan tomarse sin impedimento alguno 

propiamente, como suenan y están escritas, deben tomarse 
»,así; ni se las debe interpretar en un sentido impropio ó 
,,ü-asladado á no ser que de tomarlas en el suyo propio y ri- 
„coroso resulte algún absurdo”. Pues, como hemos ya 
dicho , el espíritu de verdad no movió á los Escritores sa­
grados para que dixesen absurdos , ni ellos han hablado vi­
ciosamente usando de palabras que no fuesen aptas y de le­
gítima significación.

regla IIi.

«Si alounavezse hallase algún pasage obscuro el qual 
«se explique en otro lugar con palabras mas claras, debe 
«recurrirse á estas para su ilustración *.

R E G L A IV.

«Por el objeto é intención del Escritor se colige muchas 
»>veces la mente y el sentido de sus palabras ; por exemplo

tí adou-
M Cart. II. cap. II. vers. a. (») Cap. IX.
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quilín

,, ri ' ° I ** ’“J'’ Testamento era anundir á te ’ 
sn-Chnsto , y darle a conocer por medio de varias fi JX, 
hasta tanto que v.mesc al mundo, pues toda Ja le^i Mov 
ses era una sombra. Por esto dice S. Agustin (o) ; Jo¿¿af me L 
tai cosas se contienen en ¡os ¿¡¿ros áe¡ -ie^JT^ e ' 
.e ian die/,o del
El fin del nuevo Testament-^ es haeeXr
sas se han cumplido en íesu-Chri^m Vfibros de los Ap¿o^s , J.^'dT^L {-

Profetas se debe buscar siempre á Tesu-Chrisrn f 
Testamentos se ilustran mutuamente; Ei mievÓ exofir‘^°Í 
Antiguo, y por el Antiguo se explica el nuevo f/

Testamente dice San Agustin en otro lugar , e 
el nuem j' en el nuevo se manifiesta el anticuo

REGLA V.

Para entender e ilustrar qualquier oasaap JuJrsrr, * 
wmucho comparar lo que le precede y lo que^á él se sigue.™

regla VL

« Debe concordarse entre sí á ios Escritores sagrados”
Para que ninguno crea temerariamente one nr» ' 

concuerdan las Escrituras entre sí ha de advertir n ‘“¡’æ 
Jas palabras deben servir para expresar la volimr 
habla ó escribe, quando ¿a d 

totes no se debe creer que están discordes aunque ptrezca 
S Y así quando uno de 1.Sev?S 
tas afirma del Precursor que dixo no era dieno d^ fí

xsxsl’iïr
tienen á veces nombres diversos. Muchas v’eces'de^XTautol

(o) Lib. XII. Cap. VU. contra Faust.

I2

res
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res que refieren una misma cosa, el uno la explica de paso 
V en parte, y el otro se detiene á describirla por menor, mas 
L po^r eso áiscordan entre sí. Un Escritor guarda en su nar­
ración el órden con que pasó la cosa , otro la refiere según 
él &den con que ocurre^^i la memoria: este omite lo que 
aquel recuerda^ Una oración expresada con las mismas pala­
das no se contradice á sí misma porque afirme en pa™ 
lo que en otra niega, con tal que en aquel pasage donde se 
repíte se advierta que no se la debe tomar en el
tido Así San Pablo diciendo ; «a os mms, no con- 
tradixo al consejo del Señor de
San Pablo quiere decir que no seamos ninos en los sentidos, 
mas el Seto nos dice que seamos parvulos en la malicia.

regla vil

« Debe entenderse, si ser puede, la lengua del autor cu- 
•»va sentencia se exámína”.

No es del todo seguro fiar en los intérpretes , pues aun­
que hayan desempeñado del mejor modo su obljgacion pue- 
lé suceder que sus palabras sean susceptibles de diversos sen­
tidos • y el que puede consultar el original no tiene que tra­
bajar en deshace? la equivocación. Mas quando consta que 
los intérpretes no leyéÍon distinta cosa en los ordinales que 
la que aSora se lee , es claro que de ellos se debe tomar su 
veídadero sentido. El viejo Testamento se escribió en He­
breo , el nuevo en Griego , por tanto debe aprenderse, si 
pued? ser , la lengua Hebrea y la Griega ; pues como diM 
San Gerónimo en la carta á Lucinio ; «« eoniD de he 
„aree la fidelidad de ¡os antiguos bhros ver ¡es volúmenes 
í/ehreos asf tamifien ¿xMnarse ¿os nusvos j}or ¿os 
cotices Grie¿os>

c.v
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CAPITULO XVL

pi las varias olras ss ha» com/uesio para^ la expo^ 
sicion ¿is la sa¿ra¿la Escritura ¿le sus célebres 

Expositores.

Instruido qualqu'iera con estas reglas y con todas ks de- 
juas noticias que hemos recopilado en este Aparato , podra 
emprender con fruto la lectura de la sagrada Biblia. Pero por 
mucha confianza que tenga en su ingenio y las doctrinas ad­
quiridas no debe apartarse de aquellos que han ilustrado de 
antemano el sagrado Código , y pueden ser-virle de guia y 
facilitarle el camino para llegar à su inteligencia. Esta em­
presa la tomaron á su cargo varios Escritores Christianos en 
diversas obras que han compuesto para este efecto. Unos no 
hicieron mas que extractar de los libros sagrados los lugares 
pertenecientes á la Moral distribuyéndolos en ciertos ar­
tículos , y proponiéndolos como espejos con cuyo nombre 
intitularon sus extractos. Otros les llamaron synopsis porque 
propusieron como en un breve punto de vista toda la doctrina 
de las Escrituras. Otros las expusiéron desde el pulpito al 
pueblo en un estilo familiar como el de una conversación; 
á estas exposiciones llaman los Griegos Exhc^eses ííona— 
HaSf y nosotros sermones ó plálicas. Hay también otras que 
se llaman conferencias en las quales por medio de Diálogos 
se explica la sagrada Escritura. Meelitacion y contemplación 
es una afectuosa explicación de la Escritura , ó sea un dis­
curso en el qual prorrumpe el Escritor en palabras vivas y 
ardientes ó que salen de un íntimo y fervoroso afecto del 
ánimo. Esto suelen hacer algunos piadosos expositores que 
ponen todo su cuidado en exercitarse y provocarse al amor 
de aquellas cosas que leen ó explican.

En todas estas especies de exposiciones de que hemos 
hablado se ocupan principalmente sus autores en lo que per­
tenece á las costumbres ; mas en los comentarios se expo­
ne la Escritura con mayor exactitud. La primera idea que se 
tuvo de estos fue la de poner en ellos las diversas senten­
cias de lo» autores según ocurrian. Llamábase comentario

I 5 aque- 
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aquello que se hacia tan solamente para ayudar la memoria, 
y no para formar una completa narración d discurso. Pero al 
presente quando se habla de una obra en que se expone laEs- 
ciitura es distinta su significación; pues se exige de los que 
componen comentarios sobre ella , que ordenen todas las 
ideas que han acumulado sobre qualquiera asunto y formen 
además su juicio acerca de ellas. Hubo algunos que recogie­
ron y enlazaron unas con otras las sentencias de diversos au­
tores sobre un mismo libro de la Escritura; estas obras se lla­
man vulgarmente ea/enas quales son muchas que han publi­
cado con especialidad los Padres Griegos sobre varios libros 
de la sagrada Escritura. En los siglos anteriores se llama- 

an todas las cosas que se añadían despues del 
texto sagrado para su ilustración, Y así se ¡laman las no- 

• tas marginales perpetuas sobre la sagrada Biblia que van se­
gún el orden de Jas palabras ó despues de ellas, siguiendo la 
etimoægia Latina , como si dixéscmos fost
flies ae agiiei/as faladras , porque en efecto las dictaban 
inmediatamente los Maestros despues de ellas ; á no ser que 
se quiera derivar este nombre de fosfa , voz que en algún 
tiempo fue lo mismo que fagina como puede verse en el

I^I^®ábanse ciertas notas breves que hacían 
el oficio de un vivo interprete. Glosa es nombre Griego que 
significa lengua y así entre los Escritores de la medía y ba­
xa Latinidad es lo mismo que exponer y explicar.

No deben omitirse ¡as paráfrasis ó metafrasis en las 
quales se explica mas clara y extensamente lo que está en el 
texto abreviado y obscuro. La pareífrasis, metafrasis ó 
eefrasis es propiamente aquella que convierte la narración 
de la Escritura en otra narración. El nombre paráfrasis es 
Griego y significa interpretación, por medio de la qual usan­
do del mismo estilo se dice alguna cosa con mas exten­
sion, como lo define Fabio (a). Aíetafrasis es propiamente 
mutación de un género ó forma de oración á otra : eefra­
sis es narración ó descripción que pone como á la vista 
aquello que se cuenta. Hay finalmente cierto género de ex­
posición que llaman analysis en la qual se ilustra la mente 

del
W Lib. X. Cap. V.
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del autor ; sc ponen por orden las cosas de que se compone 
el discurso ó tratado ; se indica el fin á que se dirige y los 
raciocinios que en él se emplean. Cuesta inmenso trabajo el 
estudio de la Escritura ; lo qual no es de admirar, pues con­
tiene infinitas riquezas é inumerables tesoros de sabiduría que 
quanto mas se profundizan mas riquezas se encuentran. Mas 
este sagrado Código, á manera de una mesa abundante, ofre­
ce manjares adaptables á todas edades y condiciones. Ali­
menta Dios el alma , dice San Agustin , con las cosas cla­
ras manifiestas ¿fe su Escritura f la exercita con las 
obscuras ; porque como dice él mismo en otro lugar ; tan 
ma^nrfica saliiefablemente moefijicó el Dspiritu Santo las 
£scritiiras que por tnecfio ¿fe los pasajes claros socorre el 
hambre ¿fe cfocírina , y con los obscuros ^uita el /asti¿lio.

Así como es necesaria la corteza á aquellos que empiezan 
á nadar, así también necesitan ayuda los que se dedican al es­
tudio de la Escritura. Es razon, pues, que dé noticia al lec­
tor del nombre á lo ménos de aquellos autores que puede 
escoger para guias en el estudio de ella. Si hubiera de po­
nerse con extensión este catálogo seria no menor trabajo y 
ocuparía igual volumen que todo el Aparato que hemos 
compuesto. Muchos han formado catálogos de los sagrados 
Escritores que han publicado comentarios ó exposiciones de 
toda ó alguna parte de la Escritura. GuillelmoCroveo publi­
có en Londres el año 1672 un índice ó catálogo de los sagra­
dos Escritores así Griegos como Latinos en el qual hace 
mención del pais, patria , profesión y Religion de cada uno 
de ellos, de los títulos de sus obras, de los volúmenes que 
contienen y sus varias ediciones, del tiempo en que fiorecié- 
ron y en que murieron. Cada diase publican nuevos escritos 
sobre este asunto, de modo que ya aquel catálogo está muy 
defectuoso. Sin embargo añadiría yo á él muchos autores, 
si no fuera superfluo; pues tengo ya dicho que el catálogo 
mas copioso que se ha dado á luz es el del Padre le Lon^. 
Indicaré de paso las colecciones de comentarios que pueden 
equivaler á muchos volúmenes cuyo total no cabria en una 
Biblioteca.

El primero que formó colección de los libres sagrados con 
la glosa ordinaria fue Estrabon > Monge Benedictino en Eul-

I 4 da
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da ciudad de Alemania * cuya obra se aumentó despues con 
las explicaciones de los Padres así Griegos como Latinos, con 
las notas ó apostillas de Nicolas de Lyra Franciscano, las 
adiciones de Pablo Obispo Burgense y con las réplicas de 
Matías Toringio por dirección de los Teólogos de Duvay. 
Se ha reimpreso varias veces esta obra ; la edición de An­
tuerpia del año 1634 es muy brillante y correcta.

Juan de la Haye Mlnorita dió á luz en Paris año 1643 
en cinco volúmenes la mhlia ma^na de los comentarios li­
terales , esto es, de aquellos cuyos autores Orthodoxos ex­
ponen la letra con mas brevedad jr claridad. Esta obra la 
aumentó despues el mismo recopilador hasta diez v nueve 
tomos. En el año 1660 los impresores de Londres incluyeron 
en nueve tomos los Críticos Sagrados, esto es, todos quan­
tos autores exponen con mas penetración y oportunidad las 
palabras , frases , é idiotismos de las Escrituras. Esta obra la 
compendió MatbeoPolo en la misma ciudad, publicando una 
sinopsis ó compendio de dichos enríeos compuesta no solo 
de estos aurores sino de todos los mas célebres intérpretes de 
3a^ Escritura. Esta misma colección de Londres la reimpri- 
nuéron añadida y mejor ordenada los Holandeses.

Hemos ya tratado de las mas célebres ediciones Poly- 
glotas de la Biblia en las quales se pone el texto original con 
las versiones que se han hecho en varios idiomas. Las ver­
siones que los intérpretes Latinos compusieron en su lengua 
se han recogido y dado á luz en Antuerpia en tres tomos, 
ano lóióy son muy necesarias en especial para los que no 
pueden consultar los originales.

Confrontando los diversos lugares en que se hace men­
ción de una misma voz en el sagrado Código , se ilustra y 
averigua su verdadera significación. El que piense con se­
riedad sobre la formación de una Biblioteca de los libros sa­
grados deberá tomar despues de las Biblias las concor­
dancias , con cuyo auxilio y ahorrándose de mucho trabajo

-quantas veces y en quántos lugares se halla esta 
ó aquella voz en el sagraáo Cedig''. Para adarar Lis 
ibones mas cLse/iras , dice San Agustín ¿oiuarse

(h) Ub. n. de Docír. Cfarist. Cap, IX»
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^or ex/mplares aijuellas que sean mas claras, pues algunos 
íesfimonlos ¿¿e las sentencias mas clar¿zs y cierías aclara-^ 
ran las ciudas que ocurran en las i ¡cieñas, para lo qual 
sii've ele miic^o la memoria. En tiempo de San Agustin aun 
no se habían recopilado y compuesto las coacordancias cuyo 
precio es infinito , pues como dice Orígenes en la Homilía 
XXIV. sobre los libros de los Números coa mas faciliiJael se 
conoce a.^uello que se busca en la Escritura , si se cotejan 
imicbos lugares en que se cite ó bable de una misma co^' 
sa. Por todas partes se hallan las concordancias Latinas de 
la sagrada Biblia vulgata Latina, y así no es necesario in­
dicarlas aquí. Mario CaJasio Minorita dio á luz en Roma año 
1621 las concordancias de las Biblias Hebreas en quatro vo­
lúmenes. Buxtorffio recopiló en un solo tomo Lis concordan­
cias de dichas Biblias ; pero no puso las versiones Latin is que 
tiene la obra de Mario Calasio. Conrado Kircher Augustano 
did á luz en Francfort año 1670 las concordancias Griegas 
dtl viejo Testamento correspondientes á las voces Hebreas, 
obra de inmensa utilidad. Enrique Estefano publicó la útilísi­
ma obra de las concordancias del nuevo Testamento Griego, 
á las quales dio la última mano Schmid.

Para que nadie se asuste y retraiga de la lección de las 
Escrituras al oir tantos Comentadores que han publicado mu­
chos volúmenes sobre ella , como por exemplo el Tostado 
Chispo de Avila que dio á luz catorce volúmenes en folio, 
Cornelio á Lapide once , y otros muchos á este tenor, con 
otros varios tratados muy necesarios que pueden hallarse en 
el Aparato Bíblico de las Biblias Regías Poliglotas de Lon­
dres , y en los dos últimos tomos de los Críticos Ingleses y 
Holandeses ; para que ninguno, vuelvo á decir, se asombre 
al ver tantos volúmenes debo advertir que al empezar el 
estudio de la Escritura , basta tener uno ú otro Comentador 
que sea recomendable por su brevedad , como por exemplo 
Tyrino ÓMenochio. Y si este consejo no adapta léanse sin Co­
mentarios los libros sagrados. Este es el parecer de San Agus­
tin (r) : Sera, dice, diestro indagador de las'^^scritU'~ 
ras aquel que primero ba^-a conocido todas aquellas que

se
(c) tib. II. de la Doctr. Christ. Cap. VIII.
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yí Uatnan Canónicas ya i^iie no con una perfecta inteli­
gencia a7o ménoí yor su aie uta lectura. Despues se tomará á 
Francisco Vatabio de aquella edición en que ademas de las 
notas que son breves, está añadida al frente otra version de la 
Vulgata Latina que explica el texto original. Este libro va­
le por muchos Comentarios. Roberto Estefano imprimió en 
París la obra de Batablo. Despues se reimprimió en Salaman­
ca y en Alemania. ,

CAPITULO XVIL

■Declárase ^uán importante es arreglar las cosas áe la 
sapraáa £scritura á un legítimo óráen cronológico , y es- 
■taó'lecer l.t harmonía ó concoráia entre a-íjuellas e^ue re-

Jieren con alguna áiversiáaá los £scritores 
Sa^raáos.

Los Escritores sagrados no cuidaron á veces de guardar 

el órden ó serie de las cosas, ó por mejor decir, se descuidaron 
.en esto aquellos que copiaron sus escritos , y de aquí nacen 
tantas dificultades como se encuentran especialmente en los 
libros de'los Profetas, las quales no pueden aclararse sino 
colocando los sucesos por el orden del tiempo que corres­
ponde á cada uno; Además de esto se ilustran por este me­
dio varias cosas quando se confrontan diversos lugares que 
tienen relación con ellas. Porque sucede que los Escritores 
sagrados dicen á veces algunas cosas por alusión ó según las 

•circunstancias, las quales pueden ¡lustrar aquellas que otros ó 
ellos mismos han dicho en otra parte.

Juan Ligfoot Ingles compuso ó á lo menos ideó colocar 
en el órden natural, esto es en el de los tiempos, todo el 
texto de las sagradas Escrituras en aquella obra que intitulo 
Crónica áe los tiempos, y óráen áel -viejo Testamento. En 
ella reduce los capítulos de cada libro al órden y lugar 
que requiérela genuina cronología ; da-asimismo razon de 
las transposiciones siempre que ocurren en los libros sagra­
dos , y añade muchas notas y observaciones apreciables pa­
ra la mas fácil inteligencia del texto , explicación de las di­
ficultades , y conciliación de aquellos lugares que parece dis­

cor-
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cordan en Ia narración histórica. Mas no porque se propu- 

' síese ordenar el sagrado texto se crea que siempre siguió un 
recto trámite en su empresa ; porque no todos suelen arri­
bar al fin á que aspiran. Si alguno quisiere exercitar las fuer­
zas de su ingenio , ó intentar esta verdadera serie de los tex­
tos de los sagrados libros, tome la Biblia ¿íe AnícnioViirs im­
presa en Paris con las notas cronológicas de Lancelot, va- 
ron piadoso y docto. La cronología que está añadida á esta 
Biblia por vía de Apéndice manifiesta la serie de los sucesos; 
las notas marginales señalan los lugares paralelos de la Escri­
tura , de los quales puede sacarse todo aquello que pertene­
ce á una misma cosa, es decir, todo lo que puede'contribuir 
para formar una cabal descripción. Los lugares paralelos que 
íe han omitido puede qualquiera suplirlos con el auxilio de 
las concordancias , esto es , de aquellos libros en los quales se 
índica en qué lugares y quántas veces se hallan repetidas las 
palabras de la Escritura. Es importantísimo anotar en las pá­
ginas de las Biblias dichos lugares.

Muchos autores han compuesto harmonías de los libros 
sagrados. Juan Bautista le Brun , natural de Roan en Nor- 
mandía, compuso la del Paralipómenon y de los Reyes, im­
presa en Paris por Guiüelmo Des/rez, año 1691. Haría 
una obra apreciable para todos los amantes de la Escritura 
aquel que por lo ménos diese una idea de la Harmonia Pro- 
fétíca , reduciendo los vaticinios al propio tiempo en que ca­
da Profeta los profirió, y dio á entender que debían cumplir­
se. Todas las cosas están confusas en esta parte de la Escri­
tura en que mas importaba estuviesen dispuestas según su 
órden y serie natural. Son de parecer algunos varones doc­
tos que los Profetas tuviéron la costumbre de fixar en las 
puertas del Templo una suma ó extracto de los discursos que 
cada uno había predicado para que todos la leyesen ; y que 
despues de algunos dias la depositaban los Ministros en los 

■archivos del Templo. De esta suerte, dicen, se compusié- 
‘ron los libros de los Profetas, mas no con aquel órden que 

era regular , sino conforme tenían la oportunidad ó les venia 
bien á aquellos que recogían los vaticinios.

Advertiré aquí lo que ya he dicho en otra parte, á sa­
ber , que el pueblo de Israel fue elegido ó formado para

anun-
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anunciar al Mesías venidero , pronosticar toda su vida ÿ las 
circunstancias de ella, y llenar así al mundo de la esperanza de 
su poderoso Salvador. La ley manifestaba con sus ritos quien 
había de ser aquel Christo. Pero además eligió Dios varones 
flustres en piedad y doctrina, los quales estaban encargados 
de imbuir en su fé á los Israelitas, y mantenerles en sus de­
beres miéntras que venia, enseñándoles la moral mas pura. 
Estos fuéron los Profetas cuyo zelo no permitía se olvida­
se en el pueblo la memoria de Jesu-CIiristo ; pues en todas ' 
sus obras y palabras procuraban llamar ácia él su atención, . 
y los Israelitas esperaban de ellos tales instrucciones cre­
yendo ser esta su obligación. No eran , pues, obscuros pa­
ra aquel pueblo los vaticinios de los Profetas , aunque ahora 
parezcan agenos de su propósito. Así quando Isaías profeti­
zaba contra Moab y predecía que sus corderos serian presa 
de los leones, inmediatamente ruega á Dios en estos térmi­
nos al cap. XVI. £miia el Cor¿¿ero ¿¿ominalior ¿/e la tierra^ 
es decir á Jesu-Christo que es el Cordero que ha de domi­
nar en todo el orbe. Así también al cap. xiv. dice : £«-

, cielos , el rocío á la tierra lluevan las nubes al 
J^usto ; ábrase la fierra brote al Salvador. No solo los 
Profetas de Dios sino también los Profetas Gentiles qual fué 
Balaam , predecían que Jesu-Chrísto nacería de Jacob, di- , 
rigiendo a él sus vaticinios , lo que es muy importante no- ¡ 
tar para su ilustración. Tratemos , pues, de reducir las Pro­
fecías á sus respectivos tiempos y establecer de este modo 
la harmonía entre los Profetas, no para perfeccionar la obra, 
sino para estimular á otros á que la perfeccionen.

En tiempo de JosaphatRey de Judá y de AchábRey de 
Israel, por los años del mundo 3100 profetizaba Elias, bien 
conocido por su zelo , el qual fué arrebatado al cielo en una 
carroza de fuego y dexó por sucesor á su discípulo Eliseo; 
mas ni aquel ni otros muchos Profetas que hubo ántes de él 
dexáron escritas sus profecías. Viniéron despues otros Pro­
fetas que lo hiciéron ; pues convenía á la gloría de Dios ha» 
cer ver que tantos males como sucediéron á su pueblo por 
espacio de tres ó quatro siglos, habían sido ordenados y en- . 
viados por Dios para probar si se arrepentirían de sus pre- 
varicaciones, y que estos males se amenazasen de nueve '

F-
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para que á lo ménos los Judíos posteriores se intimidasea 
y abstuviesen de seguir el mal exemplo de sus padres. Las 
diez Tribus fuéron hechas cautivas primeramente , y se aca­
bó con esto el reyno de Israel ; por donde podían conocer 
los Judíos á quanto se extenderían estos males si continuaban 
provocando la ira de Dios. Cada día aparecían nuevos Pro- 
íetas cuyos vaticinios veian cumplidos á su presencia , y por 
los quales ) vuelvo á decir, podían conocer que no se les in- 
tímidaba con vanas amenazas.

El primero que escribió sus vaticinios fué Oseas, en tiem­
po de Jeroboam IL Rey de Israel, el qual empezó á rey- 
oar el año 3179' Predixo Oseas la destrucción del reyno de 
Lrael que estaba muy floreciente en tiempo de este Rey.» 
El mismo Profeta vló la ruina que él predixo , pues vi­
vió hasta el año del mundo 3283 que fué el sexto del rey- 
nado de Ezechías, en el qual acabó el de Israel como ha­
bía profetizado Oseas. Se reviste éste del carácter de Dios 
que reprende i la Sinagoga cogida en adulterio , la castiga, 
la repudia , y substituye otra en su lugar. Por esto repre­
sentando á nuestro Salvador, quien formó su Iglesia de peca­
dores , le fué mandado tomar por muger á una ramera, la 
qual tomó en efecto , no por causa de luxuria. Lo que su­
cedió carnalmente en el Profeta , se verificó espiritualmente 
en Dios que tomó nuestra carne. Oseas tomando por mu­
ger una Gentil representa la destrucción de la Sinagoga y 
la vocación del Gentilismo á la Iglesia. Acrimina y repren­
de agriamente la idolatría y otras maldades de los Israeli­
tas, y promete á los penitentes el perdón y la gloria.

Los Hebreos son de opinion que Joel tué contemporá­
neo de Oseas al qual le posponen. No se halla en sus es­
critos indicado el tiempo en que vivió ; solo se ve que al fia 
del capítulo primero predice la esterilidad con la qual se la­
menta Amos en el capítulo quarto de que fuéron castigados 
los pueblos, sin que por esto se reduxesen á penitencia. Por 
donde consta que Joel profetizó antes que Amos. La pro­
fecía de Joel se dirige especialmente á los Judíos á quienes 
predice la destrucción de Jerusalem y de toda la Judea por 
los Caldéos, y baxo de esta figura describe el fin del mundo 
y el juicio final j concluyendo sus vaticinios con promesas de 

llu-
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lluvia despues de la sequedad y de haber sido comidos los ár­
boles por la langosta. Con motivo de las bendiciones tempora­
les pasa á prometer las espirituales en tiempo de Jesu-Chris- 
to. Predice el don de lenguas y otros milagros que habían 
de seguirse á la muerte de Jesu-Christo y ios que habían de 
preceder á la destrucción de Jerusalem. Amenaza también 
con grandes males á los enemigos de esta ciudad. Anuncia la 
próxima destrucción del exercito de Senachérib contra el 
qual mandó Dios baxar sus Angeles, y le aniquiló en el va­
lle de Josaphat delante de Jerusalem ; lo qual también ha­
bía indicado Oseas en el capítulo primero de su Profecía.

Amos, uno de los pastores Thecuanos en la Judea , ase­
gura haber sido enviado para exercer el ministerio Profético 
en el reyno de Israel antes del terremoto, que creen los Ju­
díos haber sucedido cerca del año 23 del reynado de Ozias; 
bien que se equivocan en referir este suceso al mismo año en 
que Ozias, ya viejo , fué acosado de la lepra por haber 
pretendido arrogarse el oficio Sacerdotal , en tiempo que 
gobernaba al pueblo su hijo Joathan. Mas cinco años antes 
del nacimiento de Joathan sucedió la muerte de Jeroboan, 
en cuyo tiempo afirma no obstante Amos que sucedió el 
terremoto. £1 año 23 del Rey Ozias coincide con el 3216 del 
mundo. Este Proteta anuncia la venganza del Señor contra 
los Philisteos, 1 iro , Iduinéa, y los hijos de Ainon, esto es, 
contra las naciones vecinas, contra los Moabitas, y contra 
Samaria. Amenaza á los Israelitas con la cautividad y el 
fin de su reyno, y al mismo tiempo los consuela con que 
Dios exaltara despues el 1 abernáculo de David. Amos, co­
mo él mismo d;cc , no había sido maestro en las escuelas de 
los Profetas , sino baquero,y no obstante esto profetizó con­
tra seis naciones además de la de Israel, á las quales com­
prendió enteramente en el inmutable decreto de su ruina.

• bolo el órden del código Hebreo nos mueve á creer que 
Abdias , ó como otros dicen Obadias , fué coetáneo de los 
tres referidos Profetas, á saber, Oseas, Joel, y Amos. Predi­
ce la destrucción de loslduméos que afligían a los hijos de Is­
rael y se burlaban de ellos.

A Abdias se sigue en el sagrado Código Jonás, de lo , 
qual se infiere que fué coetáneo de aquel. No ha quedado 

ptO" :
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profecía alguna suya contra Israel y Juda. Enviado por el 
Señor contra los Ninivitas para que les anunciase que si no 
se arrepentían, perecerían todos, quiso primero eludir aquel 
mandato, y así se embarcó en un navio para huir de la pre­
sencia de Dios. Estando la nave para naufragar á causa de 
una tempestad motivada por la desobediencia Sel Profeta fué 
arrojado al mar por los marineros. Vióse claramente que 
él era causa de ella, pues calmó al instante. Fué tragado por 
una ballena y arrojado tres dias despues á la ribera del mar: 
figura manifiesta de Christo que estuvo tres dias en el sepul­
cro , habiendo serenado con su muerte la tempestad que al­
teraba al mundo. Parece que Jonas fué enviado á Nínive 
cerca del año 3297 del mundo.

Estos Profetas y los siguientes, como hemos ya dicho, 
envió Dios á los Judíos quando decretó aniquilar los reynos 
de Israel y de Judá por sus iniquidades. La maldad de Ju- 
dá que mas provocó la cólera de Dios contra su pueblo fué 
la muerte de Zacharias hijo de Barachías ó de Joiada entre 
el Templo y el altar , año del mundo 3164. Se refiere esta 
muerte en los Paralipómenos (¿i) ; y íes Profe^
tas, dice el autor de estos libros, para que se convirtiesen ai 
Señor, a ios quales por mas que instaba no quisieron dar 
eidos. Desde aquel tiempo empezáron á decaer las cosas, 
y entónces como hemos dicho, fueron avisados por muchos 
Profetas de la ira de Dios ; cuyo primer indicio íué un ter­
rible terremoto, del qual habla Amos en el capítulo prime­
ro y despues Zacharias en el catorce.

Despues de esta plaga vino otra que aunque ménos ter­
rible causó mayores estragos. Esta fué una tremenda multi­
tud de langostas, pulgones y orugas, quales jamas habían 
visto los mas ancianos. Apareciéron estos insectos al princi­
pio de la cosecha del heno tardío despues de la primera sie­
ga de él {b). Entónces estaban los campos cubiertos de mié-- 
ses, y los árboles y las vides cargadas de frutos. Estos ani­
males arrasaron las viñas , destruyeron las higueras y devas­
taron la lozanía de los campos, como puede verse en Joel 
cap. I. y en el iv. de Oseas.

Por
U) Lib. U. cap. 24. (i) Amos Cap. VIL
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Por fin á fuerza de súplicas cesó esta molesta plaga de 
langostas ; mas los pecados del pueblo atraxeron sobre sí otra 
mayor. Esta túé una gran sequedad, como refiere Amos 
cap. vil, Joel y Oseas cap. iv , á la qual se juntaron terri­
bles llamas de fuego que caían del cielo , como sucedió en 

y cuenta en el Exódo cap. ix, en donde se di­
ce : £1 fue^o consujnió to¿¿oí ¿os j^asíos £¿e/ ¿¿esierlo. Tam­
bién fuéron abrasadas con fuego celestial algunas ciudades, 
como en otros tiempos Sodoma. Los rios se secaron y murió- 
ron los peces. Despues quando ya todos estos Juicios fuéron 
en vano, dispuso Dios sentenciar rigurosamente á su pueblo, 
y decretó la desolación del monte excelso de Isaac, y los San­
tuarios de Israel. Mas no obstante suscitaba Dios freqüente- 
mente la progenie de los Profetas que predixesen esta última 
desolación.

Isaías empezó á profetizar setenta y cinco años antes de 
la deportación de los hijos de Israel, en tiempo de Ozias ó 
Azarias. En el año veinte y cinco del reynado de este Rey, 
esto es, en el 3219 del mundo, comenzó su ministerio que 
«xerció por espacio de un siglo entero en los reynados de los 
Reyes de Judá Joathan, Acház y Ezechías hasta el tiempo 
de Manasés, por quien se cree fué dividido con una sierra. 
No tanto sf ¿iebe llamar Profeta quanto Svan^elista, dice 
San Gerónimo , fues con tal clarie¿a(:¿ hal^ló de todos los 
misterios de Jesu-C/irisío y de su Iglesia, ^ue no parece 
natleina lo venidero^ sino que cuenta ¡a historia de las cosas 
pasadas. Predixo la promulgación del Evangelio en los úl­
timos dias de Jerusalem y el concurso de Jos pueblos que 
vendría á recibir la ley que saldría de Sion.

Aunque Isaías profetizó por espacio de casi treinta años 
en tiempo del Rey Ozias, no obstante solo los cinco prime­
ros capítulos pertenecen á este reynado. En el capítulo sexto 
donde refiere la muerte de Ozías describe la vision que tu­
vo de Dios sentado en el trono. No se puede fixar sino pof 
conjeturas el tiempo á que pertenecen los siguientes capítu­
los ; tal fué el poco cuidado que tuviéron en ordenar sus es­
critos los que los recogiéron. Ozias, como ya se ha dicho, 
fué castigado por Dios con lepra en el año último de su rey- 
nado. Entre tanto su hijo Joathan gobernaba el pueblo por-
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que á los leprosos se les separaba de la sociedad con los de­
más hombres.

Michéas empezó á profetizar en el principio del rey- 
nado de Joathan j año del mundo J240. Se lamenta este 
Profeta de la cautividad de las diez Tribus cuyo tiempo ya 
se acercaba, y de la calamidad de Jerusalem que no estaba 
muy distante. Vivió por los tiempos de los Profetas Isaías y 
Oseas en los reynados de Ozias , Joathan , Achaz y Eze- 
chias, el quaÍ murió el año 3306 del mundo. Michéas señala 
con su propio nombre la ciudad donde habia de nacer Jesu- 
Chr¡sto,y usa de las mismas palabras de Isaías para descri­
bir el concurso de los pueblos que acudirían al reyno de 
Christo quando se publicase el Evangelio.

Por estos tiempos profetizaba Nahum cuyo nombre es 
lo mismo que Noe, esto es, co isolador. Consuela este Profe­
ta al pueblo de Dios á quien despues de llevadas cautivas las 
diez Tribus por Salmanasar áAsyria,cuya capital eraNínive, 
habia de^ afligir sravemente su hijo Senacherib (c).

Achaz sucedió á su padre Joathan. Phacee hijo de Ro- 
melia Rey de Israel, y Rasin Rey de Syria fuéron con­
tra Jerusalem el año del mundo 3262. Miéntras estos es­
trechaban el sitio profetizó Isaías al Rey Achaz,por cuya im­
piedad habia Dios levantado contra el aquellos dos Reyes, 
que no le subyugarían, ofreciéndole en prueba de la verdad 
de este vaticinio el signo de una virgen que habla de parir. 
Es decir, le significó que la prole que él habia de tener in­
mediatamente en el matrimonio qüe iba á contraher se­
ria señal de la próxima libertad del jmgo del Rey de los 
Asyrios y del de Israel. Todo esto abraza Isaías en los ca­
pítulos siete y ocho. Mas lo que dice de su matrimonio con­
viene mejor al nacimiento de Christo de una Virgen por el 
quaj fué quebrantado el yugo del demonio. Predice este na­
cimiento en el capítulo ix. el qual, como siempre le tenían 
presente los Profetas , y todo quanto sucedía á los Israelí^ 
tas era figura de su venida, no es de admirar que has pala­
bras de los Profetas deban interpretarse en dos sentidos, ya

en

. (í) Lib. IV. de los Reyes Cap. XVin. vers. xi.

. To¡n,lL K
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en quanto predecían una cosa futura , y ya en quanto seña- ' 
iaban una presente. El matrimonio de Isaías por exemplo, 
del qual según predixo tuvo al instante sucesión, fué una se­
ñal con la qual se confirmaba la verdad de su vaticinio. l

Ezechías fué admitido de su padre Acház por compañero j 
en el reyno el año del mundo 3277 nono de Ozias Rey de 
Israel, y sexto de Ezecbías. Salmanasar se apoderó de Sa­
maría al cabo de tres años de sitio é hizo cautivas las diez 
Tribus. Aquí acabó el reyno de Israel. Hechas que fuéron 
prisioneras las diez Tribus profetizó Nahum para consolar así 
á los que eran ya cautivos como á aquellos que se hallaban 
estrechados por el sitio. Los mas son de opinion que profe­
tizó en tiempo de Manasés juntamente con Habacuc , de 
suerte que empezó en el reyn..do de Ezechías y perseveró 
hasta los tiempos de Manasés. Hace mención del detestable 
consejo dado por Senachêrîb contra el Señor, y predice la 
muerte que había de padecer en su Templo idólatra. Anun­
cia también la destrucción de Nínive capital de la Asyiia.

En el año 3291 del mundo y 14 del reynado de Eze­
chías invadió Senachérib el reyno de Judea y puso sitio á ' 
Jerusalem la qual profetizó Isaías que no tomaría , como se 
verificó, pues el exercito de Senachérib fué derrotado por 
el Angel, lo qual cuenta en los capítulos treinta y seis y 
treinta y siete. En el capítulo treinta y ocho cuenta el mo­
do con que prometió á Ezechías que estaba enfermo de una 
herida mortal la prorrogación de su reynado por quince años 
mas, valiéndose de la maravillosa señal de hacer volver atras 
la sombra del sol. Isaías pronunció muchos vaticinios perte­
necientes á los Gentiles que se cumpliéron en su tiempo ; mas 
no señala el de su predicación , ni puede deducirse del modo 
con que están colocados en el sagrado Código ; pues no en 
todas partes observan el orden cronológico sus compiladores, 
los quales colocáron igualmente y en el próximo lugar aque­
llos en que se predecían algunas cosas contra las naciones 
vecinas. Es de notar que una grao parte que precede á la 
historia de Senachérib está llena de amenazas y de terror; 
mas la restante que sigue á dicha historia est.í llena de con­
suelos y promesas.

El implo Manasés sucedió á su buen padre Ezechías el
año
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-ano def mundo 3306. Reynó cincuenta y cinco años y al Hn 
vino á dar eii manos de los Asyrios que le conduxéron apri-!* 
'sionado á Babilonia el año 3327 del mundo.

El impío Amon sucedió á su padre Manasés y reynó dos 
años. Josías sucede á la edad de ocho años á su padre Amon-, 
-el qual fue muerto por traición de sus domésticos , y reynó 
treinta y un años. En el año 337$ del mundo y 13 del rey-^ 
•nado de Josías fue llamado por Dios Jeremías siendo aun jo­
ven para el ministerio profético ; á este se agregan Sopho- 
nias ó Zephanias, Baruch y otros. La profecía de' Jeremías 
se reduce á reprensiones-agrias y lamentos sobre el estado 
miserable del pueblo en su tiempo. Despues se extiende' á 
consolar á la Iglesia gravemente afligida, confortándola y ani­
mándola con las magníficas promesas del reynó de Jesu'* 
Christo y de- la infinita gracia del nuevo Testamento. Asi­
mismo anuncia la concurrencia á ella de los Gentiles. Car­
gado de cadenas y lleno de miserias para recordar á los Ju­
díos mas sensiblemente las calamidades que les esperaban; 
fue un verdadero retrato de Jesu-Christo en su pasión. Des­
pues de tomada é incendiada Jerusalem fué respetado y bien 
tratado de los Caldéos, los quales le sacáron de la prisión y 
le conduxéron á Babilonia ; pero él quiso mas volverse con 
los pobres á su arruinada patria.

Por este tiempo habiendo Necháon Rey de Egipto 
muerto á Josías, el pueblo ungió por Rey á Joachás el mas 
Joven de sus hijos el año 3394 del mundo ; pero tres meses 
despues colocó Necháon en el trono á Eliachím su hermano' 
mayor á quien llamó Joakim.

Por el mismo tiempo , esto es , el año 3397 del mundo 
profetizó Habacuc estando ya Dios para enviar á los Cal- 
déos contra la Judéa. Inmediatamente invadió Nabuchôdo- 
nosor este rcyno y puso á Joakin en prisiones. Desde este 
tiempo principió la cautividad de Babilonia, esto es , desde el 
año 3398 del mundo la qual predixo Jeremías en el capítu­
lo XXV. que duraría por espacio de setenta años. En los pri­
meros seis capítulos cuenta la historia desde el principio del 
feynado de Nabuchodonosor hasta la destrucción del impe­
rio de Babilonia, por los Persas y Medos. Por este tiempo 
Daniel siendo aun muy joven fué llevado cautivo con Jos

K 2 de-
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demas á Babilonia y vivió hasta los tiempos de Cyro , esto 
es, hasta la edad de casi setenta años.^

Joakim habiendo permanecido tíel á Nabuchodonosor 
por espacio de tres años se reveló al fin y cogido por los 
Caldéos le arrojaron sin darle sepultura. Jeremías anuncia 
una suerte miserable á los Judíos cautivos y aun á aquellos 
que habían quedado en la Judea á no ser que vivieren su­
jetos á los Babilonios; pero habiéndose levantado muchos fal­
sos Profetas que Ies anunciaban prosperidades si se rebela­
ban, sufrió muchas persecuciones. Baruch presenta un exem­
plar de la carta que escribió á los Judíos cautivos el año 
2405 del mundo.

A Joakim le sucedió su hijo Joakim ó Jechónias, el 
qual habiendo reyuado tres meses y diez dias, fué llevado 
cautivo con su madre y los proceres del reyno.

Al quinto año de la cautividad de los Judíos empezó á 
profetizar Ezechiel hasta el año 27. Fué contemporáneo de 
Jeremías y lo mismo que este en Jerusalem, predicó él con­
tra los falsos Profetas en la Caldéa adonde fué llevado cau­
tivo junto con Jechónias ó Joakim y con Daniel. Este año 
que es el de 3409 del mundo tuvo junto al rio Chobar la 
célebre vision de los quatro animales que tiraban la carroza 
de Dios. Tuvo tambieu entónces orden de anunciar el sitio 
de Jerusalem, pues de él y de Jeremías se valia Dios para 

"avisar á los Judíos los males que les amenazaban.
En este mismo año 3409 fué substituido en lugar de Je­

chónias Mattanias hijo del mismo Josías, mudando su nom­
bre en el de Sedecias, y reynó once años completos.

En el año 34x4 del mundo y nono del reynado de Sede­
cias, el qual fué sabático , los habitantes de Jerusalem vinien­
do armado contra ellos Nabuchódonosor prociamáron la li­
bertad de los siervos (¿Z). Se empezó el sitio el día diez del 
mes décimo (1?) en cuyo mismo dia le fué revelado á Eze- 
chíel en la Caldéa (/). Los Caldéos habiendo oido que el 
Rey de Egypto venia á socorrer á Sedecias abandenáren á 
Jerusalem j m as Jeremías predice que volverían á la ciudad

y
M» Jer. Cap. XXXIV. 
(«) ]er. Cap. lU.

(/') Cap. XXIV.
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y qpe la incendiarían (^). Ezechîel (^) profetizó en el año 
décimo de la deportación de Jechônias 73415 del mundo 
contra Pharaon y Egypte, manifestando que era su apoyo pa­
ra la casa de Israel como un báculo de caña ; lo que sucedió 
en efecto pues habiendo sido puesto en fuga el exercito d® 
pharaon , volvió Nabuchodonosor á poner sitio á Jerusalem 
acia el dia quince del mes tercero , esto es , trescientos no­
venta dias antes de la toma de la ciudad ; como se deduce 
de lo que refiere Ezechîel en los capítulos iv. v. y viir. 
Habiendo por entonces consultado Sedecias á Jeremías , le 
respondió este (/) que la ciudad seria entregada en manos de 
Nabuchodonosor, por lo qual fué arrojado el Profeta en una 
cisterna ó lago lleno de cieno.

El año 3416 del mundo y undécimo de la deportación 
de Jechônias en el dia primero del mes anunció Dios por 
boca de Ezechîel á la ciudad de Tiro su exterminio por Na­
buchodonosor , quando se alegraba ella del miserable estado 
de Jerusalem que iba ya á ser presa del Babilonio. Por la 
misma causa amenazaban también otros Profetas á las demas 
naciones con igual desolación á aquella con que Dios castiga­
ba á los Judíos, para que nadie tuviese falsas ideas del Dios á 
quien adoraban. En el dia séptimo de aquel mismo año 7 
mes reveló Dios á Ezechîel que armaria contra Pharaon al 
Rey de Babilonia. Los vaticinios de Ezechîel relativos á las 
naciones no fuéron referidos según sus tiempos por aquel 
ó aquellos que los recopilaron según se ve por ellos mismos.

El año 3416 del mundo al fin del año undécimo de 
Sedecias en el dia nueve del mes quarto se apoderaron los 
Caldéos de Jerusalem. Sedecias fué hecho prisionero en su 
fuga y llevado á Ribla delante de Nabuchôdonosor , en 
donde despues de haber presenciado la muerte de sus hijos le 
sacáron los ojos 7 le llevaron preso entre cadenas á Babilo­
nia (Z). En el quinto mes del mismo año entró en Jerusalem. 
Nabuzardan General del exército Babilonio y dos dias des­
pues, prevenido ya todo, quemó el Templo de Dios y el pa- 

la-

U) Cap. XXXVIL (*) yer. Cap. XXXIX. y Lit. .
tt) Cap. XXIX. (Zj jer. ibid.
W Cap. XXI. y XXXVIH.
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lacio real (wî) el dia décimo y en el mismo dia sábado para el 
quai parece difirió la execucion del mandato {ii) ; y habiendo 
derribado por todas partes las murallas llevó prisionero á 
Babilonia el pueblo , y sus riquezas , con todos los vasos y 
demas cosas del servicio del Templo. Nabuzardan despues 
del incendió de éste escogió el lugar de Raman para dispo­
ner en el de algunos cautivos y en especial de Jeremías a 
quien puso en libertad. Despues marchó á Ribla donde es­
taba Nabuchôdonosor.

El año 3417 del mundo el resto de los Judíos que que-* 
dáron.enjudea marcharon á Egypto con Jeremías y Baruch, 
quienes declamaron contra su idolatría, anunciándoles que el 
Rey de Babilonia destruiría el Egypto. San Gerónimo habla 
de la salida de Teremías, y dice que murió apedreado por el 
pueblo en Taphnes de Egypto el año 3420 del mundo. Ba­
ruch , también Profeta y amanuense de Jeremías recogió las 
Profecías que este había publicado por espacio de quarenta y 
cinco años desde el trece del reynado de Josías hasta el quin* 
to de la destrucción de Jerusalem y del Templo.

En el año 3430 del mundo reveló Dios á Ezechjel la fu­
tura reedificación del Templo y la ciudad de Jerusalem, cuya 
vision empieza á referir en el cap. xl y explica hasta el fin 
de sus vaticinios ; como también el modo con que se habian 
de gobernar las cosas despues que los Judíos, recuperasen su 
libertad.

El año 3434 del mundo Nabuchodonosor, habiendo da­
do fin á sus expediciones y viviendo glorioso y tranquilo en 
su palacio , tuvo el sueño del árbol que había de ser cortado, 
el qual interpretó Daniel (0). Doce meses despues que el 
Rey tuvo este sueño estando un dia celebrando la magnifi­
cencia de sus edificios y sus grandes riquezas se volvió loco, 
y -arrojado de la ciudad por los suyos, vivió por espacio de 
siete años entre las bestias é hizo penitencia ; fue restituido 
despues al trono y de allí á poco murió. El año 3442 le su­
cedió en el reyno su,hijo Evilmerodac.

- En el año 3449 fué proclamado Baltasar Rey de Babilonia.
El

(ffO Jer XXXtX. v LTI. (o) Cap. IV.
{«J ]er. XXXIX. 5 LÙ.
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En el primer año del reynado de éste tuvo Daniel la vision de 
las quatro bestias que representaban los qu.lro rcynos. El 
año tercero del mismo reynado 3451 del mundo tuvo aquel 
Profeta otra vision del carnero de dos cuernos y de un ma­
cho cabrío con un solo cuerno y despues con quatro, el qual 
venció en lucha al carnero. F.l primero de estos representaba 
áCyroRey de los Medos y Persas, el segundo al de los Per­
sas, esto es, Alexandro el Grande.

En el año 3466 del mundo habiendo tenido Baltasar la 
osadía de servirse en un convite de los Vasos Sagrados que 
Nabuchodonosor habla tomado delTemplo de Jerusalem, vio 
en la pared escritas ciertas letras por una mano desconocida 
las quales solo pudo leer Daniel (jt?), y en aquella misma no­
che fue muerto por los soldados de Cyro.

Al año siguiente 3467 y primero del reynado de Dario 
hijo de Asuero del, linage de los Medos, en el qual advertía 
Daniel que iban á finalizar muy pronto las setenta seminas / 
de la cautividad predichas por Jeremías, tuvo revelación de 
otras setenta al fin de las qualcs habla de padecer muerte Jesu- 
Christo. Esto es, vio el compl. mento de todas las profecías. 
Asimismo vaticinó acerca de los Reyes Persas j Griegos, es 
á saber, de Alexandro Magno el qual invadió el rey no de 
los Persas.

El año 3468 puestos en libertad los Judíos por Cyro 
vuelven á su patria con facultad para reedificar el Templo. 
Mas por estar este Rey ocupado con sus expediciones, los 
Sátrapas vecinos enemigos de los Judíos estorbaron por lar­
go tiempo su reedificación.

El año 3481 del mundo y segundo del reynado de Da­
río, Asgeo Profeta empezó á reprender la negligencia de 
los Judíos en la reedificación delTemplo (y). En el mes octa­
vo "del mismo año les exhortó á volver sobre sí el Profe­
ta Zacharias estimulándoles á la reedificación delTemplo por 
medio de varias visiones y emblemas en que se significaba su 
gloria.

El último de los Profetas fue Malachías, nombre que en 
Hebreo es lo mismo que Señor. Se infiere que se-

rU
(íKDaa. Cap. V. ,, («Î Cap. I. 
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ria contemporáneo de Nehemías porque no exhorta al pue» 
bio á que reedifique el Templo como hablan hecho Apgeo 
y Zachárías ; sino que reprende aquellos vicies y corruptelas 
que habia hallado Nehemías, esto es, los casamientos con los 
extrangeros ; las insolvencias de los diezmos y la depravación 
del culto divino. Como en lo sucesivo no hafeia de haber ya 
mas Profetas, aconsejó Malachías al pueblo que se adhiriese 
constantemente á la ley de Moysés hasta que viniese el su­
mo Profeta Christo , áe quien vendría por precursor Juan 
Bautista animado del espíritu y virtud de Elias. En efecto 
despues de Malachías no tuvieron los Judíos Profeta alguno,; 
j lies ^iiíso Dios por nteeíio ae esía /lamiere e/e ¡a jialahra, 
como dicen los Profetas , exlif-^r en los Juelios tnavor 
iiío a'el Mesías, el qual había t^e superar en milagros a 
ioe/os los Profetas.

Seria muy del caso formar la harmonía ó concordar los 
libros de los Machabeos, aunque es obra difícil ; pues en los 
tiempos de estos falta la historia. Josefo y otros que escribió- 
ion los sucesos de la nación Judaica, no supieron la verdad 
ó no la expresaron bastantemente.

Desde los primeros tiempos hasta el presente han sido 
tantos los Escritores que se han dedicado á formar la har­
monia entre los quatro Evangelistas que apénas pueden con­
tarse. Bien conocidos son los Cánones de Eusebio, en los 
quales se manifiesta aquello en que cada Evangelista con­
viene ó no con los demas ; de qué cosa habla que no han to­
cado los otros ; quién está copioso , quién reducido y de 
quién puede suplirse lo que falta en otros para completar la 
historia Evangélica. San Agustin escribió sobre la concordia 
de los Evangelistas ; lo qual abre camino para conformarlos 
entre sí. De varios modos puede hacerse esta concordia ya 
componiéndola de cada una de las palabras de los Evangelis­
tas, de suerte que se forme un contexto seguido y por las 
notas se conozcan las palabras de cada uno de ellos ; ya como 
otros dividiendo el texto de cada Evangelista en columnas dis­
puestas de tal suerte que qon sola la vista advierte el lector lo 
que dice uno solo, aquello en que conviene con dos ó tres, ó 
lo que omite ; si dos ó tres convienen en una misma cosa, en 
que disienten principalmente ; y esta es la verdadera serie
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de las cosas y palabras de Jesu-Christo según el tiempo en 
que habló y obró.

Ha habido gran discordia entre los que han escrito con­
cordias Evangélicas ; lo qual es de admirar porque la historia 
de Jesu-Christo abraza pocos años, y en todo lo que me­
dia desde su nacimiento hasta su bautismo no es posible dis­
cordar. Mas no sucede así en los años siguientes hasta su 
muerte. Manifestaré la causa y al mismo tiempo la razon de 
haber yo trabajado dewues ele tan diversas obras otra nue­
va sobre esta materia. La regla que según mi opinion debe 
seguirse es esta : que los Evangelistas que escribieron lo que 
habían visto como compañeros de Jesu-Christo , quisieron 
mas referir las cosas por su órden que trastornarlas. Debe 
pues, creerse que San Juan y San Matheo siguiéron la ver­
dadera serie de los sucesos como que presenciaron las cosas 
que cuentan. Esta es la razon porque dice San Gerónimo 
que San Lucas observó el órden de los tiempos en la histo­
ria de los Hechos de los Apóstoles , esto es , porque escri­
bió lo que había visto ; mas en el Evangelio lo refirió con­
forme lo había sabido de otros, no según su verdadero ór­
den cronológico.

Mas hasta aquí todos habían estado en la opinion de 
que San Matheo no había cuidado de guardar el órden cro­
nológico. Esto se conoce , dicen , apénas se le toma en la 
mano; pues en el capítulo quarenta dice que San Juan Bau­
tista fué aprisionado ; y consta que la prisión en que le puso 
Herodes, que fué la única en que estuvo, es mas posterior. Y 
así el que quiera reducir á su tiempo lo que refiere S. Ma­
theo es necesario que desde el capítulo quarto pase al cator­
ce. Esta opinion , según yo pienso, se ha fundado en creer 
sin razon que San Matheo en su capítulo iv. hace mención 
de la cárcel de Herodes. El Bautista había recibido mal á 
los Pharisees, Sacerdotes y Saduceos, esto es, á los proceres 
de los Judíos, y los habia llamado ¿¿esceni^encia e/e vívoras. 
Habiéndose, pues, acarreado el odio de estas gentes entre 
quienes estaba el poder, no es de estrañar que le pusiesen 
preso. San Matheo dice que fue entregado el Bautista ó lle­
vado á la prisión ; pero no nombra á Herodes, y así debe 
buscarse otra persona distinta que fuese causa de ella. Se en-

cuen-
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cuentra esta al instante ; y son aquellos hombres prepoten* 
tes que eran Gefes de la religion y en cuyo odîo habia in­
currido. No es, pues, de admirar que estos le pusiesen pre­
so con el pretexto de que quería con engaños hacerse te­
ner por Profeta y precursor del Mesías, esto es , por el 
Angel de quien habia dicho el mismo Mesías; He aai/í^o os 
envio mi San Juan habia dado testimonio de Jesu- 
ehristo y sin duda le perseguirían los Pharisees como parien­
te, compañero ó amigo suyo. Y así habiendo vuelto Jesus al 
lugar en donde bautizaba San Juan y oyendo que este ha­
bia sido preso, se retiró á Galilea que era de otro Principa­
do, esto es, que estaba sujeta al Tetrarca H.rod. s.

Poco tiempo despues pusieron los Judíos en libertad á 
San Juan el qual también marchó á Galilea, en donde ha­
biendo tenido valor para reprender el matrimonio ilícito de 
Plerodes con la muger de su hermano , provocó igualmente 
su cólera , le puso preso y al fin le quitó la vida. Siempre 
que se admitan estas dos prisiones de San Juan Bautista , el 
orden de los capítulos de San Matheo manifiesta una verda­
dera serie de la historia Evangélica , como se podrá ver si se 
examina nuestra harmonía Evangélica y las disertaciones que 
hemos publicado sobre estas dos prisiones.

San Lucas, autor de los Hechos Apostólicos, fué perpetuo 
compañero de San Pablo, cuya historia particular escribe en 
ellos quando parece forma la de todos los Apóstoles. Y 
así refiriendo éste con qué motivo y en qué tiempo escri­
bió San Pablo sus cartas, haría seguramente una obra útil 
el que compusiese la harmonía de los Hechos de los Após­
tolas con las Epístolas de San Pablo.

Instruido qualquiera de antemano con todas estas noti­
cias que hemos dado en este Aparato podrá leer con gusto las 
sagradas Escrituras. No permita Dios que este dcleyte sea 
pasagero , sino tal que sea principio del que los Bienaventu­
rados gozan en el Cielo; en donde no es la verdad escrita 
sino la misma verdad la que ven y gozan.

El orden con que deben leerse y manejarse los diversos 
libros de que consta el Código sagrado puede aprenderse de 
San Gerónimo, el qual da á Leta este consejo para la buena 
educación de su hija. "Aprenda , dice , primero el Salterio, 

j?d¡«
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v diviértase con estos cánticos, y enséñese á bienvivir en 
jjlos proverbios de Salomon. Acostúmbrese con la lectura 
jjdel -Eclesiastés á despreciar las cosas de este mundo. Apren- 
„da en Job exemples de virtud y de paciencia. Pase luego 
rtá los Evangelios los quales nunca deberá dexar de la ma- 
«no. Instruyase con gusto y de corazón en los I-Iechos y 
«Cartas de los Apóstoles: y despues de haber atesorado en 
«su pecho tantas riquezas aprenda de memoria los libros de 
«los Profetas, el Pentateucho , los libros de los Reyes y 
«de los Paralipómenos , como también los de Esther y de 
«Esdras. Aprenda al fin sin riesgo el Cántico de los Cánti-- 
«eos ; no sea que leyéndole al principio sienta algún daño; 
«entendiendo en sentido carnal aquel epitalamio á las bodas 
«espirituales”.

Concluiré esta segunda parte de nuestro Aparato con 
aquellas palabras tan elegantes como piadosas de San Ber­
nardo en su carta á los Monges del monte de Dios. "La lec- 
« clon fortuita y casual de la Escritura no edifica, sino que hace 
«el ánimo voluble, y se olvida con la misma ligereza con 
«que se ha leído. En las cosas ciertas debe detenerse el in- 
«genio y acostumbrarse á ellas el ánimo , pues la Escritura 
«sagrada es necesario que se lea y entienda con el mismo 
«espíritu conque fue escrita. Nunca penetraremos el sen- 
«tido de San Pablo miéntras no bebamos su espíritu con el 
«uso de una buena intención en su lectura y el estudio de 
«una continua meditación. No se entenderá á David si con 
«el exercicio no se reviste el corazón de los mismos afectos 
«que inspiran sus Salmos”.

IN-



INTRODUCCION

ALA SAGRADA ESCRITURA
LIBRO TERCERO.

CAPITULO PRIMERO.
COSAIS íxoíú'aí o fxífaftcis cuyo coiíocíífíi^nfo strvf 

jjara enten¿¿er la sa¿ra¿¿a Eícrúura. Y en j}rlmer luffar 
¿¿e Dioses falsos ¿¿e jue en ella se hace mención. De loí 

nombres ¿leí Dios verdadero y de los falsos
Dioses.

Nos hemos propuesto recopilar en este Aparato quan­

tas cosas pueden dar luz para entender la sagrada Escritura. 
Hemos deducido muchas de las costumbres * ritos y doctrinas 
de los Judíos, con las que se puede ilustrar y que son, digá­
moslo así, propias de ellas ; pues como hemos observado, las 
Escrituras se lian escrito por causa de los [udíos. Probemos 
ahora si de las cosas exóticas, esto es , de las extrañas pode­
mos sacar algo con que pueda aumentarse y perfecemnar- 
se últimamente este nuestro Aparato. Hay muchas cosas 
exóticas de que se hace mención en la Escritura y no se ex­
plican en ella porque eran conocidas en aquel tiempo. Se 
hace mención , por exemplo , de los falsos Dioses y de la 
Religion con que se les veneraba , de lo qual suponían ins­
truidos los Profetas á aquellos á quienes hablaban. Y así 
no podrá entenderse el lenguage de ellos siendo enteramen­
te desconocida la idolatría que impugnaban. Por tanto nos 
ha parecido conveniente no omitir el hablar de las falsas Dei­
dades de los Gentiles, y exponer otras cosas semejantes en 
cuya explicación no se detuvieron los Escritores sagrados por 
ser agenas de su instituto ; pues no se habían propuesto des­
cubrir toda la naturaleza, escribir la historia de los animales, 
tratar de los árboles y de los metales, describir todas las co­

sas
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Sas así áe la naturaleza como del arte, y explicar las enferme­
dades ; lo qual es propio de los médicos. Sin embargo quien 
tenga una idea de todas estas cosas hará mas progresos en la 
lección de la Escritura , y no se detendrá en aquellos lugares 
en que por ignorarlas suelen hallar otros obscuridades y dudas 
a caii paso. Deben, pues, tratarse aunque sea ligeramente.

hs de advertir en primer lugar que los hombres criados 
para adorar y reverenciar á Dios, y cuyos afectos y movi­
mientos naturales todos se dirigen á el por esta causa, no pue­
den carecer de Dios, esto es, dexar de darle algún cultoí Y 
asi por no faltar á éste, é ignorando qual fuese el Dios verdade- 
ro, daban culto á qualesquiera deidades. Levantaban aras al 
Dios desconocido , las quales halló San Pablo (4) en Athenas, 
y de aquí nene origen aquella fórmula ú oración suplicatoria, 

y Diosas tocias. Los pilotos que gobernaban la nave 
donde se embarco Jonas (¿) , invocaban cada uno á su Dios 
quando se hallaba en peligro. Y acaso temiendo todos ol­
vidar la verdadera Deidad estimulaban á Jonas para que tam­
bién hiciese ^tos á la suya. Despues que los hombres se 
apartaron de Dios por el pecado hechos ya carnales y po- 
mendo la atención en los cuerpos, que era lo único que po­
dían ya concebir y amar , empezaron á escoger entre aque­
llas cosas corporeas y que tenian presentes á Invista (porque 
el pecado no había aun borrado toda idea de Dios) alguna 
a quienes^ atribuir n^walexa divina y venerar como á Dio­
ses. y asi según la utilidad que percibian de algunos cuer­
pos y e poder que creian hallarse en ellos para ciertas co­
sas , empezaron á tener por Deidades á estos ó aquellos, y á 
venerarlos como á tales. Era constante opinion de los Gen­
tiles que debían tenerse por Dioses aquellos que descubrie­
sen o inventasen alguna cosa muy útil para el uso de la vida- 
y que las mismas cosas útiles y saludables debian intitular­
se con el nombre de Dioses , para que no solo se tuvie­
sen como inventadas por ellos , sino también por divinas, 

portentos á quienes tributaba culto el loco 
Egypte.'' bin embargo , dice Cicerón , estos mismos Egypcios 

e quienes se hace tanta burla no consagraron animal algu­
no

(«») Act. XVII, xxm. (i) Jonas. XV.
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no sino por razon de la utilidad que les proporcionaba. 51 
sol y la luna , los mas excelsos y brillantes de todos los cuer­
pos celestes , los elementos útiles como el fuego , el ayre, 
el agua y todas aquellas cosas de quienes percibian algún 
bien ó se podian temer un gran mal eran tenidas por Deida­
des ; pues como se queja el Autor del libro de la Sabiduría (r); 
¿os /¡ombres vanos no pue/iéron conocer por las cosas buenas 
aue se ven a a¿juel e^ue es o ¿lene íoda la pleniiuel del ser^ 
-ni considerando las obras reconociéron guien era el artfjiee 
sino gue tuviéron por Dioses gobernadores del universo al 
fue^o , al espiriíu 6 al apre conmovido , ó al eiro de las 
esírellaSi 6 al conjunto de las a¿uas , ó al sol la luna. De 
cupa hermosura si encantados tuvieron tales cosas por Dio­
ses , reconozcan guanto es mas hermoso gue ellas el gue es 
su Señor f pues el autor de su hermosura las crió todas. 
Xa inata opinion que todos tienen de Dios es la de un ser ab­
soluto, poderoso y perfecto de quien tienen origen todos los 
bienes y males. Llamo males á las penas con que castiga jus­
tamente á los pecadores. De aquí provino que todas las cosas 
que han sido reputadas como causas de los bienes y de los 
males han sido también contadas en el número de los Dioses.

El fraude de ciertos hombres-fomentó también esta er­
rada opinion y religion de los falsos Dioses que propagó des­
pues el exemplo. Es constante, y lo probaria con testimonios 
si fuese necesario, que aquellos primeros hombres que se ar- 
rogáron el imperio sobre los demas, se arrogaron también ho­
nores divinos , ó que muertos ellos les fuéron tributados por 
los cortesanos que querían adular á sus familias. Esto es lo 
que nos ensena el mismo Autor de la Sabiduría {d). Penetra­
do un padre del amargo dolor hizo un simulacro ^del hijo 
gue le fué arrebatado de improviso : comienza d adorar 
como d Dios al gue habla muerto como hombre p le estable- 
ce entre sus siervos ceremonias p sacrificios. Despues, an­
dando el tiempop tomando cuerpo la mala costumbre, este 
error fué observado como lep, p por decreto de los tpranos 
eran adorados los simulacros. En Egypto se embalsamaban, 
como todos saben, los cuerpos de los muertos y no se les 

en­

te) Cap. XIII. vers.i. 2.7 3- (d) Cap. XIV. vers. 15.
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enterraba. A los magnates se les metía en una arca que tu­
viese Ia imagen de algún anímala que hubkse acaso sido 
mas aficionado en vida ó que se tuviese por símbolo de sus 
virtudes. Estas imágenes se guardaban religiosamente en los 
parages destinados para este efecto , y como se diese culto á 
aquellos lugares sucedió que los sepulcros de los muertos vi­
nieron á ser templos de los vivos. Al cabo de algunos años, 
como no se veía la verdadera efigie de los Príncipes, fueron 
tenidos por Dioses aquellos mismos animales que estaban á 
la vista j á estos se les ofrecían sacrificios y se empleó en 
ellos el culto religioso que la misma naturaleza dicta deberse 
solo al verdadero Dios. Esto lo confirma el historiador Justi­
no hablando de cierto Rey de Damasco en cuya oésejuh 
/¡onráron ¿js Syrhs como un ¿-ein/lo el sepulcro ¿le su es/osd 
Araí/ia , ¿i ^uien cíesele enfonces tienen for Di,sa con la

J'eli^iosielael, El mismo Justino escribe que 
Ephestion por órden de Alexandro Magno fué tenido por 
Dios despues de su muerte.

Los sepulcros se adornaban antiguamente con colum­
nas, pilastras y pirámides con inscripciones ; lo qual hicieron 
también los varones piadosos , pues Jacob levantó una con 
su inscripción sobre el sepulcro de Rachel. Estas inscripcio­
nes se llaman en el códice Hebreo Matzeba , y los intérpre­
tes Griegos las ILman pilastra , columna, pirámide y á veces 
piedra quadrada sin otra figura. Mas estas inscripciones, co­
lumnas, pirámides ó piedras quadradas empezaron igualmen­
te a ser tenidas por ídolos de los dioses ó de los demonios, 
los Syrios veneraban al sol en figura de pirámide, y los 
Arabes á Venus en forma de pilastra ó piedra quadrada. vo­
mo semejantes inscripciones eran tenidas por simulacros por 
esto las prohibe Dios en el Levitico (.•'), levantaKeiSfdïcCf

Clones f ni pondréis en vuestra tierra una piedra se­
ñalada para adorarla. Algunas veces el intérprete Latino 
traduce la voz Hebrea con la de estatuas como en el libro 
quarto de los Reyes (/) : ^uiió las estatuas deJSaal aue ha- 
pia hecho su padre.

Con-

lí) Cap. I. vers. I, (Z) Cap. III. vers. «.



160 INTRODUCCION A LA S. EsCRiTURA.

Contribuyó también no poco á Ia propagación de Ia ido^ 
latría la envidia de los Angeles malos. El Príncipe de estos 
habia pretendido hacerse semejante al Altísimo ; lo qual no 
«udo conseguir habiendo sido en castigo arrojado del cielo 
í lo profundo de la tierra. Pero llevando a mal que los hom­
bres ¡siendo de inferior naturaleza, ocupasen as sillas de que 
él V los suyos hablan sido depuestos por su soberbia, para te­
ner compañeros en su castigo induxo á pecar á nuestros pri­
meros padres ocultándose baxo la figura de serpiente. Ha­
biendo, pues, logrado la ocasión va por la ambición de los 
Príncipes, ya por la ignorancia del vulgo,promovio las falsas 
religiones usando de su potestad á la qual quedo el hombre 
sujeto por el pecado. Usurpó para sí y para los ídolos que 
le representaban y eran adorados aquellos honoies que co­
nocía debían tributarse á Dios, ó que veia le trioutaban los 
varones piadosos como Abel, Seth y sus descendientes, pro­
curando que todos ellos se diesen a las falsas deidades, o 
haciéndose dar culto él mismo baxo de estos o aquellos simu­
lacros. Sacrificaron sus hijos é hijas a los t^emunJos como se 
lamenta el Salmista de los Judíos , los quales no los venei-a- 
ban con conocimiento y voluntad expresa sino baxo el nom­
bre de Moloch ; pero sin embargo exigían de ellos los de­
monios honores divinos y esto en todos los lugares para 
imitar á Dios que se halla en todas partes.

Los que ador .ban á los demonios escogiéron con espe­
cialidad para este efecto los montes y lugares mas eminentes 
ó señalados. costumbre tie los Persas, como dice Hero­
doto , subir á lo mas alto de los montes v ofrecer alli sacr - 
ficios d Jobe , cuj’o nombre dan a todo el ¿sro del Ciclo. 
Pero corno los mas de los sacrificios que se ofrecían a los de­
monios eran torpes é ineptos, quisiéron estos para apartarte; 
de la vísta de la multitud que se celebrasen en los bosques o 
en los parages retirados. Leemos á cada paso en os libros 
de los Gentiles que los árboles estaban consagrados a los 
Dioses V que á su sombra se hacían los sacrificios. Y asi que- 
riendo Dios apartar á su pueblo de semeiantes errores man­
dó que no se inmolasen las victimas en otro parage que en 
el que habia elegido. Los lugares eminentes están prolubi- 
dos^muchas veces para este efecto en las Escrituras. En e
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Dcuíeronomío (j') advierte Dios que no se forme ninguna 
arboleda ó bosque junto á su Ara. Contra esta ley pecó 
Maiwsés (4) e¿ ^tial erigió aras á £aa¡y plantó tm bosque. 
Semejante prevaricación echa en cara Isaías {/) á los Israe­
litas ^Por vsniiira no sois vosotros /lijos ¿/el peca¿/o estir­
pe ¿7astar¿/a que os consolais con los ¿//oses ¿/ehaxa ¿le io~~ 
i/o ¿írhol somlirio ¿/e^ollam^o vuestros hijos en los arrovos, 

en los huecos ¿le los peñascos'i Así también Jeremías^(M 
reprende á los Judíos por haber adorado los ídolos sohre 
toi/o monte eminente^ haxo toJo ¿írhol frondoso,

No_solo llenaban los Angeles malos de las cosas consagra­
das á su culto ios montes, los valles, los bosques, las peañas 
y todas las cosas naturales, sino hasta las obras mismas del 
arte ó las manufacturas de los hombres. Los Phenicios , se­
gún dice Herodoto, llevaban sus ídolos en las proas y popas 
de las naves. Por esta razon quieren algunos que la fábula 
de Jove quando robo a Europa aluda á los corsarios cuya 
nave estaba dedicada a Jove baxo la figura de un toro. 
Aquella nave Alexandrina en que se dice(Z) fue llevado 
San Pablo desde Malta á Syracusa tenia por divisa á Castor y 
Polux. Como aquellas naciones idólatras temían á quales- 
quiera dioses, porque no pareciese despresciaban el culto de 
alguno de ellos, erigían altares á todos los Dioses y Diosas 
como he dicho. Tal era aquella ara de Atenas en que se leía 
la siguiente inscripción ; ¿í los Dioses ¿le Asia , JSurojoav 
Líhta ; y del Dios desconocido y extranjero : con cuyo mo­
tivo el Apostol San Pablo hablando del único y verdadero 
Dios decia (w) ; el que ^o os anunció es el que vosotros ado,^ 
rats sin conocerle.

Los Gentiles tributaban todo género de honores á loí 
ídolos y se postraban en tierra delante de ellos, que es lo 
que eHntérprete Latino llama adorar. Mas como la adora-

° daba á los Dioses se hacia no solamente 
doblando las rodillas e inclinando la cabeza , sino también 
poniendo la mano en la boca ; por esto los Hebreos, como

ad-
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advierte San Gerónimo, siguiendo la propiedad de la len^j 
usaban de la voz ¿^eoícuiacion para significar veneración. 
Así en el Salmo II. se dice en el original besaci al hijo, esto 
es, adoradle : á lo qual aludiendo Job y para testificar quan 
ageno estaba de la idolatría dice («) ; Si miré al sol quando 
lucia d la luna quando caminaba en su lleno , y se ale­
bró secretamente mi corazón y besé mi mano con mi boca.

Conviene observar que los Gentiles creían que eran oi­
dos de sus Dioses, pues hacían delante de sus simulacros inú­
tiles y largas plegarias. Así es que los Profetas de Baal (p) 
invocaban el nombre de éste desde la mañana hasta el 
medio dia diciendo : Saal, oye nos. Repetían seguidamente 
sus preces por espacio de seis horas con una voz esforzada 
esperando aplacar por este medio al falso Dios; á lo qual 
alude el Señor diciendo (/): /ues piensan que ÿor mucho 
hablar serán cidos.

Prohibió Dios á los Israelitas, porque no se pareciesen á 
los idólatras, que usasen de las mismas ceremonias, como por 
exemplo que ninguno imitando la costumbre de los idólatras 
ó sus Sacerdotes se cortase el extremo del cabello {q}. No 
os cortareis el pelo en redondo, ni os raeréis la barba, lo 
qual solían hacer los Arabes y las naciones vecinas. Dicen que 
se cortan el cabello ( son palabras de Herodoto ) del mismo 
modo que se le corto Dionisio, esto es, se cortan el cabello en 
redondo y se afeitan las mexillas. Esto mismo lo confirma, 
Jeremías por estas palabras {rf Visitaré d £¿ypto, d Judea 
d£dom, d los hijos de Amon, d Moab y a todos los que 
se cortan el cabello que moran en el desierto. Por cabello 
parece se entiende la parte última de pelo al rededor de la 
cabeza el qual cortado vendría á formar una especie de co­
rona. Prohibió Dios todo esto á los Israelitas porque conocía 
quan propensos eran á la idolatría y que quantas mas cosas 
tuviesen comunes con los idólatras, con tanta mas facilidad 
pasarían á adoptar sus costumbres.

Por esta misma razon les prohibía Dios también hacer 
in-

(n) Cap. XXXI. vers. 26. y 27. 
ro) Lib. III. de los Reyes c.XVIII.

vers. 26.

(p} S. Matth. Cap. VI. vers. 7.
(9) Lev. Cap. XlX. vers. 27.
(r) Cap. IX, veri. 26.
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incisiones en Ia carne y señalarla con marca alguna. No cor^ 
tareií vuestra carne j^or causa cíe un muerto j ni /lareis en 
vosotros algunas marcas ó señales {s}. Las marcas ó señales 
eran ciertas incisiones hechas en la carne las quales llenaban de 
tinta y otros colores. De este modo soiian los Gentiles mar­
car á un siervo en obsequio del ídolo para dar á entender 
que era vendido. Los pueblos Orientales tenian la costumbre 
de hacer en sus cuerpos estas señales , como afirma Luciano 
hablando de la Diosa Syria. Todos tenían señales ) unos en la 
palma de la mano, otros en la cerviz , y aun Herodoto re- 
fiere_ que Jas mugeres Egypcias en el tiempo de luto solían 
barnizarse la cara con lodo y ponerse varias señales. En 
quanto á las que se hacían en el cuerpo , habla así en el li­
bro segundo tratando del Templo de Hércules que estaba en 
la ribera del mar ácia la embocadura del Nilo. Estaba, dice, 
en aauella ribera el Tein/lo í¿e Hércules que aun ex/ste al 
quaísillera a refugiarse al¿un siervo y toma las señales 
sagradas entre^dnelose ele esta suerte el Dios, es un eleliío 
el tocarle. Acaso aludía á este rito San Pablo en la carta á 
los Gálatas diciendo (í) : De aquí adelante nadie me sea 
molesto, /orque )'O traigo en mi cuerpo las señales del Señor.

El lugar citado del Levítico prohíbe así el hacer señales 6 
marcas en las carnes, como el arañarse y mesarse en los en­
tierros y duelos, lo qual era costumbre entre los Gentiles. Si 
hemos de creer á Herodoto los Scitas quando moría su Rey 
se hacían sajaduras en los brazos. Esta costumbre floreció 
también entre los Sacerdotes deBaal de los quales diximos ar­
riba que hacían sus importunas y largas oraciones sin cesar y 
en alta voz. Daban grandes ¿ritos / confirme d su rito se 
sajaban con cuchillos y lancetas hasta qued.ir bañados de 
sanare (u). Así se hacia , según dice Lactaneio , en los sa- 
criheios de Belona : en los quales , sacrifican los Sacerdo^ 
tes , no con a¿ena san¿re , sino con. la suya /ro/ia j cor­
riendo de una d atraparte enfurecidos y locos con espadas 
desenvaynadas en las manos,y sajadas las espaldas. Fué 
pues, conveniente y propio del sumo y sabio Legislador de 

los
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los Israelitas desterrar de ellos semejantes costumbre?.
Para conciliar la fe á estas falsas Religiones de que los 

Angeles malos llenaron al mundo « daban estos facultad o en­
señaban á sus Ministros y Magos el arte por medio del quai 
es cierto que hicieron algunas cosas que. exceden las fuerzas 
ordinarias de la naturaleza y se oponen á sus leyes. Pues 
aunque sean sospechosas la mayor parte de las cosas que se 
leen en los antiguos escritos, no podemos dudar de todas es­
tando confirmadas con tantos testimonios. Es indubitable 
quanto se dice de esto en el sagrado Código. Los Magos de 
pharaon fueron vencidos por el mayor poder que Moyses 
habla recibido de Dios, y no obstante hacían milagros, seña­
les de una potestad mas que humana. Es bien sabido que en 
todo el tiempo que corrió desde la creación del mundo hasta 
la pasión de nuestro Señor Jesu-Christo, en cuya época fuá 
arrojado el demonio de su imperio , se exerciéron las artes 
mágicas. Nada era mas frequente que hacer salir á las ser- 
Î¿entes de las cavernas por medio de encantamientos, halagar­

as y extinguir su veneno. Además de que no habría Dios 
prohibido estas artes sino hubiesen existido. No haja, dice en 
el Deuteronomio (.r) , ^uien sea hechicero ni encantacior, 
ninguno consulfe a ¿as f^'thonisas ó adivinos ó jjretenda 
averiguar de ¿os tnueríos ¿a verdad.

Es argumento cierto de la Divinidad la verdad de un va­
ticinio , y así le tenia cuenta al diablo confirmar la opinion 
que había hecho concebir de sí á los pueblos vaticinando so­
bre lo venidero. Tuvo en efecto sus Profetas á quienes les 
estaba concedido algún conocimiento de las cosas futuras. Y 
para que esto no cause admiración debe advertirse que 
el Angel malo no tiene sobre el hombre otra potestad que 
la que suele conceder al verdugo un Juez justo y poderoso 
que condena un reo al suplicio. El diablo induciendo á los 
hombres á pecar sirve á Dios vengador de los pecados. Va­
líase este del arte y malicia de aquel permitiendo que suce­
diese quanto predecían sus Profetas. Por esta razon quiso 
Dios que Bálaam Profeta falso en quanto era Ministro de 
los falsos dioses, predixese sin embargo con verdad que na­

ce*

(<} Deut. Cap. XVin. T«rs. lo. y
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eerîa de Jacob la estrella, pues con este vaticinio se divulga­
ba aun entre las naciones idólatras que algún dia nacería al 
mundo el prometido Christo ; y así aprovecharon á su tiem­
po las predicciones de Balaam ; pues en virtud de ellas advir­
tiendo los Magos desde el Oriente que había nacido Christo, 
viniéron á adorarle á la Judca movidos de una estrella, por 
la qual conocieron que se indicaba el nacimiento del Mesías 
según los vaticinios.

Los Angeles , sea qual fuese su naturaleza , están dota­
dos de un grande ingenio y sagacidad como que no tienen 
cuerpo ; y como podían alcanzar muchas cosas por congetu- 
ras, no es de admirar que entre tantas como prédecian tuvie­
sen efecto algunas de ellas por permisión de Dios, quien cas­
tiga un error con otro error, y permite que los que yerran so 
ofusquen mas y mas en sus errores, ó por lo menos que no 
cojan el fruto de su ciencia. ¿De qué, pues , le sirvió á Saul 
saber por medio de Samuel, á quien sacó del sepulcro una 
muger hechicera, su próxima muerte? Se dice de esta mu- 
eer que tenia Python esto es, el espíritu de Python de 
donde viene el nombre dePythonisa. A Python, equivale en 
Hebreo ob que en plural se dice obotk esto es, oeires. Dá­
base este nombre á los Magos, porque quando pronunciaban 
oráculos ó respondían á los que les preguntaban sobre lo 
venidero, se les hinchaba el vientre á manera de un odre lle­
no , y por eso los intérpretes Griegos y Josefq les llaman 
ventrilociioi , esto es , hablan tiestle el vientre, pues 
sus voces parecía que salían como de la tierra. Aun hoy se ven 
algunos que tienen el arte de hablar como si articularan sus 
palabras broncas en lo profundo de la garganta , de manera 
que los que están junto á ellos jurarán que llegan á sus oí­
dos desde un lugar muy retirado ó desde ama profunda cue- 
ba. Un pasage de Isaías (z) indica que esta fué la ^costumbre 
de los Pythones. Seras humillada t dice, hablaras desde la 
tierra desde la tierra sera oida tu voz : y sera tu voz 
desde la tierra como la de un Python , y desde la tierra tu 
habla saldrd susurrando.

En quanto á la muger que hemos dicho arriba qne tenia

<y) Lib. I. de los Reyes cap. XXVIII. v. 7. (í) Cap. XXIX. vers. 4. 
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espíritu adivinador hay diversas opiniones. Unos juzgan qno 
en efecto fué resucitado Samuel por permisión de Dios. ¿Ma» 
es creíble que sujetase Dios el alma del Profeta á las artes de 
esta muger? Pudo ella con ayuda de los Angeles malos en­
gañar á Saul, y presentar ante sus ojos la ímágen aparente de 
Samuel, mientras ella con voz sutil hablaba desde el vientre, 
como ya diximos, haciendo creer á Saul que aquella voz era 
proferida por la imagen aparente de Samuel. Además todos 
los oráculos de los demonios son siempre ambiguos y aco­
modados á qualquier futuro acaecimiento, y así todo lo que 
el aparente Samuel predixo á Saul, podía anunciarlo qual- 
quiera hombre sagaz que tuviese conocidas las cosas de este 
Príncipe. La muger hechicera había conocido que Saul era 
aborrecido de Dios; sabia que en su lugar había sido substituido 
David por Samuel, y que los Phiiisteos con quienes estaba en 
guerra eran mas poderosos ; y así la imagen de Samuel ó por 
mejor decir la muger que hablaba desde el vientre era quien 
Je anunciaba la ruina que veia inminente. A esto se agrega que 
usaba de palabras dudosas diciendo mañana morirás , y el 
día Je mañana no está limitado al espacio de un solo día. 
Maimonides proguntando por qué causa Raquel hurtó los 
Ídolos de su padre Laban quando se huyó con su esposo, 
responde que lo hizo para que los ídolos no manifestasen á 
su padre la fuga que le ocultaba, si por casualidad los consul­
tase como acostumbraba. Eran muy propensos los Orientales 
á agüeros y adivinaciones.

Mas sea qual fuese el origen de la idolatría y de las falsas 
deidades, sabemos por la Escritura que poco tiempo despues 
de la creación del mundo , esto es , inmediatamente despues 
del pecado del primer padre , empezaron los hombres á ol­
vidarse de Dios, por donde se conoció quán dañosa fué aque­
lla caída. No pudiendo el hombre , como hemos ya dicho, 
carecer de Dios, se entregó al culto de los falsos dioses lue­
go que se apartó del verdadero. Pregúntase ¿en que tiempo 
empezó á-verificarse esto? Hay un pasage en el Génesis (aa'jf 
el qual traduxo así el intérprete de la Vulgata. K nació tam-’ 
¿ien íí iin /lijo ¿í ^nien ¡¡amó Enos j éste empezód in­
vocar el nofn¿>re del Señor. El intérprete juzgó que ha- 

bicn-
í«) Cap. IV. vers. jó.
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biénáose apartado los demas hombres de Dios, entonces 
Enos restableció su culto conforme al que le manifestaría pú­
blicamente el mismo Dios en las ¡untas de los hombres pia­
dosos , instituyendo ciertos modos de orar. Algunos añaden 
que fué Enos el primero que empezó á proferir el gran nom­
bre de Dios Jekova que se halla en dicho pasage de la Es­
critura en el original Hebreo : mas los Judíos casi todos to­
man este lugar en sentido contrario , porque el verbo He­
breo huc/iál significa dos cosas, á saber, se profanó y se 
empezó. San Gerónimo le toma en el último sentido , pero 
otros muchos juntamente con los Judíos, los quales no tienen 
en buena opinion á Enos, le toman en el primero, y traducen 
de este modo : entonces se profanó el nomóre ¿ie Jehova invo- 
cántlole. Maimonides {bb} interpreta así este lugar : En los ¿lias 
¿le Enos , dice, cometieron los hombres un ^ranefe error, 
y enmudeció el consejo de los sabios de agüella generación, 
y aun el mismo Enos fué uno de los gue erraron. Su er­
ror consistió en decir ; crió Dios las estrellas estas es­
feras para gue gobernasen el mundo j desde gue esta 
opinion lle¿o d propagarse entre ellos empezaron d edi- 
fcar Tenijdos d las estrellas y ofrecerles sacrificios. De es­
ta manera refiere Maimonides el origen de la idolatría al tiem­
po de Enos. El Parafrastes Caldéo Onkelos interpreta tam­
bién el verbo huchal en un sentido opuesto al que le da la 
version Vulgata. Entónces, dice , en los dias de Enos de-- 
xdron los hijos de los hombres de invocar el nombre de 
Jehova. Es constante que mucho antes del Diluvio empe­
zaron ya los hombres á prevaricar y apartarse de Dios ; pues 
no hubiera éste sumergido en las aguas del Diluvio á todo el 
género humano , excepto á la familia de Noe , sino hubiera 
sido para castigar su pecado con tan gran suplicio.

No será fuera de propósito investigar que sea aquel nom­
bre de Dios que en el original Hebreo se llama Jehova , y 
hablar también de sus nombres antes de enumerar los de los 
ídolos. Algunas veces llaman los Hebreos á Dios nombre, co­
mo por antonomasia ; y así quando profieren esta palabra 
nombre sin aditamento alguno entienden el nombre de Dios

San-
(i&) Tract, de idolol. Cap. I. a. z.
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Santo é inefable. En el Lcvítico se dice (ít) que el hifo de 
una muger Israelita fue puesto preso , porque como dice « 
V ulgata, blasfemé el nombre le malaixo. En el original se 

del verbo nacab que es lo mismo que malcle- 
eir ^ y también nombrar exvresameníe. Y así los Setenta 
intérpretes traducen jjy nombranelo el bijo ¿le la mii^er Is- 

fiombre, le maktíxo. Parece que se hizo reo por 
proferir el nombre de Dios. Despues se abstuvieron los Is­
raelitas de proferirle ,.y no se pronunciaba sino en el Templo 
por el Sacerdote quando bendecia solemnemente al pueblo; 
pues antes no parece estaba prohibido , supuesto que el reo 
lué llevado delante de Moysés y puesto preso mientras se 
supiese la voluntad del Señor.

• San Gerónimo refiere diez nombres de Dios en su car- 
U á Marcela. El primero y mas grande es Jekova , llama­
do fetra^rammaton , por escribirse con estas quatro letras 
Heoreas jW, bé, vau, lié , como hemos ya dicho. El sonido 
con que vulgarmente se pronuncian dichas letras juntas es 
el fehova, aunque no convienen los eruditos en quanto á su 
■verdadera pronunciación. El nombre febova no se oyó an­
tes de Pedro Galatino , que vivió acia el año 15 20. San Ge­
rónimo no profiere el gran nombre de Dios, y solo dice que 
€S nombre de quatro letras. Por aquel pasage del Apoca- 
lipsis {iba}, tenía un nombre escrito gue ninguno ba conoció 
elo sino él mismo , es claro que Dios tenia un nombre des­
conocido ; y aun el mismo Dios dice á Moysés en el Exo­
do (ee}^, que no habia indicado antes su nombre Jekova á 
los Patriarcas. Y así ó fuese por alguna ley de Dios ó por te­
mor religioso de envilecer su nombre y profanarle con la con­
tinua repetición , se abstuvieron los Judíos de proferirle sino 
para un nso sagrado y necesario : por cuya razon despues de 
destruido el Templo y la Ciudad de Jerusalem , y habiéndo­
se abolido todo-el culto Mosaico , se acabó la pronunciación 
de tan santo nombre y aun se perdió su memoria. Sobrevino 
despues la superstición ; pues los Judíos no escriben las con­
sonantes de dicho nombre fuera del contexto de la Biblia, si­

no
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îjo que substituyen en su lugar la letra iod repetida. Si por 
casualidad está dicho nombre escrito ó grabado en algún va­
so d instrumento, no le borran ni quiebran , ántes bien ca­
si Je adoran. Procuran escribirle irregularmente y alterar su 
verdadera escritura, para que si llega el caso de que algún 
libro en que se halla sea tratado con indecencia 6 ignomi­
nia no se profane el Santo Nombre. Quando los Setenta in­
térpretes .traduxéron la Biblia ya los Judíos observaban es­
ta conducta religiosa, pues vemos que quantas veces les ocur­
ría expresar dicho nombre ponían á sus consonantes los pun­
tos vocales del nombre Adonai que significa entre los He­
breos Señor ; á los quales siguió imitando despues el intér­
prete Latino , el qual usa de la palabra Señor siempre que se 
le ofrece hablar del nombre inefable de Dios : cuya pronun­
ciación , habiendo llegado á hacerse rara, sucede que se halla 
escrita con variedad en los monumentos antiguos, unas ve­
ces se lee Joa , otras lave, y otras love. Los Samaritanos le 
pronuncian la/iue , Jaheve ó lehave ; los Griegos Jao , y 
los Latinos lova , de donde se deriva el nombre lovis ; pues 
también los demonios querían ser llamados con el gran nom­
bre de Dios. Este nombre, pues, se reputó por el mas san­
to , por ser propio de Dios ; pues los Gramáticos Hebreos 
observan que en él se contienen los tres tiempos del verbo 
substantivo ser presente , pretérito y futuro, soVj/iií^ y se-- 
ré ; V solo á Dios convienen estos tres modos de existir por 
toda la eternidad , y comprender en sí todos los tiempos jun­
tos. Así en el Apocalipsis se llama e¿ ^ue es, el que era^ 
y el que vendra, esto es, el que sera.

El segundo nombre de Dios es £l, que significa forfale- 
2a. En los nombres compuestos se usa freqüentemente es­
te nombre divino , como en los nombres Eleazar, Ella- 
clitm , Elisal^eíh , MicAdel, Gabriel, Raphael.

El tercer nombre es Elo/iim, el qual parece derivado de 
El. Este nombre se apropia á los Jueces y á los Angeles por 
quanto hacen las veces de Dios , juzgan , absuelven, con­
denan , favorecen y castigan. El quarto nombre Elohe so­
lo se diferencia en el número de Elo/iltn, que está ea plu­

ral.
Cap. I. vers. 4.
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rai. El quinto nombre Tza¿aoí propiamente significa ¿xêr-- 
Clio orí¿ena¿¿o , y así se dice Dios izal^aot ó Dios ¿¿e¡ j^o- 
dsr ios exérciíos para significar que es mas poderoso 
que aquellos Reyes á quienes obedecen grandes exercitos. 
El sexto es Eiion , esto es, gxceíso , suj^rsmo. El séptimo 
Eheie Ase/ier E/ieie, esto es, seré el ^ue seré , ó soy el 
gue soy 5 como interpretaron los Griegos ; pues es propio 
de Dios el ser ó la existencia. El octavo es Aeionai, que es 
lo mismo que Señor. El noveno nombre es lañ, que pare­
ce derivado de Jehova. El décimo es Saelelai , esto es, su- 

Jicieníe ¿í si mismo , lo qual solo es propio de la magestad 
divina que es poderosa por sí , y de nada nuestro necesi­
ta. Entre los nombres de Dios ponen los Judíos la voz ffa- 
maeuin , esto es lu^ar ; porque Dios es propio lugar de sí 
mismo, está en todo lugar , y ninguno alcanza á contenerle^ 
Aíacíim significa lugar , pero se le pone delante el pronom­
bre demostrativo hé que añade cierto énfasis-

Quando se habla en la Escritura de los dioses falsos, es­
to es, de los demonios que son ó quieren ser tenidos por 
Dioses, unas veces se les llama Elo/tim , que es uno de los 
diez nombres de Dios, y las mas con nombres afrentosos 
quejes convienen con mas propiedad, como felolos esto 
es, imágenes hechas ó esculpidas en metal ; porque ¿qué otra 
cosa eran los Dioses de los Gentiles , por exemplo el becer­
ro de oro a quien adoró el pueblo en lugar de Dios ver­
dadero, sino un poco de oro fundido? Por los efectos que 
dichos ídolos producen se llaman en la Escritura molesEuSf 
dolor f enfermedad, horror , pudor , &c. Así, se han mul­
tiplicado sus enfermedades , se pone en lugar de se 
han multiplicado sus dioses o sus ídolos. Los Judíos reu­
saban tomar en boca los nombres propios de ellos ; pues 
en el mismo lugar dice el Salmista : Ni nombraré con mis 
labios sus nombres ; y así usaban de nombres agenos, lla­
mándoles Elil, esto es nada , como hace San Pablo 
por que sabemos , dice , que el ídolo es nada.

Los Judíos cuentan tres especies de idolatría. La prime- 
<a es aquella por medio de la qual se da á los Angeles el cul­

to
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to debido á solo Dios. La segunda aquella por la que se ha­
ce acatamiento á los astros, esto es, se venera el sol , la 
luna, ó alguna otra estrella. La tercera aquella por la qual 
se da culto á los diablos. Abarbanel hace enumeración de 
otras muchas especies de idolatría, qual es el culto de las figU’ 
ras é imágenes que ahora se llaman Talismanes , y que se 
suelen hacer ó fundir en ciertas y determinadas horas de 
las quales reciben toda su virtud. Creían que estas figuras po­
dían anunciar lo futuro y multiplicar los frutos de la tierra. 
A estas se las llama en el sagrado Código Teraphim y de 
ellas, según se creía, salían las señales de las cosas futuras de 
modo que los que las tenían sabían por vision ó en sueños lo 
que se deseaba saber. Tres eran las que tenia Laban, y le ro­
bó su hija Rachel llevándoselas consigo , por lo qual se que­
jaba aquel de Jacob diciendo ; ifor ^ué me has rohaelo mis 
íclolosl Mas adelante hablaremos de estos ídolos.

Entre las especies de idolatría se cuenta la Adivinación. 
Hubo quienes veneraban los muertos ó sus huesos y les con­
sultaban sobre lo venidero ; y los que hacían esto se llama­
ban Ijeelonl, esto es A^i-vina¿¿ores, y á veces Oh , nombre 
Hebreo , que significa oelre , y el qual traducen los intérpre­
tes Pyihon. Apolo , deidad falsa de los Griegos, se llama­
ba P^íhio , y las mugeres por cuya boca pronunciaba los 
oráculos este Dios , ó mas bien el demonio encubierto con 
este nombre, se llamaban P^’thonlsas y también Ventrilo~ 
cuas ; porque, como ya diximos, hablaban en voz baxa 
desde el vientre y desde sus partes inmundas, y á veces 
desde los sobacos , de suerte que parccia salir su voz de las 
cuevas o de algún lugar distante. Mas sea lo que fuere, Py­
thon es lo mismo que AtÜvino. San Lúeas («) escribe , que 
una joven que estaba poseída del mal espíritu de Python, 
fué libertada de él por el auxilio de San Pablo. Es, pues, 
constante que han existido realmente semejantes Pythoni- 
sas, es decir, mugeres magas de quienes se apoderaba el de­
monio manifestándoles lo venidero , esto es, lo que cabía en 
su conocimiento, lo qual es mucho, por lo que le llamáron los 
Griegos Demanlo que es lo mismo que Sahedor. Solo Dios 

sa-
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sabe las oosas venideras que dependen de Jas causas libres; 
y así para engañar el diablo á sus adoradores ó para ocultar 
con este artificio el defecto de su ciencia, daban sus Pythones 
ó Adivinos los oráculos con ambigüedad. Maimonides hace una 
descripción de las respuestas de los Pythones por estas, pala­
bras (ÁZ") : iQué viene ¿i ser , dice, toeio aquel ajjarato eiel 
PjíÁonl 1/ace cierta especie de sahumerio , vihra con la 
mano la vara misteriosa, y profiere ciertas palabras usa­
das de encantamiento. Despues pregunta d otro como que 
habla con él j jy le responde desde la tierra con voz tan 
sumisa que no puede percibirla con los oidos, sf solo con 
el discurso. ío mismo hace aquel que tomando el crá­
neo de un cadaver j le sahúma y encanta hasta que ope 
una voz mup baxa que sale de íí p le responde. A esto se 
reducen todos los oráculos ó respuestas Ppthónicas. Hasta 
aquí Maimonides. Es bien claro que pudo haber mucho frau­
de en estas operaciones con que se conciliaban los Pytho­
nes el crédito de los Gentiles y aun de los mismos Judíos; 
lo qual les reprende Isaías por estas palabras (//) : K qu.irt- 
do os dicen j consultad d los Ppthones y d los Adivinos 
que rechinan en sus encantamientos , ó según otros dicen, 
que musitan 6 hablan baxo ; lo qual hacen los energúme­
nos ó ventriloquos. Acaso , prosigue , ^no preguntara el 
pueblo d su Dios por los vivos p no d los muertos? Es de­
cir, ¿consultará á los muertos sobre la suerte de los vivos? 
Hemos visco que Saul consultó á Samuel despues de muerto 
sobre el éxito de la guerra que hacia á los Pnilisteos.

Había también otra especie de idolatría llamada NahaS) 
esto es, conjeturas ó ajuero ; en virtud de la qual juzga­
ban algunos de lo venidero por las cosas que suceden ca­
sualmente , y de ella habla Ezechíel (mm) en estos términos: 
£l Pep de Pabilonia se paró en la encrucijada al princi­
pio de los dos caminos, buscando el ajuero con la mez­
cla de las saetas f &c.c. Cuyas palabras expone San Geróni­
mo en estos términos : Pstard el Rep en la encrucijada de 
dos caminos , p sejun la costumbre de la nación consul­

ta^
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iará el oraculo , fotuira saetas en la aljaba, las mez^ 
clara foniení¿o a ca¿la una la ínscrijjcion de cierta ciudad 
^ara ver gual de a.juellas saetas sale /rimero, y guè 
ciudad /or consiguiente es la ^ue debe acometer antes. 
Es de advertir que se ponían en Jas saetas los nombres de 
varias ciudades, se juntaban ó mezclaban todas, y la saeta que 
salia primero con el nombre de tal ciudad , manifestaba que 
esta era la primera que se debia tomar. Otros en lugar de 
saetas usaban de báculos ó varas , cuya especie de adivina­
ción se llamaba adivinación /or varas , usada entre los 
Orientales, como se afirma expresamente de los Medos en 
los fragmentos de Dionisio. Este agüero le reprende Oseas 
por estas palabras (nn) •. IMi /ueblo ^re^untó d su vara , y 
su vara le /ronosíicó j /or^ue el es/tritu de /rostiíucion los 
encañó/ abandonaron d su Dios. Quando tenían que em­
prender algún viage , casarse ó hacer algún negocio de im­
portancia , metían en una vasija ciertas varitas con su nota o 
inscripción y según que sacaban estas ó aquellas tomaban 
el agüero.

Pasarémos ya á hacer enumeración de las diversas deida­
des cuyos nombres se hallan citados en el sagrado Código, en 
cuya descripción seguiré el orden alfabético.
Adad, según Macrobio, es el nombre del sol el qual se in­

titulaba así porque verdaderamente es único en el mun­
do. Cad ó Ad que se deriva de acad ó aad es entre los 
Hebreos lo mismo que uno. Así habla Macrobio (00) del 
Dios Adad. Los As/rios llamaron Adad al Dios ^ue ve­
neran como al mas grande / su/remo. Su nombre si^ni- 
^ca uno. Este nombre Ada ó Adad se daba á cierta dei­
dad , mas se ingería también en otros muchos nombres, 
como en el de Lenadad con que se intituló uno de los 
Reyes de Syria , como si se díxese bijo del Dios Adad. 
El nombre Adad no se halla usado en nuestro Código La­
tino como nombre de Dios, sino en el original Hebreo, 
pues en lugar de lo que dice la Vulgata {//) aquellos ^uo 
se santi^caban y creian lim/ios en ios huertos detras de 

la
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ia fuería en lo inferior, traduce así Seldeno: santificdn- 
eiose ÿuri/icânelose en medio de ¿os ¿luerfos detras del 
2)ios Uno. En el original acar , aeaad ó aliad es lo mis­
mo que detras de ad. De a preposición local acAer que 
significa despues ó detrás se infiere que allí se habla del 
lugar ; y así acltad ó ahad se debe tomar allí por el Tem­
plo del ídolo que se llama AdóUno,áQ suerte que el 
sentido de este pasage de Isaías sea que se hacían lustra- 
clones à este ídolo detrás del Templo en medio de los á él 
consagrados.

Adonis. Véase Tkamuz.
Adramelecli. Véase Moloch.
Anamelech. Véase el mismo nombre.
Asima es nombre de un ídolo que hiciéron los Hemathitas, 

según se dice Aun los mas eruditos ignoran qual 
fuese este ídolo. Algunos quieren sea un macho cabrío, así 
como Apis era un buey.

Asmodeo no era en realidad Dios 6 ídolo, sino el Angel ma­
lo del qual se dice en Tobías que habla dado muerte á los 
primeros esposos de Sara. Su nombre en Hebreo es lo 
mismo que destructor, del verbo liischtmidf esto es, des­
truyó, mató.

Astarotli ó Astarte era un ídolo de los Sidonios , como 
también de los Philisteos, y es asimismo nombre de ciu­
dad. Astaroth propiamente significa rebaño , y de aquí 
infieren algunos que este ídolo tenia forma de oveja, baxo 
lo qual se veneraba. Sábese que la Diosa Astarte fué co­
nocida de los Griegos quienes dicen fué una deidad de 
los Sidonios, y no otra que la luna. Esto mismo atestiguan 
Luciano y otros. Cicerón dice que era La luna se 
llama Venus y también Urania entre los Griegos, es decir, 
celestial: á no ser que este nombre se derive del Hebreo 
Ur, esto es luz. Jeremías {rr} reprende á los Judíos porque 
hacían tortas para Melecheth /Jasamain, esto es, la Rey- 
ña del cielo, la qual , según opinion de los Gentiles, no 
era otra cosa que la luna. En la sagrada Escritura se hace 
mención con freqüencia de este ídolo.

£aai
(S2) Lib. iV. de ios Reyes cap. XVII. v. 33. (rr) Cap. Vil. vers. lí.
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^aal es lo mismo que entre los Hebreos Señor. Este nom­

bre se le daban los Hebreos á los falsos dioses que venera­
ban los Syrios Gentiles; por lo qual aborrecían dicho nombre 
aunque conviniese al mismo Dios por ser verdaderamente 
Señor del Cielo, y usaban en su lugar del nombre Ae/onai. 
El nombre, pues, de Baal es común á todos los dioses 
de los Gentiles; mas para distinguirlos, pues eran muchos, 
anadian otro nombre, como £a¿2lj}/2e?ar Seelzebut/z. 
Del Jíaal de los Hebreos se formó £eei 6 Be/ abreviado 
de donde viene el nombre de Be/o que los Asyrios daban 
al Sol, á quien también llamaban Bee/sainen, esto es, 
Señor c¿el cie/o. Belo es también nombre de un antiguo 
Rey de los Babilonios, que es el mismo que Nembrod 
fundador de Babilonia á quien tuvieron por Dios los Babi­
lonios , según era costumbre tener por dioses á los prime­
ros Reyes. El nombre Baal también significa en lengua 
Hebrea marido, esposo. Dios se había desposado, digá- 
mos lo así, con el pueblo de Israel ; y así quando éste se 
apartaba de su Dios asociándose á Baal, esto es á las fal­
sas deidades, se le llamaba con razon fornicario. Aludien­
do á esto y á la voz ambigua Baal que vale lo mismo que 
ídolo y marido , habla Dios así por el Profeta Oseas (jj) 
prometiendo que admitirá á su consorcio á la Iglesia Is­
raelítica á quien ántes había repudiado. Y acaecerdea 
aquel dia dice el Señor, que me llamara esposo mió 
( Aischí ) no me llamara mas Baal {marido mió). 
Y quiíaré de su ¿>oca los nomlres de los ídolos de Baal, 
p no se acordara mas de ellos , esto es, aborrecerá de tal 
suerte los dioses falsos que se abstendrá enteramente de 
nombrarlos.

Baaliferitk era el Dios de los Sichímitas los quales, según 
leemos en el libro de los Jueces (//), diéron á Abimelech se- 
tenía libras de plata del Templo de Baal. Berith entre 
los Hebreos es lo mismo que alianza entre nosotros, y 
así Baalberitb es Dios aliado. De él se dice en el libro ci­
tado (««) ; despues que murió Gedeon se apartaron 

de
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cU Dios los hijos cie Israel se coníamináron con £aal 
pactaron con él haciéndole su Dios.

Saalpeor. V éase Peor ó Phe^or^
£aal Zehub. Vease Zehah.
£aal Zephofi. Véase Zejjhon.
£ecerro el de Aaron era un ídolo que Hizo este, coma ya 

diximos , para aplacar al pueblo. Acordándose de Egypto 
los Israelitas para tener un Dios á quien mirar con Ja vista 
material, hicréron que se les fundiese un becerro ó buey 
conforme al Dios Egypcio, pues el principal Dios de éste 
pais se llamaba Apis y tenia la figura de un buey. Jero­
boam á imitación del becerro de oro hizo despues otros 
dos para apartar del verdadero culto del Templo d.e Je- 

. rusalem á los Israelitas que había sacado del dominio de 
los Reyes de Jndá , y para que el pueblo no se volviese 
á Jerusalem á celebrar los sacrificios en la casa del Señor.

queráis en adelante , les decia (.rx), subir d Jerusa-- 
letn. Aquí tienes Israel tus Dioses que te sacaron de la 
tierra de ££}'pto j colocó uno en £ethel y otro en 
Dan, esto es uno junto á Samaria capital del reyno , y 
otro al extremo de éste.

Castores Así se nombraban los dos hijos de Júpiter Castor -y 
. Polux que en Griego se Hamaban Dioscoros , cuyo nom­

bre daban los Griegos á uno de los meses, el qual se sita 
en el libro segundo de los Machábeos (yy). Teniendo que 
ir S. Pablo (zz) desde la Isla de Malta á Sicilia se embarco 
en una nave señalada con los simulacros de los Castores, o 
que tenia en la popa la figura de los Dioscoros o de Cas­
tor y Polux que eran dos deidades de los Gentiles.

Chamanini era un ídolo del sol ó del fuego como lo indica 
la raiz de su nombre. Chaina entre los Hebreos es calor, 
ó sol. Chdmanim, según unos, son estatuas solares 6 es­
tatuas expuestas al sol. Otros dicen que se llamaban asi 
dichos ídolos porque los ponian sobre los texados de las 
casas, y por consiguiente estaban expuestos al sol. Estra- 
bon hablando de los Arabes dice así en el libro diez y seis: 

Ado^
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^(íoran a/ sol colocan^lo una ara sobre los texaelos,^ to~ 
¿los lys ellas queman inciensos bacen libaciones en ella. 
Otros dicen que Cbamanim eran ciertas piezas ó capillas 
destinadas para dar culto al sol ; pero el intérprete de la 
Vulgata traduce {aaa) simulacros ¡.leí sol^ y muchas veces 
simulacros solamente. Consta que los Judíos idólatras ve­
neraban al sol y que Josías abolió este culto. Quiso tam-^ 
bien los caballos ^ue los Reyes de Ji/da hablan dedica- 

• do al sol y eníre^o al íue^o los carros de.l sol {bbb). íúpi- 
ter, que como algunos quieren se llamaba Ammon, toma­
ba su nombre del Hebreo Chama que también se pronun­
cia Ama, esto es calor , y con este nombre dicen íué 
adorado ôl sol.’

Chdmos era Dios de los Moabitas. Derivan la palabra Chá- 
mos de la partícula Caph que entre los Hebreos índica 
semejanza, y del verbo que significa yalpnr ó íendtr, co­
mo si se llamase Chdmos aquel Dios porque era verdade­
ramente ciego, pues teniendo ojos no veia. Cl/mos , dice 
Philon, significa la acción de palpar que es p/ópio de los 
que no ven.

Chio ó Cio parece nombre de un ídolo de los Egypcios, y se 
lee en el Profeta Amos, cuyo pasage expone así el intór-

• prete de la Vulgata {ccc) : llevasieis la tienda para 
vuestro Moloch, y la imagen de vuestros ídolos, y la es­
trella de vuestro Dios , traduciendo la voz ch^im por 
imagen. Los intérpretes Griegos leen la estrella de vues­
tro Dios Raiyhan, á los quales parece sigue San Esteban 
quando en losHechos^ApostóIicos (ddd) alega aquel pasa- 
ge del Profeta Amos; Tomasteis el tabernaculo de Moloch 
y la estrella de vuestro Dios Rempham, figuras ^ue os 
hicisteis p ira adorarlas. Los intérpretes han trabajado 
mucho sobre este pasage , mas para concluir el asunto en 
pocas palabras creo que la voz Chium no se debe tomar 
por el ídolo, sino en su propia significación , esto es, por 
ta base, pues la voz Hebrea significa esto. Es cosa cierta

qu©
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que los Gentiles tenían sus templos portátiles , carros Ó 
andas sagradas en las quales llevaban sus ídolos. El Profe­
ta echa en cara á los Israelitas que adoraban á 3/oW con 
cuyo nombre se significa el sol , la luna o qualquier otro 
astro ; pues como se ve por la interpretación que da S. Es­
teban á aquel pasage, el Profeta da á entender que los Is­
raelitas adoraban todos los astros : como si dixese ; llevas­
teis los tabernáculos de Moloch y la base o el carro de 
vuestros ídolos, qualesquiera que fuesen. Tenían los Ju­
díos caballos y carros destinados para esta pompa, los qualeí 
cuitó el piadoso Josías, como se dice en el libro quarto 
de los Reyes Q^uitó también los caballos que los 
^eves £¿e Jueid babian dedicado al sol en la entrada del 
Templo del Señor j junto d la habitación de ^athame“> 
¿ech eunuco, que estaba en Tarurim, y entregó al fue^ 
¿o los caballos del sol. Los Setenta interpretes, que es­
cribían en Egypto , pusiéron Rem^ham o ^aij^han , quo 
era nombre de algún ídolo Egypcio. Los mas son de opi­
nion que Chio significa en la lengua Egypcia la estrella 
de Saturno. Según el sentir de varones doctos era Mo^ 
loch entre los Phenicios lo que entre los Griegos Sa-* 
turno.

Da^on era un ídolo de los Phílisteos. Este nombre puede 
derivarse de da^an, trigo , o de dag , pez. Los Rabinot 
dicen que Dagon tenia figura de pez desde la parte infe­
rior hasta el ombligo , y de éste para arriba representaba 
un hombre , y así venia á ser un compuesto de hombre 
pez. Cicerón afirma que los Syrios tenían por Dioses á 
los peces ; y es verisímil que como estos sacaban tantaí 
riquezas del mar por el comercio , le venerasen como á 
Dios baxo aquella figura ó símbolo. Habiendo puesto los 
Philisteos en el Templo de Dagon el arca de Dios de que 
se habían apoderado , advirtiéron repetidas veces por la 
mañana que su ídolo estaba en tierra con la cabeza parti­
da y las palmas de las manos sobre el umbral del Tem­
plo

I^iana , á la dual se tiene por la luna, se dice en los Hechos 
Apos-

(fre) Ca?. XXlII. vtn. it. {fff) ilb. I. de los Reyes cap.V.
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Apostólicos que tenia en Epheso un magnífico 
Templo. De él hacían los plateros modelos que les pro­
ducían muchas ganancias.

Ca£Í es ídolo de los Syrios. Por este nombre entienden los 
Hebreos ¿?uena fortuna , conforme á lo qual dice así en 
el Génesis el intérprete de la Vulgata. Conocienr/o 
Lia que /lain'a cesado dé jjarif f entregó d su marido 
su sierca Zelpña la qual Ijabiendo concebido j parido 
un hijo, dixo ; en buen bora , y for esto le llamo Gad. 
Otros dicen que esta voz Gad es nombre de cierta estrella, 

Hanamelech es Jo mismo que Anamslecb.
fíércules puede contarse entre los ídolos que adoraban los 

malos Judíos. Hércules era venerado especialmente por 
los Syrios vecinos de los Judíos, los quales aprendían to­
da la malvada doctrina de las naciones vecinas á ellos. £n- 
vió el malvado Jason dice el Autor del libro II. de los 
Machábeos [iii), desde Jerusalem hombres perversos d 
llevar trescientas didracmas de plata para el sacridcio 
de ídércules.

Melecb ó Molocb era Dios de los Amonitas. En el original 
unas veces se dice Milcom, otras Malcum, y las mas Me- 
lecb. Muchos quieren que este nombre sea de origen He­
breo , y por eso le derivan de ídalacb , anduvo ó de 
Malacb , re^nÓ. Consta por la Escritura que hubo Tem­
plo dedicado á Moloch en las cercanías de Jerusalem en 
el valle de los hijos de Hennon. La Escritura prohibe á los 
Israelitas que diesen á Moloch de su semen , esto es, que 
le ofreciesen sus hijos y que los consagrasen por el fue­
go , ó como dice el original Hebreo fkk] , que los pasa­
sen por el fuego de Moloch. Pregúntase ;si los niños eran 
quemados en el ídolo de Moloch , ó solo purgados ó pa­
sados por el fuego? Los Judíos dicen que no eran sacri­
ficados ni quemados, sino que solamente se les pasaba 
por entre dos pyras construidas para este efecto, y que 
de este modo se celebraba su purificación. Pero las pala­
bras del Salmista dan á entender otra cosa, inmolaron j di­

ce
Iggg} Cap. XIX. vers. 28. (kkk} Líb. IV. de los Reyes cap.
ihbb) Cap. XXX. vera. ? , 10 y ii. XXIII. vers. 10.
(níj Cap.iV. V. 19. '
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ce (///), á los ¿¿^montos sus ñijos f sus hijas, y ¿lerramá-- 
ron la sanare inocente ; la san^re^ ele sus hijos ele 
sus hijas ^ue habían sacrijicaílo eí los íelulos ele Ca- 
naam. Y así la opinion mas verdadera es que aquellos ni­
ños eran abrasaaos hasta que morían. Este tormento no 
era desemejante del que refiere Diodoro Siculo en Euse­
bio {ininm} , á saber , que los jóvenes eran inmolados á 
Saturno cuyo simulacro de bronce , dice , estaba con las 
manos inclinadas á la tierra para que puesto sobre ellas 
el muchacho , rodase y cayese en el horno de fuego que 
estaba debaxo. Esto es lo que cuentan los Judíos de Mo­
loch ; ¡ Cómo , dicen, estaba fabricaelo el lelolo ele Mo­
loch? £ra itna estatua ele bronce ^ue tenia cara ele 
becerro las manos estenelielas ei manera ele un hom­
bre aue abre las jjahnas fara recibir alguna cosa ele 
otro. Ponían fue¿o eiebaxo ele ella , j>ues era hueca. Así 
dice Rabbi Jalkut sobre Jeremías ; lo qual no es extraño al 
ver lo que executaban los adoradores de Baal, quienes ha­
cían libaciones con su propia sangre , como leemos en el 
libro tercero de los Reyes, cap. xvin. vers. 28. Se saja­
ban se^un su rito con cuchillos lancetas , hasta que­
dar bañados en sanare.

En el valle de Hennon habia un lugar eminente lla­
mado Topheth donde se celebraban estos crueles sacrifi­
cios. El nombre de aquel valle le derivan de To/h , tam­
bor , tu/hín, tambores ; porque los sacrificadores tocaban 
estos instrumentos para que los padres cuyos hijos eran 
sacrificados no oyesen sus gemidos y lamentos; y de 
estos horribles tormentos y el fuego continuo que allí ha­
bía se llamó despues gehenna el lugar destinado para 
castigar á los impíos ; en Hebreo ^ehen-liínum, esto es, va­
lle de los hijos de Hennon. La voz hinum la derivan de 
nahem, esto GS,£Ímió ó ru^ió. El piadoso Rey Josías 
asoló aquel lugar que estaba en el valle de los hijos de 
Hennon para que en lo sucesivo nadie pasase sus hijos 
por el fuego. San Gerónimo comentando á Jeremías al 
cap. VII. dice que Tophet fuó un lugar ameno y frondo­

so,
{Ul) Salm. IOS. VMS. 37. y 38. (fnmm) Lib. IV. Praparat. Evanj.
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so , y aun boy, añade , hay allí deliciosos huertos. Advier­
te también que dicho nombre en lengua Hebrea significa 
iaítíuJ. No es, pues , de este lugar llamado Tophet de 
donde se deriva el nombre de nuestros tambores, pues los 
primeros Jirabes que invadieron á España introduxéron 
los tímpanos que ahora usamos ; y así fueron antiguamen­
te desconocidos, como dice Escaligero.

Es verisímil que el nombre Moloch fuese común á mu­
chas deidades : y así como Saal que significa Señor, así 
también Melech, Molech ó Moloch, que significa Rey, era 
nombre de muchos ídolos ; pues , como he dicho , diver­
sas naciones daban á sus ídolos el nombre de Moloch; mas 
para distinguirlos anadian ántes algún otro nombre, como 
j4eiratne/ec/í , voz compuesta de ^eñr , esto es

■ co , y de Meíec/¡, Ainamelec/i ó Anamebc/i que quiere 
decir Rey o-^ulenfo. Entr" los Arabes o Ani signifi­
ca rico , como observa Vosio , y Aeirameleck y Aname- 
leek se cuentan entre los ídolos de los Asirios.

Mercurio. Nadie ignara que Mercurio es uno de los Dioses 
de la Gentilidad. De él fingió la antigüedad ser el men- 
sagero de Júpiter, su intérprete y el que presidia á los ca­
minos ; cuya deidad se daba por ofendida de aquellos que 
no enseñaban amigablemente el camino a los que le igno­
raban ó se extraviaban. En los Hechos Apostólicos se lee 
que los Gentiles llamaban á San Bernabé Júpiter , y á 
San Pablo Mercurio , porque era el que llevaba la voz. 
Este mismo nombre J^ercurio se lee en los Prover­
bios (wKn) ; cowo el ¿jue echa tina piedra en el mouton 
de Aderctirio, así el ^tie da honra a los necios. En el He­
breo se dice J^ar^emack , de cuya voz se pudo formar la 
palabra J^ercurio. Diremos brevemente que cosa era^ el 
mentón de Mercurio. Era esta una ceremonia sagrada a la 
qual alude el intérprete de la Vulgata. Tenían los antiguos 
en los caminos públicos y encrucijadas ciertos montones de 
piedras llamados T^ferciiriales, puestos para enseñar el ca­
mino á los pasageros, los quales se aumentaban de conti­
nuo con las piedras que echaba cada uno de estos en ho- 

‘ ñor

M 3
(nnn) Cap. XXVI. vers. ?.
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nor de Mercurio. Maimonides cuenta estas ceremonias (oop) 
entre las especies de idolatría. Hemos visto que los Gen­
tiles tenian por sagradas las piedras grandes ; y así aque­
llos montones de ellas que primero se habían formado 
por causa de los viagères los hizo el diablo objeto de 
religion , de suerte que no pudiéron ya aumentarse des­
pues sin cometer delito de idolatría. Da, puesá enten­
der Salomon en el lugar citado de los Proverbios que 
aquel que tributa honor á un necio hace lo mismo que 
si aumentase con una piedra alguno de los montones de­
dicados á Mercurio ; pues ni uno ni otro conocen el be­
neficio.

es ciertamente nombre de un Rey de Babilonia, 
mas según Jeremías lo es también de un ídolo. Tomaíía 
ha si¿¿o , dice {pp/}, Bahiloniaf confuní:¿í¿¿o £ei ,y ven^ 
dolo Merú¿¿achi (en el original se dice fué quebrado Me- 
rodach ) confun¿tí¿¿os han í¿¿ho sus simulacros vencidos 
sus ídolos : y en el original ; fuéron escarnecidos sus dolo­
res , fueron quebradas sus inmundicias, esto es, sus ído­
los ó simulacros. Todos estos son nombres de los ídolos, se­
gún dice el Parafrastes Caldeo ; y da á entender Jeremías 
que fueron confundidos los adoradores de Bel y de Me- 
rodach , pues en efecto quando la toma de Babilonia ni 
Bel ni Merodach reynaban. Así estos nombres primero 
fueron de Reyes, y despues lo fuéron de Dioses quando 
á aquellos se les erigió en deidades.

Naho ó Navo era nombre de un lugar y de un ídolo. 
Quebrado ha sido , dice Isaías , £el desmenu­

zado ha sido Nabo : sus simulacros se han vuelco car- 
¿us^ de las bescias y de los jumeníos ::: Es decir , que 
sus ídolos de metal fueron quebrados para llevarlos como 
presa ó parte del botín. £el es lo mismo que £aal ; y 
Nabo entre los Hebreos lo mismo que j}rofecía , adivi­
nación. Antiguamente añadían á los nombres de los Prín­
cipes los de los Dioses, como señales de buen agüero. Y 
así de Nabo se pudieron formar aquellos nombres de los

Prín-
(eoo) De idol. Cap. III. n. ». 
{frf} Cap. L. vers. ».

(«îî) Cap. XLVI. vers. i.
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príncipes yabuc/ia^ineser , Nebitzar^.'iam , Nabonass¿irf 
NabcnÍ£¿Oi NabopoLissar, Ne¿^ucaí:¿neízar ó Nal’o^nosor.

]S¡isroch í^ihchas y T/iirtak f son ídolos de los 
Asyrios. Despues que Salmanasar Rey de Asiría, habiendo 
destruido el reyno de los Samaritanos, llevó cautivos sus 
habitadores, mandó que pasasen á Samaria las colonias de 
Babel , de Cuth , de Avah , de Emath y de Sepharuaim, 
como se cuenta en el libro quarto de los Reyes {rrr}. Ss 
hicióron cada una de estas naciones sus dioses en las ciu­
dades que habitaban y los colocaron en los Templos quo 
habían fabricado en las alturas los Samaritanos. Los 
¿iíonios kíciéron a Sochoikhenot/i. Así dice el interprete de 
la Vulgata siguiendo á los Setenta intérpretes. En el ori­
ginal se lee Succotk-Senoth i esto es, aposenio ¿¿e 
jóvenes ; y así esta voz no tanto significa algún Dios o 
Diosa , como el Templo ó lugar sagrado , y las ceremo­
nias y obscenidades que se executaban en ciertas tiendas 
próximas á él en obsequio de Venus, según nos áce 
Herodoto. Los Cutkeos kiciéron a Ner^el, sigue U^VuI- 
cata, y los cíe Emath a Asima. Los Heveas hicieron a 
^ehahazy Th.trthae. Mas los que eran de Sephar- 
vaim quemaban sus hijos en el/ue^o en honor £¿e Aeíra- 
melech v Anamelec h.

Peor, ó Phepor, ó Beel, hegor, 6 Baalphe^or era un ídolo 
de los Moabitas y Madianitas. Solo debe indagarse el ori­
gen de esta voz peor óphe^or , pues la voz haal^ya. esta 
explicada. Habiendo preguntado cuidadosamente a un Ju- 
dío.dkx Orígenes, la significación de este nombre entre, 
otros Hebreos, me respondió que beelphe¿or era una espe­
cie de torpeza, mas no quiso declarar qual era o a qué es­
pecie pertenecía por decencia á mi ver o por no escanda­
lizar á los que le oían ; y así entre tantas especies de tor- 
pezas una de ellas se distingue con el nombre de beelp^y 
^or. Paar entre los Hebreos significa ^«^^r. Di-
cese que los hombres obscenos daban culto a este ídolo 
descubriendo en su presencia las partes vergonzosas. No les 
importa saber mas sobre esto á aquellos cuyas honestas de-

(rrr) Cap. XVII.
M4
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licias son las sagradas Escrituras. San Gerónimo dice, que 
Beelphegor puede llamarse Priapo , uno de los Dioses de 
los Romanos. Priapo era un ídolo jnuy torpe al quai no se 
atreverían á mirar los ojos castos, ni los oidos á escuchar su 
descripción. El nombre Pripo se lee en la version Vulga­
ta quando se cuenta como el piadoso Rey Asa (¿aa) güito 
¿os hombres a/eminaaos ae ¿a tierra^p ¿a ¿impió tie ¿otias 
¿as i/imuïsiicias ¿¿e ¿os íao/os fabricasios por sus patires. 
y acemas (¿e esto /techó de si a su madre Maaca para 
gue no fuese Sacerdotisa en ¿os sacrifeios de Priapo en 
e¿ ¿?osgue gue le hahia consagrado,p arruinó su caverna é 
hizo pedazos el o/’scenísimo ídolo,p guemóle en el torren- 
te de Cedrón. En el original se lee Miphletzet, lo qual sig- 
niñea literalmente ídolo horrendo. Los intérpretes Griegos 
traduxéron esta voz con el nombre áejutita, ídolop cue­
va con cuyos diversos nombres se significa una misma co­
sa. Maaca al modo que en los sacrificios obscenos de Ve­
nus y de Priapo , había formado una compañía de hom­
bres lascivos y mugeres impúdicas, y daba culto á Miph- 
¿eizet en las cavernas ó sitios retirados de los bosques 
ocultando de este modo sus torpes y obscenas ceremonias. 
Esta misma historia se refiere en los Paralipómenos {ttt}. 
y aun d Maaca madre del Pep Asa le guitó la sohera- 

■ na autoridad, porgue hahia hecho en un hosgue el simu­
lacro de Priapo al gue destrupó enteramente , le hizo 
pedazos p le guemó en el torrente de Cedrón.

Paiphan ó Pempham. Véase Chío.
Pemmon o Remnon era una deidad de los Syrios á quien es­

tos dedicáron Templo. Esta voz puede derivarse de Rom 
que significa altura. Ram es lo mismo que excelso, emi­
nente, y así Remnon es lo mismo que excelso. Tal es la 
idea innata que se tiene de Dios, que aquello que se ado­
ra como tal se tiene por excelso. Otros pronuncian Rim- 
tnon, nombre que significa granado , cuyo árbol abunda 
mucho y es de grande uso en la Syria , pues su fruto no 
solo es suave al comerse sino que también se hace de él

una
XV. vers.i6.
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ena agradable bebida, sacándose de su xugo una especie de 
mosto como puede verse en los Cánticos {ifuti) : y así pu­
do suceder que por su grande utilidad que , aun explicare­
mos mas adelante , se llamase algún ídolo Rinvnon , asi 
como otro se llamó de ¿ia^an, trigo. Ceres entre 
los Griegos y Latinos era tenida por Diosa del trigo ó de 
los sembrados.

Sesac/2, á quien el intérprete de la Vulgata llama Rey Selac/i 
en Jeremías , [xxx) era según Seldeno un Dios entre los 
Babilonios.

Sirenas, de estas se hace mención al ñn del cap.xiii.de 
Isaías, pero allí no se las coloca en la clase de deidades. 
El intérprete Latino habló de ellas como de una especie 
de animales terribles que el Profeta pronosticaba que ar­
remeterían inmediatamente á las casas de luxo y de deli­
cias , donde todo era brillante y magnífico.

T/ieraf/2Ín. Estos se cuentan también entre los ídolos. Se dis­
puta bastante así sobre el origen de esta voz, como acerca 
de la figura y uso de la cosa que significa. No se sabe sÍ 
es palabra Hebrea ó Egypcia. En el Génesis T/ie^ 
rap/ifm significa dioses. Los Parafrastes Caldéos los inter­
pretan imágenes ó simulacros. Así en las versiones Grie­
gas como en las Latinas unas veces se traducen iind^eneSf 
otras ídolos y así es verisímil que T/iera_f>/}in fuesen ído­
los ó simulacros que podían indicar lo futuro, como creían 
sus adoradores. Sea qual fuese el modo con que hacían es­
to, de ellos se tomaban los agüeros. Los Rabinos dicen que 
los que hacían estos ídolos aguardaban á cierta hora y dia 
del año á propósito de suerte que pueden ser tenidas por fi­
guras semejantes á aquellas hechas de cierto metal que los 
Astrólogos señalan con ciertas notas baxo la influencia de 
ciertos planetas , y que como hemos dicho llaman íalis- 
fnanes. Se infiere que los Theraphines tenían figura huma­
ra, de que Michól puso en el lecho en lugar de David un 
Theraphin (zzz), esto es, una figura humana. Fuesen co­
mo se quiera estos simulacros, el demonio para fomentar 

el
(«ww' Cap. VIIT. vers- a. 
Uxx; Cap. XXV. vers. 26.

íyyyl Cap. XXXI. vers. 30.
[zx,z¡ Lib. 1, Samuel Cap. XIX. v. 14.
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el error pudo comunicarles alguna virtud, la qual perdie­
ron luego que aquel dexó de dominar á los hombres por 
medio de la idolatría.

T^amuz era un ídolo de los Egypcios á aquien adoraron los 
Israelitas , según se queja de ello Ezechícl , pues 
habia visto á las mugeres llorar en el mismo Templo de 
Dios á Thamuz; así se lee en el original Hebreo, y en su 
lugar pone A¿/onis la Vulgata. Thamuz es voz Egypcia, 
que Maneth en Plutarco interpreta reíira¿¿o y oculío, por­
que los sacrificios que se hacían á este ídolo eran secretos. 
Dícese que Thamuz fue Osiris Rey de los Egypcios e 
quien mató Tiphon, cuya pérdida mandó Isis se recordas 
con llanto todos los años en Egypto. Esta adquirió para 
sí y su marido tanta reputación entre los Egypcios por 
sus prestigios , y encantos que eran tenidos por dioses y 
venerados en el quarto mes. Los Asyrios y Phenlcios íe 
llamáron Adonis, cuya interpretación adoptóel intérprete 
de la Vulgata, Los Gentiles , como nota San Gerónimo, 
creian que Adonis había sido muerto por un javali en el 
mes de Junio, y en su memoria se instituyó una solemni­
dad anual en la qual le lloraban como muerto las mugeres, 
y despues le cantaban hymnos como resucitado. Las mu­
geres que lloraban á Adonis adoraban á la Diosa Venus ; y 
así es verisímil que el culto de T/2atnuz fuese obsceno, co­
mo lo era el de aquellas mugeres : por cuya razon el in­
térprete de la Vulgata traduxo por Adonis la palabra 
Thamuz, pues Adonis parece que conviene con Thamuz. 
La mayor parte de las ceremonias y ritos gentílicos pasó 
de los Egypcios á los Phenícios,y de estos á los Griegos y 
Romanos.

Tirf/iak. Véase Ner^aL
Zebub. Á esta nombre se suele anteponer el de Baaí que 

era común á muchos ídolos. Así se lee óSanl- 
ze¿>ub que era ídolo de los Philisteos, y en especial de 
los Accaronitas. El nombre Zebub significa tnosea. Llamá­
base así el ídolo porque se le invocaba para que auyen- 
tase las moscas, como se hacia con cierto ídolo de Júpiter

en-
(tfcus) Cap. VIII. vers. 14.
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entre îos Griegos. Otros dicen que se llamó así porque se 
infestaba de moscas á causa de estar siempre rociado de 
sangre. Está en duda si al ídolo de que hablamos le llama­
ban en realidad sus adoradores ¿¿ios ¿¿e ¿as moscas, ó si 
le intitularon así por ignominia los Judíos, al modo que 
se le llama á qualquiera ídolo ¿/ios estercolar ó inmun¿/o. 
Parece mas regular que los Philisteos ó los Phenicios le 
llamasen Beelsamain, esto es , Señor ¿¿e los cielos pues 
ellos adoraban al sol á quien llamaban Señor ¿¿e los cielos. 
También pudiéron llamarle Baalzel^ain,QSto qs, Señor ¿le 
las victimas ó sacrificios. Los Judíos, mudaban por des­
precio un nombre honesto en otro vergonzoso, y así le lla­
marían Beelzeéul’f á la manera que de bet-el que, significa 
casa ¿/e Dios, formaron el nombíe Bethaven, esto es, casa 
ele Í!ii^ui¿¿a¿¿, despues que se empezó á practicar la idola­
tría en aquel lugar junto á la piedra donde estuvo recosta­
do Jacob. En el nuevo Testamento se apropia metafórica­
mente y por desprecio este nombre al diablo , así como á 
los ídolos se les llama Blilim porque son nada , pues Eli^ 
lim como hemos dicho significa nada. También se llama á 
los ídolos Guilulim, esto es, estiércol ó Dioses de los mu­
ladares.

Zejjkon les parece á algunos ser nombre de region ; y á 
otros de un ídolo á quien veneraban los Egypcios. Se le 
anteponía el nombre común Baal, pues se lee Baalze- 
//ion.

CAPITULO IL

De los animales sagrados, esto es , ¿le aquellos ¿le que se 
fiace mención en la sa^ra¿¿a Escritura cu^'as pro/ie- 

i/a¿¿es es necesario conocer para entenaerla.

Consultando á la brevedad, no me pararé á hacer enu­

meración de todas las especies de animales de que se hace 
alguna mención en el sagrado Código, y solo me detendré 
en las de aquellos cuyas propiedades no son bastante cono­
cidas.

De



l88 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

I.

De los animaies en ¿eneral.

Dividen los Hebreos á los animales en qnatro géneros, 
es á saber, en quadriípeeios, aves, repf-iles jeeces. Anda el 
quadrupedo, vuela el ave , arrastra el reptil, y nada el pez. 
De los animales quadrupedos unos son de pie ó casco inazizo, 
como el caballo , el mulo, el asno ; otros le tienen partido 
como el buey, el ciervo , la cabra, la oveja; y otros abierto 
en muchas partes como el perro, el león, el lobo, el gato. 
El animal que tiene el pie rajado ¿dividido en muchas par­
tes dice Moyses que anda sobre sus manos, así porque no 
tiene casco como porque tiene los pies con dedos á modo de 
manos. Distingue además aquel Legislador la hendidura ó ra­
jadura y la division del casco ; pues dice que algunos anima­
les le tienen juntamente hendido y dividido, de cuyo número 
es el puerco y otros que le tienen rajado ó hendido , pero 
no dividido porque está algo pegado ó por la parte superior 
ó por la inferior. Tal es el camello cuyo casco está dividido 
por arriba, y pegado por debaxo.

Nadie ignora que entre las aves hay algunas carnívoras y 
de rapiña á las quales declaró Moysés por inmundas , esto 
es , que no era lícito comerlas ni' ofrecerlas en sacrificio. 
Moysés pone en la clase de los reptiles los animales quadru­
pedos mas pequeños , como los ratones, los topos y todos 
los que no tienen sangre y andan arrastrando sobre el vien­
tre, como los gusanos, ya sean quadrupedos como algunas 
langostas, ó ya finalmente de muchos pies como la escolo­
pendra ó ciento pies. Añádanse á estos los volátiles , como 
son además de algunas langostas, las moscas, las mariposas y 
qualesquiera insectos que vuelan.

Es cosa sabida que las serpientes quando se ven acosadas 
exponen a los golpes todo el resto del cuerpo por guardar 
la cabeza, en la qual sienten que está toda su vitalidad. Mue­
ven con tal celeridad la lengua que parece que tie nen tres 
siendo una sola. Y á esto se alude quando en Syra-cides se 
atribuyen tres lenguas al murmurador ó maldiciente, por

la
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por la facilidad con que habla contra qualquiera que se le 
ofrece. La serpiente se llama en el Génesis ¡a tnas asíuía 
ioi^as ¡as hesíias y se citan algunos exemplos de su pru­
dencia , como por exemplo, quando siente que está su piel 
envejecida busca una piedra agujereada ó con rendija mete 
por ella la cabeza, hace fuerza para entrar por ella, y de este 
modo se desprende de la piel. Quando se ve acosada pare­
ce que solo cuida, como hemos ya dicho, de poner su cabe­
za á cubierto de qualquier goípe. Añaden que quando se 
acerca á beber á alguna fuente dexa antes el veneno. No tra­
to de inquirir la verdad de todo esto , pero soy de opinion 
que la serpiente es el símbolo de la prudencia, pues se intro­
duce por qualquiera parte doblegando el cuerpo y se abre 
camino por entre los mas espesos abrojos.

No hay animal alguno mas fecundo que el pez, y así es 
símbolo de la fecundidad. Las partes de que propiamente se 
compone son las aletas, las escamas y las agallas. Unos tie­
nen aletas y escamas, otros no tienen ni unas ni otras , otros 
carecen de una de estas dos cosas, y de aquí proviene la dis­
tinción legal de los peces en puros é inmundos. Tiénense por 
inmundos en la ley aquellos que no tienen escamas ó aletas; 
y entre los Romanos no era permitido ofrecer en sa­
crificio sino los peces con escamas á lo que llaman foHuetumf 
esto es, sacrificio ó comida instituida en honor de los dioses.

El pez mas grande entre los Hebreos es la ballena. De 
estas hay unas mayores y otras menores. Algunas ds ellas 
tienen pezones escondidos entre las tetas , como en una 
^yna de donds los sacan para dar de mamar á sus hijuelos. 
Tales sen aradlas lamias ó pescados cetáceos de que habla 
Jeremías en sus lamentaciones ¡as ¡amias íiescnhriéroii 
sus ¿sías¿¿¡éfon ¿¡í mamar a sus cac/iorros^ En el origi­
nal está escrito tanin y cuyo nombre se interpreta tirapon^ 
paHí’na^ serpiente. Estos animales no suelen hallarse sino en 
las regiones mas remotas del m.ir y de la tierra , y de este 
modo ponderaba Jeremías la gran despoblación de la Judca 
a la qual se retiraban estos monstruos y criaban libremente sus 
cachorros. Entre los grandes peces cetáceos unos braman y

mu-
W Cap. IV, vers. 3,
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mugen como las ballenas, otros gimen como el delfín. La Es­
critura dice que Dios conduxo á la presencia del primer 
hombre todos los animales para que les pusiese nombres. 
Bochart, á quien copio en este capítulo, pretende demostrar 
por los nombres Hebreos con que se intitula cada uno de 
ellos en el original, que Adam conoció su naturaleza la qual 
expresa cada uno de dichos nombres. Este célebre erudito 
saca felizmente la etimología de muchos de ellos.

II.

De los quaeífíípecios domésticos»

Hasta aquí hemos hablado de los animales en general, va­
mos á tratar ahora de cada una de las especies, y en primer 
lugar de los quadrupedos domésticos. Bochart, á quien he­
mos citado y citarémos muchas veces en adelante , empieza 
por el camello cuyo nombre deduce del verbo Hebreo Ga* 

significa desterrar v retribuir. No hay animal nin­
guno que con mas tenacidad conserve la memoria de la inju­
ria recibida, ni que se vengue con mas empeño. Por la Escri­
tura consta que la Judea y sus cercanías abundaron antigua­
mente de camellos. Con ellos conducían sus habitadores to­
do género de cargas, víveres, mercancías y demas cosas pre­
ciosas y aun les servia para tirar de los carros ; su pelo le 
aprovechaban para hacer vestidos. No es necesario relerir en 
este lugar los varios nombres de los camellos. A los que son 
mas ligeros llaman los Griegos Dromedarios 5 los hay que 
andan mil y quinientos estadios en un dia.

Los caballos son llamados con diversos nombres en el 
código Hebreo. Es bien sabido que los hay de varios colores- 
Zachárías cuenta seis dolores de caballos. Estos casi no se usa­
ban sino para la guerra , y así Dios quando introduxo á los 
Israelitas en la tierra de Chánaan mandó desjarretar los caba­
llos de las naciones subyugadas para que no confiasen como 
estas en los carros y en su numerosa caballería.

Los magnates entre los Israelitas cabalgaban en .asnos, 
y así asno ó bestia domada es muchas veces una misma 
cosa , pues se llama jumento domado aquel en que suelen

mon-
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montar los hombres. Consta también que los asnos araban, 
pero la ley prohibía arar con un asno y un buey juntos, á 
lo qual se cree que alude aquello del Apóstol (Z-), no ¿ra/it- 
^aís con los if^clcsy como que son casi de diverso gé­
nero , pues los que llevan el yugo deben ser de iguales fuer­
zas. Los asnos andaban también las piedras de moler, de don­
de tomaron el nombre las piedras asinarias, para distinguir­
las de aquellas que se manejaban á mano.

Por los tiempos del Rey David empezáron á usarse mu­
cho los mulos entre los Hebreos, y así se ve en la Escritura 
que sus hijos cabalgaban en mulos. Bochart es de opinion 
que hasta este tiempo hallan sido desconocidos en la tier­
ra de Israel. En las versiones Griegas se hace mención de 
ellos, lo qual tiene este autor por una voluntariedad de los 
intérpretes, y refuta á los Hebreos quienes atribuyen su ha­
llazgo ó introducción á un tal Ana de quien se lee en el 
Génesis íc) lo siguiente esíe Ana es el ^ue halló las 
aellas calientes en el desierío ¡guando aj^acentaóa los asnos 
de Sebean su f adre. La voz emin que el intérprete Latino 
traduce abitas calieníes son de opinion los Hebreos que sig­
nifica los mulos ; pero Bochart pretende que es nombre de 
unos pueblos fuertes, á saber, de los Emeos en cuyas ma­
nos vino á dar Ana sin recibir daño alguno, por cuya razon 
se hizo célebre. No les era permitido á los Judíos promover 
la propagación de los mulos, porque la ley prohibía que se 
mezclasen los animales heterogéneos ó de diversas espe­
cies (¿y). Celaban tanto las leyes sagradas , dice Philon, de 
^ue no se manchasen los hombres con cójanla nefanda, gue 
estaba j^rohtbido claramente el gue se admitiese animal he- 
tero^eneo. La misma razon da Theodoreto de esta prohibi­
ción. Por exemplo prohibía la ley que se juntasen el caballo 
y la burra para que esta mezcla ilegítima no trascendiese 
uesde los brutos á los racionales , mas se permitia comer ó 
usar de las crias de los animales heterogéneos, y así no hay 
que extrañar que David usase de mulos.

Los elefantes son muy celebrados por sus dientes de don­
de

ÍW Cart. II. i loi Cor. Cap. VI. 
•Crs, (c) Cap. XYXVí. vers. 24.

(4J lev. Cap. XIX, vers. i9.
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de sale el marfil ; mas en la Escritura no se dice que estuvie­
sen en uso antes de Sdomon, el quai habiendo procurado 
traher de la india elefantes y mucho marfil, mandó hacer de 
él para sí un gran solio , y adornar también con marfil sus 
palacios. Alexandro el Grande aprendió á usar de estos ani­
males para la guerra ; y sus sucesores , como los Antiochós 
en Syria, y los Ptolomeos en Egypto , los aplicaron á este 
mismo uso según consta de la historia de los Machábeos. Mas 
antes de Alexandro solo se usaba de ellos en la India para 
este efecto.

La Escritura hace mención del frequente uso que se ha* 
cía de los bueyes, y son celebrados así por su figura como 
por su fortaleza. Los Judíos usaban de ellos para trillar las 
mieses, y como durante el tiempo de esta operación prohibía 
la ley que se les atase la boca con bozal, entonces era quan­
do mas engordaban comiendo de ellas hasta hartarse. En­
tre los Israelitas aquellos que se entregaban al regalo eran 
comparados á una vaca ocupada solo en trillar. Los Judíos 
aplicaron los bueyes al arado como las demas naciones. Tam­
bién usaron de ellos para tirar de los carros. La leche de la 
vaca es útilísima y ae ella se hace manteca y queso. Los 
terneros no solo servían de regalo á los Judíos sino también 
de diversion. Bochart es de opinion, y á mí me parece verisí­
mil , que los cuernos de los bueyes y no los de los carneros 
eran los que servían de bocinas, pues el cuerno del carnero 
es sólido y nada hueco para que pueda soplarse bien por él. 
Dice además que es ficción de los Hebreos que/oZv/ signifi­
que carnero f pues en ninguna parte de la Escritura se afir­
ma semeiante cosa. Los intérpretes Griegos entienden por 
Jol^ei cierto sonido de la bocina ; y así el año Johu era 
acuel que se señalaba con cierto y determinado sonido de 
ella. El origen, pues , del nombre que se da á este ano 
no se deriva del cuerno del carnero con que fingen los He­
breos que se indicaba ; pues el verbo Hebreo Jaleal , es 
lo mismo que íra/ier , reducir , como se dixo en su lugan 
Trahia dicho año la libertad á los presos, y restituía los pre­
dios á sus antiguos poseedores. Finalmente los bueyes ser­
vían para los sacrificios.

Hay ciertas voces en el original Hebreo que son comunes
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'i Lis cabras y á las ovejas como estas ; Tson y : y aun­
que se habla de ellas á cada paso en el sagrado Código , es 
bien poco lo que hay digno de notarse en este lugar ; pues 
todos saben quanto pudiéramos decir. Las ovejas sirven pa­
ra la comida y el vestido ; pero les estaba vedado á los fu- 
dios hacer tramas de lana y lino, lo qual íes advertía que de­
bían ser de un corazón sencillo. Las cabras suministran 
igualmente comida y vestido , pues de su pelo re texen te­
las para vestirse. Hay cabras que tienen el pelo muy fino, 
y así en los Cánticos se comparan los cabellos de la espesa 
al rebaño de cabras , esto es, al pelo de ellas. Josefo y otros 
leyéron de tal modo el texto Hebreo en que se dice que 
Michol hija de Saul puso una estatua ó figura en el lecho de 
David acia la cabezera ((’) , que juzgaron había puesto baxo 
la ropa de la cama el hígado de una cabra , el qual levantán­
dose acia arriba engañase áSaul creyendo que tenia presente 
á David , quien entretanto estaba disponiendo su fuga. Esto 
consistió en que en tiempo de Josefo se íeia esto
es hígado ; pero la lección mas verdadera es cebir , es­
to es grande , la qual adoptó San Gerónimo. Cebir son ios 
pelos largos de las cabras, de los quales se valió Michól pa­
ra fingir ó imitar la cabellera de David.

La ley mandaba que no se cociese el cabrito en la leche 
de su madre , para enseñarnos quan humanos y justos debe- 
;mos ser para con los demas hombres nuestros semejantes; 
supuesto que hasta con los brutos prohibe la ley que se ha­
gan cosas que tienen apariencia de crueldad. De tal modo 
entienden los Judíos aquella ley que tienen por ilícito co­
mer toda clase de leche con qualquier género de carne, y así 
siempre llevan dos cuchillos, uno para partir la carne y otro 
para el queso, al qual señalan con tres muescas para dis­
tinguirle del otro , y no cuecen con un mismo fuego ni 
en una misma vasija las carnes y los lacticinios.

Entre los animales quadrúpedos domésticos se cuentan 
también los perros v los puercos, de los quales se habla fre- 
qiientemente en la Escritura. Los Judíos modernos , como 
dice Cuneo, quantas veces hablan del puerco no le nom­

bran,
W Lib. I. de los Reyes cap. XIX. ven. ifr.
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bran ) sino que dicen en su idioma ¿/íjv.tf" y esto eSy 
o/rzz foiiï ; por la misma razon tienen gran cuidado de no 
tomar en boca la palabra fan en los dias de los ácimós; 
porque creen que ha cometido un gran delito el que en se­
mejantes dias da motivo para que nadie piense o se acuer­
de , ni aun ligeramente del fermento. Acostumbraban ellos 
á no tomar en boca siquiera aquellas cosas que pensadas 
hubieran podido manchar su corazón. Por ía:ito, dice 
San Pablo (/), ni aun se nombre entre vosotros fornicación 

qiiaiquiera impureza , ó inmundicia , como conviene d 
Sanios. Los perros son apreciados entre los Judíos por­
que son fieles y muy buenos guardas ; mas porque co- 

, men mucho y se mezclan aun en público con las hem­
bras, suelen apellidar con su nombre á los hombres voraces 
é inmundos. Y como el perro aunque sea manso y esté do­
mesticado , suele molestar con sus ladridos y aun morder á 
los que no conoce mas que no le ostiguen ; por esta razon un 
hombre vil y maldiciente es comparado con un perro. Los 
Judíos no mantenían puercos ; y por esto se dice en la Es­
critura que el hijo pródigo se fué á una region muy leja­
na donde apacentó puercos. La ciudad de Gadera en cu­
yo campo se apacentaban los puercos, era Griega, no Judaica. 
La principal razon por que la ley prohibía á los Judíos co­
mer carne de puerco , era su hedionda sordidez, pues el 
puerco come muchas y muy asquerosas cosas y se revuel­
ca en el Iodo. Con esta prohibición aludía Dios ó daba á 
entender á los Judíos que se abstuviesen de los pecados é in­
mundicias. El puerco , animal hediondo y soez, no hace 
otra cosa que cebarse ; por tanto prohibió Dios , son pala­
bras de Lactancio , que los Judíos se alimentasen de carne 
de puerco , esto es , que imitasen la vida de los puer­
cos que solo engordan para morir , y no pueden servir si­
no despues de muertos.

De ¡as feras quadriipedas.

Entre las fieras quadrupedas es el primero el león. En

(/■) A 103 Ephes. Cap, V. vers. 3.
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el original Hebreo se hallan siete nombres de este animal, 
según los diversos grados de su edad. La Escritura nota to­
do lo que el león tiene de terrible ; su aspecto , su modo 
de andar , su rugido, sus huesos, sus dientes , y finalmente 
ÎUS garras. Se le tiene por el rey de las fieras , pues á todas 
las excede en fuerza. Es feroz y muy fácil de irritarse, ha­
bita en los desiertos , pues despuebla las regiones ó parages 
donde se halla. Busca con ansia la presa, y despues de co­
gida se echa sobre ella ; es un animal que nada teme y nunca 
cede. De rodas estas propiedades del león se -deducen en 
la Escritura frequentes comparaciones bien claras por sí solasx

El pardo es un animal semejante al león, solo que es pe­
queño y tiene la piel matizada de manchas negras. Es muy 
ligero para saltar , y muy pronto para echarse sobre la pre­
sa, siendo muy sagaz é insidioso. Por esta razon compara Da­
niel (^) con el pardo á la tercera Monarquía , esto es, la de 
Alexandro y los Griegos. Alexandro, poco respetable al prin­
cipio, venció al Rey Darío, y con una sagacidad increíble su­
jetó en diez años una gran parte del mundo habitado. Las 
manchas del pardo en dicho pasage significan las diversas cos­
tumbres de las naciones que Alexandro sujetó á su imperio.

No consta enteramente en qué se diferencian ó convie­
nen con el pardo el tigre , el lince , la onza y el leopardo. 
Muchos comparan al tigre con el leen , como si fuera espe­
cie de leen ó un animal muy semejante á éste , fuera de 
las manchas. Otros tienen al tigre por lo mismo que el leo­
pardo y la onza. El lincees manchado igualmente que el 
pardo y el tigre , y poco diferente de la onza. Bochart tie­
ne al pardo y á la onza por un mismo animal, de suerte que 
según él , solo se diferencian en el sexó y en la blancura, 
no en el género ; de manera que la onza sea la hembra del 
pardo ; pero hay dos especies de onzas , y así no es de ad­
mirar que algunos pongan cierta diferencia entre aquella y 
el pardo. El leopardo , como lo indica su nombre compues­
to , nace del pardo y la leona. Bochart observa que est.! 
voz no se oyo hasta el tiempo de Constantino el Grande. 
San Gerónimo llama leopardos á los pardos.

(i?) Cap. VII. vers. 6,
N 3
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El oso es un animal belludo, de boca muy abierta ; se le­
vanta sobre los pies de atras, y con los de adelante abraza 
y sofoca á aquel á quien acomete. Sus pies delanteros pare­
cen manos. Entre todas las fieras no la nay mas cruel que la 
osa quando ha perdido sus cachorros ó no tiene que comer.

El lobo es un animal rapaz que anda á caza por la tarde. 
Elámanse en la Escritura lobos vesj^eriinos á los lobos en el 
acto de robar, los quales son mas crueles al acercarse la noche, 
porque el hambre que padecen todo el dia les hace mas ra­
biosos. La hiena es un animal muy semejante al lobo ; pero 

• su piel y sus ojos son de diversos colores, advirtiéndose mil 
variedades en ellos. Su piel está adornada de colores brillan­
tes á modo de flores. Bochart pretende que el animal que 
Jeremías (á) llama Tseboa no es otro que la hiena. Aquella 
voz según los intérpretes Griegos significa variedad de colo­
res. Según otros es un ave de varios colores, como el pa­
vo real.

La raposa es animal conocido : se alimenta de cadáveres, 
y por esta razon se llama j^asto de raj^osas á aquellos cu­
yos cadáveres quedan sin sepultura y para pasto de las fie­
ras. Las raposas gustan de las ubas, y en los Cánticos (/) se 
dice ; coreanos las ra/osas pequeñas que nos dañan las vi­
ñas. Habitan en parages solitarios, y para estar mas ocul­
tas tienen sus guaridas baxo de tierra. Se sabe por expe­
riencia que son astutas y engañosas ; y así suele darse este 
nombre á las personas sagaces y dolosas. Si alguno pregun­
ta ¿de dónde pudo haber Samson las trescientas raposas con 
cuyas colas poniendo en ellas una mecha encendida abra­
só las mieses, olivares y viñas de los Philisteos? responderé; 
que en aquellos parages había grande abundancia de rapo­
sas , en tal grado que de ellas tomáron su nombre muchos de 
aquellos sitios , como la ¿ierra Sual, esto es ¿ierra de ra­
posa; ciudad dfazerSual, que es como si se dixese atrio de 
las raposas. Parece que este hecho de Samson llegó á oí­
dos de los Romanos los quales, según hace mención Ovi­
dio en el libro quarto de los Fastos, celebraban una fiesta en 
memoria de un suceso como éste , dexando correr una por­

ción
(Z>) Cap. XH. vers. 8, (?) Cap. II. vers. 15.
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cîon de raposas poi- el circo envueltas en heno y paja, des­
pues de aplicarlas fuego.

Los animales , á quienes se llama en el Código Hebreo 
Tsiiní, los tiene Bochart por gatos monteses ; así como á 
Tiim por un animal mas pequeño que el lobo, pues hay una 
casta de lobos que se diferencian eH-ser mas cortos de pier­
nas y mas ligeros para el salto.

Los onagros son, como lo da á entender su nombre, as­
nos fieros ó silvestres que no pueden domarse , y gustan de 
la soledad ; y así se llama asno sil-vesíre al hombre fiero, ru­
do é indócil.

El ciervo tiene los pies firmes y ligeros, así para el sal­
to como para la carrera , por lo qual se dice en los Salmos 
que Dios acomo¿¿ó ó c¿ió pies ¿ie ciervos á aquellos que con 
su auxilio huyeron de Jos peligros. Es cosa cierta que las 
ciervas paren con dificultad ; mas como quando se asustan 
paren inmediatamente , cuenta el Real Salmista (/e) entre los 
maravillosos efectos del trueno el de acelerar el parto de 
las ciervas ; voz del Señor g ¡te prepara los ciervos. Llama 
el Salmista voz del Señor al trueno. Los ciervos tienen en el 
pelo y en todo el cuerpo cierta gracia muy agradable, por lo 
que los antiguos gustaban especialmente de ellos : como lo 
prueba lo que dice Virgilio de aquel ciervo á quien peinaba 
Silvia y lavaba en una clara fuente , adornando sus cuernos 
con guirnaldas texidas de flores. Así no es de admirar que 
Sálomon (/) llame cierva de amores á la esposa amada de 
5u esposo.

La voz Al:lio del Deuteronomio que se lee en el original 
Hebreo la traducen los intérpretes Griegos y el de la Vul­
gata tragelapho , esto es, hirco-ciervo. Los mas convienen 
en que Ahho es especie de macho cabrío. Rabbi-Salomon 
quiere que sea la gamuza ó cabra-monte. En el mismo lu­
gar del Deuteronomio se halla la voz Dison , la qual tradu­
cen los intérpretes Griegos y el de la Vulgatapi^ar^iim^ y es 
un animal entre gamo y cabra, el qual como lo indica la voz 
Hebrea tiene nombre de su color ceniciento. En el citado 
lugar del Deuteronomio se llama zetner á cierto animal que 

los
(t) Salm. XXVIII. vers. 9. (/) Pfov. Cap. V. vers. «9.
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los Griegos y San Gerónimo traducen camelf.pardalim\ d 
<3ual tiene la cabeza de camello, el cuello de caballo, los pies, 
piernas y cola de buey , con rayas blancas en la piel entre 
ciertas manchas roxas, por cuya razon se le puso camelo- 
pareíal. Es mucho mas alto por delante que por detras, de 
suerte que mirado desde la cola parece que está sentado; pe­
ro el cuello le tiene recto y levantado en alto. Es animal 
raro y que hace poco que se conoce : críase en aquellos 
parages que no solo son retirados sino tan inaccesibles que 
los antiguos crej-éron eran inhabitables. Mas siendo poco ve­
risímil que los Judíos le conociesen en tiempo de Moysés, 
¿cómo pudo ser que éste permitiese la comida de un animal 
desconocido? Es, pues, mas regular que zetner sea alguna 
especie de cabra. Finalmente en el ya citado lugar del Deu­
teronomio la voz jac^tnar la traducen los intérpretes Grie­
gos y el de la Vulgata ^ú/alo ; pero es de notar que la 
voz búfalo no se tomaba antiguamente por el buey silvestre 
como ahora , sino que era una especie de cabra ; y asi Jack- 
9nur es especie de ciervo ó cabra.

Jal ójaallmen plural unos le interpretan ciervo, otros 
¿amo , otros cabra ó cabriiillo monies, otros la ¿amuza o la 
cabra montes , otros el tra¿elapko ó kirco-cervo, y otros fi­
nalmente el ckivo silvestre. Por lo que dice el sagrado Código 
se infiere que Jaallm no es otro animal que la ¿amuza la 
qual habita en las mas altas cordilleras de los montes. Las ru­
picabras habitan también en las rocas de los montes pero no 
en las mas altas como hace la gamuza. Es muy ligera sin em­
bargo de tener tan grandes cuernos que la llegan desde la ca­
beza hasta las ancas. Para defenderse de los cazadores se ar­
roja desde las mas altas peñas arrimando á ellas la espalda á 
la qual defienden los cuernos.

Opker se toma en el Cántico de Salomon por el cabrito ó 
el cervato.

Tsebi entre los Hebreos es la cabra, á la qual llaman los 
Caldéos Tablta ; y así San Lucas (w) traduce á Tabita nom­
bre de una muchacha por la voz dorcas, esto es cabra. 
Pregúntase ¿por qué en los Cánticos se compara tantas ve­

ces
(w) Hech. Cap. lY. vers, 36,
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ces el esposo á la cabra? La razon que dan los intérpretes es 
porque la cabra es un animal muy perspicaz, y así su nom- 
bre Griego viene del verbo Sepxíty que significa ven 
mas como la alegoría se fur.da en la etimología del nombre 
Griego y no del Hebreo, y allí se habla de la fuga del Es­
poso , de sus saltos ó de su vuelta, juzgo que no se mira sino 
á la ligereza de la cabra en .el s-iltar , á la qual se compara 
k viveza del Esposo , ó la prontitud y facilidad de exccutar 
quanto hace ó intenta.

Los intérpretes mas antiguos fuéron de parecer que reent 
ó rem era el monocerote, esto es y el unicornio- De muchos 
animales se dice que tienen solo un cuerno. Además del rino- 
cerote que tiene un cuerno en la nariz , hay también ca­
ballos , asnos , y bueyes dé la India que tienen un solo 
cuerno en la frente, si ha de creerse á los Escritores antiguos, 
mas hasta ahora nadie ha visto tales animales unicornios en 
la India , ni en otras regiones por donde transitan ahora 
nuestros navegantes y viagères. Los mas cuentan á los mo­
nocerotes entre las quimeras, y la Escritura no baria tantas 
veces mención de un animal desconocido, ni se valdría de 
sus propiedades para hacer comparaciones. Además de esto, 
no parece que atribuye un solo cuerno al animal que llama 
reem, pues habla en plural de sus cuernos. Quando dice Da­
vid que su cuerno ha de ser exaltado por Dios , como el 
cuerno ó cuernos del reent, es necesario que aquel animal sea 
el que fuere tuviese los cuernos largos ; de donde se infiere 
que no es el rinocerote cuyo cuerno es muy corto, ni tam­
poco los bueyes silvestres, pues eran desconocidos en la 
tierra de Israel. Parece, pues, que reem es una especie de 
cabra de dos cuernos llamada orix. Bochart observa que 
aquella voz es algo semejante al nombre Arábigo de ciertas 
cabras cuyos cuernos son largos, fuertes y agudos, diferen­
ciándose en esto de las cabras comunes y ordinarias. Tal es 
aquel género de cabra que hemos dicho se llama orix de cu­
yos cuernos usan en lugar de armas los Etiopes, según re­
fiere Estrabon. Dicho animal se llama en la Escritura con 
este otro nombre tJieo ó tho.

El animal que se llama en el código Hebreo puerco sil­
vestre es el jav-ili que infesta y tala los campos, como

N 4 cons-
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consta del de Calidonia el quai pinta Ovidio. £1 Salmista («I 
describiendo las adversidades de los Judíos las compara á 
una viña á quien ha destruido un javaÍi. Sabemos por Ovi­
dio que los javaliessc crian en las junqueras de Jas lagunas dsi- 
tíos pantanosos, y así juzgo que las fieras de Jas cañas de quie­
nes habla el mismo Salmista (9), no son otras que los javalies

La esquadra de Salomon traxo á Jndea las monas , pues 
los interpretes están unánimes en que la voz Hebrea 
significa monas.

es un animal de los Hebreos inmundo y pro­
hibido. Los mismos Hebreos le tienen por la liebrei Otros 
quieren que sea el conejo. Los Arabes llaman á la liebre ar-

de donde infiere Bochart que arneM es verdadera­
mente liebre, y cree que está prohibida en la ley por ser 
muy luxuriosa.

Say/ian según algunos es el conejo de los Hebreos, á 
otros les parece que es una especie de raton mayor, á otros 
que es el erizo , á otros que el puerco espin , al qual pintan 
algunos en forma de un pequeño puerco de cerdas espinosas.

Máar es el raton silvestre de los Hebreos, dañoso á los 
campos , y asi aquellos ratones que asolaban las tierras de 
los Phihsteos mientras tuvieron en su poder el arca del Tes­
tamento eran sin duda ratones silvestres. Los historiadores 
refieren que algunos pueblos tuvieron que mudar de situa­
ción á causa de. la muchedumbre de estos ratones. No es, 
pues, Æ£7z^.irqualquieraraton,sino cierta especie de raton 
silvestre, aunque los mas tienen á este por el raton doméstico.

C/!oÿa según San Gerónimo y otros muchos es ia co­
madreja. Bochart juzga que es el raton ciego ó el topo y 
asi Moysés une á ac/iáar y c/iokd como animales de un 
mismo genero. Aquel nombre significa topo entre los Ara­
bes y Syrios, y se deriva del verbo que significa calcar, porque 
Jos topos cavan ó hacen su madriguera debaxo de la tierra

La voz Hebrea kh>poc¿ la traduce San Gerónimo erizo, 
pero algunos quieren que sea el ¿aidfa^o, otros el castor, 
y otros la nuíría,y aun hay quien pretende que es un ave. 
Entre las especies de erizos se cuenta elfystriz que tiene es-

P-
(r) Sal. LXYIX, vers. 14. (oí sal. LXVII. vers. 31.
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pinas que despide de sí y por esta razon se llama j7uerci>

Di los ^iia¿¿riíj}e¿¿os ovf/aros-

Entre los anímales quadrupedos hay algunos ovíparos. 
Moysés cuenta seis especies de estos, á saber, ¿saú, anat'liat 
co/ch, letaa, c/!onieí, t/iinsemcí/i. Pueden añadirse á estos 
semavtíí/i que solo se diferencia en el nombre de an.n7ia , y 
lez'iaían que es el coco¿¿fllo y debe por tanto colocarse en­
tre los aquáticos. Hablaremos brevemente de estos.

En primer lugar ísal’ es el coío-Ij'IIo íemsífi , según el 
sentir de San Gerónimo y de los intérpretes Griegos. Otros 
pretenden que es el sa/^o ó el Este cocodrilo no 
es aquella gran fiera de Egypfo, sino un genero de lagartija 
que suele criarse en los vallados ó cercas. Dase el nom­
bre de cocodrilo á la fiera que se cria en Egypto porque se 
asemeja á los cocodrilos terrestres y solo se diferencia de la 
iagartija en la magnitud. _ .

Coac/i es según los intérpretes Griegos y^ San Geronimo 
cl camaleón. El nombre Hebreo que significa fuerza da á 
entender era una especie de lagartija mas grande y robusta. 
Bochart cree que era la lagartija verde ó el lasarío , animal 
fiero. El camaleón es á la verdad una especie de lagartija co­
como dirémos luego.

Lefaa según los antiguos intérpretes es la salaman'^uesa 
ó el estelion , lagartija muy venenosa y parecida á la sala­
mandra. j ,

C/iomeí es la lagartija que vive entre la arena de donde 
tiene su nombre, pues entre los Hebreos ckomeíon es la are­
na, como siente Bochart. .

Thinsemeíh es el topo según los Griegos y San Geroni­
mo. Bochart pretende que es el camaleón , esto es, cierta 
especie de lagartija llamada así por los Hebreos porque esta 
siempre tragando el ayrc, del qual se cree que se alimenta so­
lamente, como refieren los autores. El nombre Hebreo sig­
nifica aspirante 6 que toma aliento. Los Arabes dicen que 
la lengua de este animal es larga y que la saca para cogei 
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las moïcas que están distantes de él. Se dice que se muda 
por horas según que es mas fuerte la luz del sol, ó mas in­
tenso su calor, pero que si se le amedrenta o pone delante 
alguna cosa muda diferentes colores.

Semaniítñ es la salamanquesa, según los intérpretes Grie­
gos a quienes sigue San Gerónimo. Se da este nombre á 
aquel reptil, porque está adornado con varias pintas á mo­
do de estrellas.

V.
De las aves puras.

Trataremos ya de las aves, y en primer lugar de las puras, 
principiando por la paloma de la qual hablan mas los sagra­
dos Escritores que de todas las demas aves ¡untas. SÍ creemos 
a los Hebreos la paloma entre los Asyrios era el símbolo 
que se colocaba en los estandartes de guerra , y así en los 
Profetas la ira ¿le la paloma, la esparla ele la paloma sig­
nificaban la espada y la ira de los Asyrios. Por los libros de 
los Gentiles sabemos que la paloma era muy venerada de los 
Asyrios. En las alas de la paloma se dexa ver ya la blancu­
ra de la plata y ya la amarillez del oro ; sus ojos son despe­
jados y hermosos, las mas de ellas parece que están bañadas 
en leche, tan cándidas son y tan limpias, por cuya razon son 
tenidas por uno de los símbolos de la pureza y castidad. En 
el arrullo de la paloma se percibe cierto gemido ó queja, y 
por tanto es símbolo del amor, y aun de la sencillez en opi­
nion de algunos que falsamente piensan que las palomas no 
tienen hiel. Según mi opinion, la qual demuestro en otro lu­
gar , la sencillez y la integridad son una misma cosa en el 
Evangelio. La paloma es en efecto pura , por manera que al 
hombre que es de puras costumbres y de conducta irrepren­
sible se le puede comparar justamente con ella. La paloma 
Vuela muy lejos y por mucho tiempo , y así fue soltada por 
Noe del arca. Vuelve á su nido como doméstica y amiga 
del hombre desde los países mas remotos, y por esto ha ha­
bido quienes se han valido de ella en lugar de correo.

No es necesario decir mas acerca de la paloma , pues to­
das sus propiedades son tan sabidas que no puede dexar de 
percibirse quanto se habla de ella en la Escritura. Solo aña­

dí-
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diré lo que se cuenta en el libro iv. de los Reyes (/>)y es 
que en tiempo de hambre se vendió en Samaria a precio de 
cinco dineros de plata la quarta parte de un cabo de pa­
lomina. Pregúntase ¿para qué servia este estiércol? Unos di­
cen que los Samaritanos hostigados del hambre comían de él, 
otros que usaban de él en lugar de leña para el fuejo , otros 
que estercolaban con él los campos que estaban dentro del 
recinto de la ciudad para tener de este modo provisiones 
con que remedi-.r el hambre que les amenazaba, otros que 
dicho estiércol les servia de sal. Bochart observa que los Ara­
bes llaman estiércol de paloma á cierto genero de garbanzo, 
acaso porque se asemeja á él en su figura. E cabo servia 
para medir así las legumbres y demas frutos de la tierra , co­
mo también las provisiones dianas ; y finalmente entre las 
comidas mas usadas no la había mas barata que el garbanzo» 
por lo qual decía Horacio :

Nec si uuiJ fricti ciceris pr^b.it, auf nucís emptor. 
Sin duda, pues, se velan acosados de una eran hambre los 
que compraban á precio tan subido la medida diana de una 
comida tan barata. ...

Bochart pretende que el ave a la qual llama el original 
Hebreo cieror no es la golondrina , sino una especie de palo­
ma fiera , esto es, la tórtola ó paloma torcaz , según dice Je­
remías el milano en el cielo conoció su tiempo, la tortoj 
la , la golondrina , y la cigüeña observaron el tiempo 
su venida. El Profeta da á entender que estas son aves de 
paso. Vemos por la experiencia que todos los anos al prin­
cipiar la primavera vienen á nuestra region las golondrinas, 
habiendo estado ausentes todo el hibierno. Plinio observa 
que las golondrinas sacan fuera del nido con notable limpie­
za el excremento de suspolluelos;y que quando están ya 
mas crecidos los hacen volar al rededor de él para que ex­
crementen fuera, y esta fué la causa por que del nido de la 
golondrina cayó el estiércol caliente sobre los o|os de Tobías 
estando durmiendo, pues por lo común las golondrinas ha­
cen sus nidos baxo de techado.

No hay ave que tenga mayor graznido que la grulla,y por

Ci) Cap. VI. vers. »s. (fi) Cap. VUI. vers. 7-
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eso Ezecbias quejándose durante su enfermedad es compara­
do a la grulla.
, prueba que Xore de quien se hace mención en
ia hsenwra no significa la perdiz , como se ha creído hasta 
aquí, sino un ge'nero de chocha ó gallina. Por lo que se 
dice de esta ave en el sagrado Código (r) se infiere que es 
montesina. Los intérpretes Griegos traducen cuervo nocíur^ 
Jio , pero estos leían el texto Hebreo de distinto modo que 
esta al presente. El intérprete Griego y Latino de Teremías (4 
traducen Liperdiz, la qual algunos son de opinion que hur­
ta los huevos de otros nidos y los fomenta apropiándose co­
mo suyos los pollos que nacen de ellos.

• Las codornices bien conocidas en todas partes son céle­
bres en a Escritura por haber Dios mantenido con ellas á 
Jos Israelitas, enviando con un gran viento muchedumbre de 
ellas a sus reales. Son aves de paso que vienen á nuestro país 
por el verano y se retiran á la entrada del hibierno. Tosefo 
^ima que abundan prodigiosamente en el golfo Arábigo. 
Quando van volando para Italia dice Plinio que sumergen 
Jas naves con la muchedumbre que de ellas se pone sobre las 
velas. JNo es, pues, de admirar que cargase tanta multitud de 
codornices sobre los campamentos de los Israelitas.

La Escritura hace mención del galio y de la gallina, 
mas es bien sabido quanto puede decirse de ellos.

Xas aves Mo/ícw que trahia cada tres años la flota de 
baJomon son los pavos reales, según la opinion de los mas

XT Otros quieren que sean los papagayos.
No debe pasarse en silencio que la voz tsippor que signi- 

nca cualesquiera aves, la apropia el intérprete de la Vul­
gata al gorrión; ó lo que el texto original dice de tsiçpor, es- 
o es, de toda ave lo entiende aquel del gorrión, como quan­

do dicey) ; retírate como el ¿orrion d la montaña , esto es, 
como el ave. Y asi quando se dice en la Vulgata que debían 
ofrecerse gorriones por el leproso, se pueden entender 
qualesquiera aves puras.

VI.

ven W C«P- ven. «.
W Sal. X. vers. i.
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Di ¡as aves iiitnuneias.

Hablaré áe las aves inmundas con el mismo orden que habla 
de ellas Moysés en el Levítico [u} y en el Deuteronomio (*■). 
La primera de todas es el águila , reyna de las aves, famosa 
por sus garras y pico. La Escritura da á entender en bastan­
tes lugares que al águila le renacen las alas, como en aquel 
pasage ( r) ; se renovara tujuventuíí cojno ¡a ¿¡el a¿ui¡a. Son 
celebradas en la Escritura las alas del águila por su magnitud, 
vuela con ellas rápidamente y se arroja con sumo ímpetu en 
especial sobre la presa. Ninguna otra ave se remonta tanto 

■ como ella, y tiene la propiedad de ser sumamente afecta á 
sus polluelos á los quales pone sobre la espalda quando los 
enseña á volar y aun no se atreven á arrojarse al ayre.

En el catálogo de las aves inmundas tiene el segundo lu­
gar la que llaman/erex que interpretan ¿ri/o los Griegos y 
San Gerónimo. Bochart quiere que sea una especie de águi­
la llamada osífraga 6 ^uelranía /¿uesos, cayo nombre, según 
él piensa , viene del verbo j^aras que significa quebrar ¡ da 
donde se formó ^eres.

La tercera entre las aves inmundas es oznítas. Según los 
intérpretes Griegos, San Gerónimo y otros muchos es el ¡2a- 
¡íeto ó águila marina : mas según Bochan es el 222e¡a}íeto ó 
águila valeria la qual es muy robusta.

El ave eiaa que también se escribe raa es el milano se­
gún San Gerónimo y otros, y asa es el buitre. Bochart se in­
clina mas bien á que sea una especie de gavilán , y á eíaia, 
que según San Gerónimo es el milano, le tiene por el buitre 
negro. Los buitres son aves que viven en compañía con otros 
de su especie.

Los cuervos son conocidos por su negrura , y todos sa­
ben que se alimentan de carne muerta. A sus hijuelos quando 
ya son robustos los echan fuera del nido, y desde entonces se

ven

(«) Cap. XT. vers. 13.
(*) Cap. XlV. vers. 3.

( y) Sal. CII. vers. 5.
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ven precisados á buscar su sutento. A esto pudo aludir el Sal­
mista quando dice (2) , el á las bes/tas alterna
conveniente, y á l>s hijos ele los cuervos (]ue f ' ^l-
Así se dice en el original; esto es, su graznido dado por 
necesidad imita la petición ó súplica. Los cuervos viven en 
los parafes solitarios y por tanto se valió Dios de ellos pa­
ra alimentar á Elias mientras vivió en el desierto.

Bath'jaana es una especie de animal volátil que gusta de 
la soledad , y cuya voz es triste y fiera. Los intérpretes 
Griegos le llaman sirena, y mas comunmente avestruz., Bo- 
chart cree que halh-jaana es hembra a cuyo macho llama 
Moysés íhaihmas', pero S. Gerónimo y los intérpretes Grie­
gos le interpretan lechuza. No hay ave ninguna hablando de 
impiedad que tenga peor fama que el avestruz. Todas las de­
mas aves cuidan de fomentar sus huevos y criar sus polluelos, 
mas el avestruz según refiere Job {aa) los dexa en la tierra 
para que se calienten con el polvo, sin echar de ver que pue­
de pisarlos el pie, ó destruirlos qualquiera animal del^campo. 
Esta ave se cria en el Africa. Trata con tanto desvio a sus 
hijos como si no lo fueran. Y así Jeremías para pintar una 
inhumanidad semejante hace 1 > comparación con el avestruz. 
La ligereza de estas aves depende toda de sus alas , pues 
aunque estas no las sirven para volar, las ayudan considera­
blemente para correr , y son lo mismo que las velas de un 
navio. Y así Job dice en el original Hebreo que el aves­
truz levanta en alto las alas. Ninguna ave las tiene tan 
hermosas, y con ellas adornaban los soldados sus yelmos. El 
avestruz es ave muy alta , quando se endereza supera á un 
caballo con su ginete , tiene el cuello largísimo y es una es­
pecie mixta de ave y camello , de éste tiene el cuello y de 
aquella los pies, el pico , las alas y las plumas.

Los Griegos, San Gerónimo y otros dicen que sac/iapft 
es el larOf páxaro negro de tierra y agua, que es ave de ra-

2^efs es el gavilán, según el unanime consentimiento ae 
todos los intérpretes. ,

Chos es nombre de una ave la qual unos dicen ser eí 
cuer-

(z) Sal. CXLVI. vers. 9. (48) Cap. XXXIX. vers. 14.
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cuervo nocturno , otros la abubilla , otros la lechuza y otros 
el buho. Las aves nocturnas son la lechuza , el buho y cl 

en lugar del qoal pu- 
Vulgata upipa, que es la abu­

billa. 1 odas estas aves nocturnas son entre sí tan semejantes 
que à cada paso las toman unas por otras los Escritores Eí 
nombre (7:os puede derivarse del verbo que significa oeuúar^ 
se , pues las aves nocturnas están escondidas por el dia C/ios 
significa también entre los Hebreos cierto género de vaso 
Hay otra ave à quien los intérpretes Griegos y Latinos lJa¿ 
man owcrotj/o que tiene en las fauces otra especie de estó­
mago en el quJ mete todo quanto coge y despues que ha 
concluido su rapiña lo vuelve poco á poco á la boca y co­
mo que lo rumia. Tiene un graznido muy ingrato al oido y 
por tanto le llaman los Griegos onocrotalo, porque sumerge 
el cuello en el agua y con la respiración da un rebuzno co­
mo el del asno.

SaUí7¡, según traducen los Griegos catarrac/ite, es una 
ave a que se da este nombre porque suele arrojarse á las 
aguas desde lo alto. Su comida son los peces. San Gerónimo 
interpreta á salach ner^o 6 cuervo marino.

Jansuph de la qual habla Isaías {bb) es según los intér­
pretes Griegos y San Gerónimo el i¿?ís ave de paso y domés­
tica. Bochart opina que es el buho, ya porque Isaías dice que 

se encuentra en la Idumea, y el ¿Hs es una ave 
Egypcia que no vive fuera de aquel pais, y ya porque ian- 

parece debe deducirse de nesej^h que significa crepíscu- 
/9)' tintcbias. Isaías profetizaba que la Idumea quedaría de­
sierta, y Plinio dice que el buho monstruo nocturno habita 
no solo los lugares desiertos, sino los ásperos é inaccesibles. 
El mismo Plinio cuenta el buho y el cuervo entre las aves 
de las quales no se deben tomar los agüeros, y á estas dos 
las junta Isaías en el lugar citado.

T^iníemet/i es voz muy ambigua entre los mismos He­
breos , pues en el Levítico (cr) se la cuenta entre las especies 
de lagartos, mas en el versículo diez y ocho del mismo ca­
pitulo se la tiene por un género de ave inmunda. Los Grie­

gos
(»1 Cap. XXXIV. vers ii. (cí) Cap. XI. vers. 30.
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gos explican esta voz con el nombre de por/’/iiriona, ave 
aquatil así llamada por el color del pico y de los pies. 
San Gerónimo le llama cisne, Bochart juzga con algunos Ra­
binos que es la lechuza , cuya extraña figura espanta á las 
demas aves. Deducen la voz .I hinseim’t/i tomada en este sen­
tido del verbo Hebreo c^xic waraviliaíse á
aíimí'rarse.

significa en el Salmo centesimo elsegim 
los intérpretes Griegos y San Gerónimo; aunque éste traduce 
en otro lugar onocrot ilo. La etimología de este nombre Knairi 
se deriva del verbo K-tath que significa ■vomita'-. El pelícano 
vomia las conchas despues que se han abierto con el calor 
de ?u estómago para coger de ellas lo que sea comestible. 
Cuéntasele entre las garz^as , y es de la misma especie que el 
onocrotalo, de quien hablamos ya explicando lo que era 
r/zor. El Salmista junta estas dos zves c/íos}' kaatk en el lu­
gar citado en que por razon de su llanto y gemido se com­
para á estas aves. Consta que hay una especie de garza que 
vulgarmente se llama alcai'nkatí la qual imita los bramidos 
de tos bueyes metiendo la cabeza dentro del agua y respi­
rando en ella, como hemos visto que hace el onocrotalo.

jRac/nim f de quien se hace mención en el Deuterono­
mio , es el cisne según los Griegos y San Gerónimo. 
Bochart fundado en la lengua Arábiga prueba que rac/i.nn 
es una especie de buitre algo parecido al águila.

/Íusiíia, según traducen en muchos lugares San Geróni­
mo y Simachój es el milano. Los Setenta intérpretes y el de 
la Vulgata le interpretan keroeiiasó kerveiion, esto es^, la 
^.zr‘z/í ave aquática de que hay una especie parecida á la 
cigüeña. El nombre kasi^a, que significa misericordia y be­
nignidad, conviene á la cigüeña de laquai se dice que es 
piadosa para con sus padres porque los alimenta en su vejez. 
Aunque la garza y la cigüeña son aves aquátiles anidan no 
obstante en sitios eminentes. Las cigüeñas son aves de paso 
que mudan de pais en cierto tiempo del año, y así son ala- 
b-tdas en la Escritura porque conocen sus tiempos y por­
que sus alas son muy aptas para el vuelo.

Wd) Cap. XIV. vers. r6.
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■ Ajîap/ia se traduce en la Vulgata c^arai^rioK, ave á 

quien dieron nombre las aberturas ó grietas de la tierra cer­
ca de los rios y torrentes donde anida. Bochart infiere del 
nombre Hebreo anaj}/ía que es una ave iracunda, y por tan­
to juzga que es una especie de águila. Anaph entre los He­
breos es lo mismo que airarse ó ensoberbecerse. Otros 
dicen que dicho nombre significa ¿arza, milano.

los intérpretes Griegos y Latinos explican á ¿lifkijjbaí 
con el nombre de abubilla, la qual por otro nombre Se lla­
ma ^allo silvestre ó qüe habita entre las penas. Entre los 
Syrios dib es el ¿allof y cepba la piedra de donde se formó 
el nombre dukipbat/i. Es verisímil que se haya tenido à la 
abubilla por ave inmunda , porque fabrica su nido de ex­
cremento humano del qual usa en lugar de lodo para bar­
nizarle , como también porque se alimenta de cieno é in­
mundicias.

Attalepb ) o mudando las letras apbtalel, es el ave de las 
tinieblas, esto es el murciélago, el qual solo vuela por la 
noche. Sus alas son de pellejo, alimenta con leche sus hi­
juelos , y por tanto es de naturaleza ambigua entre ave y 
quadrupedo. Moysés en la enumeración de las aves inmun­
das así como empieza por el águila reyna de las aves, así 
también concluye con el murciélago.

En la Escritura no se hace mención del ave fénix. No 
obstante hay algunos que pretenden que Job hizo mención 
de ella en el capítulo xxix. vers. 18. en donde dice la Vul­
gata , moriré en mi nido y multiplicaré mis dias como lii 
palma. La version Griega dice: mi vida se envejecerá como 
el tronco de la palma, viviré mucho tiempo. Mas en el ori­
ginal Hebreo se dice : expiraré en mi nido f y multiplicaré 
los diy¡s como la arena. El nombre Hebreo verdaderamente 
significa arena, pero los Judíos pretenden que se debe to­
mar aquí por el ave fénix , que según ellos dicen vive mil 
años.

Torn. IL O VH.
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VIL

De los re/tíles.

Eplií parece ser la víbora cuyas mordeduras son morta­
les aun á hs fieras mas enormes. Es animal vivíparo. Los 
demas-reptiles paren huevos, pero la víbora pare sus hijuelos 
ya vivos: aunque, según contestan los Escritores, luego que 
pare dentro del vientre los huevos , engendra los hijuelos. 
Como en la Escritura apenas se dice algo de una especie de 
reptiles que no sea común á todas, esta es la razon por que 
los intérpretes dlscordan en la interpretación de los nombres 
Hebreoí Así, pues, el nombre de la víbora pudo ser de una 
significación extensa, y suceder por esto que los intérpretes 
hayan distribuido la voz £plie en tan diversos significados. 
Bóchart opina que las voces cep/iir y sac/ial no solo son 
nombres de leones, sino también de serpientes. .Jí/zrx/Z-es 
el áspid se enrosca y forma varios dobleces á mo­
do de senos , desde los quales como desde su centro pelea 
levantando la cabeza, y porque forma con sus roscas como 
un escudo redondo se le da aquel nombre. De este animal 
se dice en el Salmo cxxxix. que tiene el veneno en sus la­
bios, lo qual conviene verdaderamente a la víbora, que tiene 
junto á los dientes unas vexigas llenas de un xugo , el qual 
vierte en la herida que hace quando muerde. Peí/ien, según 
los intérpretes, significa también áspid , cuya mordedura di­
cen que es incurable ; por lo que cantó el Salmista (t’i) : 
fí^ao de ási’ides dehaxo de sus labios, esto es mortales 
calumnias. Es falso que el áspid sea sordo. Antiguamente se 
creyó que cerraba los oidos para impedir la fuerza del en­
canto ; mas aquel pasage del Salmo xvii. del áspid que cier­
ra sus oidos debe entenderse en este sentido ; que á este ani­
mal le hacen tanto efecto los versos de los encantadores co­
mo si fuese sordo ó tuviese cerrados los oidos. Es constante 
que los Magos podían antiguamente quitar á los áspides la vir­
tud nociva con sus versos , © ciertas voces que usaban para

es-

(ee) Salm. XIII. vers. 3.
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este efecto ; mas sí algunas veces no alcanzaba á tanto su arte 
entonces eran tanto mas temibles. El Salmista habla de una 
serpiente tal cuyo veneno no pudo extinguirse con los en­
cantos. Tales son también aquellas de quienes habla Jere­
mías (/) : Üí enviaré serpientes üasiiíscús para Ls anales 
no /¡ap encantamientos.

1se¿>oa es un reptil de varios colores al qual Ilamáron 
los Griegos y los Egypcios ^pena , pues la voz Hebrea sig- 
niííca propiamente teñido ó pintado ; y así no puede ser 
sino un reptil manc/iado con varios colores. Al valle que la 
Vulgata llama de Se¿>oÍ!n j nombran otros valle de las 
serpientes que se llaman Seboim , esto es, valle de las 
hienas.

A Tsimaon, de cuyo nombre se hace mención en el 
Deuteronomio {ñh), llama San Gerónimo dipsas, que es una 
especie de víbora que mata de sed á los que muerde , se­
gún dice Lucano. Pero Bochart prueba que este nombre fsi~ 
maon no es nombre de animal sino un lugar seco.

Tseplia ó 2'sip/t'mi es el régulo ó basilisco , el qual no so­
lo daña con la mordedura , sino también con la vista y el 
silvído.

Xippoz , del qual hace mención Isaías (//) , es según in­
terpreta San Gerónimo y otros, el erizo, fundados en el so­
nido tan semejante que tiene aquella voz con esta otra ^i- 
pod, que es nombre del erizo entre los Hebreos. Bochart 
pretende que es el reptil llamado aconcia ó jaculo , pues el 
nombre Hebreo signidea una cosa que salta ácia afuera, como 
lo hace la serpiente jaculo , llamada así porque se arroja con 
ímpetu á manera de un dardo.

Sephip/ion es la cerastes ó serpiente con cuernos, y la 
llamada /¡emorrh jo. La cerastes se oculta entre la arena, y tam­
bién en los recodos de los caminos para sorprender desde 
ahí á los pasageros. Con esta serpiente compara Jacob á su 
hijo Dan [kk} ; sea Dan culeé'ra en el camino cerastes e/i 
la senda, que niuerde las uñas de los cal^allos para que

cai-

(ff) Cap. VIIL vers, 17.
(gg} Llb. I. de losReyes cap.Xm. 

veri. 1«.
ÍW) Cap. VIH. vers. 15.
j«i) Cap. XXXIV. vers. 15.
(t*) Geu. Cap. XLIX. vers. 17.
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c/jxM acia atras el jinete. Las cerastes tienen el color tan 
parecido al de la arena , que apenas se las distingue de ella, 
y muchos las pisan incautamente. La serpiente llamada he- 
inorrhoo es parecida á la cerastes ; ambas son especies de vi­
veras y tienen la piel de color arenoso y con manchas. Tam­
bién tiene cuernos ésta como la cerastes, y por ellos la lla­
man así los Griegos. , , »

Saraph es verisímil que sea la kyara q el cnersicíro ser­
piente anfibia , de cuyas mordeduras fueron cuíados los Is­
raelitas mirando á la serpiente de metal. El interprete Lati­
no y otros entienden que saraph es una serpiente abrasa­
dora á la qual llaman los Griegos Presterem ó Causón, ó por 
el color de fuego que tiene, ó porque quema con su veneno, 
pues apénas muerde se esparcen por los miembros unas pús­
tulas que abrasan •, á la mordedura sucede un tumor y un 
dolor continuo y ardoroso. Estas propiedades convienen á la 
hydra que vive en las lagunas , las quales apénas se secan se 
ve obligada á vivir en parages secos y se vuelve chersidro, 
esto es, hjeira aue vive en seco,y entonces es verdaderamen­
te sarap/i, es decir ardiente. Isams habla de la saraph volan­
te 6 alada. Los autores refieren que en Egypto se crian 
serpientes con alas que tienen figura de hydras. Consta por 
testimonios ciertos que se hallan serpientes aladas como los 
murciélagos : de estas, pues, pudo enviar Dios en castigo á 
los Israelitas, y por tanto mandaría fundir en bronce la fi­
gura de ellas , porque este metal era principalmente en 
el Oriente de color de fuego ó muy resplandeciente , y por 
lo mismo muy á propósito para representar las serpien­
tes de fuego ó ardientes. Plutarco en el libro viii. ae los 
Convites, question ix. hace mención de la enfermedad de 
que parece se viéron acosados los Israelitas mordidos por las 
serpientes : Los habitadores , dice , del jnar Roeeo fuéroji 
acometidos de unas enfermedades nuevas é inauditas, ¡pues 
se dexdron ver entre ellos de repente ciertos dragoncillos 
gue mordían los brazos las piernas , y clavados en los 
músculos ocasionaban unas inflamaciones intolerables.

Tliannim significa dos cosas, es à saber, el dragón y el 
ceto , pues este viene á ser como un dragon marino. A veces 
se apropia este nombre á qualquiera serpiente. Por último,
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los dragones se diferencian de las serpientes principalmente 
en el tamaño. Los historiadores afirman haberse visto drago­
nes de mas de sesenta codos de largo.

VIII.

Da los insectos-

Las langostas tienen diez nombres en la Escritura. En 
primer lugar se llaman Arbe por su abundancia , pues no 
hay animal mas fecundo. Arhe se deriba de raba , que sig­
nifica muc/io. En segundo lugar se llama la langosta gjb 1 del 
verbo ¿ab , que entre los Arabes es lo mismo que salir ó 
brotar de la tierra. Quando paren las langostas primero se 
hacen gusanos en figura de huevos > los quales están cubier­
tos de cierta como membrana de tierra , desde donde echan 
á volar. El tercer género de langostas se llama ^azani de 
la voz ^azaz , que significa cortar y esi^uilar j pues roen 
con sus agudísimos dientes no solo la grama sino los sembra­
dos y los ramos mas delgados de los arboles, del mismo mo­
do que si los cortaran. San Gerónimo da á ^azam la signi­
ficación de boruca. La quarta especie de langosta es cha^a/i. 
La quinta cbanamal. La sexta c/iasil j del verbo ckazal que 
significa consumir. La séptima se llama cbar^ol^, nom­
bre deriva Bochart del verbo Arábigo, que significa ir en 
tropas. No es la primera vez que los enxainbres de langos­
tas han asolado países enteros de la Polonia. La octava se in­
titula jelek , de lamer, porque lamen con sn lengua las mie- 
ses. La nona solain , nombre que en Caldco significa debo- 
rar, consumir. La décima se llama tsclatsal de tsalal, que 
significa sonar , con alusión al ruido que hacen con sus alas, 
ó de teselel que significa sombra. Se han visto volar por el 
ayre tales enxambres de langostas que han obscurecido la 
claridad del día. Sin embargo en el Deuteronomio (//) tra­
ducen los Griegos á tsclatsal «putri&i , y el intérprete de la 
Vulgata ne^uilla.

Estos diez nombres de langostas indican sus diversas es- 
Pe-

en Cap. XXVIII. vers. 4«. *
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pedes, como se ve por el texto original de Joel {mm}, 
donde se dice que el residuo de ¿azam le comió , y el 
residuo de arhe Je comió jelek , y el residuo de jeiek le co­
mo c/¡así¿. En el Levítico se hace enumeración de quatro 
especies de langostas, á saber , ar¿>e, je¡am, c^ar^ol -y 

, todas Jas quales tienen las propiedades de ser ala­
das , quadrúpedas, y comestibles. En nuestra Vulgata se lee 
no pocas veces el nombre del pulgón , que es una especie 
'de' langera sin alas, del nombre Griego ëpouxoç de ëpCiKsip, 
que significa comer. También se cuenta entre las especies de 
langostas el a¿taco y el insecto llamado op/iromacho , esto es, 
que pelea con las serpientes. Finalmente las langostas hacen 
tanto ruido quando vuelan como si fueran aves, por lo qual 
dixo San Juan en el Apocalipsi (««) , y el estruencío jus 
alai (habla de las langostas) como estruencio ¿íe carros c/emu- 
c/ios caballos que corren al combate. No hay cosa mas abun­
dante ni mas temible que las langostas , á las quales no pue­
de resistir la industria humana. Vuelan con tal orden que no 
se desfilan ni un punto siquiera de la banda que forman , co­
mo se ha visto en la provincia de Palestina y dice S. Geróni­
mo. Por aquí se puede conocer quanto podría dañar en Egyp* 
to la plaga de langostas que suscitó Moysés. Con el impulso 
de los vientos son impelidos de una parte áotra sus enxam- 
bres por permisión de Dios, quien en muchas ocasiones se 
ha valido de ellas para domar á sus enemigos. Entre las lan­
gostas hay muchas que son puras , como ya hemos dicho, 
y de ellas comían muchos pueblos del Oriente ; y así no fué 
maravilla que San Juan comiese langostas y miel silvestre, 
sino el que solo se alimentase de estas dos cosas y quando 
se las ofrecía la casualidad. Hemos hablado mucho de las lan­
gostas porque á cada paso se hace mención de ellas en ios 
libros sagrados.

Igualmente se debe hablar de las moscas, de las quales 
se cuentan siete especies en la Escritura. Primera , la mosca 
así llamada propiamente. Segunda , la aveja que fabrica la 
cera y la miel. Tercera, la abisma y el abisj^on que solo 
se diferencian en la magnitud, pues este es mayor , mas el 

agui-
(mm) Cap. I. vers. 4. («f¿) Cap. IX. vers. 9.
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aguijón de uno y otro es temible porque derrama veneno en 
la herida que hace. Quarta , el tábano o moscon. Esta espe­
cie de mosca suele acosar á los bueyes, caballos y otros ani­
males. El buey picado del tábano se pone fuera de si, sa­
cude el yugo, y corre acia todas partes como si estuviese to­
cado de rabia. Quinta, la mosca canina , llamada en lengua 
Griega cunomia , la qual se cuenta entre las especies de mos­
cas ; pero San Gerónimo pretende que se debe leer en la ver­
sion Griega cenomia , como si dixese toda mosca, o el con­
junto de las moscas. En el original Hebreo se escribe 
que es lo mismo que confusion ó mezcla ; y por eso dice ja 
Vulgata cenomia , no cunomia. Sexta , el mosquito , de 
quien dice elegantemente Tertuliano que esta armado de lan­
za y trompeta. Séptima , los cínifes que son los mosquitos 
de las lagunas. No es de admirar que Dios se valga de es­
tos animalejos para vengarse de sus enemigos : asi vemos que 
envió á Egypto cenomias , esto es, una qjla^a ae moscas. 
Muchos no tienen por moscas á aquellos animalillos que en 
la Vulgata se llaman cínifes y en el original Hebreo cttf 
tiin (00), con que molestó Dios á los Egypcios, sino por mo- 
ios, con cuyos animales tan viles y despreciables quiso Dios 
que fuesen castigados aquellos, como dice Philon. Es cosa 
cierta que los piojos no solo se pegan á los hombres, sino tam­
bién á otros animales. » z t

También hace mención la Escritura de
que se cria en las hortalizas, al qual se compara David {fp) 
llamándose hombrecillo vil. Nada hay que no se sepa de 
quanto puede decirse acerca de estos insectos. Bien conoci­
das son las hormigas y su sabia economía en hacer preven­
ciones de comida en el verano para el hil^ernojnmediato. 
También es bien sabida la destreza con que la arana texe sus 
redes para cazar en ellas las moscas. Estas mismas redes en 
que quedan presas las moscas las rompen las abispas , Jo qual 
indica que nada valen. ¿Quién ignora , ó no ha experimenta­
do alguna vez como las polillas roen y consumen los panos. 
La polilla es un gusano y de este hay vanas especies. Unos

(w) Exód. Cap. VIU. vers. 17.
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se pegan, ó por mejor decir, se crian en la carne de los ca­
dáveres , otros en los árboles, y aun en los animales vivos. 
El escorpión tiene un aguijón en la cola con el qual rompe 
el cutis y envenena también la herida : su cuerpo tiene figura 
de huevo en el que de tal modo se esconde su cabeza que 
apenas sobresale,

IX,

De ¡os animaies a^uaíÜes.

Resta que hablemos de los animales que viven en el 
y esto brevemente, pues la Escritura hace mención de 

pocos, y así solo trataremos de aquellos que no son muy co­
nocidos, ¿Quién ignora lo que son las ranas , y quién por lo 
que en ellas ha experimentado mil veces no comprenderá 
claramente sin necesidad de que se lo expliquen lo que el 
sagrado Código cuenta de las ranas que sacó Dios del rio Ni­
lo , é introduxo en las casas de los Egypcios?

Quando San Matlieo dice (¿yy) que Jobas estuvo en el 
vientre de aquel cefo , no debe entenderse el así llamado 
propiamente quales son la ¿aliena, el jjrisíe ó fhpef-er, 
los quales, aunque son unas bestias tan enormes, tienen no 
obstante tan estrecho el tragadero que de ningún modo 
pueden engullirse un hombre entero. Además de que Tho­
mas Bartolini, Dinamarqués, asegura que no se hallan balle­
nas en el mar Mediterráneo ni en el Pérsico. Todas las ba­
llenas , dice, que se cogen en nuestra Groenlandia é Islandia 
de qualquier género que sean , aunque de una mole extraor­
dinaria y de una gran cabeza ( de cuya sola lengua se sacan 
ocho toneles de grasa ó enxundia ) tienen no obstante tan 
estrechas las fauces que apenas cabe el brazo de un hombre. 
Por tanto es mas verisímil que baxo el nombre de se com­
prenda alguno de los peces cetáceos , y que seria algún pez 
grande como el ferro marino de que hay tres especies, y de 
todas ellas hay algunos tan grandes que se les tiene con razon 
por los mas robustos cetáceos. Otros le llaman c/iarc/iarias 
por lo áspero y agudo de sus dientes; otros ¡amias y ¡amnas

por
Gap. XII. vers, 40.
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por SQ voracidad , pues en su vientre se han hallado hom­
bres enteros armados de cota de malla. El citado Bartolini 
afirma haber visto piel de la charchar/a de^mas de veinte pies 
de largo , y yo mismo he visto una cabeza de este cetáceo, 
cuyas fauces y esófago eran tan anchurosos que podía ca­
ber fácilmente un hombre.

Isaías (rr) hace mención de la serpiente kviatkant á la 
qual llama el Profeta cerrojo. Bochart conjetura que es la 
ihena , pez que lleva en la cabeza un yugo atravesado en 
forma de balanza , de donde viene el nombre Griego ; mas 
porque igualmente parece que tiene figura de martillo se 
llama pez maríillo. Con el nombre de leviatfian se intitulan 
los peces cetáceos ó grandes, pues ios grandes peces se lla­
man ceíes. Así, pues, pudo hablar Isaías del pez zigena al 
qual llaman cerrojo porque su cabeza tiene la figura de una 
barra atravesada.

Estando Tobías lavándose los pies en el rio Tigris vio un 
pez que venia á acometerle , al qual cogió animado con la 
voz del Angel que le acompañaba. Sacóle á la ribera, y ha­
biendo salado su carne tuvieron comida para diez dias el y 
el Angel, guardando el corazón para auyentar con su humo 
á los demonios, y la hiel para quitar á su padre las catara­
tas. Bochart es de sentir que aquel pez fué el siluro 6 estu­
rión, el qual por su mole , fuerza y audacia tiene el primer 
lugar entre los peces de rio. Es inmensa su voracidad, su bo­
ca es muy abierta y los labios ásperos á modo de una lima: 
apetece todo animal, y sumerge á los caballos que nadan ; y 
así no es de admirar que acometiese á Tobías y le espanta­
se con su aspecto. Sus carnes saladas pudieron bastar para el 
camino. Su niel escriben los Médicos que se aplica para sanar 
las úlceras de los ojos, las fluxiones y otras enfermedades. 
Hay también quienes aseguran haberse auyentado los demo­
nios con el sahumerio de ciertos peces.

Por la descripción que hace Job (jj) de hehetnoty levia- 
than se infiere claramente que son unas bestias de gran mo­
le, y de aquí proviene haber juzgado algunos que behemot 
era el elefante , y leviathan la ballena. Bochart es de opi­

nion
Or) Cap. xxvn. vers. i. (jj) Cap. XLI y L.
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nion que behemot es el i/opoi-amo animal fernz que se cría 
el Nilo, y leviathan el cocoé^ri/o. Job los junta á ámbos. 

Jil nombre üe/ieniot signitca una fiera de mayor mole , qual 
es el ipopotamo que vive en el agua y en la tierra, pues co« 
me trigo y heno, por lo qual dice cíe ella Job, come /leno 
como e¿ , y añade que su fuerza la tiene en el ombligo. 
No pueden penetrar su piel los dardos, y sus huesos son 
muy duros. Semejante descripción conviene al ipopotamo. 
Dios, dice Job, Je acomodó su espada. En el original se dice 
fifren de donde se formó la voz Griega y Latina /inrpe, que 
significa cuchillos un poco corvos y semejantes á las hoces, 
pues tiene los dientes sacados ácia afuera , algo doblados, 
agudos , muy largos, ern los quales como con una espada 
corva en forma de guadaña siega y destruye las mieses , por 
cuya razon le llaman los Griegos harpe. No teme á los rios, 
por lo qual dice de él el sagrado Escritor que puede vivir ba- 
xo las aguas por lo menos mucho tiempo. Se le coge por me­
dio de un engaño; se hace cerca de su cueva un foso, el 
qual se cubre con canas y arena ; dentro de él está oculta 
una arca en la que cae y queda preso. Esto dice Job; en sus 
OJOS le codera como anzuelo.
r . y ihanninse usan promiscuamente para signi­
ficar Jos dragones que imitan en algún modo su figura y en- 
eor^dura, como también qualesquiera grandes peces, como 
Jas Jocas o hecerros marinos, las lamias de las quales algu­
nas tienen tetas y dan de mamar á sus hijuelos, como he-

j y j arriba. Bochart es de opinion que en el lugar 
citado de Job se describe el cocodrilo con el nombre de le­
viathan. Añadiré á lo que llevo dicho del cocodrilo , que es 
quadrupedo y parecido al lagarto verde, que tiene una len­
gua muy corta y peí ada á la quixada inferior , por cuya ra­
zon han dicho algunos que no tiene lengua, tiene una boca 
enorme y con dientes feroces , la piel durísima y erizada de 
escamas, y es asombroso por su mole y fuerza. No es para 
este lugar explicar por extenso todas las palabras con que 
Job describe el cocodrilo ó leviathan.

Hpchart sostiene que no se hace mención alguna en la 
sagrada Escritura de la sanguijuela, la qual debe contarse en­
tre los animales aquatiles. Advierte que los Hebreos la lla­

man
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man alaka , y que el nombre aluka que se halla en los 
Proverbios (íí) y los intérpretes traducen sanguijuela debe 
entenderse del hado ó del fin á que cada uno está destinado 
por decreto de la divina providencia, en cuyo sentido to­
man los Arabes aquella voz. Salomon dice en la Vulgata {uil}', 
dos son las hijas de la sanguijuela que dicen dame dame. 
Apenas se concibe que hijas tenga la sanguijuela , mas hay 
dos hijas del decreto divino la perdiciónel inJiernOiiiS qua­
les nunca se sacian, como dice Salomon.

X.

JDe los animales dudosos y fabulosos.

Para compendiar brevemente todo quanto ha escrito Bo- 
chart en su docta y larga obra , pondré aquí lo que dice 
acerca de los animales dudosos y fabulosos. Se llama en el 
original Hebreo del Deuteronomio akko á cierto animal 
que la version Griega y la Vulgata traducen era^elayhunt 
esto es, hirco'ciervo. Muchos han sido de parecer que es 
animal fabuloso; pero testigos oculares deponen haberle vis­
to en Paris y en Alemania.

Fingió la antigüedad que los grifos eran aves con orejas, 
quadrupedas , con pico y alas de águila, cuerpo de lobo o 
pardo y uñas de león ; mas ella misma se burló de su ficción. 
No. obstante se hace mención de los grifos en el Levítico y 
en el Deuteronomio. Los intérpretes Griegos traduxéron la 
voz Hebrea fletes ypúTra dando a entender verisímilmente 
el ^rifo atutía i esto es, una especie de águilacuyo pico o 
nariz es notablemente corva. Y así aquellos interpretes de 
ningún modo nos proponen estos fingidos grifos.

El ave raa ó daa se pone en el número de las inmun­
das. El intérprete déla Vulgata (w) pone ixion , de cuyo 
nombre no hay ave alguna. Boenart es de opinion que se 
debe leer oxjn, no ixion mudando el orden de las letras. 
Oxin es un ave que en Griego se llama oxus, que vuela y 

tie-

{//) Cap. XXX. vers. 15. 
(uu) Ibid.

(xr' Cap. XIV. vers, ts- 
tyyj Deut, cap. XIV. vers. ij.
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tiene vista fersj}icaz. Raa es lo mismo que vio. EI ave que 
en el Deuteronomio se llama raa, en el Levítico se dice 
£¿aa verbo que significa voÍ6.

En la version Griega de Job {zz} se hace mención del 
minnieoleonte. Se ha creído que este animal es una especie 
de escarabajo que persigue á las hormigas , por lo qiial se le 
llama hrmi^a-ieon. Se sepulta en la arena y quando pasan 
las hormigas sale , las sorprende y se alimenta de ellas. Pe­
ro los intérpretes Griegos ni aun se acordaban de este anima- 
lejo. En el original se lee ¿aiscñ cuyo nombre es propio de 
ciertos leones , entre los quales consta que hay algunos lla­
mados nármicoleoiites. El intérprete de la Vulgata explicad 
la voz iaisc^ los leones.

Está averiguado que el ave fénix , que se dice vive mil 
años y renace de sus cenizas, es una ficción. Mas como 
es nombre de esta ave y también de la ^alma, los que tra- 
duxéron al Latin la version de los Setenta intérpretes creyé- 
ron que se hacia allí mención del ave fénix ; pero se habla 
de un árbol del pais que se llama en Griego El Intér­
prete de la Vulgata no cayó en este error. En la misma 
Vulgata se leen los nombres de ciertos monstruos fabulosos, 
mas no se proponen como animales realmente existentes, 
sino como espectros de demonios que solían aparecerse en 
los lugares solitarios. La voz jnm la interpreta San Geróni­
mo en Jeremías faunos ficarios, que significa qualesquie-
ra espectros terribles , como los faunos á quienes atribuían 
los Romanos los terrores pánicos, y qualesquiera otros es­
pectros, que tomando varias formas se presentan á la vista de 
los hombres y Ies causan miedo. Fauno es el mismo Dios 
Pan. Por esta razon traduxo San Gerónimo con la palabra 
fauno la voz Hebrea jiim de donde viene eima, terror ; por­
que aquel nombre daba idea de algún pequeño espanto. No 
es tan obvia la razon por que se llamáron ó de higue­
ra. El higo además de la fruta de este nombre significa tu­
mores , úlceras duras y callosas, ó prominencias glandulosas 
y redondas de que se llenaba la cara de los Satyros, que son

(z«) Cap. IV. vers. xi. (««) Cap. L. vers. 5,-
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Io mismo que I05 faunos. Llamábanse, pues, ficarios por io 
feo de su rostro.

Los Faunos y Satyros se finge que estaban cubiertos de 
Í)elo y que tenían pies de chivo. Este es un animal muy be- 
ludo. Como los Egypcios pusiéron al chivo en el núme­

ro de sus Dioses, por esto ios ídolos y los demonios se lla­
man sa/iirim, esto es, c/iívos ó En nuestra Vul­
gata dice Isaías , alií saltaran Ijs l^sllosos esto es, los 
demonios.

En la version Griega y Latina de Isaías (ere) se halla el 
nombre de las sirenas en aquellos lugares donde se habla 
del cantó triste de las fieras en los desiertos , qual fingían los 
Gentiles ser el de la sirena, del qual atraídos los navegantes 
daban en los escollos. Los intérpretes juzgaron oportuno di­
cho nombre para significar la cosa , aunque jamas hayan 
existido las sirenas, de quienes se dice que tenían la parte su­
perior de muger, y la inferior de pez.

Se duda que sea lillt/i de que hace mención Isaías 
Unos juzgan que es una ave nocturna. Lillt/i viene de 
nombre Hebreo III ó lall que significa noche. Los antigües 
nos enseñan generalmente que era un género de espectro, 
aunque no consta de qué especie. Los intérpretes Griegos 
traducen onocentauro y el de la Vulgata lamia, que es un 
pez el qual puede á la verdad causar terror por su figura 
extraordinaria. Mas sea qual fuere la significación de la voz 
/zZ/r/r, Isaías quiso significar con ella una cosa que puede ame­
drentar , y de cuyo miedo está libre el justo. No temera las 
sombras de la noche espantosas , dice el Salmista (ecf). Los 
onocentauros son unos animales mixtos de asno y de hom­
bre, de los quales es costante que no existe alguno. ¿A qué 
fin, pues, usa la Vulgata del nombre del onocentauro en 
el lugar citado de Isaías, y se encontrarán los demonios con 
los onocentaurosl En el original se lee la voz jlim ya. expli­
cada. En la Vulgata, pues, los onocentauros no son otra co­
sa que demonios ó espectros. El Profeta describe un lugar 
solitario y desconocido en el qual fácilmente se sobrecoge

(bbb) Cap. Xin. vers. 21, 
(ícij Cap. XIII. vers. ai.

did} Cap. XXXIV. vers. X4. 
U») Sal. XC. vers. $.
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el ánimo por el miedo de los monstruos que regularmente se 
los figura mas el miedo que la vista. En aquel pasage, vüeU 
vo á decir, se citan los onocentauros en lugar de qualesquie- 
ra espectros espantosos.

CAPITULO III.

De !a éotanica. De los ¿ranos, le¿iimtres, arboles, frutos 
plantas ¿le la sa¿ra¿¿a Dscrúura.

Haré una breve enumeración de todas las plantas de 
las quales se hace mención en los libros sagrados , pues no 
hay mucho que decir por extenso en orden á ellas, que 
sea muy dificil ó muy útil. Comprando baxo el nombre 
de plantas todos los árboles , arbustos, granos, legumbres, 
hortalizas y todo género de yerbas. Es bien sabido que las 
plantas tienen su origen de la simiente ó de la raíz ó mugrón 
de alguna planta, ó de algún renuevo , ó del ingerto de otro 
árbol. En la Escritura se toma la palabra general­
mente por qualquiera principio de donde nacen las plantas, 
y así significa todos los modos ya expresados con que pue­
den nacer. Así habla Dios en el Génesis (.?) pro^^uzca la « 
tierra yerba ver¿le , y lia¿a simiente y arboles frutales í 
^iie aen fruto se¿un su ¿énero, cuya simiente esté en ellos 
sobre la tierra. Allí por la palabra semilla se entiende el 
principio por el qual una planta nace de otra planta, sea esto 
del modo que tuere ; pues hay árboles que no tienen simien­
te ó por lo ménos que nacen sin ella. Las comparaciones 
que se hacen en la Escritura sacadas de la cultura de los 
campos, de la siembra, del plantío, ó del ingerimiento, son 
tan claras que no es necesario detenernos á explicarlas. Mas 
si ocurre alguna dificultad acerca de todas estas cosas que 
abraza el presente capítulo no dexaré de tocarla aunque de 
paso.

Antes de hacer enumeración de las diversas especies que 
hay de plantas explicaré en general las principales partes 

de
(fl) Cap. I. vars. II.
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de que cada una se compone , y de las quales se hacen mu­
chas comparaciones en los libros sagrados. En primer limar 
la raiz es la parte inferior de la planta presa en la tierra, ori­
gen y fundamento del todo, por medio de la qual pasa y se 
fiitra la sabia que sirve para Ja vejet.icion. De la raiz sa­
le el tronco el qual lleva el alimento á los granos y á las ho- 
jas.^ En las yerbas el tronco se llama tallo ; aquel brota y se 
divide en ramos que son como los brazos j de estos nacen las 
jemas, las fiares , los fntíos, las hjas y los renuevos do 
otra planta. En nuestra Vulgata el renuevo se llama vara; 
como vara eie ia raiz eie Davieif en lugar de renuevo de la 
raiz de David. Los pimpollos y los mugrones nacen en los 
mismos troncos al rededor de ellos como otros tantos hi­
juelos. Nadie hay que ignore esto. Referiré por orden alfa­
bético todas las plantas de que se hace mención en el sagra­
do Código.
A¿>e¿o es un árbol muy alto y muy derecho, cuya parte in­

ferior no tiene nudo alguno. En Hebreo se llama /¡erose/i, 
y en Griego nombre que da también el intérprete 
de la Vulgata al tronco de los demas árboles. En los Cán­
ticos se dice (Z-), sus caóe/ios como renuevos íie j^ahnas. 
La Vulgata dice eiaíe faimarum.

Ai^sjni/iio es una yerba muy amarga. Los Escritores sagra­
dos sacan a cada paso comparaciones de este amarguísimo 
arbusto , las quales apropian á los impios. Así quando 
Dios por medio de Jeremías amenaza á los réprobos con 
tristeza^s, disgustos, amarguras y calamidades. Zo, dice, 
daré d comer absjní/íio al/meúlo. En qualquier pasage de 
la Escritura donde se hace mención del absynthio , se da á 
entender que amenaza alguna muy terrible calamidad, ó 
cruel tormento del ánimo. Y así aquella estrella del Apo- 
calipsi con cuya caída todo se llenó de amargura, se lla­
ma absjnt/iio.

traduce la Vulgata aloe yerba de un sabor muy 
amargo. Otros entienden por ahaloth el sándalo. En ía 
India se crian muchos árboles de diversos colores llama­
dos sándalos. Hay también árbol llamado aloe el qual se

ha-
W Cap. V. vers. ir.
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hallíi por lo menos en las oficinas de los drogueros. \ éa— 
se á Pomet historia de las aromas.

^lamo es un árbol que tiene el tronco alto y derecho. Hay 
dos especies de álamos. El blanco, que es una de ellas, se 
llama por los Hebreos esto es de color blanco.
Este tiene muchas hojas que se menean fácilmente y es 
por eso llamado en Frances tremble. Fureterio dice que 
el árbol llamado tremble es el álamo negro de los Latinos.

Almendro es un árbol que florece poco despues del mes de 
Enero quando aun dura la rigidez del hibierno, por cuya 
razon le llaman los Hebreos sebaked del verbo sebakad 
que significa madrugó, maduro, porque el almendro es el 
primero que florece entre todos los árboles ; á lo que alu­
dió Jeremías (c) en el capítulo i. vers. ii. en cuyo lugar 
donde la Vulgata dice -veo la vara vigilante, en el original 
se lee veo lavara del almendro. A la manera que el almen- 
dro se adelanta á echar flor y madura su fruto en la pri­
mavera, así Dios declara que acelera los males de su pue­
blo. Del mismo modo quando en el Eclesiastes {d) dice Sa­
lomon hablando del viejo,y florecerá el almendi o, significa 
que el viejo encanecerá mas pronto que había pensado; 
pues á los incautos y que no piensan en la vejez Ies coge 
mas pronto ; ó se le advierte al hombre que pronto se em­
blanquecerá con las canas «al modo que el almendro , el 
qual produce en su cima unas flores muy blancas y se dexa 
ver desde léjos. Y así queriendo Dios manifestar con un 
milagro señalado que Aaron habia sido escogido por el, 
hizo que la vara de aquel brotase una hermosa flor como 
la del almendro, pues de ella y sus yemas salieron flores 
que extendiendo sus hojas prudugóron almendras (*?).

El árbol llamado en Hebreo luz y al qual tienen los Judíos 
por el avellano, traduce en el Génesis (/) el intérpre­
te Latino con el nombre de almendro, y los Griegos con 
el de lío^al ó árbol que produce las nueces.

Alcaparra es un arbusto de madera muy dura, espinoso y 
aparrado, cuya flor y iruia llamada alcajjarra son apre-

ra C2P I ver® ÏI MP- XVII. vers, 8.SjuSxu.v¿ri.s. (Z)Cap.XSX. vers. 37.
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ciadas para los pisados porque excitan el apetito. El Ecle­
siástico (?) usa de este nombre para pintar la vejez, y jí» 
si/ara, dice, laaícaparr.i. El nombre Hebreo significa el 
apetito o la facultad apetitiva, la qual pierde su vigor en los 
viejos, asi como le pierde respecto de ellos dicho arbus- 
to. A los viejos ni aun esta fruta puede restituir el apetito. 
burroT legumbre que sirve de pasto á los

Azafrán (el) hecha una flor cerúlea, en cuyo centro nace 
el azafran en unos estambres ó filamentos de mucha fra­
gancia. Recrea el azafran ei corazón , y por esto no sin 
motivo se coloca en el huerto y jardin de la esposa en­
tre otras yerbas olorosas. Donde leemos con la Vulgata 
en las lamentaciones ; /os sf cria/^.m en ves(íe¿os e/e 'co- 
lor azajranaao a/rrazáron el esf/ercol : el original dice 
en la grana. Los vestidos de grana eran vestiduras regias, 
y los que antes las habían vestido habían de abrazar des­
pues Jas soeces, experimentando otra suerte

Beielio. Este nombre se halla en Ja Vulgata Latina y en 
la version Griega. El Wto, según los Griegos y Latinos 
es un árbol negro que suda un género de goma que se - 
llama también bdeho. Pero ya hemos observado en otro 
lugar que el nombre Hebreo bea'o/ac/i no significa arbo/ 
o ^oma, sino una piedra preciosa.

es nombre Hebreo, el qual expresó el intérprete de la 
W solo con caracteres Latinos, bien 

que en Malachias (;) le traduce e/z /os /avam^eros, es­
to es sme^ma, nombre de; origen Griego que significa todo 
aquello que hmpiayqwtalas manchas, como entre nosotros 
el xabon. Ei intérprete de la Vulgata tiene á boriíb poruña 
yerba como la barrilla , la qual nace junto a las riveras del 
mar, llamada vulgarmente sosa ; de cuyas cenizas desleídas 
en aguay cocidas con aceyte ú otra materia pingüe se forma 
cl xabon , despues que se ha evaporado en humo toda el 
agua. Es de advertir que en la Escritura se llama lavande- 
ÏO a aquel que limpia y asea los vestidos, y así San Mar-

W Jere'rí'cap'ií.’ws. a». W Cap. III. ve», », 
Tofíí. íf, p
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cos Evangelista dice de los vestidos de Jesu-Chrísto en 
la transfiguración , que estaban tan resplandecientes ^¡lal 
no los fusJs /oner ningún lavandero solare la íierra.

£ox es un árbol que siempre está verde i su madera es tan 
dura y sólida que no se carcome, y tan pesada que se hun­
de en el agua. Así es que quanto se esculpe^ en ella no se 
desgasta ó borra con facilidad. Dios mandó a Isaías (Z) que 
escribiese las iniquidades de los Judíos y que guardase lo 
escrito en los archivos públicos. No se define en el origi­
nal de qué materia mandó Dios á Isaías que escogiese las 
tablas para escribir ; pero porque el box era á propósito 
para esto dice así el intérprete de la Vulgata ; ahora, pues, 
eníra / escribe en su /resencia sobre box^

Caña es una planta que se cria en el agua : su punta se do- 
bleguea y se menea á una y otra parte con qualquier vien­
to el mas ligero ; y así no puede sostener ni servir de de­
fensa. En la Escritura se dice que se apoyan sobre báculo 
de caña aquellos que ponen toda su confianza y esperanza 
en lo que no Ies puede ayudar ; ó bien porque la punta 
aguda de la caña rompe la mano de aquel que se apoya 
sobre ella. Las cañas se crian en lugares húmedos y desier­
tos ; y así Jieras ele las cañas se llaman las fieras silves­
tres. La caña se quiebra fácilmente y así es símbolo de 
la fragilidad. Por esto Isaías (w) para pintar la mansedum­
bre de Jesu-Christo , que á nadie seria gravoso ni holla­
ría á sus enemigos, dice de él; ^ue no t^uebrara una caña 
cascada : tan suave había de ser su pisar, esto es, tal había 
de ser su mansedumbre.

Hay otra especie de caña olorosa llamada en Latín ca­
lamus, que en el aspecto es semejante á la primera. Tiene 
muchos nudos, es del sabor de la canela, de tacto sua­
ve , y se hace bastillas al quebrarla , por dentro es are­
nosa , y perfuma con un olor suavísimo el sitio donde na­
ce. Se cria en la Arabia, en la India, y en la Syria junto 
al monte Líbano.

Cardo es una de aquellas plantas que nacen por si solas sin 
que nadie las siembre y aun contra la voluntad de los co­

in Cap. IT. vers. a. («) Cap. XUI. vers. ï.
W Cap. XXX. vers. ».
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lonos. Está Ikna de espinas y es dañosa á la sementera. Por 
esta razon quando Dios maJdixo á Adam por la transgre­
sión del precepto que le habia impuesto , para darle á. en­
tender los trabajos y calamidades que le esperaban ledi- 
xo (;?) ; le jfroíiucíra (la tierra) espinas, abrojos y carpios. 
Hay muchas especies de cardos de las quales ninguna es 
Util, excepto la de aquellos cuyas espinas de que están todos 
erizados, sirven quando están duros para cardar los ñaños. 

Carrizo es una yerba aguda á manera de cana y' muy 
dura, que nace en los sirios hiimedos y pantanosos y en las 
riberas de los ríos, como la del Nilo en la qual expu­
sieron á Moysés sus padres.

Cambronera , llamada también espina alba , es una especie 
de zarza mas blanca y fructífera que extiende sus ramos 
con aguijones derechos, no corvos como,las demas zarzas. 
Produce cierta frutilla que primero es verde , y quando 
madura se vuelve negra y se llama vulgarmente zarza^ 
mora. Parece que en la Escritura se toma la palabra cam­
bronera por qualesquiera espinas en que prende el fuego 
con facilidad.

Cebarla (la) á quien los Latinos llaman liore/enm , se cree 
que se llama así por la presteza con que nace, y porque se 
seca antes que las otras mieses. Por esto se ofrecía en el 
Templo por primicias de todas las mieses un manojo de 
cebada el segundo dia despues del gran dia de los ácimos. 
La cebada humedecida , despues seca, y luego tostada se 
llama entre los Latinos polenta, que era una torta hecha 
de harina de cebada tostada , según Columela. Con este 
nombre traduxo el intérprete Latino la voz Hebrea bali 
que significa simplemente lo que está tostado. De la ceba­
da se hacia especialmente lo que en la Escritura se llama 
ptisana. Se echaba primero en el agua la cebada, despues 
se la secaba al sol, la machacaban en un almirez de palo 
hasta que soltábala cascarilla ó vayna ; así préparai la 
echaban en infusion , y de ella se hacia la ptisana de que 
se hace mención en la sagrada Escritura.

Cetlro es un árbol alto, siempre verde, tiene hoja dura, pun­
ta

W G«d. Cap. ni. vers, ly.
P 2
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ta agnda, y su corazon ó médula es roxa y olorosa. Su ma­
dera es incorruptible ) por lo Qual es de las mas aptas para 
fabricar naves y techos de casas. Se dice por proverbio que 
son ¿^i^nas csciro aquellas cosas que merecen ser in­
mortales. Hay quienes juzguen que los árboles que en la 
Escritura se llaman sfthim son los cedros. Lleva una fru­
ta parecida á la del abeto , y de él sale también resina.

Ct/res es un árbol alto , de un tronco muy largo y derecho, 
su hoja es como la del pino, pero mas suave , no tan pun­
zante , y de olor mas subido. El pais de Babilonia abun­
da de cipreses los quales son resinosos, y por tanto no 
tan fáciles de corromperse. Hay quienes creen que el ar­
ca de Noe se hizo de madera de ciprés. El ciprés se llama 
en Hebreo , como piensan los mas ; pero a mi me 
parece que este nombre signihea generalmente todo árbol 
resinoso. Y así la palabra ¿opher de que usa el Génesis 
para significar la madera de que se hizo el arca de Noe, la 
traduce bien el intérprete de 1a Vulgata diciendo (o), as 
maiceras resinosas. El verbo Hebreo ca^/iar significa ftn- 

i ó cubrió ¿¿c pez ; y no se diferencia mucho de^o- 
fnrií/i, que significa azufre.

Coco es un arbusto que tiene ramos delgados y hojas espino­
sas junto á las quales nace el coco , grano que sirve para 
teñir de un color roxo, resplandeciente y muy grato á la 
vista. De este arbusto pequeño y que cria muchos renue­
vos nacen unos granos como lentejas, que por dentro es- 
tan llenos de pequeños gusanos, cuya sangre produce aquel 
color de grana, púrpura, ó escarlata que admiramos noso­
tros y adoraron los antiguos , cuyos Reyes y magnates se 
adornaban con ropas teñidas de él. Coco en la Escritura se 
toma por el árbol de donde se coge la grana , como suce­
de en el Levítico (^) donde se ordena que se forme uQ 
acecifo de ramos de coco, de cedro y de hysopo para ro­
ciar con sangre de gorrión al que padecía lepra. En el 
Verso 4. del mismo capítulo el coco se llama gusanillo y 
es porque en el original Hebreo se llama al coco unas ve­
ces sc/iani, otras tholaath y este último significa gusanillo.

(e) Cí?. VI. ven >«. if) Car.XIV.vers.*.
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Es bien obvia la razon porque al coco se le llama 
nillo^ y es porque sus granos están llenos de gusanos. El 
nombre Hebreo sciant le deriva el interprete de la Vul­
gata del verbo sckana , esto es , repitió ó /lizo sepiinJa 
■vez, y así por lo común le llama purpura teñie/aewí ve­
ces’. pues en efecto era celebrada entre los antiguos la 
púrpura que tenia esta particularidad. Mas no por esto 
debe despreciarse la congetura de aquellos doctos que de» 
riban á schani del verbo sckanau que significa a^uzar^ 
para dar á entender el arbusto cubierto de espinas, qual 
es el coco que tiene estos granos y gusanos, tie que hemos 
dicho se hace el color de púrpura que se menciona tan­
tas veces en el sagrado Código , y que unas veces se 
llama sc/iaui, otras t/io/aat^, y á veces uno y otro.

Ct^o.juintii^a es la calabaza silvestre del grandor de la cidra. 
Su cáscara cortada por aquella parte por donde echa la 
flor es sumamente amarga y casi insufrible su sabor , lo 
qual se da á entender en la historia de los Reyes (^) ; pues 
habiendo echado á cocer en la olla el criado de Eliseo la 
calabaza silvestre entre otras yerbas, y dádoselas á comer 
á los discípulos del Profeta exclamaron estos ; la muerte en 
la ollu f pero habiendo echado despues harina en ella per­
dió la amargura.

Copher , cppro ó cypero es la espadilla yerba medicinal ó 
mas virisímilmente un árbol que echa unas florecitas muy 
delicadas y olorosas, según Plinio, cuyo fruto va crecien­
do á manera de racimos. Se cria con abundancia en la Pa­
lestina , y es tan alto como el granado. Se dice que copher 
es semejante al ligustro ó alheña , pero es otro árbol que 
despide cierto olor aromático cuyas hojas nunca se caen, 
propiedades que no convienen al que se llama alheña.

Coriandro es un genero de yerba lo mismo que el culantro, 
la qual lleva unos granos cubiertos ó barnizados de una 
especie de miel. Los campos de París especialmente en 
Auhervilliers abundan de coriandro.

Comino es también yerba muy conocida, cuyas hojas son pa­
recidas alas del hinojo.

CooM-
(i) Lib. IV. Caí. IV. vers, i»
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Co/jombro es una planta conocida, que usaban antiguamente 

los Hebreos y losEgypcios, quienes abundaban de co/ioni- 
¿ros i melones, puerros, ajos, y cebollas de que no es ne­
cesario hablar mucho.

Dudaim, Véase Mandragora.
£ncina es un árbol que produce bellotas , de la altura del 

roble, hojas espinosas y corteza delgada. En Hebreo se 
llama ela/i. El autor de la historia de Susana refiere que 
Daniel convenció de acusadores falsos á los viejos, iniquos 
jueces de Susana , por haber dicho el uno que la sorpren­
dió adulterando baxo de un íentiseo , y el otro baxo de 
una encina ; por lo qual Daniel aludiendo á la etimología 
de la palabra Griega tou %íj-ou lentisco del verbo aXí^stv cor­
to y la de Trplí'ou encina del verbo ttcí^í/*- dl-oido, dixo al 
primero el An^el de Dios te corte , y al segundo te diví­
da por medio. Fundado en estas alusiones Africano escri­
tor antiguo pretendía probar que el autor de la historia de 
Susana no era Hebreo sino Griego. Pero respondía Orí­
genes que Daniel no usó de estos nombres, ni de los que 
significan estos mismos árboles , sino que el intérprete 
Griego de Daniel para explicar dicho pasage en lugar de 
los árboles que se nombran en su texto original , el qual 
se había perdido , se valió de otros árboles cuyos nom­
bres eran á propósito para hacer una alusión semejante. 
Prinus y sebinus no son nombres de árboles en la lengua 
Latina , mas el intérprete para hacer comprender al lector 
las alusiones que había en el texto Griego, expresó con 
caractères Latinos los nombres Griegos.

£ne¿ro es un árbol pequeño , que tiene en lugar de hojas 
espinas siempre verdes , y asi es muy útil en la jardinería 
para las obras de verdura que se hacen en los jardines pa­
ra defender del calor. Por esto se dice (r) que Elias des­
cansó baxo la sombra del enebro. Mas los enebros no son 
semejantes en todos los países , como lo vemos por los 
que nacen en Francia. En las regiones Orientales crecen 
hasta una grande altura. De los troncos mayores del ene­
bro haciendo una incision en ellos sale en el estío cierta 
especie de resina. £nel-

(r) Lib. ni. de los Reyes Gap, XIX. vers. 3.
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E}tel¿¿o yerba de buen olor parecida al hinojo.
Espino á quien algunos tienen por el n¿ir¿io céltico es un 

pequeño arbusto que no crece tanto como la lavandula, 
puesto que apénas se levanta de la tierra, según aquello de
Virgilio :

Lenta salix quantum pallenti ceLit oliva-.
Paniceis humilis ¿quantum saliunca rosetis;
JuLieio nostro tantum tibi cetiit Amputas^

En Ia version Vulgata habla así Isaías (j) : en vez Lei espî^ 
no crecerá el abeto, y en vez Le la ortiga ^l arrayan. 
No dudo que el intérprete Latino al escribir esto tendría 
presentes los versos de Virgilio. El nombre Hebreo naat- 
zoutz que el traduce saliunca no es otra cosa que abro­
jo ó matorral , esto es, una especie de planta despre­
ciable. De este modo explicó el intérprete la mente del 
Profeta.

GranaLo es un árbol cuyo fruto es la granada muy conoci­
da , que es un género de pera llamada púnica, de la region 
Punica ó Cartaginesa, y pranaLa porque está llena de 
granos encarnados , por cuya razon se comparan en lo*

' Cánticos {/) á la granada las mexíllas de la esposa ; como ca­
chos Le ^ranaLa son tus inexUlas. Es decir , así como 
una granada partida por medio se presenta a la vista tan 
encarnada, así tus mexillas, esposa , están matizadas de 
un amable y gracioso color encarnado. En Hebreo se lla­
ma rimmon la granada de cuyo xugo se hacia mosto. El 
primer fruto de este árbol que empieza a florecer se llama 
entre los Griegos cytino’-en él hay ciertas florecitas que 
salen antes que brote la granada y se llaman balaustias. 
Estas son medicinales y sirven para teñir ropas. También 
de la corteza se usa mucho para adobar los cueros. Los 
Médicos usan del zumo de los granos, y de la raíz y si­
miente de esta fruta. Por lo útil que era este árbol )uzga 
Bochart que tomó de él su nombre el ídolo llamado Rem- 
inon. Se hacían campanillas de la figura de una granada, por 
cuya razon se las llamaban granadas, ó por lo ménos se 
ponían estas ¡unto con las campanillas en el borde de la 

(j] Cap. LV. veri, 15. (f) Cap. IV. vers. 3.
P 4
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tánica del sumo Sacerdote, pues como he dicho eran d« 
una misma figura.

Gíí/i es un género de semilla á quien los Griegos llaman nte-^ 
/(intuían , los Latinos y nosotros ne^uilla ó ítl- 
fihre, que es como una pequeña pimienta, de la qual usa 
la gente pobre para guisar.

fíaba es una legumbre conocida.
He/20 en Hebreo eh.izis se pone en lugar de ^rama , co­

mo la que crece á la inclemencia en los corrales ó patio» 
con la freqüencia de las lluvias.

Híeeira es un árbol que no pudiendo sostenerse por sí solo, 
se arrima á los árboles ó á l.;s paredes. Está siempre ver­
de. Ella fue, según la opinion de algunos la que hizo 
sombra á Jonas para preservarle del ardor del sol ; pero 
lo mas verisímil es que fuese otra planta la qual en Hebreo 
se llama kibahn de la que hablaremos despues.

Higuera es árbol conocido. Su fruta se llama /li^o de que 
hay dos especies, unos que maduran pronto y se cogen del 
árbol antes que se sequen , y otros que no maduran , y á 
los quales coge el hibierno en el árbol. Estos se llaman en 
Hebreonombre que se aplica á todo fruto agrio 
y no sazonado. La tierra prometida es celebrada por ser 
íierra e¿e íri^s, eebaeia, viñas, en la qual hay ñi^os y 
¿ranaeias, y es tierra eie aceyte^ eie oiivas ¿¿e miel (uj. 
Y así se tiene por una de las mas grandes calamidades si 
por causa de la guerra, del calor del sol, del granizo, ó de 
las langostas é insectos, faltan estos frutos ó se los comen 
los enemigos (ar) .'Las higueras arroi'an no solo las hojas ári­
das sino también los higos, y así se comparan al higo caido 
aquellas cosas que se arruinan d caen por sí mismas ; y 
cay'éron e¿el cielo las estrellas asf como la /lionera dexa 
caer o arroja sus lilaos (y). La higuera da una sombra 
agradable y debaxo de ella solían habitar los Israelitas en 
tiempo de paz.

Hisopo (el) se llama en Hebreo ezob. Dúdase si este ezob 
sea el /¿jssopus Latino , yerba muy conocida. Los lugares 

de

(«) T)eQt. Cap. VITI vers. 8. VIH. vers. 13.
UJ Jer. Cap. VI. verj. ÿ, y Cap. (y) Apoc. Cap. VIH. vera. ij.
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He la Escritura en que se hace mención de ezolf habían de 

como de un árbol , pues se le junta con el y eí 
coco y con los quales se hacia un ramo ó acecito para ro­
ciar al leproso, y arriba hemos ya visto que el coco es ár­
bol. Dícese que Salomon hablo de las plantas desde el ce- 
c¿ro que esta en el Líbano, hasta el ezob que nace en las 
paredes. Habló de todos los árboles, dice Josefo. El au­
tor de la historia de los Reyes opone los altos cedros al 
humilde árbolillo llamado ezob para denotar que tanto 
como era superior el cedro á los demas árboles por su al­
tura, otro tanto era inferior á estos el ezob por io pequeño. 
Mas no llegaría á ser como el ezoh yerba; pues en S. Juan 
se dice , (2) que los soldados, acomodando una esponja al 
hisopo , la arrimaron á la boca de Jesus. Antiguamente se 
ponía en lugar eminente á todos aquellos que se les casti­
gaba públicamente para que todos los viesen, y así Jesús 
puesto en la cruz estaba demasiado alto para que pudie­
ren los soldados alcanzar con la mano á su boca, por lo que 
«nvolvióron una esponja á un tallo ó ramo de hisopo^ á quien 
San Matheo y San Marcos llaman caña. Así pues se ve 
que ezoh es en la realidad palo, vara, ó junco , y solo en 
el nombre semejante á nuestro hisopo. De este sea lo que 
fuere, se hacían los aspersorios para purificar á los inmun* 
dos, por lo qual dice David me rociaras con el hisopo ,y 
seré puri^ado.

Jacinto es una especie de viola de primavera, de color obs­
curo. Se hace mención muchas veces en la Escritura del 
color de jacinto, el qual tomó el nombre de aquella flor ó 
piedra preciosa del mismo color que también se llama ja­
cinto , y rogea como la flor con un color cerúleo muy 
subido.

Junco es un arbusto muy conocido de que hay muchas es­
pecies.

Xihaion es aquella planta de que habla Jonas y que la Vul­
gata interpreta hiedra; pero Bochart congetura que es eí 
arbusto llamado la garrapata y no parece se diferencia 
del hiél e¿^pcio de cuya planta dice así Dioscoride : £l 

hé-
(2) Cap. XII. verg. t?.
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kiki o sea K(>i}Tai> (unos le llaman ajonjoli silvestreotros 
saxi/ras ele C/iijfre ) se llama asi j^or la semejanza ele su 
semilla can el animal Je este nombre , que ^s un género 
Je gusano. La garrapata, pues, es un arbolillo que tiene 
la altura de la higuera pequeña y produce unos granos se­
mejantes á los animales llamados garrapatas , pero que 
tiene las hojas semejantes al plátano, y la semilla en unas 
uvas ásperas las quales descortezadas representan el anima- 
lejo del mismo nombre. De ella se saca aceyte llamado ki^ 
hiño. Los Judíos le llaman hihaion , y los Arabes alkerot. 
De este árbol diceKimchí que crece presto y se pone á las 
ventanas de las oficinas para que haga sombra. Lo mismo 
afirma San Gerónimo , de suerte que no hay motivo para 
dudar que fuese este árbol el que hizo sombra al Profeta 
Jonas. No obstante los intérpretes antiguos traducen á ki- 
haion con el nombre de liieara porque , como dice S. Ge­
rónimo , no tenían otra voz correspondiente que poner, 
y algunos dixéron que era la calabaza , de la qual, según 
Plinio , hay dos especies , una plebeja ó que arrastra por 
la tierra, otra casera, porque con la extension y flexibili­
dad de sus ramos cubre las galerías. Crece muy pronto, 
y así pudo dar sombra al Profeta.

Labrusca es una vid silvestre llamada así, la qual lleva unas 
uvas muy agrias y que no maduran. Compara Dios en 
Isaías (aa) las depravadas costumbres de los Judíos con es­
te fruto ; pues habiéndolos cultivado como el labrador la 
vid, en lugar de racimos le han producido labruscas , es­
to es, malas obras en lugar de buenas.

Lechuda ( la ) silvestre ó agreste. El intérprete Latino tra­
duce el nombre Hebreo meror, lechuda silvestre ; pero 
solo significa este nombre una yerba amarga. Los Judíos 
cuentan cinco especies de estas yerbas con las quales debía 
comerse el cordero Pasqual.

Legumbres. Hay dos especies de frutos de la tierra , los 
¿ranos y las legumbres. El uso de las legumbres es muy 
antiguo y muy frugal. Por esto quiso Daniel mantener­
se de ellas juntamente con sus compañeros, y también 

por
(m) Cap. V. vers. s.
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por abstenerse de comer carnes con sangre, k qual no 
derramaban ó quitaban con cuidado las demas naciones, 
quando mataban las reses. Las legumbres repito, se di­
ferencian de los granos, y son aquellas semillas que se 
cuecen en agua y se componen con facilidad para ser­
vir de comida, y no son como las demas de que se hace el 
pan.

Íeníeja es un género de legumbre de color roxo.
Lentisco es un árbol de ramas muy extendidas que siempre 

está verde y cria unos granos roxos, los quales quando 
están maduros se ponen negros. Destila un humor gomoso 
como el terebinto, al qual llaman aimaei^a en la Isla de 
Chío. De este árbol se hacen ciertos palillos ó punzones á 
propósito para limpiar y pulir los dientes. Este es el árbol 
de que hace mención el autor de la historia de Susana.
Véase la voz encina.

Leiw. Este nombre tiene una significación muy general en 
la sagrada Escritura. Hablando con propiedad el leño es 
una parte del árbol, pero entre los Hebreos significa todo 
el árbol. En la descripción que se hace del justo en el Sal­
mo primero se dice de él que sera como el leño ^ue esta 
j^lantado a la corriente de las aguas , esto es , como el 
árbol que regado por las aguas está siempre verde.

Lino es yerba muy conocida , la qual rastrillada como el cá­
ñamo y reducida á la suavidad de la laua , se hila y sirve 
para hacer ropas interiores. Hay lino que se llama algo- 
don , el qual se coge de la nuez ó fruta de un arbusto que 
está llena de una lana ó pelusa muy suave y llamamos 
vulgarmente algodón. La Escritura no habla de este ar­
busto.

Lirio es una flor muy conocida que por su blancura tan so­
bresaliente tiene el segundo lugar entre las flores despues 
de la rosa, y por esto se hace mención de ella muchas ve­
ces en la Escritura como de una flor la mas excelente. 
Antiguamente, según parece , se guarnecían de lirios los 
montones de trigo , al modo que se ponen coronas a un 
edificio ya rematado, y como estos montones de trigo 
adornados de esta suerte eran una cosa gustosa y agrada­
ble, por esto se dice de la esposa de los Cánticos que su

vien-
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vientre era como un monton de trigo cercado de lirios
El lirio se llama entre los Hebreos S’Oíanna, de , es­
to es sets, porque tiene seis hojas. £/ lirio síe los valles, 
del qual se hace mención en los Cánticos {cc} es el lirio 
vulgar, ni tiene otro nombre en el código Hebreo. En 
nuestros países los lirios solamente nacen en los jardines, 
pero en la Judea, en la Syria, en el Egypto y en Sosiana 
se crian con abundancia en los campos.

Jifanslra^ora", hay dos especies de ésta. La primera es pare­
cida en sus hojas a la lechuga, aunque son mas estrechas y 
de un verde mas obscuro. Su fruta sale del medio del tron­
co, la qual se apoya sobre un tallo herbaceo, y es del gran- 

. avellana y á veces de una castaña. Esta espe­
cie de mandragora se distingue con el nombre de mamara’ 
¿oralieifil/ra. 1^3.man¿¿ra^ora macho abunda de hojas gran­
des , su fruta que sale también de la mitad del tronco , es 
redonda y muy parecida á la hiema de un huevo de ga­
llina , su olor es suave aunque soporoso , su raíz gruesa y 
bellosa y remata en dos puntas á manera de pierna hu­
mana. Es opinion del vulgo que la mandragora concilia el 
amor y la gracia entre los dos sexos. La sagrada Escritura 
nos dice [ad) que Raquel deseó con ansia esta fruta, pues 
habiendo traído Ruben á su madre Lia unas mandragoras 
por el tiempo de la siega , Raquel estéril y envidiosa de 
la fecundidad de su hermana pidió que se las diesen. El 
Cántico de Salomon (í’r) da á entender que las mandra­
goras recreaban antiguamente con la suavidad de su olor á 
los Hebreos, y que solían llevarse en las manos. Los intér­
pretes Griegos y Latinos traduxeron con el nombre de 
tnanara^ora el nombre Hebreo ditdaim que se deriva de 
cíoa, esto es, amor o atni^o amado , por esta razon es 
cierto que dudaim eran unas flores amables por su olor y 
color ; pero puede ponerse en duda sí estas eran en efecto 
nuestras mandragoras , porque muchas frutas así como 
muchas flores pueden agradar por su aspecto , olor y sa-

y excitar el deseo de tenerlas} que es todo lo que

ÍM) Cat». VIL vers. ».
Cap. n. ver*. *. W) Oén. Cap. XXX. veri. 

í/u) Cap. Vil. ver*, j*.
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lîgnîfica la palabra ¿¿uíiatin. Otros observan que las man­
dragoras son de un sabor ingrato y que tan solo se usaban 
para los medicamentos, y aun para hacer venenos ; de lo 
quai concluyen que noiuéron nuestras mandragoras lasque 
deseó Rachêl para comer , y por tanto que aquellas que se 
llamaban aluaaim eran otras frutas y que con este nombre 
se significan las üataías 6 cria¿¿inas, Pero á los que llevan 
esta opinion les redarguye Bochart diciendo, que esta fruta 
es del verano, y que quando Ruben presentó á su madre 
la fruta que ellos decían ¿¿ualaifn era en tiempo de la sie­
ga. Sea lo que fuere, ello consta que despedia olor y las 
criadillas ninguno tienen que pueda percibirse de lejos.

es una fruta conocida y especie de coombro.
Minia ó ^erba ámna es conocida por su olor suavísimo.
Mijo es una especie de semilla amarilla llamada en Latin tnt- 

¿iuin por la multitud de sus granos.
Mirio ea un pequeño árbol, que entre nosotros es un arbusto 

llamado tapiblen arrajan , el qual siempre está verde. 
Es agradable y oloroso, y por tanto era antiguamente de­
dicado por los Gentiles á la Diosa Venus. De sus hojas ó 
de sus flores se extrae un aceyte suavísimo con el qual se 
ungió Esther quando la tomó por esposa el Rey Asuero. 
Con los ramos de este árbol, dice Ésdras que ador­
naban los Hebreos las casas y vestíbulos en las fiestas lla­
madas inanias. Así Isaías queriendo dar á entender á los 
Judíos que su suerte se mejorarla y que en lugar de fru­
tos dañosos se substituirían otros agradables, abundantes y 
íaludables , esto es, que en lugar de vicios tendrían virtu­
des, en lugar de servidumbre libertad, y en vez de estar 
desterrados volverían á su patria, dice ; sn vez cii la 
oriha encera el mirto.

MoraTes un árbol que florece el último de todos, y si la 
primavera tiene algunas intemperies se atrasa en brotar las 
hojas y flores, como no queriendo sufrir ninguno de los 
tigores del hibierno. David incluye este árbol entre los 
deliciosos al hombre, pues dice {^/^) ; Consttmió la oru^a

W'l Lib n. Cap. VIII. vers. ij. (») Salm. IXXVIL vers. 47. 
ter; Cap Í.V. veri. iá.
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ÿ la lan^osta sus mieses el ^raizlzo sus viñas , la es­
carcha sus morales. Su fruto despues de maduro mancha 
las manos con un color sanguinolento. Antiochó Rey de 
Syria para enfurecer mas los elefantes que había trahído á 
su exército contra ios Judíos, y hacerlos mas feroces en 
la pelea, hizo que se les pusiesen delante de la vista unos 
velos teñidos con el xugode las moras y de uvas tintas, 
pues con el color sanguinolento se exásperan ios elefan­
tes y acometen con mayor ímpetu al enemigo. K mostra­
ron ¿i los elefantes el xu¿o sanguíneo ele la uva j elel mo‘ 
ral fara excitarlos á la pelea

Mos/aza es una yerba cuya simiente tiene tal acrimonia 
que hace derramar lágrimas al que la come. Se usa mu­
cho para salsa en las comidas de hibierno. A esta semilla

• llama San Matheo {kk) la mas pee¡ueña ele todas. En este 
concepto se la tenía quando Jcsu^Christo vivía en la tierra, 
ó este era el modo con que hablaban de ella los Judíos, 
pues entre estos un grano de mostaza es lo mismo que la 
mas pequeña cosa. Además de esto podia llamarse mínima 
con respecto á las demas simientes, por no haber otra tan 
pequeña que produzca tan grande efecto.

llarelo es nombre de una yerba y de un arbusto. El nardo 
yerba y el nardo arbusto extienden su cima y hojas en 
forma de aristas ó espigas , de donde toma el nombre el 
uarelo espigado. Hay también muchas especies del nardo 
yerba. Nuestro espliego se llama en Latin nardus spicata, 
de donde se saca un aceyte que vulgarmente se llama 
acepte de espliego. Del nardo arbusto , y del nardo yer­
ba se hacia un ungüento muy precioso y de suavísimo 
olor, que se llamaba puro ó legítimo quando era del le­
gítimo nardo. El nardo es celebrado en la Escritura por su 
olor V estimación.

Ho^al es un árbol conocido. De las nueces, que son el fru­
to de este árbol, hay muchas especies. En general todas 
las frutas, cuya carne ó parte que se come está cubierta de 
una cáscara ó corteza dura, se llama nux en Latin.

Olivo y oliva ; así se llama un árbol y su fruto. El olivo sil- 
ves-

(ii) Ljb. I. de los Mach. Cap. VI. vers. 14. (ti) Cap. X3. vers. ji.
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vestre se llama azel^ucke. El olivo cultivado es árbol fruc­
tífero que cria muchas olivas ó aceitunas de una figura 
larga y oval, las quales luego que maduran y empiezan á 
ponerse negras sé llenan de un xugo pingüe y oleoso, del 
qual sale el aceyte , tan útil para fortalecer y fomentar las 
articulaciones y miembros del cuerpo , como para miti­
gar los dolores. Untados pues los cuerpos con aceyte no 
solo se quedan limpios y resplandecientes, sino que ad­
quieren vigor, y quedan mas ágiles para el trabajo. Así 
David (ZZ) haciendo enumeración de los dones de Dios, 
hace mención del aceyte dado al hombre úue her^ 

ó /la^a hriHar con él su rostro. Había abundan­
cia de olivas en la Judea, y así el Salmista {mm}, despues 
de haber hecho descripción de la miserable suerte del im­
pío , explica de este modo la felicidad del hombre que con­
fia en Dios ; Mas yo como oliva fruet^era de Dios espe~ 
ré en su misericordia. Igualmente Oseas {nn} dice ; y su 
¿loria sera como el olivo. A cada paso se hacia mención 
del aceyte y de la oliva en la sagrada Escritura.

Se llama en Latin olust hortaliza, toda yerba que se plan­
ta ó cultiva, y se usa de ella para comer. Su etimología viene 
de alendo , alimentar , porque de las hortalizas se alimen­
taban los hombres antes que se hallase el uso de los frutos. 
Asimismo suelen llamarse con este nombre todas las yer­
bas que se cultivan en los huertos , aun aquellas que no se 
sirven á las mesas ; y así hyerha ¿mena y la ruda se cuen­
tan en el Evangelio entre las hortalizas.

Ortiga es un genero de yerba muy conocida , llamada en 
Latin , urtica , de urendo, quemar ; porque sus hojas to­
cándolas abrasan con intension. Se cria en los paracres in­
cultos.

Palma es un árbol que en su cima tiene los ramos extendidos 
en forma de dedos ; y así parece semejante á la palma de la 
mano. Se crian con abundancia en la Phenicia. La Judea 
es muy celebrada por las palmas. Las hay también en cier­
tas partes de Europa , como en Italia , pero estériles. En 

al-
01} Saím. CTII. vers, rj- 
(wm) Salín. LI. vers. lo.

(nn) Cap. XIV. vers. 7.
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algunas costas marítimas de España dan fruto, pero áspero. 
En Africa es dulce, pero se disipa pronto. Por tanto Jas 
palmas son con razón el símbolo de la Judea ; y así se 
ven á cada paso pintadas y esculpidas en sus Templos, y 
en las monedas antiguas que procuraron acuñar los Ro­
manos , como en las de Tito y Vespasiano , donde se ve 
una palma , baxo la qual está sentada una muger en 
actitud triste con esta inscripción. JUD. CAP. , esto es, 
Jti£¿ea ca:i(iva. Este árbol resiste al peso , y no cede 
aunque se le oprima ; y por eso se suele dar por imignia 
en los certámenes al que sale vencedor , representando 
la palma la fuerza invencible del ánimo ; pues así como 
ésta nunca se deshoja y siempre está verde , así tampo­
co se marchita la gloria , ni se olvida el nombre de aque­
llos que hicieron grandes hazañas. El Real Salmista di­
ce {oo) ; el justo Jlorecerá como la j^alma. En el 
Apocalipsi se lee {pp} ; que aquellos que hablan resistido 
con ánimo fuerte é inflexible la crueldad de los Tiranos, 
iban vestidos de blanco y con palmas en Jas manos én 
señal de su victoria. La cima de la pilma tiene una vis­
ta agradable. En la version Vulgata de los Cánticos (aa) 
se comparan á la palma los cabellos del esposo ; sus cabe­
llos , dice , como renuevos ¿le jalmas. El intérprete La­
tino se aparta de los Griegos, los quales no añaden ía pa- 
labra palmas. El original Hebreo puede traducirse sus 
guedejas crespas. En la version de los Setenta elaie unas 
veces es berosclz, especie de cedro , á la qual tienen unas 
veces por el abeto, otras por el ciprés, otras por el enebro, 
y otras por el pino. Elate , según los que han escrito con 
mas exactitud acerca de las plantas, es el tierno renuevo de 
la palma, y cierta cáscara del fruto. En general elate, co­
mo lo indica su origen Griego , es un árbol que se levanta 
á una altura extraordinaria. Pero signifique lo que se quie­
ra esta palabra , los Griegos dicen que era semejante á es­
te árbol el cabello del esposo. El intérprete Latino aña­
dió la palabra de palmas ; porque la voz elate en obscu­

ra
(eo) Salm. XCI. vers. t. 
(ffi Cap. Vil.

(<31 Cap. V. vers. xs.
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ra,y de incierta significación. Job dice (rr) ; ennjini:/iía 
jnarii'é,}' como ¿apalma miilíif'li'caré mis atas. En el ori­
ginal dice, como la arena. Es decir, mis años serán innume­
rables. Algunos Hebreos entienden del ave fénix la voz ca.- 
ckolcorrespondiente en el original. La equivocación está 
en el nombre Griego ; pues fénix entre los Griegos es nom­
bre de ave y de palma. Dicen que esta ave vive muchos 
años ; lo qual se cree también del árbol fénix ó palma.

Pappro. Así como entre nosotros se crian en las lagunas el 
junco y la caña, así también entre los Egypcios nada 
el papero en los lugares pantanosos del Nilo. Se dividia 
en delgadísimas membranas que servían para escribirse en 
ellas , y en atención á este uso se dio el nombre de pa- 
pints nuestro papel. Del papyro del Nilo hacían los
Egypcios barcas , esquifes, chalupas y otras especies de 
embarcaciones embreadas, según nos dice Plinio, y aun 
Isaías (rr) el qual habla así conminando á los Egypcios: 
yly de la tierra címltalo de alas ^ue esta de la ot^ a par­
te de los rios de £tiopia. Es decir : Ay de la tierra que 
abunda de naves y que recibe la sombra de muchas alas, 
esto es, que abunda de naves ó develas. En el código He­
breo se halla el nombre tsHtsal el qual puede significar 
címbalo Q cosa que suena , pero tsel significa también 
sombra. Los Griegos traduxéron así; ^ue envía legados al 
mar en embarcaciones de pap^'ro sobre las a^uas. Según 
otra version en instrumentos ó embarcaciones hechas de 
juncos. El papero crece algunas veces á la altura de ocho 
ó diez codos.

pino es árbol conocido.
Pldtano es un árbol que extiende mucho sus ramas, apete­

cido solamente por la sombra y tiene el nombre de su am­
plitud. Sus hojas son anchas por arriba. Crece en los luga­
res húmedos, y así la sabiduría del Eclesiástico dice de 
sí (í/) : Me he elevado como el pldtano levantado junto d 
las abitas en las plazas, queriendo dar á entender que un 
varón sabio es insigne y agradable. Ezechíel cuenta al pla­

ta-
(íT,Cap. XXIX. vers. i8. 
Úí J Cap. XVIII. vers. x.

Torn, JI.

(íf) Cap. XXIV. vers. i9.
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taño entre los árboles altos (««) , pero la voz armón que 
• el intérprete Latino traduce plaíano, ia. traducen ¿Xítii ela- 

íe los Setenta en este mismo pasage. Mas en el Géne­
sis donde ocurre la misma voz armón traducen 
taño los intérpretes Griegos y Latinos. Los Hebreos tie­
nen á armón por el castaño.

Pomiim se llama en Latin todo género de frutas comestibles 
que se cogen de los árboles, lo quai se advierte para que 
no se contunda con la palabra latina malum que significa 
manzana.

Puerro es planta muy conocida.
Posa es una flor que nace entre espinas é igualmente co- 

• nocida.
Puda es yerba también bastante común.
Sauce es árbol conocido llamado así por la celeridad con que 

sale ó crece. Se cria junto á las aguas ó en sitios húmedos 
por lo qual se dice en el Salmo cxxxvi. que los Israeli­
tas cautivos sentados á las orillas de los ríos de Babilonia, 
colgaban de los sauces sus órganos, esto es, sus instru­
mentos músicos, como las cítaras. El sauce crece muy 
presto y se hace al instante árbol, como ya se ha dicho, 
i así Isaías ( ri) compara con el sauce á los justos á quie­
nes Dios ha de colmar pronto de bienes. K hrotaríín en­
tre lasjerlfas como sauces junto á las a^uas corrientes.

Setim es el nombre de las maderas de que mandó Dios se hi­
ciese la arca del Testamento. Los Setenta traducen made­
ras tncorruytlHes, de modo que las maderas de setim son 
muchas, esto es, no son de un árbol solo, sino que pue­
den tomarse por maderas de ciprés, de cedro , de box y 
otros árboles que no se carcomen.

Siliqua es la baynilla donde están metidos los granos de las le­
gumbres ó de qualquiera otra cosa parecida á estas. Tam­
bién la siliqua Griega ó el feno-^reco que es un fruto de 
árbol que no Je comen sino los pobres, como lo da á en­
tender aquel verso de Horacio.

Vivit siliquis, et j^ane secundo.

(Ba)Cap. xxxr. vers. 18. 
(»») Cap. XXX. vers. 37.

(yy) Cap. XtIV. ven. 4.

De
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De estas silkjuas deseaba hartarse aquel miserable joven, 
que habiendo dexado la casa de su padre y disipado sus 
bienes, se vio reducido á tener que apacentar una manada 
de puercos.

Sycomoro se llama entre los Hebreos schikcma y también 
/¡íPuera cíe £¿:yyto y caára-Zii^^o y moral de È^ypCo. Es 

. áAol parecido á la higuera, y en las hojas al moral. Plinio 
dice que es muy grande, y así no es de admirar que se su­
biese á él Zaqueo siendo de baxo estatura , para ver des­
de él á Jesu-Christo quandó pasaba. Isaías introduce ha­
blando á los soberbios Samaritanos en estos términos (22), 

• los ladrillos eayéron , mas de j^iedras cuadradas edift-- 
caré. nos ; coridroiz los cahra-hi^os, mas en vez de ellos 
fondré/nos cedros, como sidixesen , es de poco ó ningún 
momento el daño que hemos padecido ; lo podrémos re­
sarcir á poca costa, y aun se reedificará todo con mas os- 

• tentación, pues edificarémos de piedra las casas que eran de 
ladrillo , y en vez del cabra-higo, árbol común y vulgar, 
usarémos de la madera de cedro para los artesonados. El 
sycomoro ó cabra-higo lleva un fruto insípido y que no 
se madura, el qual está no en las ramas como el higo, sino 

• - en el mismo tronco , y por tanto suele servir de comida á 
los pobres ó mas bien de pasto para los bueyes. Aludien­
do á esto pinta así Amos (aaa) su pobreza. No soy Profe­
ta, ni soy /¿ijo de Profeta, sino ^ue guardo unas vacas, 
y voy recelando cabra-hi^os, esto es , para pasto de los 
bueyes.

Tamarisco humilde planta que se cria en lugares incultos y 
casi yermos. Por esto Jeremías {bbb} anunciando las cala- 

• midades y tristes sucesos que habían de sobrevenir dice : se^ 
reís como el tamarisco en el desierto.

Terebinto es un árbol vistoso y ameno que se cria en la Sy­
ria y la Palestina. Las hojas son casi como las del laurel, 
su flor como la de la oliva , de color encarnado, y cuya 
fruta es primero verde , despues encarnada, y quando ha 
madurado negra. En la estación calurosa del verano arroja

una

(22) Cap. IX. vers. lo. (iih) Cap. XLVÍII. vers. «.
Cap. VIL vers. 14.

Qí
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una resina excelente y de un olor grato. Isaías compara 
con este árbol á los Israelitas cuya suerte había de mejo­
rarse. 5<? ínultíplicarái dice (ccc) , la habla súlo ¿les- 
amj)ara¿¿a en nteello ¿le la tierra, y aun hasta la eléeima 
farte ele ella, y se convertira servira far a ostentación 
como terebinto tÿ como encina ^ue extienele sus ramas.

Th^'in es un árbol cuya madera conducían á Judea las naves 
de Salomon. De ellas se hacían instrumentos músicos, co­
mo ahora se suelen hacer de maderas preciosas de varios 
colores que se traben de la India. En el libro tercero de 
los Reyes cap. x. se llaman al^ummin , y en el segundo 
del Paralipómenon cap. viii. almu^iUf nombre com­
puesto de al y mo^, esto es, maderas que no se pudren, 
ni carcomen con facilidad. Los Griegos las llaman made-^ 
ras resinosas. En el Apocalypsi (deld) se hace mención de 
las maderas ó árboles thyinos como de una mercaduría 
preciosa. Plinio cuenta al th^^an entre los árboles olorosos. 
¿Serán acaso de este árbol las maderas de th)>in'i

Tri¿o es el mejor de los granos. Quanto puede decirse de él 
es tan conocido que no necesita de explicación.

No hay cosa mas conocida.
Zizana es voz que ninguno ha usado antes de San Matheo, 

de suerte que no puede definirse que yerba es, si el jojo 
6 ballico , mala yerba parecida* á la cebada, ú otra seme­
jante. Solo consta que con el nombre de zizaña se signi­
fica toda planta viciosa, inútil ó dañosa y que impide cre­
cer á las mieses , todo lo qual conviene á la yerba que 
hemos dicho.

Antes de concluir este capítulo de las plantas diré bre­
vemente que entiende el Apóstol San Judas en su carta por 
arboles otoñizos.

Por estos entiende aquellos árboles que florecen y dan 
sus frutos al concluir el otoño, los quales como sobreviene el 
hibierno no les dexa madurar, caen de los árboles sin sazo­
narse y se pudren en la tierra. Así por comparación los hom­
bres seductores,aunque muy pomposos con sus flores y hojas, 
no producen los frutos que prometen en la apariencia, y en

fin
(«fj Cap. VI. vers. ja. y íj. (444) Cap. XVXH. v«rt. la.
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in árboles verdaderamente sin fruto y aun dos veces muer­
tos , de suerte que no queda esperanza alguna de que vuel­
van á vivir.

Entre los monumentos y admirables vestigios que que­
daron de la venganza celestial por las abominaciones de los 
Sodomitas, es uno de ellos el que en Pentapolis donde estu­
vo antes Sodoma y otras ciudades, nacen unos árboles sin 
fruto alguno verdadero, aunque con las aparencias del mejor 
y mas hermoso , el qual si se coge en la mano se deshace y 
convierte en polvo que despide hediendos vapores. Testigo 
de esto es fosefo. , dice , íí ¿¿exan ver Jas 
reliquias ^el ¿¿ivino fue^o , los vestigios ¿¿e aquellas cinco 
^foliaciones las cenizas que nacen en cieríos frutos, los 
quales en el color son parecidos ¿í los que se comen, pero 
apenas se toman en las manos se disuelven en Inuno ceni­
za. O como dice Tacito, están por dentro negros y vados, y 
se convierten como en cenizas. A estos aludia el autor del 
libro de la Sabiduría quando dice en la Vulgata {ff} ; y los 
arboles que dan frutos tío sazonados , esto es, que no dan 
fruto á su tiempo, como dice el original Griego, o que pro­
ducen frutos informes y que nunca llegan á madurar. Allí, 
pues, habla de los árboles de Sodoma que nacen ahora en 
Pentapolis y de la qual se hace mención en el mismo lugar. 
El original Griego dice así : Esta ( la Sabiduría ) , quando pe- 
reciéron los impios , libertó al justo que buia del fue^o que 
iaxaba sobre Pentapolis.

CAPITULO IV.

De las piedras preciosas de que habla la sagrada 
Escritura.

Entramos á tratar de las piedras preciosas de que habla 
la sagrada Escritura, ó sea de los verdaderos nombres de las 
piedras preciosas de que hace mención y explica la verdad 
Hebrea ; cosa á la verdad muy difícil , por no decir dudosa 
é incierta : pues no hay , como confiesan los mismos Judíos,

una

(««) Lib, V. de bello. Jud. cap. 5. ( Cap. X. ven. 7.
Q3
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una razon positiva en que fundarse para interpretar ó ex­
plicar estas piedras, ni ayudan para esto Jos antiguos intér­
pretes , quienes parece traduxéron á veces á su arbitrio loj 
nombres originales.

La benda ó fax a del pectoral del sumo Sacerdote con te­
nia casi todas las piedras preciosas, y no se hace mención da 
muchas mas en el sagrado Código. Por tanto la dificultad 
primera y aun la única es acerca de las del sumo Sacerdote. 
Generalmente hablando las piedras preciosas son estimadas 
por su rareza y por su materia. Aquella que es mas dura, 
mas brillante y mas limpia es la que se tiene por mas precio­
sa. En quanto á las perlas y piedras preciosas debe tenerse 
presente lo que dice Salmasio , el qual explica el asunto con 
gran diligencia en sus ensayos sobre Plinio dirigidos á Solino: 
Lo que sé es, dice, que son inciertos todos estos nomiores de 
¿as f ledrasj j no éien conocidas de ¿os mismos ¿a/iidarios.

1.

De las doce j)iedras preciosas del jiectoral del sumo 
Sacerdote.

Las piedras preciosas con que estaba adornado el paño 
.que se ponia sobre el pecho el sumo Sacerdote , eran doce, 
■y estaban distribuidas en quatro órdenes, los quales explica 
Kloysés y nombra separadamente; pero no dice mas acerca 
de ellas ni de su diversidad , como que estaban á la vista de 
todos y las podían distinguir. Cada piedra preciosa tenía es­
culpido el nombre propio de cada uno de los doce hijos de 
Jacob. Comunmente dicen los Judíos que cada piedra era 
del color de Ja bandera con que laTribu , cuyo nombre tenia 
escrito, se distinguía de las demas. Por lo que toca á nuestro 
«sunto solo procuraré investigar á qué nombres Griegos ó 
Latinos, esto es, que sean conocidos de nosotros correspon­
den aquellas doce piedras que Moysés expresó con nombres 
Hebreos.

San Juan hace mención en su Apocalipsi de doce piedras 
preciosas, y no pudiéndose dudar de su exposición , si hu­
biera aludido ala vestidura de Aaron ó hubiese explicado 

di-
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dichas piedras con nombres Griegos según el orden con que 
lo hizo Moysés con los Hebreos, quedaría aclarado lo que in­
vestigamos. Sabríamos, pues, á qué nombres Griegos y por 
consiguiente Latinos corresponden los nombres Hebreos de 
las piedras preciosas del pectoral. Pero no se sabe con certes 
zasi habló el Evangelista de dichas piedras, y además de es­
to las refiere todas por un orden inverso. Por tanto no pue­
de averiguarse por el Apocalipsi con qué nombres Griegos 
deben traducirse las piedras sagradas de que se hace mención 
en el código Hebreo. Ezechíel cuenta muchas piedras pre­
ciosas las quales no por eso son mas conocidas. Me valdré 
de las palabras de San Gerónimo, como en £zec/iíeli dice, en 
el£xó¿¿Of en líalas en e¿ Afocalipsí se comparan entre 
ít tocias las piedras todos sus óraenes, ocasiona esto mu^ 
chas dijicultades al gue lee y al que habla acerca de ellas.

No es gran crimen errar en estas y otras cosas semejan­
tes, pero no conviene errar, y debemos apartarnos lo ménos 
que se pueda de la verdad. Y así habiendo muchas veces los 
intérpretes, como hemos dicho y es evidente, expresado á su 
arbitrio los nombres Hebreos con los de aquellas piedras pre­
ciosas que ellos conocían , será preciso que acudamos á las 
fuentes. Es decir, deben examinarse los nombres con que 
fuéron expresadas en el original, y asimismo qué nombres 
Griegos y Latinos Ies convienen mejor, como también la na­
turaleza y qualidadde aquellas doce piedras preciosas. Copiaré 
para este efecto á Juan Braunio, quien ha dado á luz un ilustre 
comentario sobre el vestido de los sacerdotes Hebreos , si­
guiendo el método que presenta por sí mismo el asunto de 
que se trata. Esto es , hablaré de las piedras preciosas por 
el orden con que estaban colocadas en el pectoral de Aaron, 
que es el siguiente. Primera : segunda Pliitad : tercera 
Bareketli en el primer órden. En el segundo estaban : quarta 
Nop/iech: quinta Saphir-. SQxtâ Jahalon. Enel tercero, sépti­
ma Leschem : octava Schebo : nona Achlama. En el quarto, 
décima Tarschisch ó Tharsis : undécima Schoham : duodéci­
ma Jaspeh. Hablarémos de cada una por este mismo órden.

I. Odem. La primera letra consonante de este nombre 
Hebreo es Aleph : su raíz es el verbo Adam. Por esta razon 
parecerá que aquella piedra no es otra que el diamante, que

Q 4 en
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en Latín se dice acamas, el quai es superior en Ia estima­
ción á todas las demas. La palabra adamas ó diamante suele 
derivarse del vocablo Gri'ego ftSauac , que significa indómito^ 
porque con ninguna fuerza se puede quebrantar esta piedra, 
de suerte que resiste al martillo , y salta á una y otra parte 
quando se le golpea sobre el yunque , como dice Plinio. Pe­
ro esto dicen nuestros lapidarios que se afirma sin fundamen­
to. La palabra j^dain de que se compone Odem es lo mismo 
que ro^^ear ó estar roxo ; y así los Hebreos suelen traducir 
carbunclo ó rubí. El intérprete Latino con los Griegos tra­
ducen , sardo piedra que según Teofrastro es muy brillan­
te , y quando tiene un roxo mas claro se llama sarda , co­
mo si dixésemos la hembra del sardo ; pues el macho es mu­
cho mas cubierto de color y mas resplandeciente. El sardo, 
dice San Epiphanio, es de color sanguíneo , semejante al pez 
sardio quando está salado y seco como los salmones, que por 
dentro están muy roxos. Los Latinos dicen , que esta piedra 
se llama así porque se halla en la Cerdeña. Braunio deduce 
su etimología de sered, nombre que en lengua Hebrea sig­
nifica color rubio. Que fuese este el color del sardo se in­
fiere del Apocalipsi ; donde se dice que la cara de Dios es se­
mejante al sardo; lo que entienden los antiguos del semblante 
de Dios quando está airado , el qual, dicen , arde como fue­
go , ó tal vez por el terror que Dios infunde , pues el sardo 
es de color de fuego. Pero hay varios géneros de sardos, y 
no todos son de un mismo color. Entre estos se cuenta ía 
piedra sardonix o sardónica. Quando el sardo está roxo pero 
no lleno de color, y tiene alguna beta pálida, se llama vulgar­
mente piedra cornerina del color de h carne humana ó de la 
carne sanguinolenta. Dos opiniones, pues, hay acerca de la 
piedra llamada odem ; á unos Ies parece que es eb diamante, 
por la semejanza que tiene este nombre en el sonido con 
adamas ó el diamante. Otros, deduciendo la etimología de 
odem del verbo Adam tienen á odem por una piedra pre­
ciosa de color roxo , ya sea el rubí d el sardo.

n. Pliitad es el topacio, según casi todos los intérpre­
tes , Josefo , los Setenta , San Gerónimo , el de la Vulgata 
y otros. Todos los autores dicen que el antiguo topado 
era verde , esto es, que representaba muy bien el xugo del

puer-



Libro in. Capitulo IV. «49
Duerro , de suerte que era de un verde pahdo corno el c/irt- 
sovraso , que es una especie de topacio. Otros dicen que 
es de color de vidrio, 6 semejante al vidrio,,, cuyo color, es 
tenido por verde. Los Rabinos son de opmm que la pie­
dra llamada fhitad era verde. En el libro de Job (4) se le 
llama ciisch. Todos los autores convienen en que hajr una 
isla en la Arabia , la qual se llamaba antiguamente , de 
donde se sacaba el topacio. Cusck no es otra region que la 
Arabia, entre cuyas islas es celebrada una de ellas llamada 
Tofidcion ¿QÏ nombre de esta piedra , si es que por el con­
trajo el nombre de la isla no se le dio a la piedra de que 
hablamos. El topacio de los antiguos, que era verde , es dis­
tinto de la piedra que en el día llaman íopacio los lapida­
rios , cuyo color es dorado. ,

III. es la esmeralda, según interpretan Jose- 
fo , los Setenta, el intérprete de la Vulgata y otros. La es­
meralda tiene el nombre de su resplandor,. No, se muda con 
el sol, con la sombra , ni con la luz artificia , sino que siem­
pre está brillante , como dice Plinio, y barak , de don 
de viene bareketk , signiftea entre los Hebreos resplandecer, 
brillar. Los colores de las esmeraldas son variM según sus gé­
neros , pero todas descubren el color verde. Entre todas las 
piedras preciosas verdes se tiene por, la principal ,a la esme­
ralda. Por esto en el Apocalipsí se dice que el iris es seme­
jante á esta piedra, esto es, que ningún color hay mas so­
bresaliente en el iris que el verde. Entre las, esmeraldas, 
dice Plinio que son las mas exquisitas y apreciadas las que 
imitan el color verde del mar puro <5 quando esta en calma. 
En el lugar citado del Apocalipsi, donde parece describirse 
el Trono de Dios colocado en medio del iris, se hace men­
ción de tres piedras preciosas, el sardo , el jaspe , y ia es 
fneralda. Tres colores se dexan ver en el tris , el roxo que 
conviene al sardo , el verde, que es el que tiene en efecto la 
esmeralda , y el cerúleo que es propio del berj-lo con cu­
yo nombre traduce San Gerónimo la piedra preciosa , que 
en el original Hebreo del Exodo se ïhmAjaspek , como ve- 
rémos mas adelante. De este lugar, pues, de San Juan pa­

re­

cí) Cap. xxvin. vers. i».
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rece que debe atribuirse al Jasce el color cerúleo que na 
es muy desemejante del verde que tira bastante á negro.

IV. Noj}/iec/i según los Setenta intérpretes y el de la 
Vulgata es el carbuncio. Se llama así, porque con su color 
Toxo luce corno el fuego , ó como un carbon hecho ascua, 
y según Plinio tiene este nombre por sú semejanza con el 
fuego. Los mejores carbunclos, según este autor, son aque­
llos cuyo color roxo tira al color de la piedra amatista^ los 
quales se llaman rubíes. La piedra llamada cbalce^onia en el 
Apocalipsi [b} es la que los antiguos llamáron carchéíionia, 
que es del color del zajíro , la qual dice Plinio que se llamó 
^/^3 j ciudad de Cartago , que también se llamaba Char- 
cheaon. Acerca de la piedra cbaice¿¿onia nada se halla en los 
autores antiguos que tratan de piedras, y por el contrario ha« 
blan mucho de la carckêdonîa ; por lo qual sospechan algu­
nos que los exemplares Griegos y Latinos del Apocalipsi fue­
ron viciados antiguamente por los amanuenses, y que se pu­
so c/idlcedonium por Carchedonium. Este nombre se le dió 
al caibunclo porque lo traian de la India los Mercaderes Car­
tagineses , como afirma el mismo Plinio. Hay otro género de 
carbunc/o, que se llama granate por la semejanza con los 
granos de la granada.

V. Saphir. Este nombre le expresaron los Griegos con 
caractères suyos, y lo mismo los Latinos. En Castellano se 
llama zapro. Nuestros zajiros son de color cerúleo. Plinio 
asegura que los de los antiguos eran de este color, y seme­
jantes a la purpura negra ú obscura , porque su color cerú­
leo era mas cargado. El color de los zafiros , de que hace 
mención en varias partes la sagrada Escritura , era como se 
describe en este lugar del Exódo (c). Viéron ai Dios de Is-r 
T^el, baxo de sus f ies como una obra de piedra de zar 

‘fiiíJiido esta sereno. Así también se dice 
Ezechiel , que la extension del cielo , la qual se llama 

Trono de Dios , es semejante al zafiro ; y el color del cielo 
es cerúleo ó azul como vemos. Además de esto el zafiro 
por lo que hace al color es comparado en la Escritura á las

ve«
(i) Cap. XXTvers. 9.
(í) Cap. XXIV. vers. 10. {¿) Cap. I. vers. sé.
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venas llenas de sangre y cubiertas de una piel muy blanca, 
y el color de estas es cerúleo. De donde tomó luz Brau- 
nio para ilustrar felizmente á mi parecer aquel pasage de 
las Lamentaciones de Jeremías (í) en el qual leemos según 
la versión Vulgata Sus Nazareos mas blancos gue nievey 
mas jjufos cjue leche , mas bermejos gue el marfil anti^uo^ 
inas bellos gue el zajiro. Es decir, que los Nazareos eran de 
un cuerpo robusto y bien formado , que sus venas llenas de 
sangre se conocían con variedad entre la carne, que sus cuer­
pos eran blancos como la nieve y la leche , y aun resplan­
decientes como las margaritas, por los quales atravesaban las 
venas llenas de sangre á manera de un zafiro , cuyo color ce- 
ruíeo es muy agradable. La descripción es de un cuerpo el 
mas hermoso y elegante. Igualmente en los Cánticos (/) se 
dice que el vientre del esposo es ele marfil, esto es , blan­
co , y adornado de zafiros , esto es, de venas llenas de san­
gre que tienen el color del zafiro. Hay una especie de za­
firo con mezcla ó betas de granos de oro, ó que está ador­
nada con ciertos puntos de oro. De esta especie de zafiro 
parece que habla Job , quando dice ; Iday lu^ar donde 
las piedras soñ zafiros p sus serrones oro. Estos zafiros 
son menos brillantes, y no sirven para pulirse, según dicen 
los lapidarios.

VI. Jabalón , según los Setenta intérpretes , y el de la 
Vulgata , es el jaspe. Tosefo cree que es el zafiro y Brau- 
nio que el diamante , el qual por exceder a todas las piedras 
preciosas en brillantez y valor, no es regular faltase en el pec­
toral. Afirma que á ninguna otra piedra preciosa conviene el 
nombre jabalón, y deduce el nombre adamas o diamante 
del verbo Hebreo /Talam suprimiendo el jod, lo qual suele 
usarse entre los Hebreos. Es cierto que de ífalam pudo for­
marse almas, y de aquí adamas ; pues el verbo Idalam, sig­
nifica quebrantar , machacar, de donde viene halmuth, 
que es el martillo. El diamante quiebra con su dureza to­
das las demas piedras preciosas , pero con facilidad se le 
puede quebrantar á golpe de martillo j como lo han expe- 

ri-

Cap. IV. vers. 7. (<) Cip. XXVIII. vers. 6.
(/j Cap. V. vers. 14.
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ïîmentado los lapidarios, no sin daño suyo , según dice Brau- 
nio reprendiendo á los antiguos Escritores, que dicen que 
los martillos saltan quando se golpea con ellos el diamante.

No debe omitirse el argumento en que se funda la con­
jetura de Braunio y otros, que juzgan era ya conocido el dia­
mante en tiempo de Movsés , pues dicen que sin éste ó su 
polvo no hubieran podido esculpir los artífices en las doce 
piedras los nombres de las doce Tribus. Por lo que toca «al 
zafiro es cosa averiguada que sin el diamante no se le puede 
pulir ó esculpir en él cosa alguna. Pero se puede responder 
á esto, que antiguamente se usaba el polvo llamado semir^ 
con el qual se pulían las piedras preciosas, y de que habla- 
rémos mas abaxo , sin que los autores que le celebran den á 
entender que le hayan tenido por el diamante. Además de 
esto San Juan , que verisímilmente aludia á las doce piedras 
del pectoral, de ningún modo hace mención del diamante. 
Dudaría yo por es verdaderamente el ¿iiaman-
te; pero no puedo tampoco inclinarme á tenerle por el Jaspe, 
pues su nombre mas parece que conviene á la piedra que en 
Hebreo se Uám^jaspe/í.

VIL Zesc/iem. De esta piedra no se hace mención en 
parte alguna mas que en el Exodo , donde se describe el 
pectoral del Sumo Sacerdote con sus doce piedras. Los Se­
tenta intérpretes, el de la Vulgata y otros muchos traducen 
Ijncurio, que algunos han creído no ser otra cosa que el suc­
cino ó ani¿>ar mas seiecío. Otros quieren que sea una piedra 
preciosa adornada de manchas como el lince ; y otros que se 
haya dado este nombre , porque se forma de la orina del lin­
ce congelada, según d.ce Plínio. Pretenden estos autores que i 
este animal oculta en la tierra su orina , y que de ella con- J
cretada, o petrificada se forma el lincurio. Pero esto lo po- I
demos contar entre las fíbulas ; pues es cosa sabida que el I 
succino se llamo antiguamente lincurio, porque se creía na­
cía en Liguria , que es una region de Italia. Braunio conjetu­
ra que la piedra de que vamos hablando es el Jacinto ; pues 
íi San Juan aludio en el Apocalipsi á las piedras del pectoral, 
debió estar en él el jacinto , pues le nombra expresamente. ; 
Pero como hay varios géneros de jacintos es creiblc que 
nuestro lesc/iem fuese de aquellos que se parecen mas en el

co-
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color al succino ó ambar ; por cuya razon llaman algunos á 
cada paso al Hncurio succmo y eiectro 6 ambar. Casi los mis­
mos colores, que observamos en la flor llamada jacinto, se 
atribuyen á la piedra de este nombre ; á saber , el color ce­
rúleo, el rubio , el roxo , el dorado , y otros á este modo. 
En las piedras preciosas que en el dia ílaman jaciníos nues­
tros lapidarios se ve brillar el color dorado qual es el del 
succino.

VIH. Sc/iebo tampoco se nombra en parte alguna sino 
en el'Exodo. Según traducen los Setenta intérpretes y el de 
la Vulgata es la , una de las piedras mas conocidas. 
Esta hermosa piedra está adornada de varios colores y figu­
ras , de suerte que parece no hay cosa que no haya pintado 
en ella la naturaleza. Por tanto puede derivarse el origen de 
este nombre de la voz Hebrea aímci que significa piníacio o 
adornado con pintas y manchas, como lo estuvieron los chi­
tos de Jacob. Si San Juan aludió á las piedras del pectoral, 
Braunio cree que el ber^/lo que nombra el Evangelista es el 
mismo scbebo o piedra a^afa de que tratamos. El bervlo e» 
una de las piedras preciosas verdes y brillantes. Entre los be- 
rylos hay algunos que se llaman c/irjso-berjios de color mé- 
nos vivo y resplandeciente , y que tiran á dorados por su 
resplandor. A los berylos se les pule en figura de sexángu­
los , para que su color que por otra parte es débil y lángui­
do , resalte mas con el reflexo de los ángulos ; pues pulidos 
de otra suerte apénas brillan.

IX. Aclama. Por este nombre entienden la j^ieJra 
los Setenta intérpretes, el de la Vulgata y otros. 

Esta piedra es de color violado , según Plinio , y tiene su 
nombre del color del vino que tira á morado. Tiene el res­
plandor de la púrpura ; no es del todo de color de fuego, si­
no que remata en el color del vino tinto. Vulgarmente se 
cree que se ha dado el nombre á esta piedra preciosa por la 
virtuel que dicen tiene de desvanecer la embriaguez. Pero 
sea lo que fuere ella es del color de vino tinto. San Juan 
hace mención en el Apocallpsi de la ainaíisía ; y así si aludid 
en efecto á las piedras del pectoral , es muy creíble enten­
diese con este nombre la piedra llamada acblama.

X. Tarsc/íiseb. De esta piedra se hace muchas veces
mea-
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mención en el Código sagrado. En el Exodo , donde se trata 
de las piedras del pectoral, la traducen los Setenta intérpretes, 
y el de la Vulgata con el nombre de c/í.ys-jliío ; pero ios 
mismos intérpretes Griegos la traducen en otra parte con el 
de carbunclo : tan dudosos estaban acerca de dichas piedras. 
A no ser que crea alguno que estos solos no traduxéron al 
Griego todos los libros Hebreos, sino solo los cinco volú- 1 
menes de Moysés ; y que por tanto no debe ¡uzgarse que 
se oponen entre sí, aunque se vea que fuera del Penta­
teuco no se expresan unas mismas cosas con los mismos 
nombres Griegos. Sanjuan hace mención en el Apocalipsi 
del cfir^solito , cuya piedra es para él la íarsc/iisch , si alu­
dió á las doce piedras del pectoral. El c/irpoUí-o, pues, se­
gún Plinio , es una piedra preciosa , cuyo color brillante es 
dorado ; se llamó así del oro, como si se dixese />ie¿¿ra de oro 
■ó dorada. A esta piedra la llaman nuestros lapidarios no c/iry- 
solíto como los antiguos sino topacio ; pero sin razon , pues 
el topacio de los antiguos no era dorado sino verde , como 
se ha dicho ya.

Este nombre chrpdito pudo ser general, y atribuirse á 
muchas piedras preciosas, llamándose e/irjsoHío á toda pie­
dra que tuviese algún color de oro ; pues aquellas que de­
clinan en el color del electrose \i2man dir^seleetros y y 
les son acaso los Jacintos del día. Sin embargo aquellas pie­
dras , en quienes brilla especialmente el color dorado , y 
que no tienen vicio ó mezcla de otro color son verdade­
ros chrysolitos. Puede inferirse de Daniel (/?) que fué tal 
la piedra ¿arschisch. Z aleé, dice , mis ojos miré ; y 
Ae a^uí un varón vestido de rb/as de lino y sus costados 
■ceñidos de oro acendrado : y su cuerpo como el ckrysoliío, 
(en el original tarchiscA} su rostro como especie de re^ 
lampado, sus ojos como antorcAas ardiendo ; y sus Ara­
bos , y desde alié aAaxo Aasta los pies semejantes al me­
tal resplandeciente. Allí parece que Daniel ninguna otra 
cosa entiende sino el cuerpo de un varón que parecía es­
tar brillante como el oro. Lo mismo puede probarse por 
los Cánticos (/} , donde dice así el intérprete de la Vulgata:

Sus (
(i) Cap. X. vers, s y C. (i) Cap. V. vers. 14. ' !
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Suí manos £Íúra¿¿as como si fueran /¡ec/ias a torno adorna- 
das de jacintos. En el original Hebreo dice así : manos 
son pequeños globos de oro adornados ó llenos de íarchisc^ 
Aquí se vuelven á juntar el oro y el íarschiscÁ ; y así con 
esta voz se signinca e¡ c/irjsodto , piedra preciosa que es to­
da dorada, y que hace brillóla mano donde se halla co­
mo un oro el mas resplandeciente. Ni en el pasage citado se 
dice que sus manos son solamente de oro , sino que se da 
inmediatamente la razon por qué se las llama así, y es por 
los anillos de oro puestos en ellas, y especialmente por los 
brillantes chrysolitos con que estaban adornadas los anillos, 
y por consiguiente las manos del esposo.

El nombre éarchisc7¡ ó tarsis le cuentan algunos entro 
los nombres del mar, como ya se ha dicho , de lo qual in­
fieren algunos que la piedra preciosa de que hablamos fué del

.í » cerúleo. Pero es mas verisímil que 
signifique una region ; pues consta que en tiempo de Salomon 
hubo una tierra en las regiones orientales del orbe , que se 
llamaba con este nombre , de donde se trahia el mejor oro 
y otras mercancías de mucho valor; y acaso los chrysoli- 
ws que tienen el color de aquel metal, del qual abundaba 
larsís se llamaron con este nombre. Hubo en efecto en Es­
paña una ciudad de este nombre ; pero ésta según parece 
no fué edificada sino despues de la muerte deMoysés, quan­
do los Cananeos huyendo de Josué y abandonada su patria 
bufaron otro domicilio en el Africa, España, y otros países (*).

j nombre de esta piedra preciosa se ha­
lla citado en muchos lugares de la sagrada Escritura , y le ex­
presaron los Setenta intérpretes con diversos nombres Griegos, 
tal era su incertidumbre en orden á esta piedra como en quan- 
to á otras muchas. En el Génesis la traducen con el nombre de 
pedra f rasio, en tres lugares del Exódo con el de esmeralda, 
en otros dos con el de berylo,y en otro con el de sardio. En 
a version Griega del libro de Job se traduce onigue , y eij 

Ezechiel zafiro. Mas el intérprete de la Vulgata la tuvo en to­
dos los pasages por la on^gue. Esta piedra tiene el candor de 
a uña humana, de donde le viene el nombre Griego que 

sig-
iluitmeion
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significa uña. Braunio es áe opinion que sc/io/iam es la piedra 
sar^ícaica llamada en Latín sa}'¿¿o}íix, cuyo nombre es com­
puesto de la palabra sarño on^'x. El sardo, como hemos ya 
■visto,es una piedra preciosa de color rubio, ó de color de car­
ne, de suerte que , como dice Plinio (Á') , las ^ieñras sardóni­
cas j couio lo manifiesta sií 7í0/nóre , se llamaban asi por el 
candor semejante al aue se ve en la piedra sarda, cuyo ma­
cho es el sardo, esto es , como una uña biimana con carne 
trasparente. Braunio tiene á sebokam por la piedra sardóni­
ca, porque Sanjuan en el Apocalypsi la nombra así, con cu­
ya voz parece significa nuestro sc’/io/iam, si es que acaso alu­
dió á las doce piedras del pectoral. Podría decirse contra esto 
que en el sagrado Código , tanto en el libro de Job (l), co­
mo en Ezechíel {m) se tiene á schoham por una piedra pre­
ciosa , y que Plinio dice que la piedra sardónica no fue de 
mucho precio. Pero ademáis de que la escasez es la que da el 
precio á las cosas y por eso las piedras preciosas son en unos 
tiempos mas baratas que en otros por ser ménos raras, consta 
por los testimonios de los antiguos que cita Braunio , que la 
piedra sardónica siempre fue tenida por piedra preciosa.

XII. Japek según los Setenta intérpretes es la piedra 
on^'íjue, y según la Vulgata es el berilo. Plinto y Solino son 
de opinion que el berylo y la esmeralda son de una misma 
naturaleza en quanto al color obscuro, pues el berylo es 
también de color cerúleo y violado. Entre las doce piedras 
que servían de fundamento á la ciudad santa según la vision 
que tuvo San Juan, se cuenta el berylo , aunque no se omite 
el iapeli, por lo qual se admira Braunio de que los intérpretes 
no hayan traducido Sijapeb que era la duodecima piedra del 
pectoral con el nombre de jaspe. El mejor de los jaspes es 
verde y se parece á la esmeralda. Muchas veces es verde y 
trasparente, como dice Plinio («) , pero no siempre es verde 
pues se halla en muchas partes lleno de betas con varias pintas 
y colores. Acaso porque el jaspe es semejante a la esmeralda y 
ésta al berylo, llamó el intérprete de la V ulgata berylo al jas­
pe, así en el Exodo como en Ezechíel ; y al contrario traduxo, 
* co-

(*1 Llb XXXVI. Cap. vr. Six
(0 Cap. xxvill. vers. 16. («) Lib. XXXVII. Cap.lX.
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como hemos visto con el nombre de Jas/e la sexta piedra 
del pectoral llamada jahalon. Hay una especie de marmol 
que suele llamarse, á mi parecer porque tiene el color 
de la piedra de este nombre.

De Di £¿oce peeíras preciosas eiel Aj^ocalípst.

Supuesta la exposición que acabamos de hacer'de las 
doce piedras del pectoral del Sumo Sacerdote , se puede in­
ferir que casi todas las explicó San Juan en su Apocalipsi- 
pues hemos visto que la piedra preciosa que llama c/Dice- 
doma- es el mismo carbunclo que antiguamente se llama­
ba carc/iecionia ; y que la que los intérpretes Griegos y La­
tinos llaman ac/iaíes 6 a^ata , puede tenerse por el berylo 
Y así si es que San Juan quiso hablar de todas las doce meí 
dras del pectoral , solo resta que la que en el original He­
breo se llama Jabalón , a la qua! tiene Braunio por el ¿lia- 
manie , sea el cbrjso/raso del Apocalipsi ; pues las once pie­
dras ya referidas por San Juan corresponden , como hemos 
visto á los once nombres de las piedras preciosas que esta­
ban engastadas ó colocadas en el pectoral del Sumo Sacerdo­
te ; mas San Juan no hace mención alguna del í^iamanfe ni 
aun usa de su nombre. En la version Griega y Latina de la 
Biblia se nombra varias veces el diamante , con cuya voz se 
traduce el nombre Hebreo satnir ; pero este satntr de don­
de se formó el nombre Griego cizipiç , no significa otra cosa 
que una piedra muy dura ; ni en los lugares en que se usa 
ÿnifica una piedra preciosa , como sucede en Zachárías G) • 
I endureciéron su corazón como un diamante-, así dice 
la Vulgata; pero en el original se dice ; como un samir. En 
otros pasages donde se encuentra esta voz tampoco significa 
otra cosa. El polvo á que se reducia la piedra J/nzm servia 
a- los lapidarios, según dicen Dioscorides, Hesychio y otros 
para pulir las piedras preciosas , y de aquí pudo provenir el 
que se haya tenido á samir por diamante ; porque era igual­
mente una piedra dura , aunque no preciosa. °

Para aclarar mas lo que hemos dicho hasta aquí, y no

(e) Cap. Vil. vers. 12.

Tom. JT. R



258 Introeuccion A LA s. Escritura. 
dexar del todo dudoso al lector , así en orden á las doce, 
piedras del pectoral del Sumo Sacerdote , como en quanto 
á las doce con que dice San Juan en su Apocalipsí (^) que 
fuéron adornados los cimientos de la ciudad celestial, expre­
saré con nombres Hebreos estas doce piedras de que habla 
San luán ; esto es, diré á qué piedras del pectoral del Sumo 
Sacerdote corresponden éstas, ó es por lo menos verisímil 
que correspondiesen , como se infiere en lo dicho, i. jas­
pe es el Hebreo t 2. zafiro, í.ip/iin 3. c/iJlce^o- 
tiia, noph-chi 4. esmeralda, barec/ieC. 5. sardonix , íc/w- 
/2am : 6? sardio , 0¿¿e>r2 : 7. chrysolito, ¿ars. /iise/i : 8.^ be- 
rylo, se/iebo : 9. topacio , p/iitaíí : 10. chrysopaso , ja/ia- 
¿o/i 5 II. jacinto , ¿esc/i^i'n ■. 12. amatista, acclama.

III.

De las tnar^arií-as o jjerlas.

San Abúlico , San Pablo , San Juan , y por consiguiente 
Tcsu-Christo hiciéron mención varias veces de las !;:ar¿ari- 
tas ó verlas ; pero en las antipas versiones del viejo Tes­
tamento jamas se usa del nombre margarita , sino una sola 
vez en los Proverbios cap. xxv. vers. 12. en lugar del qual 
dice el original eholí ketem, esto es, ornamento í^le oro, y 
generalmente toeío oritamento. Es de admirar que los Profe­
tas no hablasen de una cosa tan distinguida, mayormente 
quando en el nuevo Testamento son tan celebradas. Nadie 
¿ñora que las margaritas, á las quales se cuenta entre las 
piedras preciosas son las l erlas ; esto es, ciertas piedras pre­
ciosas blancas y redondas que nacen en las conchas mari­
nas. Estas conchas se cogen en el mar , y en especial en el 
llamado £ritreo ó Roxo ; por lo qual se llaman Jas marga­
ritas Erz7r^o-/^/’*VZ/.Bochart sostiene que estas piedras precio­
sas no fueron desconocidas en tiempo de los Profetas, y re­
prende á los intérpretes porque no traduxéron con el nom­
bre de margaritas los nombres Hebreos que no pueden atri­
buirse á otras piedras preciosas y convienen á estas. Si se

exá-

(^) Cap. XXI.
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xáminan îos lugares de- h sagrada Escritura el primero que 
se presenta es el del Génesis cap. ii. vers. ta. en donde por 
la voz bedolach (piedra preciosa , por cuya abundancia es 
celebrado el país de Hevilath) no parece se signilican ni el 
bííííh ni el cristal, como muchos traducen ; sino las mar-^ 
garitas que en aquellos parages se crian con mas abundan­
cia que en algún otro. Lo mismo sucede en aquel pasage 
de los Números (^) donde ¿icdolacb es comparado al mana 
porque era blanco y redondo, dos cosas que son muy no­
tables en las margaritas.

En el libro de Esther (r) se cuenta entre las piedras pre­
ciosas que se dice adornaban el cenáculo de Asuero una lla­
mada ^ar en el original Hebreo, y aura en la paráfrasis Cal- 
déa. Bochart es de opinion que all'í está significad.^ la margari­
ta , llamada así por su figura esférica, pues ¿¿ar entre los Ara­
bes significa feria y aunque comunmente se tiene por un 
mármol precioso al dar de que se hace mención en el libro 
de Esther. En el libro de Job y en los Proverbios se cuenta 
algunas veces ifeninim entre las cosas preciosas , pero Bo­
chart juzga también que son las margaritas , y añide que 
aquel nombre siempre se encuentra en plural, porque las mar­
garitas siempre se hallan muchas en número en los collares, 
braceletes y demas adornos, y aun manifiesta con testimonios 
que alega que la palabra flniciim la qual trahe su derivación 
de fininim se toma en los autores Griegos por la margarita, y 
([UQ fiscaílo finid es pára ellos lo mismo que extracción de 
las margaritas del mar. En la version del libro de Job (j) en 
donde leemos con la Vulgata t La sabiduría se saca de lo^ 
oculto-, en el original se dice : La ad¡.juisidon de la sabiduría 
es sobre feninim •; esto es, mejor que feninim ; como se infie­
re de las palabras antecedentes y de las siguientes. Prefirién­
dose pues en dicho pasage la adquisición de la sabiduría á la 
extracción ¿efeninim ¿quién no vé que se hace alusión al mo­
do con que se extrahen las margaritas, no habiendo como no 
hay alguna otra piedra preciosa que se saque de este modo de 
las profundidades del mar? La razón por qué los intérpretes no

acer­
is) Cap. Xí. veri. 7. (/) Cap. XXVIII. vers. iS.
(rj Cap. 1. vers. í.
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acertaron en una cosa tan clara fué porque en las Lamenta­
ciones (í) se dice de los Nazareos : cuerdos fuéron mas 
rnHos jjeninitn j lo qual traduce asi el intérprete de la 
Vulgata ; mas resplandecientes que el marjil anticuo ; y 
otros intérpretes ; sus cuerpos eran mas rubios que el car- 
bunelo. Por esta razon , pues, infieren quepeninim no eran 
las margaritas las quales son estimadas por su blancuia, 
sino algún género de piedra preciosa roxa. Pero en aquel pa- 
sage no se debe tomar á adam por rodear , sino por blan­
quear mucboy pues preceden en el mismo verso las palabras 
siguientes fuéron mas puros que la nieve p mas blancos que 
la leche , con lo qual no pueden tener conexión estas pala­
bras ; sus cuerpos fuéron mas rubios que peninim, á no ser 
que se refieran á su blancura, pues ningún cuerpo puede ser 
juntamente blanco como la leclie y la nieve, y roxo como 
un carbunclo. Y porque no se crea que esto es un nuevo mo­
do de hablar, debe saberse que el verbo adam el qual significa 
rotrear se toma algunas veces en otro sentido. Examínese lo 
que se dice en el Levítico («). Allí se describe en el original 
la lepra blanca mup roxa, esto es, como muy blanca , como 
todos saben. Del mismo modo en los Canticos se lee que 
el esposo es blanco y rubio esto es, muy blanco. También 
á este modo los Poetas llaman roxas á las cosas muy blancas, 
y así Horacio llama roxos á los cisnes. Bochart observa además 
que el verbo adam significa blanquear ó ser blanco en lengua 
Arábiga, la qual es como sabemos dialecto de la Hebrea.

El mismo autor prueba que en el lugar citado de Esther 
debe tenerse á dar por la margarita , porque el intérprete 
Griego la traduce con el nombre Trn'ináy, y este como se ve 
aludió á peninim que significa las margaritas. No es pues de 
admirar que la margarita se cuente entre las piedras con que 
estaba cubierto el pavimento del cenador de Asuero , como 
si fuera increíble que una cosa tan preciosa anduviese por 
el suelo y fuese pisada ; pues sabemos por Plinio quePom- 
peyo tenia un museo cubierto de margaritas , y Séneca se 
queja de que se pisaban las piedras preciosas.

(rt Csp. IV. vers. ?.(k) Cap, XIII, vers. 19,
(») Cap. V. vers. lo.
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SÎ no me engaño he tratado ya de todas las piedras pre­

ciosas de. que habla la sagrada Escritura. Resta explicar el 
nombre Hebreo chodchod que se lee en EzechÍel (y) , pues 
los intérpretes Griegos y el de la Vulgata nada han hablado 
de él, ni le han traducido ó interpretado. Es evidente qua 
chodc/tod es en aquel pasage una de las mercancías preciosas 
que trahian los mercaderes deTyro. Algunos derivan esta pa­
labra de c/iidod que significa chispa de /uceo, y así se la tie­
ne por el carranclo, piedra preciosa llamada también pyropOt 
que parece que echa chispas. Esta misma voz chodenoa se 
halla en Isaías (2) y la traducen los Setenta intérpretes con el 
nombre ¿e jaspe, y el de la Vulgata con el de zafiro.

Añadiré por via de apéndice que las mugeres adornaban 
antiguamente la cabeza con piedras preciosas. Las usaban pa­
ra pendientes, que en Hebreo se expresan con las palabras 
nesamim y 7iis¡ne. Cophrémos en confirmación de esto lo que 
dice San Gerónimo sobre el capítulo xvi. de EzechIel. La 
palabra LLebrea nesem d excepción de Symaco ^ue la in- 
íerpreso sTtippiror 6 sobre la nariz, todos la traduxéron con el 
nombre de pendientes, no porque estos se pusiesen en las na­
rices , así co7no en latin se llaman inaures porque se pojten en 
las orejas j sino porque se llama con el mismo nombre nesem 
un círculo hecho en forma de pendiente aun todavía en­
tre los demas adornos suelen traher pendientes las mujeres 
unos círculos desde la frente hasta ¿a boca que caen encima 
de las narices. Así sabemos por Ezechíel {aa} que adornaban 
antiguamente las mugeres con piedras preciosas y círculos de 
oro las narices ; Zpuse, dice el Profeta , pendientes sobre tu 
cara, y zarzillos en tus orejas. Parece que el nombre ne^- 
sainiiíi fué común á todas las piedras preciosas con que se 
adornaba todo el rostro. En efecto á veces con el nombre 
de narices se significa toda la cara, y así por estas piedras pre­
ciosas pueden entenderse todas aquellas con que se adorna­
ban las caras. Este fué el principal uso de los pendientes en­
tre los Moros, como dice San Agustin, cuyas mugeres ador­
naban de tal modo sus rostros que sobre ellos llevaban cql- 

gan-

íy) Cap. XXVir. vers. t6, 
(zi Cap. IIV. vera. ix.

Cap. XVI. vers. xt.
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gando las piedras preciosas desde la parte superior de la ca­
beza, pudiéndose llamar pendientes por la misma razon con 
que se llaman así los que penden de las orejas.

CAPITULO V.

De fOíias las ¿lentas cosas naturales ^ue contiene el cielo y 
la tierra. Del cielo , ¿le los metales, íle los vestielosy co- 
mielas , ¿le los aromas í cosas todas de gue es útil tener 

alguna nación j)revia ^ara etttender las sagradas 
Escrituras.

I.

Del cielo,

GV-^onviene hablar en este capítulo de todas las demas co­
sas naturales de que no hemos hecho mención hasta aquí, y que 
será muy útil no ignore todo aquel que se dedicad la lectura 
de los sagrados libros. Pmpezarémos por el mismo cielo baxo 
el qual se contienen todas las cosas. No tratamos de probar 
su creación , pues se sabe que fue criado de la nada con todas 
las demas cosas que comprende,y en el tiempo que dice iaEs­
critura , porque la autoridad de los monumentos y escritores 
nos convencen de que tuvo principio y que no fue hecho 
desde la eternidad , como pretendía Aristóteles, aunque con­
fesando por otra parte que en esto se apartaba de la común 
-creencia ; pues en su tiempo la opinion vulgar era que había 
tenido principio no hacia muchos siglos. La opinion corriente 

■ de Jos Filósofos era ciertamente t^ue de nada no podía hacer­
se nada , pero en este axioma solo consideraban la fuerza ó 
facultad del hombre ; mas como Dios todo lo puede y de su 
virtud reciben la actual existencia todos los seres, pudieron 

■’también á su voz nacer de • la nada. El mundo , pues , es una 
■obra de Dios lá qu.il explica el libro del Génesis refiriéndo­
nos la historia de la creación del cielo y de la tierra. No de­
be esperarse otra exposición mas exacta de las cosas físicas; 
de laquai nos ¿isuaden'tambien los Santos Padres. Muchos, di­

ce
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ce S. Agustin (<«), í^ispiitan ¿¿e ¿jijitellas cosas Lts quaJes con 
•mas pru^i’itcKi omú/éron nuesíros autores,}' ^ue no sirven a 
los í^ue esíudlan para conseguir la vila eícraa, sino 
antes l^i>n p lo çue es peor, les roban muchas instantes pre- 
ciosose¿el tieinco íjue debían emplear en cosas saludables.

Debe advertirse que los Escritores sagrados seguian en 
aquellas materias que no eran de su instituto, y en las quales 
no está obligado á precaver el error quien solo se dedica a 
seeuir el camino de la virtud sin extraviarse, seguían, vuelvo a 
decir, aquellas opiniones de que primero se ocupan los áni­
mos con la simple vista de las cosas, y por tanto las que el 
vulgo adopta. Es decir, muchas veces hablan de las cosas 
naturales como aparentan ser, no como son en efecto por­
que no trataban de examinarlas y descubrirlas , y era ageno 
de su instituto detenerse en su explicación. Así llaman á la 
luna y al sol dos grandes lumbreras , aunque consta que la 
luna es menor que muchas estrellas y planetas, pero á la 
simple vista parece aquella mayor y por eso en los primeros 
tiempos se tenia esta opinion la qual siguieron entonces los 
Escritores sagrados, pues como dice San Gerónimo sobre el 
capítulo xxviii. de feremías, muchas cosas se dicen en las 
sagradas Escrituras con arreglo d la opinion de aejuellos 
tiempos en que se rejleren haber sucedido,}' no se^un la rea~ 
lidad de las mismas cosas.

Se puede demostrar con argumentos incontestables que 
los cielos, ó sea el espacio por donde caminan los planetas, es 
libre ; pues de otro modo no podrían executar sus movimien­
tos, ni penetrar su materia si fuese sólida los que se mueven y 
pasan de uno á otro cíelo. Mas no por eso dexa de decirse en 
el libro de Job ^Acaso tií d una con él fabricaste los cielos, que 
son mwy sólidos, como báciados de bronce': ó como puede 
traducirse el original; :exienderias tú acaso junto con el los 
cielos , que tocan con las mas altas nubes que son sólidos 
■como un espejo de bronce'^ Antiguamente no había mas es­
pejos que los que se hacían de bronce bruñido. El cielo que 
está sobre las nubes aparece á nuestra vista como una esfe­
ra cóncava. Aunque no distan igualmente de la tierra las

es-

(a) Lib. XI. de Gen. ad liL
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estrellas fixas y errantes que llamamos planetas, sîn embarn» 
parece que están como clavadas ó tachonadas en una misma 

bruñida como uS espejo de bronce resplan-

, x^un los primeros intérpretes, esto es, los Setenta An­
cianos que traduxéron los libros sagrados del original He­
breo a la lengua Griega , los interpretaron acomodándose á 
as opiniones del vulgo. Creyéndose, pues, entonces que 

ios ciclos eran como un espejo cóncavo de bronce, traduxé­
ron los intérpretes Griegos y despues los Latinos la voz He-

? y® extension ó espacio extenso, con el 
> queriendo significar el cielo en que P ' fixas las estrellas , ó aquel último ámbíto\n 

que termina nuestra vista ; aunque en realidad el nombre 
significa extensión , ó como un gran velo ó ta­

pete extendido. Asi también aunque en el Eclesiástico se di­
ez^ rw/z/irc’ ¿quieta , el sol jjacey tnnere : no

1 ere de aquí la quietud ó movimiento de la tierra. Si 
nemos de juzgar por nuestra vista la tierra está quieta y 

o se mueve ; mas los Escritores sagrados no tratan de 
averiguar si esto es realidad ó solo apariencia.
Mon I sobre hs cielos ha-fc.an solamente consultando á la vista. Las lluvias caen cier- 

ro J i" «‘«"a húmeda y caliente por los 
rayos del sol; de estos vapores juntos se forman nubes, y 
r . k 5 en lluvias. El Real Salmista no
loe It “'"““i erudición los ánimos de
Jos lectores , y solo cuidaba de encender los corazones en 
amor de Dios , quando cantaba describiendo las obras de 
Líos según aparecen á la vista : Que exíiendes el cielo como 
una aue cubres con a^ua sus mas alíos lucrares Ib} ;

^1/ ™^^3«tialjde las lluvias estuviese en los mismos 
Cix-Jos. 1 ero sea qual fuere su origen las lluvias caen del cie­
lo, y esto por disposición divina, la qual aunque no nos sea 
bien conocida, nos manifiesta no obstante que Dios es un 
sa 10 y admirable Artífice. Quando observamos los recípro­

co#
(6) Salín. Cni. vers. a.
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eos fluxos y refluxos del mar sujetos á ciertas leyes invaria­
bles , aunque puede suceder que aun ignoremos la causa na­
tural de este fenómeno, no por eso nos es ménos cierta la 
omnipotencia de Dios.

La sagrada Escritura no está dispuesta solamente para los 
sabios, es^o es, para los profesores de las artes y ciencias, si­
no también para el común de las gentes no ilustradas y^de 
inferior talento. Los Escritores sagrados se atemperan á la 
capacidad de estos y no presentan ó explican las cosas de 
otro modo que el que es mas conforme á sus alcances ; y así 
como casi todos (son palabras de San Agustín ) suelen en­
tender las cosas del mismo modo que las ven ( por lo qual 
los oradores comparan las cosas que describen á otras cono­
cidas y observadas ) ; así también los sagrados Escritores 
quando hablan de las obras de la, naturaleza las comparan 
con las del arte. Por esta razon se nos representa Dios en 
el libro de Job (c) haciendo la tierra como un artífice que 
para fabricar una casa pone primero los cimientos. Por últi­
mo en las cosas que pertenecen á la Física la sagrada Es­
critura se adapta así á las opiniones como al lenpuagc del 
pueblo con quien habla. Por exemplo en el sistema del 
mundo (sea qual fuere el verdadero) como parece oor el 
sentido de la vista que el sol se mueve, no se trata de de­
finir en la Escritura si en efecto está quieto. Porque , vuel­
vo á repetirlo , como el lenguage vulgar es acomodado á 
nuestros sentidos fué muy natural que los Escritores sagrados 
que no se habían propuesto tratar de Astronomía en sus es­
critos , hablasen del sol como de un gigante que anda con ce­
leridad su carrera comenzada. Por lo mismo diyo también 
Josué con razon ; Deteníe soi, no te muevas, quando para al­
canzar la victoria necesitaba que el dia durase algo mas. Nt 
Josué habría hablado de otra suerte, aun quando hubiese sa­
bido ciertamente que la tierra se movía ; pues aun los mis­
mos que llevan esta opinion no hubieran asado entonces otro 
lenguage. z • r / y

Muchos disputan si en efecto se paró el sol, o si fue este 
ó la tierra la que estuvo quieta durante la batalla de Josué, 

pues
(í) Cap. XXXVIII.
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pues creen algunos que siempre que alcanzase el tiempo parí 
completar la victoria no había necesidad de tan gran mila^ro, 
en virtud del qual se suspendiese el orden de las cosas y se 
alterase toda la naturaleza. No era de tanta importancia, di­
cen , el que Josué venciese en un solo dia á los Amorreos, á 
los quales podia destrozar despues. Pero en ese caso se po­
dría decir igualmente que tampoco era del todo necesario 
el que se secase el rio Jordan para abrir paso á los Israeli­
tas; y el que cayesen á tierra las murallas de Jericó al sonido 
de Ja trompeta ; sin embargo quiso Dios manifestar de este 
modo su poder y favor ácia los Israelitas, á los quales quería 
introducir por medio de tantos portentos en la tierra que había 
VI ometido á sus mayores. SÍ se cree que en tanto se alargó el 
dia de esta victoria en quanto no faltó del lugar de la batalla 

tío visto ó acostumbrado, ciertamente que ó se 
ha Oria engañado el mismo Josué ó ños habría engañado , pues 
æbla de la verdadera detención del sol en estos términos (</}: 
j delante de ellos'f sol, detente sdre Gal^aonjluna, 
^uirate solare el valle de^^^'alon. Y paráronse el gui ÿ' la luna 
nasfa ^ue eljjuel^lo se ven^ó de sus enemigos. ^No esta escri­
to esto en el it^ro de losj^ustosi £l solfpues, se ^aró en me­
mo del cielo no se aj/resiiró d ponerse j}or esj^acio de un 

dfi/es ni despües dia tan lar¿o, obedeciendo el 
Señor a la voz de un hombre, y peleando j^or Israel. Si 
se me pregunta ¿cómo sucedió esto? Responderé, que sucedió 
queriéndolo Dios que hizo el sol y la luna ; que todo lo hizo 
de nada ; y que puede hacer quanto quiere-

No debe , pues, causar admiración que el intérprete la­
tino señale ó distinga las estrellas del cielo con nombres in­
ventados por los autores Gentiles , llamando á ésta arturo, á 
3a otra orion’, pues no pudo usar de otros nombres que de los 
que eran conocidos y estaban en uso. Parece que aquel in­
térprete coloca los peces debaxo de la tierra en aquel pasa- 
ge del Deuteronomio (^) ; 6 de los jaeces ^ue se mueven 
debaxo de la tierra en las a^uas. Pero es sabido que se di­
ce que las aguas son la morada de los peces debaxo de la 
tierra., porque aquellas están mas deprimidas que la super-

fi-
tf) c»p. X. veri. II. <e) Cap. IV. vers. i». ,
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ñcíe de ésta. Nadie hay tan ignorante del arte oratoria qua 
no eche de ver la facundia y energía de los Escritores sagra­
dos , especialmente en los Salmos. No carecen de aquel de­
coro poético que adorna el language , le hace mas gustoso, y 
es mas á propósito para mover los afectos. Los poetas Gen­
tiles fingen un Neptuno rey de los vientos, el qual los tie­
ne sujetos en cárceles subterráneas : mas el Real Salmista 
canta con mas elegancia y verdad á Dios mandando á los 
vientos , // ¿os qiia/es saca ¿¿e sas tesoros. Como las cosas vi­
vientes mueven mucho mas nuestro ánimo, por esto, para dar 
mas fuerza y energía a! lenguage, personalizan y dan vida los 
poetas y oradores á las cosas inanimadas. Así también la sa­
grada Escritura nos presenta los animales como dotados de 
razón pues dice : que e¿ ¿'ue^ conoce a su Señor ; í/ue el mar y 
los vie-ííos obcílecen 'á Dios ; aunque la obediencia es una 
virtud propia de una criatura dotada de razon. A la sangre 
íe le llama alma de los 'vivientes, porque la vida depende es­
pecialmente de ella. El alma y la vida significan muchas ve­
ces una misma cosa en la sagrada Escritura ; y así no se lee 
otra cosa en esta , hablando de los animales, sino que la vida 
en clics es el movimiento de la sangre.

Generalmente se dicen muchas cosas de los animales las 
quales se les atribuyen como símbolos. La serpiente , por 
exemplo, andaba arrastrando con el vientre por la tierra an­
tes de la caída del hombre , despues luego que el diablo se 
disfrazó con su figura se dice que empezó á andar arrastrando 
sobre la tierra, porque lo que desde el principio fue natura­
leza, pudo hacerse.despues símbolo de un animal maldecido 
por Dios. Lo mismo sucedía con el arco irisantes del diluvio. 
Necesariamente debe aparecer dicho arco simpre que quando 
llueve está situada la nube enfrente de los rayos del sol, pe­
ro despues del diluvio quedó por señal de que Dios no ani­
quilaría jamás el mundo con agua. El Escritor sagrado habla 
de él como creado ó puesto por Dios despues del diluvio. El 
hombre instruido conoce que aquel arco sirve por sí de señal 
para conocer que en aquel dia en que se dexa ver no debe te­
merse un diluvio, porque para que se forme el iris es necesa­
rio que la parte del cielo opuesta á él esté serena y que la 
puedan penetrar los rayos del sol, hasta llegar á la nube en

que
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que se ha de formar el arco; y así todo el ayre no está bas­
tante cargado de nubes para que pueda sobrevenir un dilu­
vio. Este arco, pues, anuncia serenidad de tiempo.

Toca averiguar en este lugar cómo en el relox de Aclúz 
retrocedió el sol diez grados ó líneas para asegurar Isaías con 
este portento al Rey EzecMas de la verdad de la promesa, 
que le hacia en nombre de Dios, de que convalecería de la 
enfermedad, que padecía y se vería libre del poder de los 
Asyrios. Este es un portento o milagro del qual no se puede 
señalar mas causa que el poder absoluto de Dios, por cuya 
virtud obraba Isaías, ó por mejor decir el mismo Dios que 
impide con tanta facilidad quanto pudiera perturbar el orden 
natural de las cosas.

No es del caso examinar si aquel artificio con que Jacob 
hacia que las ovejas pariesen los corderos con varias manchas 
era del todo natural. Dios es verdad que pudo favorecer mi­
lagrosamente el ardid de Jacob, pero también es cierto que 
es grande el inñuxo de aquella facultad, por cuyo medio se 
delinean ó quedan impresas en el cerebro varias formas. El 
feto es parte de la madre mientras está dentro de su vientre, 
y tiene union con su cerebro. Así vemos que el feto suele 
sacar la figura ó color de aquellas cosas cuya imagen conmo­
vió vehementemente á la madre. Con que habiendo puesto 
Jacob en los abrevaderos varas de diversos colores al tiem­
po en que se hacían preñadas las ovejas , no es de admirar 
que los corderos naciesen también manchados de varios co­
lores. Recapitularé brevemente quanto resta advertir acer­
ca de las cosas naturales de que hace alguna mención la sa­
grada Escritura.

II.

De los líietales.

Debemos considerar en general, hablando de los metales, 
que todas quantas obras se hacen de ellos se fabrican ó á 
martillo ó por fundición, porque no están tan unidas sus par­
tículas que no puedan extenderse á fuerza de martillo, y sa­
carse de ellas hilos delgados. Debe, pues, atenderse con es­
pecialidad la industria de los artífices por medio de la qual sa­

ben
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ben hacer de qualquiera porción de metal varías obras de fi­
gura plana , cóncava , retorcida , redonda , abierta, &c. á 
fuerza de repetidos golpes, como puede verse por las diversas 
manufacturas de este arte. Todas estas obras se dicen hechas 
de metal dúctil ó á martillo , pero quando el metal se liquida 
ó derrite al fuego y se echa así en el molde, recibe la figura 
de éste. El candelero de Moysés se trabajó á martillo, el 
mar de bronce se hizo de este metal fundido.

El mejor de todos los metales es el oro. En la Escritura 
se hace mención de varios géneros de oro, ya sea que hay 
diversos géneros de este metal , ó ya que su diversidad con­
sista solo en los varios nombres alusivos á la naturaleza, co­
lor ó parage de donde se saca. El primero se llama tah, esto 
es, bueno, porque verdaderamente es bueno y útil. El se­
gundo t/iaor, esto es ,j}urfsimo que es quando no tiene.mez- 
da de algún otro metal. El tercero en el libro de los Re­
yes (/) se nombra sa^ur del verbo Hebreo que significa 
cerrar, porque el oro está encerrado por su valor y es­
timación. Los Setenta intérpretes traduxéron oro furo (¿"j. 
El quarto se llama mafuz , de cierto parage llamado ufbee, 
ó porque resplandece , pues fazaz en Hebreo significa re­
sallar. Los Setenta traducen oro frobaebo {b}. El quinto me- 
sukak porque con este oro se cubren las paredes según di­
cen los Judíos. Los Setenta llaman oro de mofbaz y el in­
térprete Latino de ofbaz al que en el libro primero del Pa- 
ralipómcnon (/) llaman orí» furo frobaebo. El sexto sc/iacbuf 
porque se hila como un hilo , ó porque es muy dúctil ó se 
maneja con la facilidad que la cera. El intérprete Latino le 
llama oro frobaebo {k}, y los Setenta eiuctil. El séptimo se 
llama oro farvain. El intérprete Latino traduce otra vez O’".? 
frobaeio {l) , pero los Griegos dicen ser este el nombre del 
lugar de donde sé trahía, por exemplo de Taprobanisla que 
parece deriva su nombre de taph, esto es, rivera y de far­
vain , como si dixésemos rivera £¿e Parvain. En otro lugar 
se dice también que el oro se trahia de Of/iir cuya region

aca-
f/I Lib.ITI. de 109Reyes Cap. X. (i) Cap. XXVIll. vers. »8.

, (') Lib. II'. de los Reyes cap. X.
(/?) Lio. 111. de los Reyes cap. XVI. vers. 17.
W Jerem. Cap. X. vers. ?. U? Lio. II. del Paralip. Cap. 3.
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acaso no es otra que la de Taprobana que ahora se llama Su­
matra , y es fértilísima de oro.

Las obras que en el código Hebreo y Griego del Apoca­
lypsi se dicen hechas de oro puro ó bruñido , dice el intérpre­
te Latino ser hechas de íat.n. Hay quienes distinguen el me­
tal llamado en Latin aurichalcum , del llamado orichalciici. 
Vulgarmente se cree que el llamado orichalcum es aquel que 
se saca de los montes por excavación , y así lo que el intér­
prete Latino llama en el Apocalypsi aurichalcum , se llama 
en el orninal Griego calcho-Uhano fccmo si se hablase de un 
metal cue se saca de algunas minas del monte Líbano. Pero 
por testimonios ciertos de los antiguos consta que el metal 
llamado orichalcum es. en efecto un género de cobre , pero 
que se vuelve blanco por medio de cierta mezcla. Y así se­
gún Bochart aquella palabra Griega no significa el metal del 
monte Lívano , sino el metal blanco , pues lebajta entre los 
Hebreos es lo mismo que blanco. El metal llamado aurichal­
cum es, como lo manifiesta la etimología de su nombre, un me­
tal compuesto de oro y cobre {m). Antiguamente se hacia del 
oro mezclado en cierta porción con la plata un metal llamado 
electro. Este nombre es cierto que se suele dar al ambar y al 
cristal', pero en el capítulo I. vers. 4. de la version Griega de 
Ezechíel en donde se pone dicho nombre en lugar del Hebreo 
hasmal, se debe entender de algún metal, porque allí no pue­
de tomarse el electro por el ambar ó cristal ¡p-aes ni éste ni 
aquel resplandecen en el fuego , como dice Ezechíel de has- 
mal. El sucino se derrite convirtiéndose en resina, y el cristal 
pierde su esplendor. Bochart es de opinion que hasmal no es 
el electro, ó sea el metal que consta de las dos partes de oro y 
plata, según lo da á entender su nombre, sino que mas bien 
es el latón. Esto lo prueba fundándose en la etimología del 
nombre hasmal que viene de la lengua Caldéa en Ja qual me- 
pal significa oro, y en la ¡cn^a Hebrea nechas significa fo- 
bre. De nechas-melal pudo formarse por la figura apócope 
U palabra hasmal. Además de esto alega los testimonios de 

al-

n't ptlaSn (xen-JÍna es oriehalcr» y según Nebrixa soto por corrup­
ción se dice aurichalcum. Ea «fecw 13» ñus auútuos LàUûjs nu decían 
auricbalcum sio3 oricbiUum,
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algunos autores antiguos los quaies cscríbiéron que entre Jos 
Babilonios había un metal resplandeciente y puro qus no 
criaba orin, y que no se distinguía del color dei oro, y por 
tanto se podia llamar aurichalco, o metal de oro.

IIL

Del antimonio j M nííro. ''

Varías veces se hace mención en nuestra Vulgata del an­
timonio con el qual se sabe que aderezaban el rostro antigua­
mente las mugeresIsraelitas. El antimonio, pues, es una pie­
dra blanca y resplandeciente que se encuentra en las minas 
de plata, del qual usaban las mugeres no para emblanquecer 
el rostro, sino para ennegrecer ó hacer resaltar mas cl negro 
de los ojos. Los diccionarios antiguos dicen que el antimonio 
era un color metálico y negro. Antiguamente se pintaban 
las mugeres con bermellón ó púrpura para poner encarnados 
los labios y las msxillas ; con albayalde para emblanquecer, 
la cara y cl cuello ; y con antimonio para ennegrecer los ojos 
á Jos quaies llama San Gerónimo circulos ¿laaos de antimo^ 
nio, en la carta á Furia. Una de las hijas de Job (n) se lla­
maba en Hebreo Xerenlrapuck -y en nuestra Vulgata Cornus^ 
tihh. EI nombre Hebreo puch significa afeite y también se 
traduce antimonio. Keren significa rayo ó cuerno , y Karan 
despedir rayos en forma de cuernos. Acaso la hija de Job 
de que hablamos seria de una hermosura singular por sus 
ojos negros.

El nitro se llama en Hebreo nether. Sabemos per Jere- 
W bueno para quitar las inmundicias;íz fe lava­

res con nitro, &t.c. Pregúntase ¿si aquel nitro es el mismo 
que el nuestro.? Los mas eruditos quieren que sea un género 
de sal distinta del salitre que no conociéron los antiguos , y 
es un moderno invento con que se hace la pólvora.

í") Cap. xin. v«rs. 14. (•) Cap. II. ver?, tr.
IV.
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IV.

Ya hemos hablado en su lugar del vestido de los Sacerdo- í 
tes , como también de quanto tenia relación con la Religión 1 
en los vestidos de los demas Judíos, ó de lo que mandaba ob- I 
servar la Religion en orden á ellos. De lo que vamos á tratar 
ahora es principalmente de las diversas obras, texidos ó esto­
fas de que se hacían y con que se adornaban los vestidos.

Hay una obra llamada (aschüetz ó misc/ibezet/i, esto es, 
hecha en ímaíiros ó escaques ó de encabe. Esta es una tela 
que está de tal suerte trabajada que forma ciertas manchas, 
quadros ó círculos á manera de ojos que la adornan. Esta 
obra se llama también de calado ó enrejado , esto es, ador­
nada de ciertos ojos á manera de aquellas concavidades que 
se hacen en los anillos de oro , para engastar en ellos las pie­
dras preciosas. En los Salmos (^) se dice que la esposa de 
Christo esta vestida de franjas de oro. Se traduce bien el 
original diciendo de fondos de oro , en quanto la voz fondo 
significa la parte del anillo en que se engastan las piedras 
preciosas. Es decir que el vestido de la esposa estaba hecho 
en forma de red, y adornado de estos hoyos ó fondos de oro. 
Tales vestidos apénas podían ser atravesados con instrumento 
alguno. En el libro segundo de los Reyes quando Saul se 
queja de no poderse dar la muerte, pide ayuda para ello á un 
Amalecita diciendo {^) : vea lleno de angustias y estd aun 
en mí toda mi alma. El sentido del original parece ser éste; 
la túnica recamada, esto es, la túnica texida del modo que 
hemos dicho me imj>ide ó no me dexa írasj^asarme con la 
esj^ada.

Hay otra tela d labor llamada choscheh, que según lo in­
dica la etimología del nombre , es una obra muy artificiosa y 
de un gusto é invención ingeniosa, dicha así del verbo chas-- 
chah que significa pensó, si es que tal vez este nombre no le 
viene del cuidado ydelicadezi con que se trabaja. Consistía 
su artificio en ciertas figuras y variedad de colores de que 
estaba adornada, y por eso los vestidos hechos por este gus-

(f) Salm. XLIV. vers. 14. (9j Cap. I. vers. 9.
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to se llamaban ¿?or¿¿a^os. El intérprete Latino los llama poly­
mitos ó texidos de muchos hilos. En efecto esto signiáca 
aquella palabra Griega ; pero significa igualmente vestidos 
adornados con varios colores y graciosas figuras; y el mismo 
intérprete de la Vulgata llama también á esta estofa labor 
bordada.

A la obra llamada en Hebreo Rokem, de donde viene 
Rekamet , la llama también el intérprete de la Vulgata 
lortlatla. De la voz Hebrea formaron los Italianos la suya 
ricamare i en Castellano recamar ó ¿bordar. Chscheb'^y 
rokem se diferencian , dicen los Hebreos, en que chosclielf 
era una obra de texido , y rakem de bordado. Esta se llama 
también J’ri^ia porque se cree que los Erigios fueron sus 
inventores. Las obras de esta clase hechas en telar son mas di­
ficultosas que las bordadas, y por eso se llaman chscliel^f 
esto es , que requieren en el artífice mucha destreza , y es­
tudió para trabajarlas. Antes de pasar adelante advertiré que la 
vestidura que los Hebreos llaman passim, quai fué la de Jo-

y Vuígata llama polymita , estaba texida de va­
rios pedazos ; que esto significa la palabra Hebrea. Es decir, 
que la túnica de Josef era de varios colores, como los ves­
tidos de losGalos de quienes decia Virgilio (r) que lucían con 
vestidos listados, porque tenían estos ciertas listas á mane­
ra de varas, a las quales alude Tibulo, quando dice lib. ii. 
Eleg. 3.

Illa ^erat vestes tenues, quas fœmina Coa
Texuit, auratas disposuitque vias.

Con esto se ilustra aquel pasage obscuro de los Cánticos (s), 
donde se describe la hermosura de la esposa : Los cabellos 
de tu cabeza como púrpura de Rey atada en canales. Es de­
cir , rus cabellos trenzados no son ménos agradables á la vis­
ta que la púrpura Real adornada de canales ó listas en forma 
de sendas. La palabra reúatim del original significa senda, 
canal ó camino por donde se anda.
T-, .^^y obra que se llama en Hebreo scliesck mazscliar. 
El intérprete Latino toma á scbescú por el biso , especie de 
lino finísimo ; y á mazscliar por el hilo torcido , y por eso

(r) Æneid. VIII. vers. i6et

Tom. JI.
W Cap. VII. vers. j. 

S
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traduce lîJto torcicio ; pero sc/icsck significa también el nu­
mero y por esto quieren algunos que las telas texidas de 
aquella inateriíu fuesen de seis hilos torcidos.

Solo tratamos aquí de las cosas mas dificiles y ménos co­
nocidas en quanto á las materias de que se hacían ios vestidos; 
y así no será necesario decir que los hombres se vistieron 
primeramente de hojas de arboles y de pieles de animales. 
Los Profetas se vestían de pieles, como lo da á entender la 
epístola á los Hebreos (x) : Aní¿uviéron aca J^ara alia cu- 
¿>iertos tJe fieles ¿le ovejas v ¿1^ cabras. Según Swdas ja 
palabra melofa ó melote de que usa la Vulgata significa piel 
de oveja ó un saco ó zurrón hecho de piel de oveja. Ningu­
na cosa se usó mas para vestidos que la lana y el lino de que 
abundaba la tierra de Israel. El lino se diferencia del cáñamo, 
y es llamado en el original schesch ó bad.

No hay una sola especie de lino , y en unos países se cria 
mas precioso que en otros. El al¿o¿lon se llama también li­
no de algodón , porque nace de un arbusto que lleva una 
fruta en la qual está contenido. Dicho arbusto es parecido 
á la vid ; y así el algodón se llama ; vid ¿jue cria lana. 1.a 
hemos hablado atras de este género de lino.

Dentro de ciertas conchas ó caracoles marinos se cria 
una especie de lana llamada byso, con cuyo nombre^ se in­
titula también el que cogen los Indios de ciertos arboles. 
Pregiíntase , si el Hebreo scbesc/i ó ba¿l que los intérprete! 
Griegos traducen byso , y el de la Vulgata lino , sea lo mis­
mo que el que conocemos en el dia con este nombre. Creo 
que sí j y me fundo en que el linó nuestro del qual s© 
hacen las redes y cuerdas mas fuertes, se llama entre los He­
breos fiscbtbim , por cuyo nombre se entiende sebeseb y 
bad. Se sabe que de algodón no se hacen cuerdas. Y aunque 
del cáñamo es cierto que se hacen ; pero es verisímil que 
los vestidos de lino de los Sacerdotes fuesen de una mate­
ria mas preciosa. Tal es la que conocemos con este nombre.

También se hacían vestidos del pelo de las cabras, según 
nos dice Varron. En Cilicia se las esquilaba asi como se ha­
cia con las ovejas en las demas naciones. Por esto hay quie­

nes
(í) Cap. XI. vera. 37.
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nes juzgan que los cilicios ó sacos con que se vestían los va­
rones piadosos y austeros estaban hechos de ios pelos mas 
fuertes de cabra j como son aquellos de que suelen hacer sus 
fardos los mercaderes. Estos sacos eran negros, porque el pe­
lo blanco de las cabras costaba mas caro ; por esto se dice en la 
Escritura que el cielo se viste de negro y de cilicio quando se 
cubre de nubes. El cilicio es un vestido mas tosco y vil, y 
así se usaba de él en señal de luto. De los pelos de la cabra 
hizo Michól la cabellera (/), de la qual se valió para fingir la 
cabeza de David j como si estuviese enfermo en la cama; 
Los intérpretes Griegos leyéron eawí¿, esto es-, y 
así interpretaron este lugar diciendo que MichoI hábia pues­
to en la cama el hígado reciente de una cabra, con cuya pal­
pitación pareciese que se movía, como dice Josefo, y se cre­
yese que David estaba efectivamente enfermo. Pero el origi­
nal moderno , así como el que había en tiempo de San Ge­
rónimo, decía ; Cehir , esto es,¿rancie , fuerte , muc/io. Así 
se lee en nuestra Vulgata: Mic/iól tomo una estatua , ec/¡ó- 
¡a soi^re ¿a cama , y ¿e envolvió ¿a cabeza en una piel de 
cabra con velo , esto es, le puso una cabellera de muchos 
y largos pelos de cabra , y cubrióla con la ropa.

Los vestidos de seda no se conociéron en tiempo de Moy- 
sés, supuesto que aun entre los Romanos no se empezaron 
á conocer hasta el tiempo de Augusto. EilEzechíel («) se ha­
lla la voz mesebi, que algunos dicen ser la seda ; pero el Pro­
feta solo quería significar con esta palabra algún vestido del­
gado y precioso. También entienden algunos por seda la 
palabra scliericbotb que se halla en Isaías (a-) ; pero esta 
voz se puede derivar del verbo Hebreo Saracb que significa 
peinar , y de este modo sc/iericbot significará linos bien ras^ 
trillados ; lo qual prueba Braunio en su docta obra de las 
-vestiduras de los Sacerdotes Hebreos. La Escritura sagra­
da solo cuenta entre los vestidos preciosos el lino y la púr­
pura. Digamos ya algo de ésta.

La lana según los diversos modos con que estaba teñida 
se llamaba entre los Hebreos tbecbelet, ar¿aman , ó tbo- 

laat
W Lib. I. de los Reyes, cap, XIX. («) Cap. xvr. vers. lo. 

^3. (#) Cap. XVI. vers. 8.
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U,t Kiani. Consta que tkeMet era el jacinto, esto es , el 
color violado ó cerúleo que es el que tienen el mar y el cíe- 
lo quando están serenos. Algunos sienten que íAecMet na 
era otra cosa que la fárfura , esto es , la sangre del pescado 
de este nombre con que se teñiari los vestidos del color de 
la grana. Mas la púrpura es nombre que convene a varios 
colores preciosos, pues la habla de color vio ado éntrelos 
antiguos , y así firfura era todo vestido de color precioso y 
exquisito ; por fo qual fArfura y bao ton sns vestidos , es lo 
mismo que decir «« vestidos son f redosos. Sin embargo se 
toma muchas veces la púrpura por el color roxo, y asi la san- 
gre se llama p«rfur<,a.n nombre Hebreo tradu­
cen los Griegos Éonel de^úr/,«i-.t,y asi debe entenderse que 
aroaman erï un color roxo como el obscuro de la rosa y el 
de la sangre quando está cua|ada. La púrpura que se llamaba 
tholaat sciiani era en efecto de color roxo, pero de un roxo 
florido y resplandeciente como el color claro y poco cubier­
to de la rosa. Los Griegos tienen á Maat sc/iant por el co­
lor de grana ó escarlata que tira al resplandor del luego. Ya 
hemos visto que schani es un arbusto en cuya fruta hay un 
gusano con la sangre del qual se tiñen los panos de color de 
escarlata, y se llama también por esta razon gusanillo, en Latín 
vervüeulis , de donde viene la palabra vennel/on. Los Ara­
bes llaman kermes al gusano que se encuentra en dicho ar­
busto, de donde viene sin duda el nombre carmesí.

Quando hablamos del arbusto llamado coco notamos que 
ios Hebreos le llaman sc/iani nombre que se da al color que 
de él se saca. Mas como esta voz Hebrea se diferencia muy 
poco de que es lo mismo que se¿un¿/o o e¿ok/e, por 
esto el intérprete Latino y los Griegos entendiéron que el 
vestido llamado schani en los Proverbios (y) es lo mismo que 
vestUo ¿¿oble , siendo así que era un vestido de color d« 
púrpura. También observamos que tkolaat signihca entre 
los Hebreos lo mismo que gusano , y que t/iolaat sckani 
es el eusanillo del arbusto llamado schani con cuya sangre 
se tiñen los vestidos del color que hemos dicho , asi como 
el que en el dia se llama se hace de guanos o de

cíer«

bi) Cap. XXXI. vers. la.
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cierta especie de moscas cuya materia sea la que fuere se Ha* 
pía eo(/i¿ni¿/a.

No debe omitirse que los Judíos gustaban mucho de 
vestidos blancos de lana, los quales como se empuercan con 
facilidad tenían que darlos á limpiar continuamente á los la- 
vanderos, quienes usaban para esto de la greda y del azufre, 
y así dice San Marcos (2), sus vesíisios quesiáron blancos y 
resj^iandccientes cotno ¡a nieve, ¿¿e manera ^iie nin^iin la^ 
vandero en ía tierra los pueJe poner tanto. Como las perso­
nas distinguidas entre los Hebreos usaban de vestidos blancos 
por esto los que eran señalados entre ellos por algún motivo 
insigne se llamaban chorim, esto es, blanqueatios y los que 
eran de familias obscuras ó poco conocidas c/tasebuebim, es­
to es, e¿eseonocií¿os, obscuros. Los vestidos se hacen para de­
fender el cuerpo de los rigores del frió y del ayre y por esto 
se llaman en Griego perizomata , esto es , cobertores de las 
partes inferiores á la cintura , quales fuéron los que hiciéron 
Ariam y Eva para cubrir su desnudez. El vestieio cubría todo 
el cuerpo pero el semicintio una parte sola*, este era una espe­
cie de delantal con que los mas pobres cubrían la parte de­
lantera del cuerpo desde la cintura hasta los pies por no per­
mitirles tal vez su pobreza una túnica entera.

La capa oraban ¿¿e camino era un género de vestido 
que usaban los antiguos quando viajaban ó en tiempo de nie­
bla y de lluvia. Tal fue la que dexó San Pablo en Troade en 
Ja casa de Carpo. Había también vestidos de luto, de gala, y 
regocijo para los convites y para las bodas : algunos eran ta­
lares y anchos los quales había que regazarlos quando se iba 
de camino. El pasage del Levítico (aa) donde se dice , no te 
ftoní^rds vestido texido de dos cosas ai/erentes, debe enten­
derse de lino y de lana. Con esta ley prohibía Dios á los 
Israelitas como hemos ya observado , toda mezcla criminal. 
En favor de estos hizo aquel señalado milagro que Moysés 
Ies recuerda en el Deuteronomio {bb} Tu vestido con ^ue te 
cubrías no Íle¿6abastarse de viejo y tu pie tampoco fué 
lastimado, y he aíjuí el ano cuadragésimo. Esto mismo lee­

mos
(r}Cap. IX. vers. a.
(««). Cap. XIX. vers. 19.

Cap. VIH. vers. 4.
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mos también en el libro de Esdras (cf) : Quarenía años los 
alitnentasíe en el elesierío y naela les/alió ; sus vesiielos no 
se ejivejeciéro7tsus ^ies no se lastimaron. No solo era ne­
cesario que su¡s vestidos no se envejeciesen en el desierto , si­
no que creciesen con las personas, pues debían venir bien 
sucesivamente á los pequeños y á los mas adultos , lo qual 
debe tenerse por un gran milagro.

Ve

De las comi/as.

Empezarémos á hablar de las comidas por aquel pan ce­
lestial con que Dios alimentó á los Israelitas en el desierto el 
qual se llamó mann ó maná , del sabor de la miel y seme­
jante al báelio, como dice la Escritura. Ya vimos hablando 
de las piedras preciosas que el bdelio debía tomarse allí por 
las margaritas, á las quales se parecía el manná así por su 
blancura como por su figura redonda, pues según dice el in­
térprete de la V ulgata (aá), era como la semilla áel corian~ 
áro ó culantro. El original dice como la semilla de ¿aá. To­
dos los intérpretes han entendido que el corianáro es un gé­
nero de yerba cuya semilla cubierta de una especie de azúcar 
se cuenta en el número de las frutas dulces , como ya hemos 
dicho,

Salmasio pretende que el nombre man yi era usado en­
tre los Hebreos antes que empezasen á comer de aquel ali­
mento celestial á que se daba este nombre. Es decir que ya 
se llamaba así el rocío mas espeso del cielo que cae por las 
mañanas y se condensa sobre los árboles y yerbas. Quan­
do empezó , pues, á caer en el desierto este celestial ro­
cío que servia de alimento á los Israelitas , como ignora­
ban estos lo que era le pusieron el nombre de manná por la 
semejanza que tenia con el rocío que ellos conocían, dicién­
dose unos á otros esto es manná. En efecto sus granos que 
eran redondos, pequeños, y blancos caían del cielo todas las 
mañanas á manera de escarcha , y heridos de los rayos del

(») Lib. n. Cap. IX. vers. sz. (dd) Exód. Cap. XVI. vers. 15.
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sol se deshacían y desaparecían. Los Israelitas, pues , daban 
el nombre de inanníí á este rocío celestial asertivamente , no 
preguntando lo que era según la común etimología de la voz 
»»z7«,sino afirmando que era tnanná", pues man no indica 
^i(é interrogativo, sino el qué ó la cosa. Y así es menos fun­
dada la etimología de esta palabra que sigue la Vulgata. Dirá 
acaso alguno que el manná de Moysés conforme á la des­
cripción hecha es enteramente del mismo color, de la misma 
figura , consistencia, y sabor que el manmí natural ; que des­
tila del mismo modo , y á las propias horas , y se deshace 
igualmente herido de los rayos del sol ; de lo qual se deberá 
inferir que el ntanná de Moysés fue puramente natural á lo 
menos en quanto á la substancia.

Aun quando fuese verdadera la congetura de Salmasio, 
tenia sin embargo el manná de Moysés varias particularida­
des que le hacían singular y maravilloso. Lo primero, caia 
con tanta abundancia cerca áe los reales de los Israelitas que 
bastaba para alimentar cada día á muchos millares de hom­
bres. Lo segundo, había doble porción el día anterior é inme­
diato al sábado, porque en este dia no caia. Lo tercero, se 
cogía igualmente en hibierno que en verano y servia para 
alimentar al cuerpo sin necesidad de otra comida. Lo quarto, 
aunque herido del sol se deshacía como el manná natural, 
pero arrimado al fuego se endurecía de suerte que había que 
machacarlo en un mortero. Finalmente tenía el sabor de lo 
que cada uno deseaba como se afirma en el libro de la sabi­
duría (ee') ; Alimentasíe a tu pueblo con manjar ¿¿e Angeles', 

(lístele pan del cielo preparado sin trabajo , que tenia en 
sí toda la delicia y suavidad de todo sabor , porque su 
substancia mostraba aquella dulzura tuya que tienes para 
con tus hijos', y sirviendo d.la voluntad de cada uno , se 
convertía en lo que cada uno quería. Dexó de caer el manná 
luego que los Israelitas entráron en la tierra de promisión y 
empezáron á comer de sus frutos. Mandó Dios á Moysés 
que guardase el manná en una urna de oro la qual colocó 
dentro del Sancta Sanctorum, en memoria de un milagro 
tan grande, y este es el manná que dice Jesu-Christo en el

Apo-
(fe) Cap. XVI. vers. a».
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Apocalípsi que dará á los vencedores : al vence<:lor ¿¿aré 
yo manna esconalcio, esto es, el cordero pasqual verdadero 
manna f como lo fué el que guardó Moysés en la urna 
de oro.

A las comidas pertenecen también las cosas molidas. Pri­
meramente se tostaban las mieses y se. machacaban en un 
mortero ; despues se inventaron las muelas de mano para es­
te efecto. Las mas grandes y por tanto menos manejables las 
andaban ó movian los asnos, y por eso se llamaban aslnariaí. 
Las menores se movian por hombres, y comunmente por los 
sier\’os que habían cometido algún delito. También tenian los 
Hebreos ciertas muelas que se andaban á mano , las quales 
constaban de dos piedras una superior y otra inferior , y de 
ellas usaban los mas pobres como consta del Deuterono-

(ornaras en lu^ar ¿le prenda la muela de
¿eo j ni la de arril'a porque te dio en prenda su propia -vi^ 
da. Sin ellas no podían hacer el pan, ni por consiguiente 
vivir.

No es necesario decir mas sobre este asunto. Es bien sa­
bido por exemplo lo que es pan ázimo , esto es, el que se 
hace sin levadura. Todos saben la fuerza que tiene el fer­
mento ó levadura, de la qual con una pequeña porción que 
se mezcle en el resto de la masa se aceda esta y se fermenta, 
y de aquí las frequentes comparaciones con la levadura. Co­
mo para fermentar el pan se requiere algún tiempo , por eso 
Dios queriendo apresurar la salida de los Israelitas de Egyp­
te mandó que usasen de pan ázimo , cuya costumbre quiso 
que se conservase así en memoria de aquel suceso, y para 
que entendiesen que debían renovarse enteramente los ver­
daderos Israelitas, la qual renovación no se simbolizaba con 
el pan fermentado , pues el fermento se hace de la masa 
añeja y acida. Se llamaba pan subcinericio aquel que no 
se cocía en el horno , sino sobre los carbones ó en el lugar 
del fuego cubierto de rescoldo , de donde tomó el nom­
bre. Aun no se habían inventado en aquel tiempo tantos in­
centivos de la gula como hay hoy y que casi son inex­
plicables.

No
0?') Cap, II. vers. i?. Ccf) Cap. XXIV. vers. 6.
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ISTo pasaré en silencio el alimento llamado MiHHtíca, pues 

es nombre que veo tiene alguna ambigüedad. En el dia se 
llama ntaníeca aquella porción de leche mas crasa que por 
medio de la agitación se separa del suero. Mas como Plinio 
asegura (^Á) que era comida de las naciones barbaras, y sa­
bemos por otra parte que el uso de la manteca era tan des­
conocido en la Italia y por tanto en la Judea, como usada en 
los paises septentrionales que son mas fríos ; quando se hace 
mención de la manteca en el sagrado Código , se debe tomar 
este nombre en su propia significación por el queso de vacas. 
El nombre Griego significa esto mismo. Lo que los Hebreos 
llaman c/iemea traducen los Griegos con el nombre BsvTupoy 
ó manteca ; y así no es otra cosa que la grosura de la le­
che > de la qual se hace así él ^ueso como lo que llamamos 
manteca, á la qual dan aquel nombre los Hebreos porque 
nunca se congela.

No será ageno de este lugar en que se trata de las comi­
das, observar que los antiguos tenían muchos modos de tri­
llar los granos. Usaban de trillos, esto es, de tablas pesadas 
tachonadas de clavos ásperos, las quales arrastraban los bue­
yes por encima de las mieses, y de este modo separaban el 
grano de la paja. La ley prohibía que se atase la boca al buey 
quando trillaba para que no pudiese gustar las mieses. En 
otras partes se trillaban estas ya haciendo andar los caba­
llos por encima de ellas , y ya sacudiéndolas con pértigas 
ó baras. A el modo de trillar alude Micheas quando dice (»); 
Levántate y triÜa /lija e¿e Sion, ^or^ue hars ^0 tu hasta c^e 
/lierto, y tus uñas c¿e bronce , y desmenuzaras muchosjme- 
blos. Y también Isaías (hh) en estas palabras; y sera trillado 
Moab dehaxo de él, así como las J^ajas se trillan deh.ixo 
de un carro. San Gerónimo comentando este lugar dice ; ha^ 
bla así el Profeta aludiendo d la costumbre de la Palesíina 
y de muchas j^rovincias del Oriente, en donde por la esca­
sez de prados y de heno, se^uarda la paja para comida 
de las bestias. Hav, pues, ciertos instrumentos d manera 
de carros con ruedas herradas, con los guales ¡.juebrantan y 

des-
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eiesmenuzan las espidas. Con estos trillos se quebrantaba la 
paja y quedaba en disposición de servir de pasto á las bestias.

Advertiré por último en este artículo de las comidas, que 
antiguamente se daba el vinagre para bebida á ios soldados 
Romanos , y por esto los que guardaban las cruces en el 
monte calvario se le ofrecieron á Jesu-Christo mezclado con 
hiel. El vinagre se templaba con algún otro licor. Habia tam­
bién una especie de salsa que servia para mojar en ella las 
viandas, y excitar de este modo el apetito.

VI.

De los aromas.

A cerca de los ungüentos ó aromas de que se hace men­
ción en la Escritura diré en primer lugar , que este nombre 
un^üenío no es un medicamento como se cree vulgarmente, 
ó aquella composición de que usan los cirujanos para curar 
las heridas, sino una mezcla de diversos olores juntamente 
con el aceyte, el bálsamo ó algún otro ingrediente craso para 
ungir los cuerpos inventado por la molicie. Hablo solo de 
aquellos ungüentos que se describen en el sagrado Código. 
Habia, pues , una mixtura de varios olores prescrita por 
Dios para ungir el Tabernáculo y sus vasos, y también pa­
ra ungir al sumo Sacerdote. Además de esta habia otra com­
posición de varios aromas, que se quemaba en el altar de los 
perfumes. Hablarémos de ellas en particular.

La Vulgata en el Exodo (/Z) describe en estos términos 
la composición del ungüento con que debia ungirse el Taber­
náculo y sus vasos. Tomaras ¿Irosas arom¿ítlcas, esto es cosas 
de buen olor , ¿le mirra la mejor mas escolíela ^uinieníoí 
sidos. Entre los Hebreos la mirra se llama mueríe. El origi­
nal puede traducirse así ; toma ele lo mas esco^ielo ele los arO' 
mas ÿ ele la mejor mirra quinientos sidos. La mirra es Mn 
pequeño árbol que nace principalmente en la Arabia, de cu­
ya corteza abierta fluyen ciertas gotas ó estoraque, esto es, 
un xugo verde y amargo que se llama con el mismo nombre 

mir-
Ul} Cap. XXX. vers. 23.
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ifttrra. Su virtud es preservar de la corrupción. Prosigue 
Dios ordenando la composición del ungüento : y la miíaííf 
esto es, íloscien^os y/ cincu^nía sidos de dnamomo. El origi­
nal añade que se tome cinamomo que sea oloroso. El nom­
bre Latino dnamomum apenas se diferencia del Hebreo , si­
no en la figura de los caractères. El dnamomo es un arbusto 
que se cria en Ethiopia, cuya corteza es olorosa. Se cuentan 
muchas especies de cinamomo una de las quales se llama vul­
garmente canela. Z asimismo , prosigue , dosdentos }' cin­
cuenta sidos de caña olorosa. Esta es una especie de caña 
de buen olor, que llena de él el lugar donde nace. Se cria en 
la Ambia, en la India, y en la Syria ¡unto al monte Lívano. 
y de casia quinientos sidos. En Hebreo la casia se llama 
kiddak. Es un arbusto lleno de ramos acanalados recomen­
dable solo por su corteza, Y de aceite de olivas la medida 
de un hin. De todas estas cosas mezcladas se hacia el ungüen­
to con que debia ungirse así el Tabernáculo y sus alhajas^, co­
mo también Aaron y sus hijos.

Otra especie de perfume ó composición de muchos aro­
mas describe Dios-en el mismo lugar del Exodo (njí). Este 
era seco y servia para quemarse en el altar, que por esto se 
llamaba de los perfumes. Tomaras, dice Dios, drogas aro­
maticas, estoraque y onique f galbano de buen olor, é in­
cienso del mas transparente : todas las partes serán de 
igual peso bards un perfume compuesto. Yoá^s estas cosas 
molidas se quemaban en dicho altar. El original Hebreo lla­
ma al estoraque en este lugar natkapk , y el intérprete Grie­
go stacte, esto es, gotas destiladas que caen del arbusto mirra. 
El intérprete Latino y los Setenta traducen con el nombre de 
•onique la voz Hebrea sdieckelet que es una especie de aro­
ma. Como esta se nombra una sola vez en la Escritura debe 
creerse á los intérpretes Griegos que la traducen con el nom­
bre de onique. La onique como ya diximos en otro lugar 
hablando de las piedras preciosas es una de ellas , de la qual 
hacían los antiguos vasos de ungüentos para mayor adorno, y 
así suele también tomarse la palabra onique por el mismo 
vaso. Hay también una concha de este nombre que lo es del 

pez
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pez de que se saca la púrpura, el quai se encuentra en la In­
dia en las lagunas donde se cria el nardo , y así esta concha 
despide un olor suavísimo, porque el pez á quien ella cubre 
se alimenta de nardo. Estas conchas se llamaron ontgues en 
Griego, esto es, uñas porque nada tienen de ásperas ni ar­
rugadas , sino que son lisas y tersas como la uña. Así pues el 
onique aroma no es otra cosa que la concha de uno de estos 
peces.

El gálbano á quien los Hebreos llaman c^elbna de cMíb 
que es lo mismo que^r^jj^: 6grosura es el xugo d lágrima 
de la férula ó cañaheja de cierta yerba que se cria en laSyria.

El incienso es bien conocido de todos.
A todos estos ungüentos y perfumes aludía la sabiduría 

en el Eclesiástico (00) donde dice así la version Vulgata : Co­
mo cinamomo como ifa/íamo aromaíico ¿¿i fragancia ; co" 
mo mirra Cíco^i¿¿a ¿¿i suavi^iad de oior,y como el esíora^ue. 
Esto pertenece á aquella primera mezcla de que se hacia el 
ungüento para ungir el Tabernáculo , compuesto de cinamo­
mo , de mirra escogida, de cálamo aromático , de casia y de 
aceyte. El intérprete de la Vulgata dice en este mismo lugar 
ifdlsamo aromatico estorat^ue, y no nombra el cálamo 
aromático , la casia , ni el aceyte. Pero es de advertir que en 
el original Griego no se halla la voz estoraque , ni tampoco 
la de balsamo, pues dice así en el lugar citado, como la 
mezcla de aromas, no expresando todos aquellos de que se 
compone dicho ungüento. Luego dirémos lo que es estoraque 

é>dlsamo. Lo que añade en dicho lugar el Eclesiástico alude 
á la otra especie de perfume , y como^all^ano, uña y ^ota, y 
como líhano no cortado, perfumé mi morada. En ei original 
Griego está mas claro este pasage, como ^alhano , dice , oni^ 
^ue y estora^ie, y como el humo del incienso en el Taher^ 
ndculo, &c. De todos estos aromas se componía el perfume 
que se quemaba en el Tabernáculo, como se ve por lo di­
cho. En el lugar citado llama la Vulgata uña, lo que antes ha­
bía llamado onique porque onique significa uña , y llama 
también lo que en el Exodo había llamado estoraque’, 
porque ambos nombres tienen la misma significación. Final-

men-
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mente en lugar de incienso dice la Vulgata líáano porque así 
ilaman á aquel los Hebreos y Griegos.

El esíora^^ue de que hace mención el intérprete de la 
Vulgata en el libro mencionado del Eclesiástico, es una espe­
cie de resina. La resina generalmente hablando es un humor 
pegajoso que destilan los árboles d las cañas de ciertas yerbas. 
Por esto hay diversas especies de resinas, unas áridas y otras 
húmedas. El estoraque en la version Vulgata del Génesis 
corresponde al nombre Hebreo tsori que traducen los Seten­
ta intérpretes y muchas veces el Latino con el nombre de 
resina como lo es en efecto el estoraque. Aquila intérprete 
Griego traduce á ísori, estoraque ; ní hay duda en que por 
medio de la transposición de letras de tsori se hizo stori y 
despues estoraque ó estyraque como le llama Plinio , el qual 
dice que se cria en la Judea : y así uno de los dones que co­
mo producciones de aquella tierra envió Jacob al Príncipe de 
Egypto fué tsori i esto es, el estoraque. Esta resina fluye de 
un árbol semejante al manzano llamado coton, cuyo fruto es 
mayor que una avellana, y es una especie de ciruela blanca. 
Dicha resina es de un olor permanente.

Es digno de notar que en el original Griego del Eclesiás­
tico no se lee como en la Vulgata la palabra áa¡sa~ 
tno, ni en el original Hebreo de Ezechíel (qq) se lee como 
en la version Griega , pues se lee solamente aceyte. Me in­
clino á creer que siendo el bálsamo un xugo de suavísimo 
olor que fluye de un pequeño árbol que se cria solo en la 
Judea , el intérprete de la Vulgata no quiso que faltase en 
la Escritura el nombre balsamo. Este nombre parece signi­
ficar en Hebreo el principal de los olores ó el mejor de to­
dos. Se compone de la palabra baal que significa Príhci^ 
fSf Señor , y se fiemen que es lo mismo que ungüento. NI 
hay que admirarse de que no se hiciese mención del bálsamo 
en los primeros libros del antiguo Testamento , pues Josefo 
cuenta la planta de que salía el bálsamo entre los dones que 
ofreció á Salomon la Reyna Saba- Y así en los primeros tiem­
pos no produxo bálsamo la Judea.

Solo nos resta explicar lo que es aloe, aroma del qual no 
he-

Cap. XXIV. {si) Cap. XXVII. vers. 17.
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hemos hablado y con cuyo nombre traduce el intérprete de 
la Vulgata la voz Hebrea ahalot/2^ Los Judíos quieren que 
a/ia!olk sean ciertos árboles excelentes cuya fruta ó su made­
ra seca son de agradable olor y les llaman sání:íalos , como 
hemos ya visto. El mismo intérprete de la Vulgata en el Sal­
mo xLiv. vers. 9. traduce la palabra Hebrea con el nombre 
de ó humor que fluye de algún árbol. También en este 
mismo Salmo se lee la palabra kc’ísíoí que entiende por la 
casia el mismo intérprete. Tus -vesíic/os ex/ia/an olor ¿le mir^ 
ra , amí>ar casia, esto es , tus vestidos tienen el olor de 
estos aromas. Mas signifique lo que se quiera akaloí, lo cier­
to es que el aloe de que se hace mención en el Evange­
lio es una especie de aroma. La yerba así llamada destila ua 
xugo muy amargo que resiste á los gusanos y á la putre­
facción , y por tanto es apropósito para embalsamar los ca­
dáveres.

CAPITULO VI.

De las enfermeelades de i^ue se hace mención en la Sagra­
da Escriíura.

I./OS hombres están sujetos á urt sin mimero de enfermeda­

des, como penas de sus pecados. La Escritura hace mención de 
muchas de ellas. Algunas eran antiguamente mas frequentes y 
acosaban con mas crueldad á los hombres, las quales casi han 
perdido su fuerza al presente , y por esto son ménos co­
nocidas. Las enfermedades mas comunes pueden tener cier­
tas particularidades ocultas que solo son capaces de descubrir 
los profesores de la medicina :

............()uod medicorum est
Promittunt medid : tractant fabrilia fabri.

Por tanto no me atreverla á hablar en una materia de que 
no tengo experiencia, si no la hubiera tratado en parte Gui- 
llelmo Ader, el qual compuso un elegante tratado de las en­
fermedades Evangélicas, y Tomas Bartolino que escribió de 
las enfermedades de que se hace mención en la sagrada Bi­
blia. De los escritos de estos y de algún otro he tomado las

no-
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noticias que conducen para la formación de este Aparato.

Ninguno es infeliz sin culpa, y asi toda pena que es Jus­
ta lo es de algún pecado. Si el hombre hubiera permanecido 
inocente no hubiera estado sujeto á la muerte ni á las enfer­
medades que la aceleran. Según nos dice la Escritura ha­
bía Dios plantado en medio del Paraíso el árbol de la vida, 
del qual si hubiera comido Adam hubiera podido preservarse 
de las enfermedades y la muerte. No me detendré en ave­
riguar quai fuese este árbol, ni cómo podría ser que el hom­
bre no muriese. Dios que hizo al hombre y á todo el mun­
do de la nada , podía si hubiera querido librarnos de la 
muerte, así como mantuvo sin que se envejeciesen y dete­
riorasen los vestidos y calzados de los Israelitas todo el tiem- 
no que camináron por el desierto. Sabemos bien que no de­
bemos pretender escudriñar las causas ocultas de las obras 
de Dios, y que éste puede quanto quiere. Pudiendo, pues, 
conservar , no debe preguntarse si puede destruir. Es cierto 
que despues de la caída de Adam como sus descendientes se 
precipitasen en los vicios, se aceleró también la necesidad de 
morir y se introduxo en la tierra una nueva multitud de en­
fermedades. Hemos visto que muchos delitos fuéron castiga­
dos por mano del cielo como dicen los Doctores Judíos, es 
decir, que Dios envió sobre los hombres enfermedades para 
contener con ellas los pecados. Así para tomar venganza del 
pecado que David había cometido en hacer un empadrona­
miento de los Israelitas los afligió con la peste. Y así vemos 
también en los Hechos de los Apóstoles (¿z), que habiendo 
Herodes admitido los honores divinos que el pueblo le ofrecía, 
fué herido por el Angel y murió comido de gusanos. De igual 
enfermedad aunque mas larga murió Joram , según leemos 

, en el libro n. del Paralipómenon T sobre tocio esto ¡e 
hirió el Señor con una enferweñad incurable en el vientre. 
I viniendo un dia tras otro corriendo las revoluciones 
de los tiem/^os se jjasdron dos años, consumido así lenta- 

I mente de una podre en tal extremo ^ue ecbó fuera aun sus 
mismos intestinos > acabó de penar de vivir.

En este.sentido no hay mal que no envie Dios á los pue­
blos

(«] Cap. xn. vers. >3. (i) Cap. XXL vers. it.
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bios, ya llenándolos de enfermedades en castigo de sus pe­
cados , ó ya permitiendo que los varones piadosos sean aco­
sados de ellas para purificarlos y apartarlos de losdeleytes y 
asechanzas del mundo por medio de las penas. No permanece^ 
ra siempre mi espirilit en el /¡ombre, pori^ue es earne^ 
y serán sus aias ciento p veinte años. Así habla Dios en el 
capítulo sexto del Génesis. Limitó , pues, Dios los años de 
nuestra vida , y no quiso que el espíritu , esto es, el alien­
to ó la respiración « que es indicio de la vida y que Dios ha­
bía inspirado á Adam, permaneciese en el hombre por mu­
chos años ; porque es carne , es decir, inclinado á las cosas 
corporales y perecederas, y entregado todo á ellas. Y así 
sucede que la misma vejez es una enfermedad ; y que como 
dice el Salmista (c) los áias áe la viáa son setenta años 
en los mas robustos ochenta. Esto es, la vida mas larga pue­
de ser de ochenta años ; mas lo que pasa áe estos trabajo y 
áolor.

Dios usa de los Angeles malos como nn Juez del verdu­
go para castigar á los pecadores. Entrégalos, pues, al diablo, 
aunque no con la freqüencia que antiguamente para que los 
castigue, y éste se oculta las mas veces baxo la apariencia 
de las enfermedades naturales. Así leemos en el Evangelio 
que muchos eran castigados ya con enfermedades, ó ya por los 
demonios que estaban apoderados de sus cuerpos. Aun el 
mismo Angel de Dios exercita á veces con dolencias á los 
buenos ; pues vemos en el Génesis (¿a?), según nos refiere la 
Vulgata y el historiador Josefo, que el Angel de Dios hirió 
el nervio del muslo de Jacob , el qual al instante se secó. 
Según los intérpretes Griegos fué herida la latitud del mus­
lo del Patriarca ; esto es, según creen los mas, la cabeza ó 
parte superior de dicho hueso. Esta enfermedad padecía Ja­
cob , por cuya causa decía la Escritura que cojeaba áe un 
pie. En la piscina probatica de Jerusalem movía el Angel las 
aguas, comunicándoles la virtud de sanar las enfermedades. 
Así usa Dios ya de los Angeles buenos y ya de los malos, 
ó de qualquiera otra cosa tanto para castigar como para dar 
la salud ; haciendo ver de este modo que su potestad no está

CQ-
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ceñida a las leyes acostumbradas de la naturaleza. El alma 
que llega á salir una vez del cuerpo no puede volver á él de 
modo alguno ; y sin embargo Elíseo, fomentando con el ca­
lor de su cuerpo á un niño muerto le resucitó (e). Naaman Sy­
rio , lavándose siete veces en el rio Jordan por mandado del 
mismo Profeta , se curó de la lepra que padecía (/). ¿Quién 
será capaz de dar tanta virtud á una cataplasma hecha de 
masa de higos que pudiese aplicándola sanar al instante á 
Ezechías, como leemos (^), que le sanó Isaías? Los Médicos 
es verdad que aplican cataplasmas á los abscesos que no se 
maduran fácilmente haciéndolas de higos cocidos, con harina 
de cebada y trigo ; pero la enfermedad de Ezechías pare­
ce fue muy aguda y peligrosa para que pudiese curarse in­
mediatamente con un remedio natural. El lodo no es á pro- 
^ósito para curar con él los ojos, sin embargo Dios restituyó 
á un ciego la vista untándoselos con él, para manifestar que 
él tiene propiamente el poder de hacer quanto quiere , pues 
no fué la virtud del lodo la que restituyó al ciego la vista. 
Finalmente en uno y en otro Testamento donde leemos ha­
ber Dios resucitado los muertos y sanado los enfermos se ma­
nifiesta con tan patentes indicios la virtud divina como que 
sus remedios producían inmediatamente el efecto , lo qual no 
sucede quando se usa de medicinas naturales. Al punto anda­
ban los cojos, veian los ciegos, oian los sordos, hablaban los 
mudos, se purificaban los leprosos y resucitaban los muertos: 
por manera que estos efectos no pueden atribuirse á alguna 
virtud que no fuese divina.
,. tenido por conveniente apuntar esto por via de pre­
liminar á lo que tengo que decir acerca de las 'enfermedades 
de que hace mención la sagrada Biblia , las quales explicaré 
por el orden alfabético quanto sea necesario para ilustrar los 
pasages de la Escritura en que se habla de ellas.
•^morranas, son un fiuxo de sangre que cae por las venas 

del ano quando estas se dilatan demasiado. Las almorranas 
unas son ciegas y otras abiertas. Esto es, unas se ocultan 
dentro del ano, y es quando las venas interiores de éste 
están muy llenas, y excitan un grave dolor. En las almor-

Wlib.lV.delo8Rey88cap.lv. Cflib. Cap. V. (í) Ibi Cap. XX.
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ranas abiertas el tumor es visible, porque está en la parte 
exterior. Esta enfermedad envió Dios á los Philisteos y 
Azotios á quienes, como se dice en el libro primero de 
los Reyes (á) , Airió en la /arte mas oculta de las nal­
gas. No leemos en la Escritura que algunos hombres ó 
mugeres fuesen echados de la compañía de los demas por 
esta causa, así como no lo eran tampoco por la hemorra­
gia de las narices, la qual no es sucia ni obscena. A la ver­
dad semejante fluxo de sangre no es tan grande ni tan 
continuo en las mugeres ó tan importuno y temible como 
el del útero , por solo el qual se tenia á la muger por in­
munda. No es, pues, verisímil que aquella muger á quien 
llama el Evangefio ííemorroisa padeciese almonanas ó es­
te fluxo de sangre por las venas hemorroidales, pues vivía 
separada de la compañía de los hombres como lo mani­
fiestan las circunstancias del contexto, habiendo salido al 
encuentro á Jesu-Christo fuera de la ciudad y tocado ocul­
tamente el borde de su túnica, porque sabia que no le 
era permitido hacerlo. El nombre hemorroísa significa so­
lamente que aquella muger padecía fluxo de sangre , cl 
qual sucede de tres maneras en la muger, ó por la mens­
truación ó por el parto ó por otra causa extraordinaria. 
No sabemos quál de estos seria el que padecía la muger 
del Evangelio.

Aridez de mano es lo mismo que secura de mano. Esta se 
pone árida y seca por falta de xugo , quando agotán­
dose poco á poco la sangre y demas espíritus animales de 
las arterias y venas falta el xugo nutricio, por lo qual se 
seca de tal suerte que no pueden encogerse ni dilatarse sus 
nervios y músculos. Así aquel que tenia esta enfermedad 
no pudo sanar de ella , según dice San Matheo (/), hasta 
que fué curado por Jesu-Christo.

Cancer es un tumor duro, desigual, negro y de color lívido 
que pone hinchadas las venas que están al rededor de cl, 
el qual si no se ataja se extiende muchísimo;

Ut¿/íie malum late solet immedical>ile cancer 
Serpere . et illasas viciatts addere /artes,

D«

(i) Cap. V. ver». 6. (0 Cap'
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pe aquí provino que en lugar de lo que San Pablo escri­
biendo á Thimoteo dixo en el original hablando de los he- 
reges, á saber, que íh len^ua^e cuní¿ia como la^an^rena^ 
puso el intérprete como el cancer, siguiendo el sentido no 
las palabras, pues la gangrena no es la misma enfermedad 
que el cancer.

Ceguera. Ninguna parte del cuerpo está mas expuesta á en­
fermedades que los ojos. La ceguera puede provenir de 
muchas causas cuya explicación no es para este lugar.
Y así el restituir Jesu-Christo la vista á los ciegos que sa­
nó fué tanto mayor milagro quanto que esta operación ex­
cede las facultades de la medicina. Aquella especie de ce­
guera que llaman catarata los Cirujanos se puede en efec­
to sanar quando ésta se rompe por medio de una aguja, 
mas Jesu-Christo con sola su palabra y sin usar de instru­
mento alguno restituyó la vista á los ciegos. Solo la pala­
bra de un Dios puede tener tal eficacia.

Cicatriz, es la señal que queda de alguna úlcera ó herida.
Circuncisión, esta se hacia no sin gran dolor , y ocasionaba 

calentura especialmente en los adultos, pues se cortaba la 
piel tenue que cubre la parte del cuerpo que no permite 
nombrar el pudor. El dolor que ocasionaba esta herida so­
lia ser mas intenso al tercer día, lo qual observa Hypócra- 
tes que sucede con todas las heridas. Bien sabían esto los 
hermanos de Dina quienes al tercer dia despues de circun­
cidados los Sichímitas , los acometiéron y consiguieron 
vencerlos fácilmente, como se refiere en el capítulo xxxiv. 
del Génesis.

Sn/ermedaci de Job. Preguntan los intérpretes quál fué ésta. 
Los mas sienten que fué una destemplanza introducida en 
su carne por el demonio , de suerte que le sobreviniéron 
todos los males y achaques hasta los que acaecen en la 
peste mas hedionda ; ni hay que admirarse de esto supues­
to que exercia en él el demonio la potestad que Dios le ha­
bía dado para exercitar y hacer brillar la paciencia de Job 
tanto mas quanto era mas miserable. £ra todo él una lla-^ 
¿a, dice la Escritura (á) , desde ¡a planta del ¿ríe basta la

(*) Job 11. vers, 7,
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eiina de ¡a cabeza y raía con una íeja la ÿodre de 
su cuer/o sentado en un muladar. En el original Hebreo 
se llama á la enfermedad de Job sc/iecldn del verbo schi- 
cha¡n que entre los Caldéos significa calentar de donde 
se infiere que su enfermedad era una especie de inflama­
ción. Padecía, pues, Job en su cuerpo una picazón seca y 
ardiente y de un hedor intolerable , y no bastándole las 
uñas para rascarse , lo hacia con una teja. Con esta en­
fermedad castigó Dios á los Egypcios quando mandó á 
Moysés que esparciese al ayre la ceniza, la qual cayó so­
bre los hombres y animales; y se les hiciéron, dice elExó- 
do {1}, d los hombres y d los Jumentos unas úlceras y ve- 
¿i¿as hinchadas. Los Egypcios fuéron mortificados con 
un dolor y comezón intolerables estimulándoles éste á que 
se rascasen , é impidiéndoselo el dolor de las úlceras.

£n/ermedad de Judas : se duda qual fué. San Matheo dice 
que se ahorcó > pero en los Hechos Apostólicos se afir­
ma también que j)uesto boca abaxo se abrió ^or me­
dio. Algunos para conciliar á San Matheo con el Autor de 
los Hechos Apostóli<íos , dicen , que habiéndose quebrado 
el lazo con que se colgó de un árbol por el cuello , cayó 
sobre una piedra con la qual se rompio el vientre , y ar­
rojó las entrañas. Otros dicen que se encolerizó tanto con 
la atrabilis, que le rebentó el vientre habiéndosele hinchado 
notablemente en pocas horas, y que al tiempo de reben- 
tar dió aquel estrépito que en la Vulgata se explica con 
estas palabras crejjuit medius. En la hidropesía quando el 
vientre ó la vegiga de la orina están muy hinchados suele 
romperse del mismo modo ; lo qual sucede también con la. 
atrabilis como dice aquel verso de Virgilio:

Invidia rumpatur ut ilia Codro.
£sterilidad. Esta se puede contar entre las enfermedades. 

Antiguamente se tema por oprobrio no poder aumentar el 
pueblo de Dios.

JSunucos de estos unos lo eran por tener arrancados los tes­
tículos , otros por tenerlos magullados ó secos, otros por 
faltarles el miembro de la generación. Esta observación

«r-
(Z) Cap. IX. vers. lo.
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tíive para ilustrar algunos pasages de la Escritura. To¿/a 
animal, dice Dios en el Lerítico (w) , tuviere i^ue^ 
¿frantaelos, ma^ullaeíos , cortaeloí ó arrancados ¿os testí­
culos , no se le o/receras al Señor. £l ^ue hubiese sido 
hecho eunuco, dice en el Deuteronomio (n) , por tener ar­
rancados ó quebrantados los testículos cortado el miem­
bro de la generación no entrara en la Iglesia del Señor. 
El nombre eunuco no lo es siempre en la Escritura de algu­
na enfermedad d vicio natural sino también de empleo do 
palacio especialmente entre los Príncipes Orientales.

Jnehre, se intitula así del hervor. Es un calor inmoderado y 
preternatural que existe en el corazón , y se comunica á 
todo el cuerpo por medio de las arterias.

Gangrena, se hace mención de esta enfermedad en el ori­
ginal Griego de la carta segunda de San Pablo (o) á Ti­
motheo, como ya he dicho en la voz cancer. La gangrena 
pues, se diíine una corrupción que principia por una par­
te dañada, la qual se difunde si no se la contiene , y aco­
mete prontamente las entrañas.

Gonorrea es una enfermedad á la qual suele llamar el inter­
prete de la Vulgata^/Íiz.w de semen. A los que padecían 
esta enfermedad les estaba prohibido por la ley de Moy- 
sés como á inmundos entrar en el Templo mientras les du­
raba el fíuxo.

Gota. No omito hablar de esta enfermedad porque en el li­
bro segundo del Paralipómeno se dice que el Rev Asa 
estuvo enfermo de un vehemente dolor de pies, de que 
murió. Podagra no es otra cosa que gota artética de los 
^ies. Quando un humor, pues, infesta mucho los artejos 
de los pies , llega á engendrarse una enfermedad articular 
que toma el nombre de la parte afecta. Así quando este 
mismo humor reside en los artejos de las manos se llama 
chiragra.

Gusanos ; cuéntanse estos con razon entre las especies de en­
fermedades , y roído de ellos murió Herodes Agripa , oca­
sionándole graves dolores, según refere Josefo. Hemos

VK-
(«Kap.TfXII. vers. 54, foi Cap. IT. vers. i?.
(«) Cap. XXIU. vers. j. Cap. XVI. vers. la.
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visto ya que fue herido por el Angel del Señor. Murió roí­
do de gusanos interior y exteriormente , pues padecía 
grandes dolores y disenterias. Los Médicos lian observa­
do hallarse gusanos en la sangre que se extralie de los que 
padecen calenturas pútridas. No hay pues que admirar 
que estando la sangre corrompida y llena de gusanos se 
infecte de ellos todo el cuerpo. Hay otra especie de en­
fermedad llamada también ¿íe gusanos, y es quando salen 
del cútis abundancia de piojos, los quales no solo se crian 
en la superficie como la caspa , sino que nacen en lo mas 
profundo de él. Esta enfermedad se llama entre los Grie­
gos fileiríasís : de ella igualmente que de la de los gusanos 
hay varios exemplares. Herodes abuelo de Herodes Agri­
pa , dicen unos que murió consumido de gusanos, que le 
salían de las ingles, y otros de enfermedad d abundancia de 
piojos.

Jlii^rojjesía es el agua estancada entre cuero y carne, ó 
sea un humor aquoso , ó la languidez prevenida de este 
humor. Hay varias especies de hidropesía. El hidrópico 
de quien refiere San Lúeas (<7) que le restituyó el Señor la 
salud , sin duda padecía aquella especie de hidropesía que 
se manifiesta mas á la vista , y se llama asciiís , la qual 
hincha el cútis á manera de un pellejo lleno de agua, ó le 
¡xine tan tirante y abultado que causa espanto.

Jnclinacia (muger). No defino qué género de enfermedad 
padecía aquella muger de quien dice San Lucas (r) que 
estaba ¿¿el espíritu ele eufermeeiael ¿liez y oc/m 
años hacia, p que estaba inclinaeia sin poder mirar deia 
arriba. Digo que no defino á qué género de enfermedad 
pertenezca esta dolencia. Lo que consta es que el demo­
nio como cruel verdugo torció el espinazo que la muger 
tenia ántes naturalmente derecho ; y así estaba inclinada ó 
simplemente gibada , como se ve comunmente , y sucede 
á causa de la separación ó dislocación de las vertebras de 
la espalda. La convulsion de los músculos es una afección 
que causa continuos movimientos ó temblores , y no tie­
ne accesos como la epilepsia , que es una convulsion del 

cuer-
ífi) Cap. XIV. (f) Cap. XIII.
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cuerpo de cierto á cierto tiempo. Dicha mnger padecía 
convulsion, y esto se infiere de que padecía una grave en­
fermedad , y era atormentada de dolores vehementes que 
acompañan por lo común á la primera y verdadera con­
vulsion de que hemos hablado ; y por eso se dice que es­
taba agitada del espíritu de enfermedad, esto es del demo­
nio , autor del dolor y de la enfermedad que padecía. Los 
que son simplemente corcovados no tienen estos achaques, 
pues solo padecen en quanto á la situación, y natural po­
sición de los huesos de su cuerpo , mas sus partes musculo­
sas no padecen dolor alguno , aunque no executen muy 
bien las funciones á que están destinadas.

Z^pra es una enfermedad muy hedionda y fea. Los que es­
taban infectos de ella eran separados del comercio con 
los demas hombres. El nombre lepra viene del Griego 
XfTrptJ'fçTÆt que significa ponerse escabroso y blanco, o bien 
de por las escamas de que se cubre freqüentemente 
el leproso. Esta enfermedad se llama también elefancía del 
elefante, á cuya piel se parece la del leprosy La lepra es 
enfermedad contagiosa, y el que la padece inficiona á los 
demas con el tacto y con el halito. Por eso, como se manda 
en elLevítico(í): Todo el tiem/oque ^stuviere hombre 
ó la muger) leproso é impuro morard solo fuera del cam­
po. Tuéron expelidos , dice Josefo (/), de toda la ciudad 
sin habitar con nadie absolutamente , y sin diferenciarse 
en nada de los muertos. Los leprosos eran señalados con 
cierto vestido de paño andrajoso : andaban con la cabeza 
descubierta, y la boca tapada con el vestido , según ehpre- 
ceptodeMoys¿s(«). Antes de pasar adelántese ha de ad­
vertir que la lepra era una enfermedad distinta de los em­
peines , de la sarna , del prurito ó picazón, y de los granos 
ó ronchas blancas que son un vicio del cutis.

Pertenecía al Sacerdote distinguir entre lepra y lepra^ 
esto es, determinar quál era la verdadera lepra , distinta de 
la simple sarna. La señal de la lepra era una blancura res­
plandeciente , como la que se advierte en el emperne. El

(f) Cap. XII. vers. 46. „
(í) Lib.lll. de las Autiq. Cap. XIII.

(tt) Lev. Cap,XIII. vers. 46.
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rostro del leproso estaba blanco como si estuviese cubierto 
de salvado. Por esto se dice (ar) que Giezi se puso cubier­
to de lepra como si fuera nieve , por no haber desecha­
do los dones que le ofreció Naaman Syrio. La parte afec­
ta de la lepra estaba mas hundida que el resto del cutis, 
pues observan los Médicos que la lepra nace de la fle­
ma salada ; y así la parte dolorida está mas blanca y mas 
seca , y el bello que nace en ella de negro se vuelve blan­
co. Además de esto los leprosos se distinguían por las man­
chas: la lepra que cogía todo el cuerpo era menos peligro­
sa. No solo infectaba el cutis sino también la carne viva, 
de tal suerte que aunque se picase en aquella no salía san­
gre , ni aunque se la frotase se ponía encarnad?). Así co­
mo en todas las partes del cuerpo afectas de la lepra el pe­
lo negro se volvía blanco , así en la barba y en la cabeza 
se volvía roxo y delgado , lo qual sucede á aquellos que 
tienen tiña , de cuyas úlceras fluye un licor parecido á la 
miel líquida. Como ¡a lepra es una enfermedad contagiosa 
podía inficionar los vestidos y las paredes de las casas co­
mo sucede quando hay peste. No debe, pues, causar mara­
villa que se pudiese conocer esto por algunas señales, pues 
los vestidos con la escoria y humor que se les pegaba po­
dían podrirse , y distinguirse por las manchas que dexase 
en ellos la podredumbre. Nosotros experimentamos que 
con los vapores y exhalaciones se ponen muy pronto ne­
gros los vasos de plata mas puros y tersos. Podían, pues, 
las paredes mudar su color á causa del ayre inficionado 
por el halito y hedor que despediría el leproso. No pue­
de experimentarse esto en el dia, porque Dios nos ha li­
bertado de esta enfermedad , pero no puede dudarse pues 
dice claramente la Escritura que por estas señales po­
dían distinguir los Sacerdotes en la ley antigua una lepra 
Ge otra. Esta enfermedad parece fué enviada por Dios 
especialmente á los Judíos quando quería castigarlos ; pues 
la lepra de las casas y de los vestidos, dígase lo que se quie­
ra , es una cosa fuera de lo natural.

Ííinático es aquel que padece alteración en ciertos períodos 
de

(x) Lib. IV. de los Reyes cap. V. vers, »7.
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áe la luna. EI Joven á quien sanó el Sah'ador y se le llama 
¿anadeo en el Evangelio (y) , sin duda tenia e/nleeda, 
^ues padecía convulsiones , rechinaba los dientes , se caia 
a cada paso , y durante esto arrojaba espuma por la bo­
ca (2-), síntomas todos de epilepsia según dicen los Médicos. 
Despues este joven se volvió lundíico pues su enferme­
dad seguía los movimientos de la luna. La epilepsia acome­
te con la misma fuerza á ciertos periodos ó tiempos de 
lunación. Esto puede consistir en que los cuerpos están su­
jetos á las mutaciones de la luna, y padecen diversas al­
teraciones según que ella se muda. El lunático del Evan­
gelio no padecía una enfermedad simple , sino que es­
taba poseído del demonio, quien como tiene de costum­
bre se vale muchas veces de las enfermedades naturales 
para hacer ver su fuerza y maligno influxo ó también pa­
ra ocultarle.

íyeantropiaz aunque no se encuentra en las Escrituras el 
nombre de esta enfermedad , sin embargo como se ha­
lla la descripción de una á quien conviene este nom-

• bre , será útil explicar que sea la enfermedad llamada 
cantroj^ia. Llámanse lycantropos aquellos que padecen

■ una manía mclancóliea ó atrabilís, cuyo humor que an­
da errante del cuerpo , produce dolores insufribles, ator­
menta la imaginación y consume los huesos , afea el ros­
tro del paciente , le llena de úlceras, y le cubre de tu­
mores deformes , y lo que es mas lastimoso perturba 
la mente. En una palabra , de un hombre hace una fiera. 
Esta enfermedad padeció, según se ve , Nabuchodono- 
sor, *de quien dice Daniel (aa) que arrojado de la compa­
ñía de los hombres comía heno lo mismo que uu buey , y 
vivía con las fieras en las selvas. No se convirtió en liera, 
cu perro ó en lobo , sino que pasaba la vida en las selvas, 
y se alimentaba de yerbas. Aquel endemoniado de quien 
dice San Lucas (¿Z’) que rompió las cadenas con que estaba 
atado era lycantropo , y además estaba poseído del demo­
nio. Aquellos de quienes se apodera una manía fiera y 

des-
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desenfrenada se llaman porque se han visto en
ocasiones algunos cuya fantasía se hallaba tan desarre­
glada y agitada por la atrabilis, que se imaginaban haber­
se convertido en lobos. Salen por la noche de casa , imi­
tan á los lobos en un todo, y andan al rededor de los se­
pulcros de los difuntos , padeciendo aquel género de de- 
mencia que llaman lupina.

Menstruo es un fluxo de sangre periódico. Es tal la consti­
tución de la muger que abunda de una gran porción de 
sangre , como que tiene que alimentar en el útero al feto 
concebido, y criarle despues de nacido. Y así las mugeres 
viejas que ya no están aptas para la generación no tienen 
este fluxo. Dispuso de tal modo la naturaleza el cuerpo 
de la muger, y tan poco transpirable que la sangre deteni­
da baxase al útero para servir de alimento al feto futuro; 
nacido el qual refluye aquella á los pechos para el mismo 
fln : sabio designio y supremo beneficio de la naturaleza 
para que la misma madre sea también nutriz del hijo, y 
no pueda otra muger extraña arrogarse aquel dulcísimo 
nombre. Si este fluxo es inmoderado y excede los térmi­
nos degenera en enfermedad , qual fué acaso la que pade­
cía la muger hemorroisa del Evangelio. Todo el tiempo 
que estaban las mugeres con la menstruación eran tenidas 
por inmundas, como hemos ya dicho ; no entraban en el 
Templo , y los maridos se abstenían de su cohabitación, 
porque en semejante estado manchaban quanto tocaban, 
y así era un gran delito llegar á ellas.

MuJos ; en quanto á estos y los sordos solo hay que obser­
var una cosa. Es tal la afinidad y conexión que tienen los 
oidos con la lengua que los que nacen sordos son mudos 
al mismo tiempo- De tal suerte nos ha formado la natura­
leza , que no solo nos revestimos de los afectos que ve­
mos , sino que también expresamos fácilmente los movi­
mientos. Está organizado de tal modo el movimiento de la 
lengua que sin mucho trabajo expresa ó manifiesta aquel 
sonido que yere los oidos. Y así quando estos están impe­
didos , y no yere en ellos el sonido no se mueve la lengua 
para hablar o formar las palabras por medio del ayre que 
sale de los pulmones. Asi se ve en el Evangelio que aquel 

que
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que era sordo era igualmente mudo ; y que Jesu-Christo 
hacia ver en él la potestad que tenia de restituir el habla 
al que restituía el oido ; pues no podía ser que la lengua 
formase inmediatamente las palabras que no había apren­
dido á pronunciar. Puede también suceder que la lengua 
esté impedida con algunos estorbos , y que los órganos do 
la voz no esten bien conformados, entonces este impedi­
mento no proviene de la sordera.

Parálisis es una resolución ó debilitación de los nervios. El 
alma mueve los miembros del cuerpo por medio de los 
nervios como con unas riendas , y percibe por medio de 
ellos quanto sucede ó hace impresión al cuerpo. Los para­
líticos , pues, ni pueden mover las partes afectas, ni tam­
poco sentir, y así la parálisis se define ; una privación de 
movimiento y de sentido en las partes del cuerpo desdo 
la cabeza abaxo á causa de un humor craso y frió , que 
llena y obstruye los músculos. Era, pues, verdaderamente 
paralítico aquel que hacia treinta y ocho años que estaba 
cerca de la prohática piscina esperando que hubiese quien 
le arrojase á ella , porque no podia moverse por sí solo á 
causa de esta enfermedad. Asimismo era paralítico aquel 
que descolgaron por el techo de la casa en que estaba Je- 
su-Christo , por estar impedida la entrada -con multitud 
de gente.
Pregúntase si aquel joven de quien decía el Centurion á 

Jesu-Christo (cc) : Señor mi siervo yace paralítico en 
casa, y íj reciamente atormentaeio, era en efecto para­
lítico, pues observan los Médicos que la parálisis es un 
afecto que priva de sentido y movimiento. Es, pues, mas 
verisímil que padeciese convulsion en la qual no falta en­
teramente el movimiento, sino que se turba y deteriora, 
pues la convulsion es una rigidez molesta y aguda de los 
nervios que unas veces pega la barba al pecl» , y otras 
pone el cuello tieso y sin movimiento. A la convulsion 
acompaña la inflamación del celebro ó de la médula espinal 
principio de todos los nervios, de donde provienen tantos 
dolores, pues estos se ocasionan quando los nervios se én­

eo»
H Math. Cap. VIH.
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• cogen ó dilatan mas de lo regular. Todo esto es verdad. 
Mas como según el común modo de hablar se llama para­
lítico á qualquiera que no tiene movimiento , como suce­
de en las convulsiones, el Centurión dixo que su sier­
vo estaba paralítico queriendo dar á entender con esto al 
Señor que no podía presentarse á él para pedirle la salud.

íS'fi’wj:/es la que se hace quando uno se quema o punza la 
carne. Había señales que eran nota de infamia, como aque­
llas que se ponían á los siervos para distinguir á qué dueño 
pertenecían. El Apóstol San Pablo (hh) en la carta á los 
Gálatas dice que llevaba en su cuerpo las señales de Jesus 
su Señor. Este nombre daba á todas las adversidades que 
había padecido por causa de la Religion, y por las que po­
día conocerse que era siervo de Jesu-Christo. Estas notas 
ó señales las opone ó compara con la cicatriz de la cir­
cuncisión.

Taúes en Latín es lo mismo que corrupción y la misma en­
fermedad que llamamos ptisis. Todo cuerpo pudriéndose se 
consume y al fin perece, aunque no sobreviene inmediata­
mente la muerte. De este género de enfermedad murió 
el impio Joram quien , como hemos visto arriba, fué heri­
do por el Señor. Su enfermedad fué sin duda diarrea, 
pero tan continua y maligna que le conduxo á la ptisis, y 
ésta á la muerte.

Temblor \ se cuenta éste entre los varios géneros de enferme­
dades , y el que le padece se pone trémulo , se agita y se 
conmueve involuntariamente. La causa del temblor es por 
lo común el miedo , una fiebre ardiente , ó la flaqueza en 
las partes motrices. Dios puso á Cain una señal para que 
ninguno que le hallara le matase , y esta fué un temblor 
en todo su cuerpo. En nuestra Vulgata (cc) se dice : K lue- 
^9 que salló Caín ¿le la presencia del Señor habitó 
tivo en la tierra. Los Setenta intérpretes traduxéron ; y 
habitó en la tierra de Naid. En el original Hebreo se di­
ce Nod, palabra que significa lo mismo que fluctuante, 
sin quietud ó errante. No es pues, dice San Gerónimo, Itt 
fierra de Naid, como cree nuestro intérprete -vulgar, sine

qut
{dá} Cap. VI. vers. xp. (se) Gen. Cap. IV. vers. is.
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^ue m esta ^a/al>ra se expresa e¡ cump/itniento cie la 
sentencia cie J)ios contra él, en 'virtud de la anal andu^ 
'^0 prófugo errante por la tierra.

CAPITULO VIL

y juegos de los Gentiles : de la Gimnástica 
oAtletíca y de las costumières de los Atletas , de sus exer- 
ciclos premioscosas todas de que se sirve Jreqüente- 
mente la sagrada .Escritura para formar comparaciones. 

Se trata tamltien al^o de la anticua miliciafp tam­
bién de la Nautica.

prece mas ageno del instituto de los Israelitas y 
« Jos Christianos que aquellos teatros, juegos y gimnasios en 
oonde peleaban los hombres desnudos con riesgo de perder, 
la vida, para divertir á los expectadores. Mas como la sagra­
da Escritura hace freqüentemente varias comparaciones to­
madas de aquellos espectáculos, por tanto es del caso para 
nuestro propósito hacer por lo menos una breve descripción 
de estos antiguos ritos de los Gentiles, tanto mas quanto que 
son ménos usados entre nosotros; pues si se ignoran estos se 
nos harán obscuras algunas comparaciones que de ellos to­
man freqüentemente los sagrados Escritores.

advertirse que entre los Gentiles 
había lugares destinados para celebrar estos espectáculos y 
que aquellos se les daba el nombre de teatros , los quales es­
taban de tal suerte construidos que toda la multitud pudiese 
ver los juegos. Como gustaban mucho de estos los Gentiles,

frequentes aun en la misma Judea , luego que sa 
Vio sujeta á los Príncipes extrangeros. En los Hechos de los 
Apostóles (¿2) se lee que los compañeros de San Pablo fue­
ron llevados arrebatadamente al teatro de Epheso, adonde 
e impidieron sus amigos que fuese para sosegar la turba al­

borotada. En la carta primera á los de Corinto en donde 
ice la Vulgata (¿) ; Porque entiendo que Dios nos ^a de­

mostrado por los ííltimos de los Apóstoles como sentencia­
dos

W Cap. XIX. vers. »9. fl) Cap, IV. vers. 9.
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glos á muerte, poraue somos hechos espectáculos al mundo^ 
<y álos Angeles,p d los hombres ; el oiiginal Griego usa h 
voz teatro por la quat el intérprete Latino puso la de espec. 
táculo. En este sentido dice el misino Apóstol en la carta á los 
Hebreos (c} ; y por una parte con oprobrios y tribulaciones 
fuisteis hechos espectáculo. En el original se lee 
esto es, fuimos expuestos como en un teatro para ser el ludi­
brio de todos y padecer todos los tormentos á su vista : asi 
como para divertir al pueblo salían al teatro los reos destina­
dos á muerte para sufrirla allí peleando-

Teatro generalmente hablando es un lugar desde donde 
Be ve, mas al presente se toma por el lugar donde se repre­
sentan los dramas como tragedias, comedias , &c, al qual lla­
maban los Griegos y Latinos escena, ó sitio enramado o de­
fendido del sol, en el qual trabajaban los histriones. Ademas 
de la declamación y recitado de los versos, había otros mu­
chos juegos los quales están comprendidos baxo de este nom­
bre pentathrum,esto es , cinco exercicios de las cinco aries 
déla palestra que eran; el disco , el salto, la carrera, la lu­
cha, y el tiro dejlecha. Para estos cinco exercicios se desti­
naban á veces distintos lugares. En los estadios se competía á 
correr á pie, en los hipódromos con la celeridad de los ca­
ballos , y en el circo con carros; en los porticos se luchaba 
especialmente en tiempo de hibierno , como también en los 
teatros y anfiteatros donde peleaban los gladiatores, pero en 
cada uno de estos diversos lugares se hacían distintos exer- 
ciclos»

El circo es todo el espacio que solían rodear los caballos; 
llamábase así del circuito que hadan corriendo al rededor de 
la meta. En el circo, pues, el exercicio era de la ligereza de 
los caballos y la industria de los que gobernaban los carros 
que corrían sin tropezar al rededor de la meta. Los anfiteatros 
se distinguían de los teatros en la forma, que era del todo re­
donda. Los anfiteatros venían á ser como dos teatros.

Los Atletas peleaban desnudos , y por esta razon se lla­
maron gimnasios los edificios en que se preparaban para sus 
luchas ó en los que peleaban despues de adiestrados, pues

(í) Cap. X. vers. 33.
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palabra Griega yu^íyit; significa ¿¿esnu^o. De aquí vino, pues 
la palabra gimnasio para significar el lugar del cxercicio y 
el aríe^ ¿imn.ísiica que pertenecía principalmente á este 
exercicio de la palestra o lucha. Antióchó Epiphanes introdu- 
xo estas costumbres Griegas en el pueblo Judáico, según se 
cuenta en el libro primero de los Machábeos, obligando á los 
Judíos á que instruyesen á los mas jovenes y robustos en el 
arte gimnástica. Como se desnudaban en los gimnasios y des» 
cubrhn todas las partes de su cuerpo, se avergonzaban de 
enseñar la señal de la circuncisión , y así para disimularla 
procuraban por medio del arte Médica hacer que volviese á 
crecer la piel,que tenia cortada. Esto lo afirma el autor de 
la historia de los Machábeos

• Gimnasta en Jerusalem , se^un los
ritos ae las naciones. “

16 r se luciéron jireptteios y apartáronse de la santa 
alianza , y se coligaron con las Naciones v vendiéronse 
para nacer mal.

Era una cosa tan usada de los luchadores desnudarse pa­
ja luchar , que el verbo desnudarse^ quando se hablaba de 
Ja lucha , era lo mismo que exercitarse en ella. Y así Tá­
cito en el libro xiv. cap. xx. refiriendo quán varia repu­
tación teman en Roma los juegos que se celebraban cada 
Cinco años, instituidos por Nerón á imitación de los certá- 

«a estos términos : ^"las costum- 
«bres de la patria se van aboliendo poco á poco, y He- 
«gan_ á pervertirse enteramente por la lascivia adoptada en 
idos juegos públicos ; de tal suerte, que se ve publicamente 
«en la ciudad quanto puede contribuir á corromper las cos- 
«tumbres en todas partes ; degenerando la Juventud con 
»ios exercicios externos, exercitándose en las luchas, en la 
«ociosidad y en los torpes amores, y promoviéndolos el 
«Hmcipe y el Senado; los quales no solo permiten el liber- 
«tinage y los vicios, sino que los promueven manchándose 
«torpemente los Proceres Romanos en la escena baxo el 
«pretexto de declamar sus versos y arengas : ¿ Qué resta ya 
«sino que también se desnuden, tomen el cesto, y que

w en
W) Lib. I. Cap. I.
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Sien lugar del uso de las armas estudien el arte de la lu- 
«cha?” Deben notarse con especialidad las últimas pala­
bras de Tácito , las quales indican la antigua costumbre de 
los que peleaban con el cesto , de los que luchaban y cor­
rían y acaso de todos aquellos que se exercitaban en los 
Gymnasios ; á cuya costumbre deshonesta pudo aludir San 
Pablo y hacer de ella comparación , así como Jesu-Christo 
formó aquella parábola del gefe ó mayordorno del burdel, 
que se lee en San Lúeas, cap. xvi. Asi habla San Pablo 
á los Hebreos en el cap. xii. DfxanOo to¿ío el ^eso del 

aue nos cerca, corramos con/ actencta a la bata/la 
aue nos está propuesta. Compara en este lugar ^^an Pablo 
la vida Christiana con este certamen, en el qual se disputaba 
la ligereza de los pies en la carrera ; en el original se lee, 
corramos el certamen que se nos ha propuesto , como si 
dixese ; corramos el estadio , peleemos en el certamen , y 
para correr expeditamente depongamos todo peso y obvcsi- 
dad de la carne , esto es, el pecaáo que ms rodea, como 
un vestido talar que se enreda entre las piernas del que

Al arte gymnastica alude claramente San Pablo en la 
primera carta á los Corinthios (e) ; iNo saMs que l.s que 
corren en el estadio todos en verdad corren, mas uno 
solo lleva el premio i Corred de tal manera quede alcan­
céis. Diximos que los estadios eran unos espacios determi­
nados por donde corrían los hombres y los caballos , llama­
dos así de la estación ó mansion , porque Hércules se paro 
despues de haber corrido este espacio sin tomar aliento. 
El que mas velozmente corría dicho espacio llevaba la pal­
ma , premio ó corona. Qualquiera de estas tres cosas signi­
fica la palabra Griega , pero las siguientes palabras 
del Apóstol indican que era el premio una corona.

2Ç K todo aquel que ha de lidiar en el certamen 
de todo se abstiene ; aquellos ciertamente por recibir una 
corona corruptible ; mas nosotros por una que^ es incor­
ruptible. La expresión de la Vulgata tn a^one , o en la con­
tienda , manifiesta que el Apóstol habla de los certámenes

(í) Cap. IX vers. 24.
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páblícos, como la palestra , la lucha ó la carrera ; para cu­
yos exercicios se preparaban los que habían de entrar en 
ellos usando de cierto arreglo en el alimento , y haciendo 
varios ensayos como dice Horacio :

Qui stUiJeí oj^íatam cursu confindere mefant 
Muifa íulit jfecít^ue j}uer , siiaavif ef alsiíf 
A^sfinuií venere j ¿^accko.

De aquí tomaba también argumento Tertuliano, quien 
) escribiendo á Jos Martyres decía : Porgue también ios 

Aíiefas, se sujetan â una eiisci/iina mas ridorosa fara 
aíiíjuirir roi^ustez ; se aéstienen de ¡a luxuria^ de ias 

< comidas Midas delicadas j se mortijiean , se faíi- 
; ¿an. Prosigamos lo que dice San Pablo , aludiendo á las 
’ costumbres de los Atletas que contendían sobre la ve- 
i locidad en la carrera , y también su fuerza é industria j pues 
: lo que sigue alude al juego del cesto.

26 . Pues JO asi corro , no como d cosa incierta j asi 
lidio , no como ^uien da d^lfes ai ajre.

La primera parte de este versículo alude al certamen de 
la carrera, en el qual se ponía la meta adonde debían diri­
girse para no correr por una senda incierta. Esto es lo que 
dice el Apóstol ; corro no como d cosa incierta ; pues se me 

¡ ha puesto la meta á que miro y dirijo mi carrera , esto es, 
refiriéndolo todo á Dios. La segunda parte del versículo 

i alude al juego del cesto. Asi lidio , esto es, así gobierno el 
! puño, ó así peleo con el cesto , «o como ^uien da d'^ip^e al 
1 ayre , ó los yerra , como los que no están diestros en este 

exercicío ó solo se ensayan para él. Realmente hacia San 
Pablo lo que los jugadores del cesto en el certamen, como 
canta de Daretes el Poeta :

.... Alterna^íie jactat
Bracilia protendens, 6* verherat ictil>us auras-

2 -J, Prosigue San Pablo. J\Pas castido mi cuerpo y pÓn- 
pole en servidumére : porgue no acontezca ^ue nacien­
do JO predicado d otros me hada jo mismo reproCado>

Tom. JI, V Los



3O6 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

Los que peleaban con el duro cesto golpeaban con él 
á sus adversarios , por cuya razon quedaban sus cuerpos 
acardenalados con los golpes que recibían mutuamente. San 
Pablo diciendo que él habla entrado en batalla , é insinuan­
do en esto un contrario ; declara que este es su propia car­
ne que se opone al espíritu : dice, pues , que pelea fuer­
temente con su cuerpo, casiígo rni ciierjjo.En el original 
Griego dice , ¿ûlÿeo , señalo , pon^o amoratado mi CHerjj» 
con las señales ele la sanare. Así dice el Apóstol que su­
jetaba su cuerpo para que no se rebelase contra el es­
píritu.

Tenia también presente San Pablo lo que había oido de­
cir de la carrera de los estadios, quando escribía así á los 
Philipenses en el capítulo m.

II. Por si ele alguna manera pueelo llegar â la re~ 
surrección ijue es de los muertos.

Da á entender que sufre todas las fatigas hasta llegar al 
término que le está propuesto , esto es, á la resurrección.

12. No for^ue la haya alcanzado ^a ó sea ya per­
fecto ; mas voy siguiendo , por si de al¿un modo podrí 
alcanzar acuello para lo que fui llamado por Jesu- 
Christo. Como si dixese el Apóstol ; aun no he concluido 
la carrera , no he llegado al término para que reciba el pre­
mio. No porque sea ya perfecto , esto es, como si hubiera 
ya concluido la carrera ; mas voy siguiendo , esto es, con­
tinúo corriendo, no desfallezco hasta conseguir el premio, 
hasta arribar á Jesu-Christo á quien recibiré por premio; 
ó que me recibirá como quien llamándome para correr, me 
puso en el Catálogo de aquellos que aspiraban al premio.

13. Hermanos yo no juz¿o haberlo aun alcanzado: 
Nías ^sto solo í que olvidando lo que queda afras j y ex­
pendiéndome acia lo que ten^o delante.

Continúa la metáfora de la carrera comparándose á aque­
llos que han adelantado algo en ella ; pero que no han lle­
gado al término , y que no atendiendo á los pasos que de- 
xan dados, se apresuran ó atienden solamente á concluir el ; 
espacio que les resta.

14. Prosigo hasta llegar al término propuesto, al 
premio de la soberaiia vocación de Dios en Jesu-Christo.

. . . La
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La corona o premio que San Pablo anhelaba en su carre­

ra no era otra que Jesu-Christo.
No aludió una vez sola el Apóstol á aquellos certáme- 

inenes en que los lidiadores disputaban el premio destinado \ 
al que fuese mas veloz en la carrera. Con alusión á ellos ' 
dixo segunda vez escribiendo á Timoteo en el caoítu- 
lo IV.

7. Pó /e¿ea¿¿o buena baíalia , be acabado mi 
carrera, be ¿uareiaeio /a/e.

8. Por ¡o e/emae me esta reservaeia ¡a corona eie Jus- 
tícía que ei Señor ,jusíojuez me eiaréí en aquel dia.

En aquel dia en que será el fin de mi vida y como el 
término de mi carrera. Los jueces de los certámenes adju­
dicaban la palma á los vencedores ; por esto San Pablo con­
tinuando su metáfora, considera á Dios como juez del cer­
tamen que le adjudicará la palma que merece.

Tratándose de los Atletas no debe pasarse en silencio 
que estos se untaban el cuerpo con aceyte quando iban á 
luchar ; y así para simbolizar la fuerza espiritual en la ago-

muerte quiso Dios que ios Presbíteros ungiesen al 
Christiano quando enfermase ; como que en aquella ocasión 
lucha con el demonio. Toda la vida del hombre es un con­
tinuado certamen ; y así San Pablo se tiene por Atleta es­
cribiendo á los Philipenses en el capítulo iv.

y también te rue^o a tí, ^el comjjañero , que asis^ 
tas a. aquellos que trabajaron conmigo en el Evangelio.

San Pablo alude también muchas veces á la mili­
cia. Flabio Vegecio explica las leyes de ésta ; el Chris­
tiano y piadoso Lector leerá con gusto lo que aquel Escri­
tor dice de la milicia Romana. Eos Solelaelos Pomanos^ 
dice , no se afeminaban con ningunos ¿íelejtes ni ^lace^ 
tes. La juventuti se bañaba en el Tiber q?ara limj iar el 
cudor el polvo que tomaban sus cuerpos en la carrera y 
exercicios del campo. Ya eran Soldados ^a Labradores; 
no bacian mas que mudar de armas. Lo qual es tan cier- 
-fo, como que d Q. Cincinato varón singular le baila-' 
ron arando los que fuéron d ofrecerle la Victadura. De 
los campos pues deben suplirse principalmente los Solda­
dos o ía fortaleza de un exérciio , pues no sé en qué con-

V a sis-
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sist^ ieme njetios ¡a mueríff el ^ue ha í^isfintaí^o tné^ 
nos las ¿lelieias en la vi¿la.

Fundado en las leyes de la milicia infería el Apóstol que 
aquel que se habia asociado á Jesu-Christo debía apartar 
enteramente el ánimo de los cuidados terrenos. Así habla á 
Timoteo en la segunda carta cap. xi.

Tfahaja como huen Soldaelo de Jesu-Chfisto.
4 Ninguno aue milita /ara Dios se embaraza con los 

negocios eíel si^lo, d _fiií de agradar d aquel en cu/o ser- 
•vicio se alistó.

Para agradar á aquel que le puso en el Catálogo de los 
Soldados, dice el original Griego. Esta ley propone Flavio 
Vegecio en el lib. II. cap. xix. N.) se destinaba d nin­
gún otro servicio d los Soldados alistados , ni se les en­
comendaban los negocios /rivad.s. Esta ley confirmó el 
Emperador León. Los Soldados que arma man­
tiene la Jie/iiblica, solo deben ocu/arse en los servi­
cios /liblicos í no en el cultivo de los cam/os, no en 
guardar los ganados, ó en el trdjico / el comercio, sino 
solo en desem/enar el cargo de la milicia. También 
les estaba prohibido á los Solados casarse , como hace ver 
Grocio hablando del voto /rovace , alegando á Dion Ca­
sio en el libro ix. y lo dixo también Tácito en el libro xiv. 
de los Anales. ’

Todo lo que se daba por salario á los Soldados se lla­
maba en Latin sti/endium ; el qual era ya de comida y ya 
de dinero , y de aquí viene el nombre esti/endio que se 
da al salario debido á los Eclesiásticos que sirven en la mi- 
Ecia de Dios. Los que militan en los exércitos de los Prín­
cipes reciben en ellos el competente salario , y con alusión 
á esto decía el Apóstol, que los que servían al pecado reci­
bían el estipendio ; ¿ mas quál es este ? la muerte , como di­
ce el Apóstol (/) j el esti/endio del /ecado es la muerte. 
y en la carta primera á los Corinthios (^) , {Quién jamas 
•va dcam/aña d sus ex/ensas'i El Soldado, pues, se man­
tiene á expensas del público, y del mismo modo deben 
mantenerse los Ministros de la Iglesia.

San
(/“) Rom. VI. cap. 23. (í) Cap. IX. veri. ?.
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San Pablo en la carta á los de Efeso dice (//) , que el 

Varon Christiano debs portarse como un verdadero Solda­
do que tiene aparejadas las armas y todo lo necesario 
para pelear.

13. Por tanto tomatí tosías las armas as Dios Jjara 
^osláis resistir sn el ¿iia malo y' estar cumplidlos 

en todo. .
No peleamos nosotros, decía San Pablo, contra la car­

ne y la sangre, esto es, contra hombres que son carne y 
sangre ; sino contra las maldades espirituales, esto es , con­
tra los Angeles malos. Por tanto , dice , prevenios de todo 
género de armas para que podáis resistir el ímpetu del ene­
migo en el peligro de las tentaciones.

Los vestidos de los antiguos eran anchos, y para que 
no les estorbasen quando tomaban las armas para pelear se 
los ceñían ; á lo qual aludiendo San Pablo dice.

14. £stad pues firmes, ceñidos vuestros lomos en ver~ 
dadvestidos de l.i loriga de justicia.

Esto es ; vivid de manera que no se os pueda reconve­
nir de alguna mentira ó vicio.

15. Y teniendo los pies calzados en la preparación del 
Pvan^elio de la paz.

Esto es , teniendo el calzado atado con correas para que 
ajustase al pie. Los Soldados antiguos cubrían el pie y la 
caña de la pierna con botas » asi para defenderse de los gol­
pes del enemigo , como también de la aspereza y fragosi­
dad de los caminos. £n la preparación , esto es, para que 
esteis dispuestos á caminar, y anunciéis el Evangelio sin 
temer las fatigas ni los trabajos. Del Evangelio de paz, 
como si dixera ; estad prevenidos para la guerra , pero una 
guerra por cuyo medio nos reconciliemos con Dios, y ten­
gamos paz con él.

I (S'. Sobre todo embrazando el escudo de la je con el 
qual podáis apagar todos los dardos encendidos del ma­
ligno. Los Soldados recibían en los escudos y rechazaban 
los dardos de los enemigos: pero no apagaban con ellos 
los que venían encendidos ; mas como el Apostol haWa

V3
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de los dardos del diablo , con los quales enciende á los hom­
bres y les excita á la lascivia óá la veñganza^se dice muy bien 
que se apagan sus dardos quando se vencen las tentaciones.

/ 7. 2<fmaí:¿ iambien )'e¿>no ¿a ÿ /a espacia 
ciel esjJiriiit que es Îa qmkibra ¿¿e Dîos.

Con el yelmo se guarda la cabeza , y por esto es ver­
daderamente saludable. Christo , pues, es á la verdad nues­
tra salud en quien debemos colocar todas nuestras espe­
ranzas. Y ¡a esyaeia e¿el esffrííu. Concluye el Apóstol la 
descripción de la armadura militar, diciendo que se debe 
pelear con la palabra de Dios. El Evangelista ó el que 
anuncia á ios hombres el Evangelio no debe usar de otras 
armas.

Por lo que toca á la milicia añadiré, que los exercitos se 
llaman en la Escritura Tsabaoth^yQZ que significa ór¿íen 
o cosa ordenada ; y así la admirable disposición de los Cie­
los y de las estrellas se llama también Tsabao¿-b , y aun el 
mismo Dios de los Cielos Dios Tsabaoíb. En los exercitos 
todo está ordenado ; los esquadrones constan de cierto nú­
mero de Soldados , de suerte que quando se dice que mar­
charon e¿e cinco en cinco ó ¿¿e cinqiienía en cinqiienía , se 
ha de entender que caminaron formados á estilo militar. Y 
así quando en el Exódo se dice (/) , que los hijos de Israel 
subieron armados de la tierra de Egypto , en el original se 
dice quini, ó quinquageni, esto es, que subían formados en 
esquadrones. En el cap. xvii. de Samuel se llama á Go­
liath varón mediador , porque era como un árbitro, que 
había de decidir del éxito de la batalla, peleando él solo con 
otro de las tropas enemigas , qual fué David.

Hablaré brevemente de la náutica, cuyo conocimiento 
sirve para ilustrar aquellos pasages de la Escritura , que ha­
blan varias veces de las naves y de la navegación. La nave 
consta de proa y popa. Esta parte es como la posterior, y 
la proa la anterior , donde está el rostro ó la parte mas 
aguda y levantada déla nave que divide ó sulca las aguas. 
La popa es como obesa y mas ancha para que pueda reci­
bir el ímpetu de los vientos que la impelen. Sobresale esta

de
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de las agnas mas que las demas partes de la nave , y en ella 
se sienta al timonel junto el timón ó gobernalle , cuyo mo* 
viiniento sirve para dar dirección á la nave. Como está es­
ta en equilibrio sobre las aguas al mas pequeño movimien­
to se la dirige ácia el lado que se quiere. Así dice San­
tiago tamhien las naves , aunque sean ¿ran-^ 
cíes f y las írai¿an lleven intj^etuosos vieníos como con 
un pequeño timón se vuelven adonde ijuiere el que las 
sobierna.

En la cima de la popa había una pintura que represen­
taba la Deidad baxo cuya tutela estaba la nave , ó alguna 
otra señal por medio de la qual se pudiese venir en cono­
cimiento de ella y distinguirla. Los Griegos le llaman insig­
nia ó divisa , con la qual se daba a entender y o significa­
ba por decirlo así , qué nave era la que llevaba tal insignia; 
unas tenían por divisa una águila , otras un caballo ma­
rino. Entre los Paganos la insignia de las naves ó su nú- 
men tutelar era alguno de sus Dioses, así como entre los 
Christianos alguno de los Santos. La nave Alexandrina en 
que se embarcó San Pablo para ir á Roma se dice en los 
Hechos de los Apóstoles (Z) donde se describe su nave­
gación , que tenia la insignia de los dos hermanos^ Castor 
y Polux á quienes hacen los Gentiles hijos de Júpiter.

Por lados de la nave (por entre los quales te dice ba- 
xó lonas temeroso de la tempestad que se levantó ) deben 
entenderse las partes interiores del navio , como el vaso o la- 
carena. Las naves tenían su cubierta ; en el fondo de ellas 
está la sentina, adonde , como parte mas profunda , caen 
todas las inmundicias y también las aguas que pueden en­
trar por las rendijas de la nave ; y así es necesario que se 
esté agotando continuamente , pues si no se hiciera esto, 
llegaría á hacer con la nave lo que una tormenta y la echa­
ría á pique. Para este efecto sirven las bombas. No es para 
este lugar explicar todas las partes de que se compone un 
navio y el uso de ellas, pues para esto solo apénas bastaría 
un grueso volumen. No debe omitirse hacer aquí mención 
de la sonda, por medio de la qual se conoce la profundi- 

dai
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dad que tiene el mar por aquella parte en que se halla la 
nave. Por esto se dice en los Hechos Apostólicos (w , que 
los pilotos de la nave en que iba San Pablo , ec/ianc¿o 
sonría /2a¿¿aron win¿e jjasos cié

En primer lugar para defender la nave contra el ímpetu 
de los vientos, y que no se estrelle contra los peñascos, son 
necesarias las ancoras. Por eso se las pone por símbolo de la 
esperanza , como se puede ver en la carta de San Pablo á 
los Hebreos (w), donde se habla de la esperanza : la attal 
dice, íenemos como una áncora frme áel alma. En una 
nave se necesitan muchas áncoras pues con la fuerza de la 
tempestad suelen quebrarse las cuerdas á que están atadas 
y quantas, mas áncoras tenga una nave tanto ménos la mue^ 
ven los vientos. En la navegación de San Pablo, que se 
descube en los Hechos Apostólicos (0} , se dice; Ttemien­
do ^ue diésemos en al¿un escollo , echaron quatro áncoras 
aesae ¿a poj^a y deseaban que viniese el dia. Añade el 
Autor de los Hechos Apostólicos ; y los marineros querien­
do huir del navio echaron el esqui/e en la mar , con fire- 
texto de querer lardar las anclas de proa. El esquífe es 
un pequeño barco que está de reserva en los navios, con 
^ín la nave está en alta mar pueden abordar
sm peligro a qualesquiera riberas; lo qual no podrían ha- 
cer con la misma nave , pues solo con el peso de su man- 
«dL*? “”T puede moverse sino por
«onde hav mucha cantidad de agua. Echáron pues los Ma­
rineros el esquife a mar, no como para huir, sino como 
que iban a largar las anclas para apartar mas la nave de 
la tierra»

las naves son llevadas por el viento que las impele , y 
X'®* peso de ía
carga que llevan sea inferior al del agua, cuyo espacio ocu­
pan o a su volumen , se mantienen en equilibrio ó inmo- 
X’/ 3"®, mueva el viento ó algún impul-
dp 5 finalmente los remos que la sirven como
de pies. Quando los remeros se cargan sobre los remos,

el
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cl agua , con Ia resistencia que hace sobre ellos se mue­
ve la nave ácia la parte opuesta. Pero los navios de al- 
tobordo no pueden moverse á fuerza de remos , porque es­
tos no pueden llegar á tocar las aguas, á no hacerlos muy pe­
sados por razon de su longitud. Estas naves solo se mue­
ven con el viento ; pues además de que se levantan mu­
cho sobre las aguas, y por eso están mas expuestas á él, 
tienen elevado un grande árbol , esto es, el mástil, al qual 
está unida la antena de la qual penden las velas. La an­
tena es movible, y puede inclinarse y levantarse para oponer 
siempre las velas al viento.

Pero quando este sopla mas recio de lo que se re­
quiere para el movimiento y gobierno de la nave , enton­
ces se deben recoger las velas , quitar la antena , y cortar­
se el mástil, para que no quede cosa en que pueda azo­
tar la impetuosidad del viento , y preservar de este modo 
la nave de la tempestad ; lo qual se hizo en la navega­
ción de San Pablo , que se describe en los Hechos j^postó- 
licos capítulo XXVII. vers. 15. Y siendo arre¿faía¿¿a la na­
ve f no pnelienelo resistir al -viento , eramos llevadlos ele- 
xa^a la nave a los vientos. Esto es, siendo arrebatada la 
nave ácia distinto lugar de aquel á que caminábamos , y no 
pudiendo resistir al viento tuvimos que ceder á él y seguir 
su ímpetu.

16. F arrojaelos ¿le la corriente ¿í una peque-ña isla 
llamada Cauda, apénas pudimos ^anar el esquife. No 
pudiendo coger el esquife ó traerle á la nave, habiéndo-* 
le echado al mar por alguna necesidad.

J/. F recociéndole se valían de todos los medios ci­
ñendo el navio ; y temerosos de dar en la Sprte , caladas 
las velas eran así llevados.

Los auxilios que habia en esta ocasíon para libertar la 
nave del naufragio eran las maromas , las cadenas , las ánco­
ras y otros instrumentos ; como también los Soldados, quie­
nes temiendo que el navio viniese á dar en la syrte , esto 
es, en algún banco de arena, ca-ladas las velas, para que 
el viento no impeliese la nave ácia ningún lado , eran así 
llevados sin mástil y sin velas. Se dice , ciñendo el navíOf 
para dar á entender que los pilotos, metiendo las cuerdas

por
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por baxo del navio , ceñían ó apretaban los lados de 6të 
para que no se abriese con el ímpetu de las olas y de 
los vientos.

/ Z a¿ita£¿os lo recio de la tormenía, el día si~ 
guíente alijaron. Es decir , ccbáron al mar las cargas y 
mercaderías para aliviar el peso de la nave. Primero se arro­
jan las mercaderías , despues los armamentos , y última­
mente los víveres, como se ve que lo hizo la tripulación en 
esta ocasión , despues de haber comido bien.

Y al tercero dia arrojaron también con sus ma­
nos los aparejos de la nave. Es decir, quanto sirve para 
la arboladura de un navio.

No me he propuesto enseñar en este lugar el arte náu­
tica ; y así hablaré brevemente de los vientos. Los antiguos 
solo reconocían guairo vientos , dice Plinio (p) , con respe­
to d las í^uatro partes del mundo. £n la edad siguiente 
se añadiéron ocho , fundados en una razon demasiado 
sutil y delicada. Ultimamente se siguió un medio aña­
diendo solo ^uatro d los primeros. LLay pues djs en cada 
una de las guatro partes del Cielo ; por el oriente ei^ui^ 
nocclal el haxo solano j por la parte de oriente y del sols­
ticio de invierno el Vulturno, d i^uien Hainan Apeliotes, 
y los Griegos Luro ; por el medio-dla el Austro , y por el 
ocaso del invierno el Abrego s por ocaso equinoccial el 
Favonio , y por el Solsticial el Coro, d quien llaman Ze- 
fro y Arrestes ; por la parte septentrional el viento sep­
tentrión , y entre éste y el Solsticial el Aquilon , llama­
do Apárelas y Bóreas. Ya hace mucho tiempo que los 
náuticos cuentan treinta y dos vientos. En la descripción de 
la navegación de San Pablo se hace mención del Coro v 
del AFre^o , que son dos vientos occidentales, este por ía 
parte del ocaso de invierno , y aquel por la del solsticio ó de 
verano. En el pasage de los Hechos Apostólicos, de que 
tratamos ah presente con especialidad , se nombra el viento 
Ty/ónico , esto es, que todo lo lleva delante de sí ; el qual se 
llama Furo-Aquilon , según el Intéprete de la Vulgata. En 
el original Griego significa viento que mueve ó excita 

tem-
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tempestades. El Euro-Aquilon es un viento que sopla por. 
el oriente y el Aquilon.

En la antigua.-navegación , como aun no se había inven­
tado Ja brújula , quando no se veia el sol ni las estrellas y 
amenazaba alguna fuerte tempestad, había precision de parar, 
el navio , como sucedió en la navegación de San Pablo.

20. y no por muc/ios íÍms sol ni las es~.
trellas, y a7:jena2a¿los la víolejtcia ¿le la temyesta^,-, 
teníamos ya joereliela tóela la espei'anza ele nuestra saluel. 
Antiguamente los Pilotos navegaban costeando , y según el 
conocimiento que tenían de las riberas dirigían el rumbo de 
la navegación. Añade el Autor de los Hechos Apostólicos.

y aunque se hizo ele ella no conocieron la tierra/ 
solamente veiajt una ejisenaela ^ue tenia playa, y pensa- 
l^an como encallar alKel navio. No sabían si era isla ó 
tierra firme j ó mas bien , ignoraban qué tierra era aquella: 
porque, como he dicho , se escogían para abordar las ribe­
ras conocidas. Echáron de ver que había allí un golfo ó 
bahía , y pensaban encallar allí el navio , lo qual podían ha­
cer por no tener ya carga alguna.

40. K alzando las anclas se elexalan llevar ele la mar 
y lardando tamlien las ataduras de los ^olemalles, y al­
zada la vela del artemon para tofnar el viento caminaban 
acia la playa. Quitadas las anclas del mar se dexáron llevar 
por el movimiento de las aguas. Los navios antiguos tenían á 
veces dos gobernalles, uno á cada lado de la popa. Los pilo­
tos desatan las cuerdas de los gobernalles quando no quieren, 
dirigir con estas los navios y dexan estos al arbitrio del 
viento y de las aguas, á las quales no resisten los goberna­
lles sueltos, z^rtemon es un vocablo usado en la náutica 
moderna, no se sabe qué significaría entre los antiguos. Unos 
dicen que es el mástil que está puesto en la parte posterior 
del navio, otros que es la. vela, de la qual habiendo quedado 
un pedazo le dexáron expuesto al viento para que impelie­
se la nave ácia la ribera , pues ya habían quitado el mástil y 
arrojado al mar todos los armamentos, y solo procuraban 
que la nave impelida de qualquíer viento llegase á tierra.

41. Alas dando en un lu^ar de dos a^uas encallaron, 
el navíbf é fincada la proa estala sin moverse, y la popa se 

alria
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abría con los golpes d!e la mar. Este lugar de dos aguas se 
llama por otro nombre isitno ó punta de tierra bañada del 
mar por todos lados. Aquí debe entenderse que eran ciertas 
listas blancas de algunas peñas, de las quales hay muchas no 
léjos de las riberas, puestas en tal disposición que entre ellas 
y las riberas corre el agua del mar. En estas pues encallaron 
la nave, cuya proa habiéndose entrado en algún banco de 
arena no podía moverse , y la popa que aun quedaba dentro 
del mar era levantada por las olas y así no llegó la nave á 
la ribera sino á un lugar vadoso desde el qual era preciso 
caminar á nado para llegar á tierra.

42. Entonces el consejo de los soldados (que guar­
daban á San Pablo ) fué i^ue matasen d los prisioneros j por-’ 
^ue ninguno huyese escapándose d nado.

42. Mas el Centurion queriendo guardar d PablOf 
prohibió que lo hiciesen, y mandó que los que pudiesen na­
dar se arrojasen los primeros y saliesen d tierra.

44. K los demas fuéron sacados unos en tablas, y 
otros sobre los despojos del navio, y asi aconteció que iodos 
saliéron salvos d tierra.

Esto es quanto hemos creído que debemos decir en com­
pendio sobre esta materia, como perteneciente á este Apa* 
rato Bíblico.

CAPITULO VIII.

explican muchos nombres cuya etimología ó verdadera 
origen importa averiguar para conocer la verdad de las 

cosas sagradas.

Hemos reunido en este Aparato todas aquellas cosas de 
que debe tener por lo ménos una tintura ó noticia en gene­
ral el lector amante de las sagradas letras, para que de este 
modo pueda beber hasta saciarse en su divina fuente. Habe­
rnos recogido y dispuesto quanto puede necesitar para la in­
teligencia de los libros sagrados el que quiera leerlos y medi­
tarlos , siempre que los tenga escritos en el idioma que sea de 
el mas conocido, pues no nos hemos propuesto imbuirle en 
el conocimiento de todas las lenguas, así en aquellas en que 

se
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se escribiéron originalmente los sagrados Códices, como de 
otras á que despues se han traducido lo qual es propio de 
los Gramáticos.

No falta ya, pues, para concluir este Aparato sino expli­
car algunas voces poco usadas que se escribiéron en aquellas 
tres lenguas, las quales podemos decir fuéron santificadas en 
el título de la cruz. Aquellas no se han explicado con vo­
ces conocidas, y así son palabras vacías é insignificantes, 
aunque por otra parte contengan algunos mysterios. Por 
exemplo ; la voz Michael nada significa para un Español 
que solo advierte el sonido de este nombre Hebreo. En la 
lengua Hebrea se significa con ella una notable hazaña , y 
así este nombre vale por muchas palabras. Es, pues, el 
nombre de aquel Angel, que oponiéndose á los Angeles ma­
los que se rebelaron contra Dios y hablan pretendido ser 
semejantes á el, Ies reprimió con esta expresión , ¿ quién co^ 
mo Díos^ y por esto se llamó en Hebreo Mic/iael nom­
bre que significa lo mismo. En la lengua Española así como 
en la Latina hay muchos nombres , tanto de cosas como de 
personas, que se han impuesto sin razon alguna , y que na­
da significan por sí. No sucede esto con muchos nombres He­
breos y Griegos ; los quales tienen por sí significaciones 
análogas y propias ; Son , es verdad , unos sonidos , pero 
que sirven para significar con propiedad las personas y las 
cosas ; como el nombre Mie/iael quando se atribuye al 
Angel de que hemos hablado.

Referiré y expondré los mas de los nombres de esta 
naturaleza ; pero antes debemos oir á San Gerónimo, cu­
ya advertencia nos es necesaria al presente. Así habla este 
Santo Doctor en el prólogo al libro de la interpretación de 
los nombres Hebreos. Nc» se ka sie creer al insíante que 
donde quiera que se ponen nombres de la leíra A, que 
entre los ddebreos se liuma Alepk, es sola dicha letra con la 
que comienzan , pues algunas veces tienen su principio de 
Ain j muchas ae /dé, y d veces de l/eth j letras que 
mudan sus voces)/ aspiraciones. Además de que las mas 
de las letras de los Hebreos se pronuncian, como ya hemos 
dicho , de diversos modos. La misma letra Ain por exem­
plo , según unos suena como a, según otros como o, y

se-
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según quieren otros como En ciertos nombres Grie­
gos y Latinos suena esta letra como e. Lo mismo sucede 
con la letra Ha , que según otros suena cheth ; y así Jos 
Intérpretes no escriben de un mismo modo los nombres Pie— 
brees. Algunos dicen Jesc/ia/iij.t al que en nuestra Vulgata 
se llama y Chizkijíi al que Sz^c/ií^zs. Así también por

dicen con un sonido mas aspero T^rusc/¡íZ¿aifna, 
Debe observarse también que con una misma letra nos ve­
mos obligados á expresar muchas de los Hebreos diferen­
tes en figura y sonido ; tales son las letras cap/i y mu­
chas veces la c/iet/i ; todas las quales expresamos con solo 
nuestra C También las letras y ain las notamos con 
nuestra G. La S. sirve para expresar estas tres letras He­
breas sameeh tzaíie sc/iin y sitt. Ultimamente en la ma­
yor parte de los nombres que comienzan con 'T. en Ja in- 
.terpretacion, pueden comenzar en el original con Ja tetk ó 
la //íau. Lo que debe advertirse para que no cause confu­
sion la diversidad con que se expresan los nombres Hebreos.

Viniendo pues á nuestro propósito , explicaré Ja eti­
mología de ciertos nombres Hebreos y Griegos, que mas 
freqüentemente se encuentran en el Sagrado Código , Jo 
qual servirá para ilustrar los demas ; indagando principal­
mente el origen de donde se derivan mas freqüentemente. 
A veces el nombre propio de una persona se aumenta Jun­
tándosele otro nombre ,• ó se compone de dos ó tres nom­
bres , de los quales el uno por lo común suele ser divinq, 
esto es uno de los nombres de Dios. De estos se cuentan 
diez , como ya se ha dicho , y no todos entran de un mis­
mo modo en la composición de los nombres, como se v6- 
rá por la etimología de ellos, la qual pondré aquí por or­
den alfabético. Debe advertirse en general que las mas de 
las letras Hebreas aunque del mismo sonido que las Griegas 
y Latinas tienen diversa figura y valor. Asi quando se 
escribe con significa llanto, y quando con /¡e vanidad.

Abel con alepk es nombre del segundo hijo de 
se llamó así porque habla -de ser motivo de llanto ; pues su 
padre Adam le lloró habiéndole muerto Cain su hermano. 
Así los nombres eran no pocas veces vaticinio de lo que ha­
bía de suceder. • .

A¡>
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^¿> significa De Ab se hizo que era nombre 

de honor ; y por esto á los hijos de los siervos no les 
«ra permitido llamar á sus padres con esta voz. Significa­
ba principalmente el paelre ¿le familias ; y así San Pa­
blo en la carta á los de Efeso dice de Dios Padre
^e aiiien tiene liomhre to¿¿a faterni¿la¿l en los cielos y 
en ia tierra. De éí traben su origen no solo los Ju­
díos sino todos los hombres, como cabeza que es de 
todos. Eos Judíos llaman Al^ a todo lo que es princi­
pal en una cosa, ó lo principal y general que compre­
hende baxo de sí otras especies. Así quando hablan de 
las obras prohibidas en el dia de Sábado, llaman á las prin­
cipales obras expresas en la ley como jjaAres ¿le to¿las 
las ¿lemas obras aun las mas pequeñas, las quales están 
prohibidas en el Sábado.

El nombre Ab que significa jtaclre se pone delante de 
muchos nombres. Abia, padre del Señor : Absalon , pa­
dre de paz, ó padre de retribución : Abiatbar, padre 
excelente : Abram , padre excelso : Abra/iam, padre de 
muchos pueblos ; de donde se infiere que no sin razon 
se pusiéron los dos nombres á este Patriarca. Antes que 
fuese llamado por Dios era á la verdad padre excelso ó 
varón de gran fama -. mas despues que , obedeciendo á 
Dios dexd su patria y pasó á la tierra de Chánaám, 
mereció que se le hiciese padre de una numerosa descen­
dencia , pater multi populi.

Aba¿l¿¿on en el Apocalypsi (r) signifíca^K^íZ extermina- 
rfor del verbo que significa ¿lesfrupó, y tiene la misma 
significación que el Griego appolfyon, con el qualse di­
ce allí que se intitula en dicho idioma.

Abd¿i significa siervo , y así Abdias es siervo ¿leí Señor.
Acna significa lo mismo que hermano f y sq junta con 

muchos nombres : y así Achab es el hermano del padre; 
Acnta , hermano del Señor j Achiinelech, mi herma­
no Rey.

Adam es lo mismo que roxo. Así se llamó el primer hom­
bre , porque fue hecho de una tierra roxa.

Ado-
(fi) Cap. III. vers. if. W Cap. IX. vers. k.
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Aiionai significa Señor, de donde se formó Ae¿ojíía^_ domi­
nador ó Señor : este es uno de los nombres de Dios, los 
quales, como hemos dicho, entran con mucha freqüencia 
en composición.

Añonibezeck significa rajo Señor.
Amos significasi es aleph la primera letra, pero si 

esta es ain es lo mismo que haz o manojo. A veces esta 
letra se pronuncia am y no suena de diverso modo que 
la yl. Am en Hebreo es pueblo , de donde se formó ami- 
■na¿¿ab pueblo espontáneo.

Ammon significa su pueblo , pero quando la letra primera 
de este nombre es aleph debe traducirse Jiel ó veraz.

Anna es lo mismo que graciosa. Se escribe cota heih y se 
deriva de Annam que en Hebreo significa hizo gracia; 

_fiié misericorelioso , gracioso , o amigo de hacer gracias. 
Así Ananias es gracia ó misericordia del Señor.

Alinas es un nombre casi del mismo sonido que^«K<í , pe­
ro tiene en el principio la letra ain , y significa respon-‘ 
¿¿iendo ó ^i^iendo. Ania es respuesta del Señor ó aflic­
ción del Señor. j

Ariel, así se llamaba el altar , esto es, león de Dtos ; por­
que con su fuego devoraba las víctimas que se ofrecían 
en él. El es otro de los nombres de Dios que entra fre- 
qüentemente en composición.

Arma^edon , es nombre Hebreo con que se intitula cierto 
lugar en el Apocalypsi (r):su etimología es incierta. 
Puede deducirse de Ar , monte , y de chorema, matanza; 
como si se dixese , monte de matanza o de destrucción.

Azarias significa auxilio del Señ r.
Eaal es un ídolo. Este nombre significa el que domina o 

posee ; y se le añaden otros varios nombres con que se 
distinguen diversos ídolos. Saal^ad es ídolo de fortuna. 
Baal~hamon , ídolo del pueblo i Baali ídolo mió .• Baal- 
meon ídolo de la habitación , ó ídolo por el pecado , y 
otros muchos á este tenor. El nombre Baal se pronuncia 
muchas veces Beel 6 Belo ; y de aquí viene el nombre 
Beelzehuh , ídolo de la mosca y otros.

Ba-
(í) cap. XVI. vers. lé.
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Bala es cosa inveterada ó que va pasando ; y así Balaam 

significa vejez ¿¿el puel^lo ó sin población. Por esto se J la­
mo así el ídolo Bel como cosa perecedera ó como nada. 
A los ídolos se les llamaba naela. La voz Bell significa en 
Hebreo sin, y viene á ser lo mismo que Ja voz Bal.i/i. El 
nombíQtBellal significa sin , esto es , hijo perverso. 

Banaias es hijo elel Señor. La voz Ben , hijo, se halla jun­
ta con otros muchos nombres ; como también Bar que 
significa lo mismo. Barjona, hijo de la paloma. Barra- 
has , hijo del padre. Barnabas , hijo del Profeta. Bartlio- 
¿orné f hijo del que detiene las aguas. Ben se pronuncia 
también Bon ; de aquí viene Boanerges hijo del trueno. 
Benjamin hijo de la diestra, y otros muchos nombres.

Baruc/i es lo mismo que bendito. De aquí se derivan muchos 
nombres como barac/ñas el que bendice al Señor, bara- 
cbel que significa lo mismo. Bereeb, bendixo.

Beer en Hebreo singnifica ^020 y de esta voz se compo­
nen muchos nombres. Beerelim es fuente de los carneros, 
ó fuente de los fuertes. Bersabee fuente ó pozo del jura­
mento. Los Hebreos llaman Batb-seba á la muger de 
Urias que en la Vulgata se llama Bethsabee. Bat/i es hi­
ja , y así Baíb-seba es hija del juramento.

BeBi significa casa y se junta con muchos nombres de lugar. 
Bethabara es casa de paso, á saber, un lugar por donde se 
vadeaba freqüentemente el rio Jordan. Beíliel es casa de 
Dios, be¿h-¿¿a¿ún casa del grano, beí/i-leliem casa de pan. 
Belli'Sames casa del sol y otros muchos á este tenor.

Cathem es lo mismo que Oriente, de donde viene Cadumin 
que son los antiguos orientales.

Cariath significa ciueiaei, y se halla en los mas de los nom­
bres de ciudades. Cariat/iiarini es ciudad de ciudades, y ca- 
riatbarim ciudad de las selvas.

Ceibas es nombre Syrío que significa piedra , y es nombre 
del primero de los Apóstoles.

Dan significa el que juz^a, y de aquí Daniel, Dios que juzga. 
David es lo mismo que amado.
Dibon significa abundante, y de aquí trahe su origen dibon- 

' ^ad abundancia del hijo feliz, y algunos otros.
Eaom significa roxo.

Tom.D. X El'
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£/cana Dios zeloso.
£l!ezer ayuda de Dios.

9'^^ signirican Señor se juntan por lo común. 
£/isabe¿/¡ es Díjs ¿^e¡jura»¡ento ó de la abundancia. 
£liseo salud de Dios, ó Dios que salva.
£inmamie¡ Dios con nosotros.
£n significa /nenie , y se junta muchas veces á los nombre»' 

de lugares. £i¡¿ae¿í.ñ es fuente del cabrito. £n£Íor fuente 
de habitación. £ji^annitn fuente de los huertos,

£saias salud del Señor.
£sau que hace ú executa.
Esdras ayudador.
EsíÁer oculta.
Ezec/iias fortaleza del Señor.
Gaha collado, nombre de que se componen algunos otros 

de lugares como Gabaía, Ga¿>aon.
Gabriel significa varón del Señor, ó fortaleza del Señor.
Gamaliel retribución de Dios.
Geih significa la prensa del lagar ó el lagar mismo. Este nom­

bre suele añadirse á otros , y así ^etbremmo/n es lagar ó 
prensa de las granadas, ¿eili-semani el valle del aceyte, 
porque puede venir de ¿ath que significa jjrensa , ó de 
¿be que es el valle.

/íebreo significa pasagero ; del verbo avar pasó. Por esta ra­
zon parece que se llamaron Hebreos Abraham y sus des­
cendientes , porque pasaron el Eufrates viniendo á la tier­
ra de promisión.

Hen significa luente entre los Hebreos , y se pone delante 
de otros muchos nombres como en estos, hendor fuente 
de generación, ben¿anniin fuente de los huertos, ben¿adi 
fuente defelicidad.

Idumeos es lo mismo que roxos, traben el nombre de Edom 
como si se díxese Edomeos.

lad significa mano y lada confesarse. De estos dos nombres 
se componen otros, como iaddu su mano, ó confesad.

Jud/o significa el que confiesa ó alaba.
Jerusalem vision de paz.
Jesus significa Salvador , este nombre se ha pronunciado 

con variedad, Jesue, Josué.
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Jether excelente.
Joachim preparación del Señor.
Joacim resurrección del Señor.
Joh doliente.
Johannes gracia de Dios.
Jordan se compone á^jor arroyo, y dan nombre del lugar 

de donde nacía el rio Jordan.
Josa/ha juez del Señor.
Joseph aumento.
Josué Señor , Salvador.
Isac risa. Así se llamó el niño que parió Sara , pues habién­

dola anunciado el Angel que tendría un hijo, siendo ya 
de edad de ochenta años, se rió creyendo que ya no po­
dría parir en edad tan abanzada.

Isch varón. Iscarioíhes varón del lugar de Carioth.
Ismael oido de Dios.
Israel, que puede mas que Dios. Con este nombre llamó

Dios á Jacob despues que éste quedó vencedor en la lucha 
misteriosa que tuvo con el Angel.

Lázaro , al que Dios socorre.
Lfhano , blanco , cándido.
María mar de amargura, esto es, la mas amarga de las amarguras.
Mathat significa don. Este nombre entra freqüentemente en 

la composición de otros ; como Mathanias, don de Dios;
MatheOf dado ó entregado.

Melech significa Rey ; de este nombre se derivan muchos, 
como Ahimelech padre Rey.

Melchísedech Rey de Justicia.
Melchias, Rey Señor.
Mechíel, Rey mi Dios.
Melchotn , Rey de ellos.
Meloch, que reyna.
Mesías, ungido ; en Griego Chrisio.
Naíhanael, don de Dios.
Hazareo , separado.
Ohed o Ebea, siervo ; de aquí Obadías, siervo del Señor. 
Obededom siervo del hombre.
Ochosías posesión del Señor.
Phares, division ; de aquí viene el nombre Phariseos , esto

X 2 es.
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es, ¿¿ivù-iiJos 6 ufara¿/oí.
, mucho , y de aquí ) -doctor principal.

R.ani, excelso ó alto ; de donde viene Ra.^ta , alta , y de 
aquí RanJaí/ia^ ciudad de la Syria en el monte de Ephraim.

f medicina. , medicina de Dios.
Salem, paz, perfección, retribución, de aquí viene Salomon, 

pacífico , perfecto y otros muchos nombres.
Samuel, puesto por Dios.
Sara , Señora, princesa. Sarai, Señora mia.
Salan , adversario.
Saúl pedido, prestado. Saulo es el mismo nombre.
Seelec/iias justicia del Señor.
Semei, que oye, que obedece : Semeia ó Semetas, que oye 

al Señor ; y de aquí tiene su origen Simon oyente.
Thomas , gemelo , en Griego Dídimo.
Tolf, bueno ; de donde xiçne Tobías , Señor bueno.
Urias , fuego del Señor.
Zac/iarias , memoria del Señor.

No me he propuesto explicar el origen de todos los nom­
bres propios de ciertas personas y cosas del sagrado Código. 
Solo he querido dar la exposición compendiosa de algunos, 
per ser parte del Aparato Bíblico. En la Biblia Vulgata se po­
ne la interpretación de los nombres Hebreos, Caldéos y 
Griegos ; pero sus etimologías no se pueden conocer con 
certeza , á no estar las palabras escritas con caracteres nati­
vos; pues, como hemos ya observado, muchas letras Hebreas, 
aunque se distingan mucho en la figura y^ valor , no pueden 
expresarse sino con unas mismas letras Latinas ; de suerte que 
con un mismo y solo nombre tienen que expresarse muchos 
Hebreos de diversa significación. Por tanto es necesario que el 
que quiera conocer á fondo el origen de los nombres de que 
vamos hablando tome alguna tintura de la lengua Hebrea. 
Entonces podrá ver el Aparato de las Biblias Regias de An­
tuerpia , en el qual hay un catálogo de Jos nombres pro­
pios con la explicación de su origen. Allí se hallarán los 
nombres escritos con sus propios caracteres, los Hebreos en 
Hebreo , los Griegos en Griego , y aun los Hebreos también 
en Griego , pues el intérprete Latino sigue á los Setenta 
en la pronunciación de dichos nombres Hebreos. En aquel
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catálogó J pues , quanto se puede desear , porque es com­
pletísimo. Añadiré aquí la interpretación de ciertas voces He­
breas que se usaban en los divinos oficios, y que por tanto se 
hallan con freqüencia en el sagrado Código.

Amen es voz Hebrea , la qual han conservado los Griegos, y 
vefeiaeieramente f cieríameníe f en efecto, 

tantemente. Es partícula de aseveración , de asenso, y de 
confirmación ; como si se dixesc , suceda en efecto , asi sea, 
así me suceda. En el nuevo Testamento significa asevera­
ción y atestación, que equivale á juramento , por razon de 
la verdad y firmeza de la cosa que se asegura , como se 
ve muchas veces en San Juan ; Amen , amen ¿¿ico vobis.
En verdad , en verdad os digo. En el fin de la oración es 
voz conclusiva, y cierra ó la deprecación o la acción de 
gracias, ó el voto ó la confesión, y qualquier otra oración. 
Parece que es propiamente adverbio de afirmación deriva­
do de la palabra Hebrea Aman, fué fiel, fué veraz. Chris­
to Señor nuestro usa muchas veces de esta voz repetida 
para asegurar ciertamente una cosa, y aun casi en lugar de 
juramento. San Pablo en la segunda carta á los de Corin- 
to (í) j dice que las promesas de Dios son Nai y Amen', 
esto es , ciertas y verdaderas. El nai Griego , y el amen 
Hebreo tienen una misma significación : por esto el intér­
prete Latino traduxo ambas voces con la palabra fj. Los 
Setenta la interpretan alguna vez diciendo ; hádase , y asi 
es signo de afirmación y también de deseo.

Alleluya, ó mas bien ííalieiuia, es voz frequente en los Sal­
mos , la qual ha conservado en muchos pasages la version 
Vulgata. Teníanla frequentemente en boca los Israelitas, 
quienes se excitaban mutuamente con dicha palabra á 
alabar á Dios. Aiabaf al Señor , esta es la significación 
de la palabra Alleluia.

Cherubim, según Josefo, son unos animales desconocidos ; es­
to es, una figura compuesta de muchos animales que ape­
nas se puede representar. Moysés puso en el propiciatorio 
ó cubierta del Arca los Chérubines por mandado de Dios;

co-

(f) Cap. I. vers. zo.
X3
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como si aquella Arca fuese un carro , que en Hebreo se 
llama con la particuIaHebrea de semejanza capii; 
de modo que los Cherubines venían á ser como un carro 
ü vehículo. Ezechíel describe la figura de los Cherubines 
compuesta de quatro formas. Muchos son de opinion que 
los Chérubines tenían la figura de jóvenes, y que de esto 
les viene el nombre ; pues Rub ó Ravia en Cháideo con 
la partícula cajj/i servil ó de semejanza, significa como jove­
nes. Los Angeles se llaman Cherubines, quales fue'ron los 
guardas que puso Dios en el Paraíso despues que Adam 
fue echado de él, para impedir que volviese á entrar (/). 
y hechó fuera a Aciam y jmso un CAéruúin deiante 
c¿el Paraíso e¿ei cie/e^-te con una esf>ac¿a i^ue arrojaba Ha­
mas j y aue andaba al rededor j^ara guardar el camino 
del drboí de la vida.

Gehenna se compone de Ghe , valle , y Ifennon nombre 
propio de un varón que ocupaba el valle donde se vene­
raba el ídolo Moloch , y los Israelitas ofrecían ó sacrifica^ 
ban sus hijos : de aquí vino que se tomase este nombre 
çor el del lugar destinado para atormentar eternamente 
á los réprobos, y aun por el mismo suplicio y tormento 
con que son afligidos con Satanás y sus Angeles.

Jfossanna, en Hebreo Mosehiana, esto es, o Dios, ampa­
ra , da auxilio. Es una exclamación que se repetía en los 
días de regocijo quando los pueblos hacían plegarias ó 
buenos auspicios por la prosperidad de un nuevo Rey. Se 
lee en elSalmocxvii.y losjudíos la repiten en el dia en la 
fiesta de los Tabernáculos ; y así el ramo que llevan en la 
mano le llaman también Mossana. En la festividad de este 
dia hacen memoria de la libertad de Israel por medio del Me­
sías, por el qual tuviéron á Jesus el dia que entró en Jeru­
salem, recibiéndole con ramos y esta aclamación Pfossanna. 

Messías ; este nombre viene del verbo Hebreo Mascliah, 
ungió. Así llaman losjudíos á aquel á quien representáron 
los Reyes y Sacerdotes ungidos en el antiguo Testamento. 
Los Judíos pronunciaban las mas veces este nombre con 
esta adición Melech Pdamasliiach, esto es , Re^ Mesías;

pe­
ed Gen. Cap. IIL vers. >4.
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cero los Griegos y Latinos , elidiendo el elemento cheí 
por la figura síncope, y añadiendo un sigma ó una j dicen 
Messfas, ó Chrisío que también significa un^Uo. Jesu- 
Christo Señor nuestro, nacido de la Virgen María , pro­
bó con muchos argumentos que él era el Mesías que 
Dios habia prometido.

Pascua. El origen de este nombre es Pasack, esto es, paso. 
El intérprete I^atino siguiendo á Theodocion y otros tra­
duce esta voz con el nombre de P/iasc. Los Syrios y Cal- 
déos , añadiendo según su costumbre el alepk traducen 
Píscha ó Pascha ; á los quales siguen los Setenta intérpre­
tes,porque los Judíos hablaban de este modo á su vuelta de 
la cautividad de Babilonia. significa entre los He­
breos tránsiío. Esta era,como hemos ya dicho, una fiesta en 
memoria del paso del Angel, quando recorriendo las ca­
sas de los Egypcios, solo perdonó aquellas que estaban 
rociadas con la sangre de los corderos que Dios habia 
dado matar ; los quales por esta razon se llamaban Pascka 
ó Pascua.

Raca es voz Syriaca que viene de Rech, esto es , vacio 
sulso , mentecato y sin juicio-y y así era palabra afrentosa.

Sihaoth ó Tsabaoth viene del verbo Tsaba , que significa 
militó. El nombre Tsaba significa milicia , congregación 
del pueblo , exército : y así por metáfora se da este nom­
bre á las cosas ordenadas , y que tienen un aspecto her­
moso como las estrellas del cielo.

Sabbaton ó Sábado viene de Sabatk , descanso , ceso , de­
sistió no de toda obra, de suerte que nada se haga des­
pues absolutamente , sino que solo significa el descanso o 
cesación de una obra que se estaba haciendo antes.

Sela es un símbolo ó nota no solo de una pausa en la musi­
ca , sino también de atención , el qual se pone para excitar 
la devoción en los pasages de los Salmos que se debe can­
tar con mas cuidado que los demas. ,

Seraphim. Este nombre significa lo que es de fuego. Isaías 
significó con este nombre los Angeles que tocaron su ca­
ra con un carbon encendido ; y en atención á esto les lla­
mó Seraphim ; ó bien fuese por el resplandor de su aspec­
to, pues parecían de fuego.
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Tí’ray/iiin son imágenes, simulacros ó ídolos domésticos qu© 
los Gentiles llamaban Dioses Penales, á los quales se daba 
culto para que protegiesen las familias y sus cosas do­
mésticas.

Pasemos á las voces Griegas, de las quales aunque usamos 
vulgarmente, son no obstante desconocidas y de ninguna sig­
nificación para aquellos que no pueden deducir su etimología 
de la lengua Griega por no entenderla ; pues importa mucho 
no usar voz alguna que ¡untamente con su sonido no comuni­
que a nuestra alma alguna nocion. La lengua Griega lleva á las 
demas la ventaja de que sus nombres no se han inventado por 
acaso sino de proposito, y por tanto son significantes. No son, 
pues, sus voces signos de las cosas solo porque así se quiso ; si­
no que se ve en ellas la razon por qué los primeros inventores 
de la lengua escogieron cierta voz con preferencia á otra ; y

Griega ha llegado á hacerse la mas enérgica y 
significante. En obsequio de los que ignoran esta lengua ex­
plicaré las voces que los sagrados intérpretes dexáron sin ex­
plicar , en lo qual verdaderamente cometiéron falta.

Aéismo. Este nombre_sígnifica una inmensa profundidad de 
aguas : en este sentido le toman los Judíos que han inter­
pretado los libros sagrados.

Anathema se deriva del verbo que significa separar , dedi­
car. Este vocablo significa aquello que está separado del 
uso de los hombres y consagrado á Dios, con execración ó 
maldición adjunta contra los que se atrevan á convertirlo 
en uso propio suyo para que experimenten la ira de Dios 
en tal caso. El Apóstol deseaba ser anathema de Christo 
por sus hermanos ; esto es, ofrecíase para que viniesen so­
bre él todas las penas que de otra suerte pudiese enviar 
Dios sobre sus hermanos.

An^el es voz Griega , lo mismo que nuncio ó mensajero. 
En Hebreo se dice ma/eac/i, significa los ministros de los 
poderosos enviados especialmente á llevar las órdenes ó 
evacuar algunas comisiones lejos de su Señor. Los Minis­
tros de Dios, ya sean los que envia desde el cíelo á la tier­
ra , ó ya los que pone en ésta para presidir á las cosas sa­
gradas se llaman An^eies ; de los quales se vale ó para ha­

cer
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cer bien 6 para castigar. De los Angeles unos se rebelaron 
contra Dios y se hicíéron malos : y otros permanecieron 
obedientes á los mandatos de Dios y le sirven continua­
mente.

La voz anti es Griega , y denota comunmen­
te Oposición ó contrariedad ; por manera que Aníi-Ckris- 
to se juzga ser el que se porta como contrario ó enemigo 
de Jesu-Christo , como se describe que será aquel que an­
tes de la última venida de éste al mundo suscitará una 
atroz guerra contra todos los que observen la ley Chris­
tiana.

Apocalipsis es manifestación ó revelación de las cosas ocul­
tas. Es nombre propio de un libro de la sagrada Escritu­
ra que contiene muchas revelaciones hechas al Apóstol 
San Juan.

Apostata es aquel que desampara la verdadera fé. Apostasia 
es la deserción.

Apóstol. Este vocablo Griego significa en general un eméa^ 
xaíicr, nuncio ó enviado para tratar ó desempeñar los ne­
gocios de la Iglesia ó de la República. Los Athenienses 
usaban dicho nombre en este sentido. Entre los Christia­
nos significa aquellos extraordinarios Ministros llamados y 
enviados inmediatamente por Jesu-Christo.

Arclilsina^-^^o. Este nombre se compone de arclii que
niiica. Prmcipe , y así Archi-sina^o^o era el Gefe , Prín­
cipe ó cabeza de la Sinagoga : así también los Angeles 
principales se llaman Archángeles.

Architriclino era el gefe ó mayordomo del lugar en que 
se preparaba el convite.

Areopago era el lugar del consejo supremo de los Ate­
nienses.

A^pfno es lo mismo que no fermentado, de 2U‘tnos fermen­
to , y alpha privativo como dicen los Gramáticos, que 
equivale á la preposición sin.

Baptismo es lo mismo que lavatorio ó purificación , del ver­
bo que significa bañar , y como los que se bañan en el 
agua salen de ella lavados y limpios, por eso el bautismo 
se toma por el lavatorio ó purificación.

Braviutn. Este nombre Griego significa el premio que se
da
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dll á los que salen victoriosos en la pelea , los quales se di­
ce que han merecido la palma.

Cataratas se llaman los agujeros d ventanas que tienen las 
casas por las quales se arroja al suelo qualquier cosa. Por 
esto la Escritura , usando del lenguage humano dice que 
Dios abre las cataratas del cielo quando derrama el agua 
sobre la tierra.

Cat/iechésis y Cat/ischisnw son nombres Griegos que se de­
rivan del verbo que significa instruir de viva voz, sonar al 
oi¿¿o, resonar como un eco.

Caíheci'ttnenos son aquellos á quienes se instruye de viva 
voz en los primeros elementos de la fé.

Cat/jólico significa entre los Griegos lo mismo que uni-versal 
entre nosotros.

C/irtsto es lo mismo que un^ii^o ; y así al mismo á quien los 
Hebreos llaman Mesías llamaban los Griegos Christo.

Clero propiamente significa suerte ó porción que ha tocado 
por suerte ; por esta razon se toma también por la heren­
cia. Este nombre se atribuye, á aquellos que han tocado á 
Dios como por suerte, y se han hecho porción suya; ó mas 
bien de quienes Dios es la porción ó herencia.

Conopeo era una colgadura ó velo con que los Alexandrinos 
cubrían sus camas para defenderse de los mosquitos, los 
quales en Griego se llaman conoces. En el Egypto hay 
multitud de mosquitos á causa de las muchas lagunas y es­
tanques de agua. Los que escribieron en Griego la-liistoria 
de Judith dixéron , hablando acaso según el uso del pais, 
que Holofernes dormía en su conopeo , ó pavellon , por­
que así acostumbraban á dormir los Príncipes Egypcios 
por caus.a de los mosquitos.

Demonio ; en Griego significa aquel que sabe muchas cosas, 
y asi se toma en buena y en mala parte. Homero llama a 
todos sus dioses Demonios ; y por esta razon se dio seme­
jante nombre á los Angeles malos que pretendían arrogar­
se los honores divinos.

Deuteronomio es lo mismo que segunda ley ; y es nombre 
del libro en que Moysés expone segunda vez la ley da­
da por Dios.

Diablo es lo mismo que calumniador d falso acusador. Entre 
los
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los Griegos se llama Diablo á un hombre sumamente im­
pío ; y por tanto se ha aplicado este nombre al peor de los 
Angeles malos.

Diacono se deriva de la palabra que significa ministrar ; y 
así es lo mismo que Ministro.

Diaciema ptopinmente significa una espira ó sea cinta rodeada 
á la cabeza con que se distinguían los Reyes antiguamente.

Eclcsiastes es el que predica al pueblo en la Iglesia.
Encenia viene del verbo Griego que significa propiamente 

innovar; verbo con que traducen los intérpretes Griegos el 
Hebreo CÁanak , lo qual se dice de qualquiera dedicación 
ó consagración ; ya sea primera ó segunda.

Ethnico es lo mismo que Gentii. Los Judíos solían llamarse 
á sí mismos puehio de Dios, y á los demas Goitn , esto es 
Gentes, de donde viene Gentiles ó Ethnicos. Este nom­
bre se daba á los que adoraban los ídolos é ignoraban el 
verdadero Dios que solo era conocido en la Judea.

Evangelio significa nueva ale¿re, feliz , dichosa ; qual fué la 
del nacimiento de nuestro Salvador que anunciaron los 
Angeles.

Eucharistia, es lo mismo que acción de gracias.
Exodo significa salida. Con este nombre se intituló el se­

gundo libro de Moysés ; porque su principal asunto es tra­
tar de la salida del pueblo de Israel de Egypto.

Gazoj}hilacio era propiamente el lugar donde se guardaba el 
tesoro del Templo , del verbo Griego que significa puar~ 
dar. Dábase también este nombre al arca donde se echaban 
las limosnas ó donativos.

Genealogía es la referencia ó numeración de los progeni­
tores de alguno.

Herejía. Desde el principio significaba este nombre gene­
ralmente qualquiera opinion buena ó mala que alguno 
adoptaba ó seguía. Heregía era lo mismo que secta. Mas 
despues que los Apóstoles enseñaron la doctrina que abra­
zaban todos quantos se alistaban en la Religion Christia­
na ; los que seguían otra diversa se llamaban heredes, para 
diferenciarlos de aquellos que conservaban la doctrina que 
los Apóstoles les habían enseñado. Y así el nombre here~ 
^la llegó á tomarse en mala parte , no solo por una secta

si-
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sino por una rebelión contra la Iglesia de Jesu-Christo.
Holocausto era un sacrificio en que se quemaba toda la 

víctima. También se llamaban con el mismo nombre algu­
nos sacrificios en que parte de ella córrespondia á los Sa­
cerdotes.

Idolo propiamente es simulacro 6 imagen , pero comumen- 
te se ha dado este nombre á las estatuas de los falsos dio­
ses que se llaman Idolos , porque no son otra cosa que un 
simulacro de oro , de plata , de piedra ó de madera. Y co­
mo este nombre se toma por el falso dios que se dice 
representa , por esto en la Escritura se llama con razon 
á los ídolos nada , porque en efecto nada son, y solo el 
Dios único y verdadero se debe decir que es. En este sen­
tido decia San Pablo.- Sabemos t^ue el ídolo es nada en el 
mundo. De la' palabra ídolo- se deri-v-^ idolatría que es el 
culto de los ídolos, y la palabra idólatras que son los que 
los adoran, también la voz idolatbyta que eran las carnes 
de las víctimas sacrificadas á los ídolos.

Iglesia este nombre se daba entre los Griegos á la multitud 
de los hombres que se congregaba llamada por el magis­
trado. Por esto la congregación de todos los fieles llamada 
á la vida eterna se intitula con el nombre de Iglesia.

Jota es nombre de una letra del alfabeto Griego que explica 
la letra que los Hebreos llaman lod que es la mas pequeña 
de todas y casi media letra. Y casi quando dice Dios en 
San Matheo (n) ; Antes perecerán el cielo p la tierra, que 
perezca una jota ó un ápice de la lep sin que se ciim^ 
plan todas las cosas , alude à la Jod Hebrea , como si 
dixese ni se omitirá siquiera media letra de quanto manda 
la Escritura que se cumpla. Por ápices deben entenderse 
aquellas pequeñas diferencias con que se distinguen algu­
nas letras de los Hebreos como daletli t y resch, nun, y 
^uimel.

Le^os es lo mismo que pueblo ó los del pueblo , y asi pa­
nes le^os son aquellos de los que podia comer el pueblo.^ 

Mártir en Griego significa testigo. Este nombre se da a 
aquel que ha confirmado con su testimonio la doctrina de

(w) Cap. V, vers.iS.
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Jesu-Christo, no solo confesándola con la boca, sino defen­
diéndola á costa de su sangre. Ninguno querrá sufrir Ja 
muerte por defender una doctrina que cree ser falsa ; de 
este modo daban á conocer los Mártires que tenían por 
verdadera la doctrina de Jesu-Christo la qual sellaban con 
su sangre.

Misterio esta voz viene del verbo Griego que significa cer^ 
rar, tajo.tr, comprimir. Misterios son las cosas ocultas co­
mo las sagradas, y aquellas que no se manifestaban al vulgo. 

íieojáiito es lo mismo que nueva jolanta. Llamábanse neojo/á- 
tos aquellos que habian entrado recientemente en el gre­
mio de la Iglesia y que por consiguiente no habian aun 
aprendido toda su doctrina.

Obisjoo es lo mismo entre los Griegos que entre nosotros ins­
pector el que zela ó vela sobre los demas.

Paraíso entre los Griegos significa cercado ó vallado en que 
se cultivan plantas y se crian fieras para recreo , y con es­
te nombre llamaron los intérpretes Griegos al huerto plan­
tado por Dios en Eáem, en el qual fué puesto Adam án- 
tes que pecase. De aquí ha provenido el que despues se 
haya aplicado este nombre al lugar de la gloria o biena­
venturanza eterna.

Parasceve significa preparación, y es nombre del día antes 
del sábado entre los Hebreos en el qual, según lo prescri­
bía la ley, se preparaba quanto había de comerse al día si­
guiente.

Pentatéucho con este nombre se intitulan los cinco libros de 
Moysés de la palabra pente, que significa cinco y téucAos 
volumen , pues el Pentateucho consta de cinco libros ó 
volúmenes.

Pentecostes es el día quinquagésimo que se contaba desde el 
día despues de la Pascua. Este dia era una fiesta solemne 
que tomaba el nombre de este número de cincuenta dias. 
Podría llamarse también quincuagésima.

Peripsema este nombre Griego significa propiamente la in~ 
munáicia,¿as raeduras, ó eipolvo que se limpia’, pero 
entre los Griegos significaba también un crimen que nece­
sitaba expiación. Es decir, se llamaba peripsema á aquel á 
quien para expiar un delito se le destinaba á la muerte y

era
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era inmolado ó arrojado por algún precipicio. El Apóstol 
se llama perijjsenta, esto es , dice que es tan aborrecido 
del pueblo como aquel á quien por via de pública expia­
ción se le sentenciaba á muerte.

P/iüacíerios en Griego son lo mismo que carteras^ Estas eran 
entre los Judíos unas membranas en que guardaban es­
critas ciertas palabras de la ley. De ellas hemos hablado ya 
largamente.

Propheta es aquel que ¿¿ice antes, ó predice las cosas que 
han de suceder. Esto es lo que significa la voz Griega , pe­
ro entre los Hebreos Grezizantes ó Helenistas significaba 
lo mismo que entre nosotros ¿¿actor, literato, y aun poeta. 
Por lo qual San Pablo escribiendo á Tito (zr) llama así al 
toeta Griego que había dicho que los Cretenses eran em- 

usteros ; ¿tíxo uno ¿¿e sus Prophetas. Llamábanse Pro­
phetas los que cantaban hymnos y Salmos.

Presbítero es lo mismo que anciano, nombre que se daba 
antiguamente á los Ministros de la Iglesia ya porque estos 
se elegían por lo común de una edad provecta , ó ya mas 
bien porque deben imitar en todo sus costumbres á las de 
los ancianos, y porque se les debe igual honor que á los 
viejos. Es, pues, nombre de oficio y dignidad, no de edad. 

Prosélitos así llamaban aquellos que dexando su patria y las 
supersticiones abrazaban la Religión Judaica , como si se 
dixese advenedizos. Prosélito significa lo mismo que fo­
rastero.

Pseudo es lo mismo que falaz falso. Pseudo-Apostoles son 
los falsos Apóstoles ó falsos doctores. Pseiido-Christos los 
falsos Christos. Pseiido-Prophetas los falsos Prophetas.

Pythonissa es la muger que tiene el espíritu de Python, es­
to es, del demonio á quien se veneraba baxo este nombre. 
Apolo se llamaba Dios Python por haber muerto á la ser­
piente de este nombre. Pero esta voz se deriva con mas 
verisimilitud de la que significa serpiente y ma^o. Naehasck 
entre los Hebreos significa forfnar agüeros, conjeturar, y 
así la muger que hacia esto y exercia la magia y el arte 
de los encantamientos se llamaba Pythonissa.

Schis-
(x) Cap. I. vers. is.
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Se/iisma ó cisma viene de la palabra Griega que significa 

cortadura. Cismaíicos son aquellos que se separan del gre­
mio de los fieles.

Sir.a^j^a significa congregación ó Junta, y el lugar de ella. 
Los Judíos llamaban asi la casa donde se juntaban para oir 
la palabra de Dios del verbo sunago congregó.

Sinedrio es lo mismo (]uejunía de las dos voces sin que es 
lo mismo que con y edra que significa silla. Propiamente 
es el tribunal ó lugar donde se juntan los Jueces ó Magis­
trados. ya hemos hablado del Sinedrio de los Judíos quan­
do tratamos de los Magistrados, y hemos visto que el lugar 
del gran Sinedrio era el Templo.

Tetrarchia es la quarta parte de un Principado , por manera 
que tetrarcha viene a ser aquel que poseía esta quarta 
parte ; pero mas bien parece que era como una dignidad de 
quarto grado inferior á la Real y á la ethnarchica, pero 
superior á la del toearca.
Debe observarse que en el nuevo Testamento se suele 

juntar á veces con un nombre Hebreo su interpretación Grie­
ga , y así quando se nombra Thomas se añade el qual se 
llama también DíeUtno ; esto es, que significaba Thomas en­
tre los Hebreos lo mismo que entre los Griegos que 
quiere decir ¿emelj. Así también el mismo Apóstol que se 
llama Cephas se nombra igualmente Pedro con cuyos nom­
bres se significa la piedra en Griego y en Hebreo. Una mis­
ma muger se dice .1 ahitha y D^rcas ; esto es, cahra en Grie­
go y en Hebreo : y así en fin un mismo sugeto £limas y 

el primero es nombre Hebreo, el segundo Griego.

CAPITULO IX.

T)e la division de la sagrada Pihlia^ para que pueda leer^ 
se toda con orden en el espacio de un año.

Regularmente aquel que se ocupa en el Aparato ó pre­

vención de un convite suele ser eJ que menos disfruta de sus 
delicias. Esto me ha venido á suceder á mí en parte , pues 
ocupado todo en prevenir este copioso Aparato, y en buscar,

re-
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revolver y extractar libros, se me ha ido una gran parte del 
tiempo que otros con mayor fruto y delicia han empleado en 
leer los libros sagrados ; pero era necesario que alguno que­
brase la nuez para que los demas comiesen el meollo. Espe­
ro que con el auxilio de dicho Aparato será ya mas fácil de 
entender la sagrada Escritura, y por tanto mucho mas gusto­
sa su lectura. Tómese , pues, en las manos para no dexarla 
jamás. Llegada á percibir una vez su suavidad no hay que 
poner límites algunos en su lectura , mas como todas las co­
sas deban hacerse con orden, y los varones piadosos acostum­
bren á leer diariamente ciertas partes determinadas de los li­
bros sagrados ; antes de poner fin á la obra indicaré quál es 
el orden mas arreglado y á propósito para que pueda leerse 
toda la Escritura en el espacio de un año.

Ante todas cosas debe advertirse que aunque toda la sa­
grada Escritura es inspirada poi* Dios, sin embargo así como 
en el Templo santo había unos sitios ó estancias mas sagradas 
y santas que otras, así el sagrado Codigo tiene ciertas partes 
mas santas, y los que las freqüentan ó leen mas á menudo 
se hacen también mas santos. Tengo por la parte mas santa 
de la Escritura el Evangelio en el qual se contienen las pa­
labras de Jesu-Christo y toda su doctrina , y despues de éste 
los libros de los Salmos. Continuamente practicamos obras de 
las quales, como advirtió el soberano Maestro, juzgará el Evan­
gelio : á éste , pues, debemos arreglarlas para no declinar y 
errar imprudentemente. El artífice siempre tiene en las manos 
la regla por la qual dirige su obra ; nosotros á este modo 
debemos leer todos los dias el Evangelio para que en ningu­
no de ellos sean desarregladas nuestras acciones.

Igualmente deben todos rezar los Salmos. El hombre ha 
sido hecho para venerar á Dios: criado por éste y redimido 
con su sangre se debe todo á él, y no se daría todo á Dios si 
dexase pasar un solo dia sin darle el culto debido. No hay 
culto mas excelente que la oración, si se exceptúa el Sacrificio 
en que Jesu-Christo es ofrecido por víctima al Eterno Padre, 
pues Ja oración es un coloquio con Dios , el qual se tiene ó 
quando le alabamos mirando sus obras admirables , o qu<in-‘ 
do oprimidos por la miseria y destituidos de fuerzas implora­
mos su auxilio. Pocos son los que saben como han de hacer 

a
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á Dios sus súplicas y alabanzas, pues no sal’enios orar como 
conviene : el espíritu a^ueía nuestra enfermedaei. Es decir, 
el espíritu de Dios llenó la mente de David y movió su len­
gua para que cantase del modo debido las alabanzas de Dios 
que todos deben cantar, y para que orase del modo debido.

Eos Salmos son encomios ó alabanzas de Dios. En todas 
partes se ofrece éste á la mente del Salmista, con todas sus 
virtudes, su magnificencia, su poder , su santidad y su ma- 
gestad. Alaba el Salmista á Dios por sus obras por la creación 
del mundo, por el adorno de los cielos, por el esplendor y 
movimiento del sol, de la luna y de las estrellas, por la fuer­
za de los vientos , por el trueno , por las tempestades, por 
la escarcha, por la nieve, por el frió , por el calor. Ensalza á 
Dios criador y gobernador del mundo, vengador de las mal­
dades , y remuncrador de los buenos. Cuenta los beneficios 
que ha hecho en otro tiempo y hace cada dia , las maravillas 
que ha obrado en la tierra y en el mar , en especial restitu­
yendo á su libertad á los Israelitas, todo con una magostad y 
decoro poético no excedido por los mejores Poetas Griegos 
y Latinos. De tal suerte forma la historia de los Israelitas que 
en ella se ven las figuras del Mesías, y aun habla también 
como Profeta suyo, pues describe su muerte en la cruz como 
si estuviese presente , por manera que sus versos tomados en 
su legítimo sentido no convienen mas á los Israelitas que á 
los Christianos, ni á la Iglesia que á la sinagoga.

¿Qué alabanzas mas dignas de Dios que aquellas mismas 
con que quiso ser alabado de su Salmista? ¿ó quién podrá ala­
bar á Dios mas dignamente que rezando las alabanzas com­
puestas por su inspiración y ocupando el ánimo de aquellas 
.vivas imágenes de todas las obras y virtudes de Dios que ins­
piran los Salmos.^ No pueden imaginarse otras oraciones mas 
á propósito para alcanzar el auxilio y perdón de Dios. Supli­
camos, quando damos á entender que necesitamos de auxilio, 
y que aquel á quien invocamos puede darle. El que confie­
sa su miseria á Dios y se postra con humildad delante de él 
mueve su misericordia ¿y dónde se manifiesta el hombre mas 
indigente y necesitado que en los Salmos? ¿Hay acaso algún 
camino para llegar á Dios y excitar su compasión que esté 
cerrado al Salmista? Por tu nom^re pereionaras mi pecae/o, 

Tam.IL y ■ di-
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dice hablando con Dios, esto es, se reputa indigno de ser 
^'udado, y por eso dice que es mas glorioso el auxilio de 
Dios, porque este dará á conocer mas de esta suerte su 
poder y misericordia á los impios que se burlaban de los 
buenos pensando que Dios les habia desamparado. 1.2¿^ranoíf 
Señor, la gloria ele íu nombre , por tu nombre perSó- 
nanos niiestros pecaelos, no sea ^ue acaso elidan las ¿entes 
¿elón^e está su Dlos'i éíc.

Las naciones contrarias á los Israelitas eran figura de los 
demonios y de los pecados contra quienes debemos nosotros 
pelear. Necesitamos de un auxilio quotidiano contra estos 
enemigos y también de indulgencia los que pecamos todos los 
dias. En otro tiempo quitaron el azote de la mano de Dios los 
Salmos que se llaman Penitenciales, y en el dia no son ni 
deben ser menos eficaces. Y así no solo en la semana según 
la costumbre de la Iglesia desde los primeros tiempossino 
todos los dias deben resonar con el cántico de los Salmos las 
casas públicas y privadas, las plazas, las calles, y los campos 
desde el amanecer hasta la noche y aun toda ella.

Los quatro Evangelios, pues, y los Salmos deben ex­
cluirse del número de aquellos libros que deben leerse solo 
en ciertos dias del año. Trátase en este capítulo de exponer 
el orden que propuso en su lectura un varón erudito y piado­
so. Con tal que se destinen las mejores horas para la lección 
sagrada, parece que no es absolutamente importante deter­
minar qué libros deben leerse en estos ó en aquellos tiempos. 
Hay algunos que dedican cierta parte del dia á la lectura de 
la Biblia según se lo permiten sus ocupaciones , sin sujetarse 
en esto á ley alguna, sino que despues de haber concluido la 
tarea comenzada vuelven á emprenderla de nuevo y preten­
den acabarla en el curso del año. Mas como todos los Chris­
tianos deben tener un mismo corazón y un mismo espíritu y 
las oraciones que se hacen en pública junta son como una 
fuerza reunida con que vencemos á Dios para que condes­
cienda á nuestros votos , en lo qual como dice Tertuliano le 
hacemos una violencia agradable , es conveniente que si ser 
puede leamos todos y oremos unas mismas cosas en los pro­
pios dias.

Desde que los Israelitas formaron un cuerpo empezaron 
á
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á leer por orden en los Sábados la ley que se les había da­
do : Porí^ue Moisés ^iene ¿o anii^uo en ca¿ia una 
íie ¿as c¿uí¿ae¿es quienes ;pre¿¿íquen su ¿e^' en ¿as Sina^oeas 
en e¿one¿e se ¿ee soeios ¿os Sábaaos (y). En el Kalendarío de los 
Hebreos, que hemos ya propuesto, se puede ver qué parte de 
los libros sagrados leían cada Sábado. Díximos que con este 
fin estaban divididas las Biblias Hebreas en varias secciones» 
La Iglesia ha procurado imitar á la Sinagoga en este particu­
lar. Antiguamente se leían en el mismo Código los libros sa­
grados que aun no estaban contrahidos ó como mutilados al 
modo que se hallan en el Breviario. Leíase, digo, todo el Có­
digo de los libros sagrados sin omitir parte alguna. Mas ahora 
solo se gustan, por decirlo así, los títulos de ciertos libros, co­
mo si bastara leer por encima todo el sagrado Código.

Para renovar la antigua costumbre de leer en el espacio 
del año toda la Biblia, y para que al mismo tiempo concor- 
dased las lecciones privadas con las públicas de la Iglesia, 
propuso un varón insigne en piedad y doctrina una nueva 
distribución de los libros sagrados en una elegante obrita que 
publicó en Frances el año 1669 ’nipresa por Carlos Savreux. 
En esta nueva distribución concuerda quanto es posible, la 
lección privada con la pública de la Iglesia. Cuidó asimismo de 
que una lección no fuese mas larga que otra y por consiguiente 
mas gravosa. Para los días solemnes no propone lección algu­
na por faltar el tiempo a causa de las oraciones públicas y las 
pláticas á que es necesario asistir. Sin embargo se lee toda la 
Escritura á excepción de ciertas enumeraciones y genealo­
gías, que pueden omitirse. Para que pueda qualquiera usar 
de esta nueva disposición debe saber primero ciertas cosas 
pertenecientes á la forma del año civil y Eclesiástico. El au­
tor toma la cosa desde el principio , yo la explicaré en pocas 
palabras, pues ya la obra ha llegado á hacerse mas volumino­
sa de lo que convenía.

Así como el año civil consta de cierto número de dias, así 
el Eclesiástico de cierto número de semanas; y al modo que el 
civil, que se llama bisiesto, tiene un dia mas, así también á ve - 
ces el Eclesiástico tiene una semana mas, pues por lo común

tie-
{«) Act, Cap. XV, vers. ai.
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tiene cincuenta y dos semanas, y á veces cincuenta y ^tres. 
El civil se empieza en el primer dia de Enero, el Eclesiásti­
co en la Dominica que se llama primera ¿ie Aeivienío , la 
mas cercana siempre á la festividad de San Andres que cae a 
treinta de Noviembre. Y así la Dominica primera ds Advien-- 
to nunca empieza antes del veinte y siete de Noviembre ní 
despues del tercer dia de Diciembre.

Siendo esto así es fácil hallar cada año el principio del 
año Eclesiástico. Todo lo demas que pertenece á éste depen­
de del dia en que se lia de celebrar la Santa Pascua. Este dia 
es el Domingo inmediato despues del dia catorce de la luna) 
al qual precede el equinoccio de la primavera, en quanto ésta 
esté fixado por la Iglesia en el dia veinte y uno de Marzo. 
Así, pues, no es fácil definir ó determinar el dia de Pascua 
sin los principios de la astronomía, pero este dia se advierte 
en los almanaques y en el método de rezar el Breviario. En 
todos los Breviarios se ponen al principio las tablas que sir­
ven para hallar el referido dia. Conocida la fiesta de Pascua, 
todo lo demas es conocido, pues el dia cincuenta despues de 
la Pascua es la fiesta de Pentecostés, que también cae en Do­
mingo. Desde esta fiesta hasta la primera Dominica de Advien­
to pasan por lo ménos veinte y quatro Dominicas, pues á ve­
ces se aumenta este número-, y la razon de esto es, porque no 
cayendo la Pascua en unos mismos dias todos los años , unas 
veces se celebra en el mes de Marzo, otras en el de Abril, pues 
según he dicho debe caer ésta en el Domingo que sigue al dia 
catorce de la luna, ó despues del plenilunio que sigue inme­
diatamente al equinoccio de la primavera. Este plenilunio no 
se verifica todos los años en un mismo dia , y así quando la 
pascua cae mas presto pasan mas semanas entre la fiesta de 
Pentecostés y la de San Andres.

Aunque el Adviento no conste siempre de quatro sema­
nas enteras tiene no obstante quatro Dominicas. Los dias 
consagrados á la penitencia en el oficio Eclesiástico son siete 
semanas que se concluyen ántes de la Dominica de Pasión. 
La primera de estas Dominicas se llama Septuagésima, la que 
se sigue Sexagésima , la otra según su orden es la Quinquagé- 
sima, y despues sigue la Quadragésima. El tiempo que me­
dia entre el Adviento y Septuagésima , unas veces es mas lar-
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go otras mas corto , según que la Pascua cae mas pronto , ó 
roas tarde, pero nunca es de menos de tres Dominicas, así 
como no puede tener tampoco mas de siete. De este modo 
el espacio que corre desde Pentecostés hasta el Adviento no 
excede el número de veinte y ocho Dominicas.

Las quatro Dominicas, pues, de Adviento , las tres que 
median siempre entre el Adviento y Septuagésima , las siete 
que hay desde Septuagésima hasta la Dominica primera de 
pasión, las dos Dominicas de Pasión con la Pascua , otras 
seis que hay despues de Pascua hasta Pentecostés, la misma 
de Pentecostés y las veinte y tres siguientes despues de ésta 
(despues se dirá por que se hace allí mención de veinte y tres 
Dominicas) todas estas, vuelvo á decir, componen quarenta y 
siete semanas , las quales por tanto se pueden llamar fixas, 
por quanto siempre se siguen en el mismo orden.

Las cinco semanas que restan ( pues el año Eclesiástico 
tiene por lo ménos cincuenta y dos semanas ) unas veces pre­
ceden al Adviento y otras le siguen y por esto se llaman 
errantes. Unas veces se cuentan antes del Adviento solo 
veinte y quatro Dominicas, otras veinte y ocho , así como 
antes de Septuagésima desde el Adviento unas veces pasan 
tres y otras veces siete.

La dificultad, pues, que hay en distribuir la lectura del sa­
grado Código para cada parte del año Eclesiástico nace solo de 
las fiestas que suelen llamarse movibles porque mudan de lu­
gar ó no caen siempre en un mismo dia. Pero esta dificultad 
viene á reducirse á que las lecciones que se señalan para las 
semanas errantes se hagan ó despues del Adviento o antes de 
éste pasada la Dominica veinte y tres despues de Pentecostés. 
Digo despues de la Dominica veinte y tres, y no la veinte y 
quatro cuyas lecciones siempre ocupan la ultima semana de 
aquellas que corren desde Pentecostes hasta el Adviento. El 
orden que aquí exponemos es mucho mas sencillo que el que 
se observa en el Breviario en el qual al señalar las lecciones 
propias á cada Dominica de las que siguen despues de Pente­
costés y anteceden al Adviento , no se cuentan todas aque­
llas Dominicas desde Pentecostés, sino que encada messe 
empieza á contar de nuevo, y en esta enumeración se tiene 
por primera Dominica á aquella que está mas cercana á las
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Kalcndas del mes presente, y como según esta regla los me­
ses unas veces tienen cinco Dominicas y otras solo quatro, 
sucede que no se leen todos los libros en ciertos años en que 
los meses carecen de aquella Dominica , á que correspon­
dían aquellos libros ó capítulos que habían de leerse en ella.

Para que no suceda esto se señalan lecciones propias á 
las veinte y tres Dominicas despues de Pentecostés sin tener 
cuenta alguna con los meses, y quando hay muchas Domi­
nicas ó mas de veinte y tres semanas entonces deben añadir­
se las lecciones que tienen las errantes. El año Eclesiástico 
empieza desde la primera Dominica de Adviento. El Advien­
to tiene quatro Dominicas aunque no siempre tenga quatro 
semanas enteras. El Domingo que cae en la octava de la Na­
tividad del Señor se llama Dominica de la Natividad. Todos 
los años corren tres Dominicas despues déla de Natividad has­
ta Septuagésima. Si caen en ciertos años algunas Dominicas 
mas en este intervalo, se las coloca en el número de las erran­
tes, de las quales contamos cinco Y así quando llega laSeptua- 
gésima antes que se hayan pasado todas las semanas erran­
tes se difieren para otro tiempo las lecciones que les cor­
responden , y no se leen entonces. Es decir que se difieren 
para despues de pasada la semana vigésima tercia desde Pen­
tecostés , pues aquel intervalo crece en el número de sema­
nas á proporción que se disminuye el que precede á la Sep­
tuagésima.

Esto es por lo que toca á los años ordinarios , pues ya 
hemos visto que el año Eclesiástico crece á veces una semana 
mas, y esto sucede cada quinto ó sexto año. Esta semana que 
puede llamarse la cincuenta y tres del año , siempre se repu­
ta por la postrera , y así las lecciones extraordinarias de ésta 
se deben leer antes de la Dominica primera de Adviento. Es 
verdad que tiene lecciones propias, pero son de aquellos li­
bros que ya se han leído, pues de otro modo uo se leería to­
da la Biblia cada año.

Para que á nadie le parezca obscuro lo que hemos dicho 
hasta aquí, volveré á decir que quando despues de la Domi­
nica veinte y tres desde Pentecostés , restan muchas sema­
nas hasta la primer.! Dominica de Adviento , se deben agre­
gar otras tantas eo número de las errantes para llenar aquel

es-
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espacio que queda vacío. Así para distribuir bien las leccio­
nes sagradas solo habrá el trabajo de advertir cada año el nú­
mero de las semanas errantes ó de aquellas que corren des- 
Í)ues de la tercera de las Dominicas del mes de Enero hasta 
a de Septuagésima , porque las tres Dominicas primeras de 

dicho mes deben tenerse por fixas. Quiero decir que estas 
tres Dominicas siempre preceden á la Dominica que se llama 
de Septuagésima. Si, por exemplo, cayesen entonces dos de 
las cinco semanas errantes se deberán añadir á la Dominica 
veinte y tres despues de la de Pentecostés las otras tres de 
las errantes ó deberán tomarse las lecciones de estas, á no ser 
que haya que añadir además la semana extraordinaria.

No es necesario decir mas sobre el asunto , pues los que 
no puedan entender lo que habernos dicho se confundirían 
mucho mas si se aumentase la explicación. Estos deberán 
preguntar á aquellos que esten mas prácticos en semejantes 
doctrinas. El piadoso y erudito autor de la distribución que 
exponemos da la razon por qué señalando esta o la otra parte 
délas Escrituras para ciertos tiempos junta diversos libros á 
un mismo tiempo. La Iglesia propone á Isaías para que se 
lea en tiempo de Adviento, como que en sus vaticinios cele­
bró la venida de Christo. Despues á San Pablo cuya lección 
según este orden comienza en la Dominica quarta de Advien­
to. El autor une con San Pablo el libro del Levítico el quaí 
no se lee en el Breviario Romano. Trata este libro de los 
Sacrificios, todos los quales fuéron figuras de aquel para cuyo 
ofrecimiento nació Jesu-Christo. Estas cosas pueden leerse 
en el citado autor donde habla de esta nueva disposición de 
las lecciones. Pues aunque él no pruebe convincentemente 
que no puede idearse otra mejor distribución, es no obstante 
muy cierto que la que él propone ha sido dispuesta muy 
sabia y piadosamente. No es necesario detener mas al lector 
estudioso que guiado hasta aquí como por la mano desea ya^ 
con ansia emprender la lectura del sagrado Codigo. Y asi 
concluiré enseñando en pocas palabras como se debe usar de 
las tablas siguientes.

Sobre cada una de las colunas de estas tablas se ven los 
tiempos del año, y en el margen de la coluna las Dominicas, 
y por su orden las Ferias de ía hebdomada. En la misma co-

Y 4 lu-
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luna al frente de la Dominica y las Ferlas correspondientes 
están puestos los numeros que señalan qué capítulos deben 
leerse del libro cuyo título se pone delante de ellos. Quandó 
en el orden de estos se halle algún cero es señal de que ó se 
omiten los capítulos que no se indican ( por exemplo el ca­
pítulo doce de Isaías que no se lee y el qual contiene el cán­
tico que se canta en la Feria segunda en los laudes ) ó que 
en aquel dia no se lee parte alguna de aquel libro baxo el 
qual se pone el cero.

TA-
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INDICE
DE LOS LUGARES

DE DA SAGRADA ESCRITURA
QUE SE CITAN Y EXPLICAN

EN ESTE APARATO.

VIEJO TESTAMENTO.

Del Génesis.

Cap. i. vers. 2. Proeitizca ia íterrayerba'oereie ^ue 
/la^a simiente , y árboles fruíales ^ue áen fruto se~ 
^un su género cuya simiente este en ellos sobre la 
tierr^í, " .. .......  Tom. If cá^. /3 2. 

11..vers. 8. Había ylantaáo el Señor Dios áesáe el 
principio el Parauso áe áelicias.........................  I. /i. 

Vers. 10. y salia un rio áel lu^ar áe las áelicias pa~ 
ra re^ar el Parayso, el í^ual áesáe allí se álviáe 
en quatro brazos........  .........................^‘73’ 

Vers. II. y 12. £l nombre áel uno era P/iison , este 
es el que roáea toáa la tierra áe flevilatk en áonáe 
nace el oro ,y el oro áe atjuella tierra es el mejora 
allí se en encuentra el báelio y la pieára corneri­
na................................................. .............. ....................74^

Vers. 14. He aquí me echas hoy áe la haz áe la tier­
ra y yo me esconáeré áe tu presencia................I. 

Vers. 16. De toáo árbol áel Paraíso comerás, mas 
áel árbol áe la ciencia áel bien y áel mal no comas, 
porque en qualquier áia que comieres áe él mori­
rás.....................................-...................................I.iIíS. 

rV. vers. IT., ylue^o que salió Cain áe la presencia 
áel Señor habito fugitivo en la tierra.......... hl. ^00.

Vers. 21. Paáre áe los que tocan la cítara y el órga­
no.
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no....................... ....................... ..  -.......................T. T

Vers. 2^. Escuchad mis ra2ones.f que ÿo he nmerio d 
un homhre j^or haherme herido.............. /. 2 J.

Vers. 24. Sicie -veces sera ven^-ado Cain , mas Ea- 
mech setenta^ siete..................... I. 21.

Vers. 26. y nació también d Seth un hijo d quien Ha­
mo Enos, este em/ezó d invocar el nombre del Se­
ñor.............................  IL t SS.

VIH. vers. 20. Noe edificó un altar al Señor to­
mando de todos los animales a-oes limj^ias ofi'eció 
holocaustos sobre el altar................. I. 1^4.

XXXIV. vers. 14. No jjodemos hacer lo que pedis, ni 
dar 'nuestra hermana d un hombre que na estd 
circuncidado, por ser entre nosotros una cosa ilí­
cita y abominable..................................................... 7*

XXXVI. vers. 24. Este Ana es el que halló las ■ 
a^as calientes en el desierto quanao apacentaba 
los asnos de Sebeofi su padre.......................... IJ.

XLIX. vers. 10. No sera quitado el cetro de Juda, 
_ - ni caudillo de su muslo hasta que ven^a el que ha­

de ser enviado p el sera la esperanza de las 
naciones................................................................. L.

Vers. 17. Sea Dan culebra en el camino, cerastes en 
la senda que muerda las uñas de los caballos para 
que cai^a deia aíras el jinete...................   Jl. 21 £•

Del Exodo.

IV- vers. 2Ç. Sófora tomó prontamente ana piedra 
mup atilda circuncidó el prepucio de su hijo 
cubrió sus pies p dixo : Esposo de sanare exento 

. eres para mí. .......... .....................  IT. T22»
XV. vers. 11. ¡j^^ién como Dios entre los Dioses , ó 

quién es semejante d tí. Señor, entre los fuertes? . I. $3.
XX. vers. 8. Aciíerdate de santificar el dia del sá­

bado........................................................................... T. 2 0>
XXV. vers. 8. X me hardn un Santuariop moraré en­

medio de ellos, conforme en todo al diseño del Ta— 
berndculo que te mostr-aré ^p de todos dos vasos 

pa-
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para su culía. ........................................................... /. i lí.

Vers. IO. V/^re« al Dios £Íe Israel, l^axo ¿le sus 
fies como una oirá de fleclra ¿le Zajiro j como el 
cielo guando estd sereno....................................II. 2^0^

XXV. vers. 22. Te /¿alelaré so¿>re elfroficiatorioen~ 
medio de los (Querubines ^ue están sobre el arca 
del Testimonia todo lo ¿íue yo mandare d los hilos 
de Israel.     f

XXIII. vers. No cocerás el cabrito en la leche 
de su madre    .II.

XXVIII. vers. 30. Pondras en el racional del Juicio 
¿a doctrina verdad que estard sobre el fecho de 
Aaron quando entrare en la fres encía del Señor. I.

XXX. vers. 23. Tomaras drogas aromaticas y de 
mirra la mejor mas escocida quinientos sicios , / 
la mitad de cinamomo de aceite de olivas la me­
dida de un hin..................................................... H 2 82,

Vers. 34. Tomards drogas aromaticas , estoraque^ 
onique ^¿ílvano de buen olor , è incienso el mas 
trasf arente, todas las fortes serdn de i^ual fesoj

■ hards un fer/ume comfuesto............................. II. 2 8

Del Levítico.

Cap.I. vers. I. Ni levantareis inscrifcíones, ni pon­
dréis en vuestra tierra una piedra señalada para 
adorarla...............................................................IT i

Vers. 5. Y de^ollard el becerro aquel que ofrece de- 
‘ lante del Señor, f los sacerdotes hijos de Aaron 

ofrecerdn su sanare derramándola al rededor del 
altar........................................................................T. áOJr

V. vers. 17. y 18. Si una persona pecare por i^no- 
' rancia, 4 íiiciese alguna cosa de las que están pro­

hibidas por la lep del Señor, y sieneio culpable co­
nociere su iniquidad, ofrecerá al sacerdote un car­
nero sin tacha del ganado conforme d la medida p 
Juicio del pecado^ hard oración porque lo hizo ig­
norantemente y le sera perdonado........................I. 2

X. vers. 18. y ip. No cortareis vuestra carne por 
cait-
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causa ííe. un muerto, ni fiareis en vosotros'al^unas 
tnarcas 6 señales. . . . Il- i

XIX. vers. 9>y lo, Quaneio secares las mieses de tu 
, cam/o no cortarás hasta el suelo la gue esta en la 

superfcie de tu tierra, ni recoveras las espidas ^ue 
se vajan quedando, ni en tu viña cocerás tos raci­
mos ) ni les ¿ranos que caen sino que les- dexaràs 
^ara que los recojan los qtolres j los jornaleros.^ I. 21g, 

Vers. 27. No os cortareis el jielo en redondo , ni os 
raeréis lalarba^ ................. ............ Id..

Vers. 29. No' te pondras vestido texido de dos cosas 
diferentes. ............ ..............- ...............  . . j II. 2//»

XXII. vers. 22. Si fuere cie¿o , si perniquebrado , si 
tuviere alguna cicatriz ,s! berru¿a ó sarna ó em­
pelle no le presentarás al Señor. ............ L 2 02.- 

XVII'. vers. II. Porque la vida del animal esta en 
, la san¿re j os la he dado-para que la ofrezcáis so­

bre el altar para expiación de vuestras- animas.-1. t9S*- 
Vers.. 24. Todo- animal que tuviere quebrantados, 

magullados , cortados ó arrancados los testículos 
■no le ofrecerás al Señor................. II. 20¿t

XXIII'.vers. Tomareis el primer dia de los fru­
tos del árbol mas- hermosohojas de palmas^ ra­
mos de arboles de hojas espesas sauces- del arro­
bo os alebrareis delante delSeñor ■vuestro Dios.I. iSSs 

\ ers, 42'aprendan lasque vendan- des­
pues de vosotros que entiendas hice morar a los 
hijos de Israel despues de haberles sacado de la 
tierra de £¿}'pto.........   I. i

21.- y si dixereis ¿ qué hemos de 
imo si no sembrásemos ni alzáse­

XXV. vers. 20

mos nuestras mteses^ Os daré mi hendicion el ano 
sexto y producirá los frutos de tres años.. ... I. 18 

XXVn. vers. 2'^- I^^ todos los diezmos de vacas, de 
ovejas y de cabras que pasan debaxa del cayado 
del pastor todo lo que se contarr décimo será con­
sagrado al Señor...........................  . I. 2l¡*

De
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De los Números.

Cap. XIII. vers. 34. Del linage Je GÍ¿aníes J 
nes ninguno pue Je hacer jTeníe. .. , .. ............... I. 

XXXI. vers. 23. ToJo lo que pueJe sufrir la llama 
ser J purifica Jo en el fue¿o, mas to Jo aquello que 
no pueJe sufrir el fiie¿o sera santificaJo con el 
a¿ua Je la expiación........................ jjo.

Del Deuteronomio.
Cap. ni. vers. ii. No hahra mu¿erprosiituiJa Je las 

hijas Je Israel....................................................... I. 2 
IV..vers. 12. O Je los peces que se mueven Jehaxo 

Je la ¿ierra en las q^as. .............. . II. ¿ 
XIV. vers. 28. y 29. De ¿res en ¿res años separarJs 

e¿ro Jiezmo Je ¿oJo lo que ¿e nace en aquel tiem­
po / le reservaras Jentro Je tus puertas. Z ven- 
JrJ el Levita que no tiene otra parte ni posesión 
tontito, p el extranjero , y el huérfano-, p fa viuJa 
que están Jentro Je tus puertas f comerán p se sa­
ciaran...................................  I. 214,

XVin. 10. y II. No hopa quien sea hechicero ni en­
canta Jor. Ninjuno consulte a las Pitonisas ó aJi- 
vinos, ó preten Ja averijuar Je los muertos la ver- 

_JaJ.   II. x<S4.
Xyn. vers. 16. y 17. Z quanJo fuere cria Jo no mui- 

. tplicara sus caballos, ni hara volver al pueblo J 
^opaJo en su numerosa caballería. . . .f. 

Vers. 18. QuanJo llegue J ocupar el solio Je su rev- 
no escribirJpara si un exemplar Je esta ley. . II. x ia,' 

XXL vers. i. £lque hubiere si Jo hecho eunuco por 
tener arranca Jos 6 quebrantaJos los testiculos, y 
corta Jo el miembro Je la generación no entrara en 

^la Iglesia Jel Señor.. ................. U 2ÿ^.
XXIV. vers. 6. No tomarJs en prenJa la muela Je 

arriba ni la Je abaxo > porque te Jio en prenJa su 
fropiavida..... .............   II.

AAAli. vers. 15. óíf engraso jeshuron y recala- 
................................................................... ... TS' 

Vers.



3^3
Vers. 38. cu^as vfciimas comían la grosura , y 

l?chia>i cl vino de sus Ilinaciones..........................I.
XXXlIl. versas. Tu yer/eccion y iu doctrina y ara tu 

■varón Sanio d ^uieji yrobaste en la tentación. .. I. 2^2^

De Josué.

Cap. I. vers. 4. Desde el desierto y el Lívaiu^ Itasfa 
el ¿ran rio Tiifrates , toda la tierra de los Tieteos 
hasta el mar grande acia el Occidente serd vues­
tro término ......... .................................  I. 8^.^

V- ver. 9. ¿doy os he quitado el oyroMo de T^yto i y 
se llamó Gállala este Iti^ar..................................... I. y. 

Xin. vers. 2.1oda la Galilea délos Philisteos. . . I. tOO. ! 
Vers 3. Desde el rio turbio ^¡te rie^a d £?yyto has­

ta los términos de Aaron acia el A^uiïon...... 1. 88.

I>el libro de los Jueces.

Cap. Vni. verá. 10. No seré yo vuestro Príncipe, ni i 
. -tampoco mi hijo, sino t¡ue sera el Señor el ^ue 
mandará sobre vosotros .   I. 2 y 

XVn. vers. 5. £l gual destinó también en ella una 
capilla é hizo un ephod y teraphin ,y llenó la ma­
no de una de sus hijos, y púsole por Sacerdote. . I. 2 

Vers. 6. £n aquellos tiempos no habia Rey en Israel, i 
sino que cada uno hacia lo que le parecía justa. . II. IO,( |

Del libro primero de los Reyes.

Cap. III. vers. 20. Y conoció todo Israel desde Danhas- 
ta Persabe que Samuel era fiel Profeta del Señor . I. ' 

VIII. vers. 5. Danos un Rey que nos juzgue como lo . 
tienen todas las Nacioiies-............. . . . . I. zyd. 

X. vers. 5. y 6. Vendrás al collado de Dios , donde 
está la guarnición de ¿os Philisteos, y quando hu­
bieres entrado en la ciudad encontrarás una com­
pañía de Profetas descendiendo de lo- alto prece­
didos de salterio, tambores , flautas y cítaras y 

ellos
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e^los profetizando, y dejaron ai referido coHado^ 
y vió ^ice venia una compañía de i^rofetae. . . 1. 2j^.

XIII. vers. 9. Toma el Tp/iodpara saüer si me en­
tregarán los de Ceila. ...... ................................ J. 22^.

XVIII. vers. 6. No le respondió ni por sueños, ni 
por Sacerdotes , ni por Profetas.....................7. 22/.

Del libro segundo de los Reyes.

I. vers. 9. Me veo lleno de angustias, y esta aun en 
mi toda mi alma..................... JI. 2^2. 

IX. vers. 26. Que está cerca de Ailath en la ribera 
del mar roxo, en tierra de Idumea. .   I. 81. 

X. vers. 22. Ta flota del Rey navegaba con la flota 
de ddiram una vez cada tres años á Tbarsis á 
trailer de allí oro y plata y coÍmillos de elefante 
y monas y pavos reales I. 81.

Xll. vers. 14. Mi padre os azotó con baras, yo os 
■ azotaré con escorpiones... . .............. I. zf) y.

Del libro tercero de los Reyes.

XII. vers. 28. No fuerais en adelante subir á feru- 
salein. A^uí tienes Israel tus Dioses que te saca­
ron de la tierra de £¿ypto , y coloco uno en Be­
thel y otro en Dan. . .. ......................................II. jy^.

XVIII. vers. 26. Invocaban el nombre de £aal des- 
■ de la mañana hasta el medio-dia diciendo j £aal 

óycnos..................................................................... II. /^2.

Del libro quarto de los Reyes.

ni. vers. 2. Quitó las estatuas de Baal que-habla 
hecho su padre....................... 2.

Del libro primero de los Paralipómenos.

II. Bstos son los Cuneos , que descienden del calor
del padre de la- casa de Recab. . -....... I. 2 zi.
Torn. II Aa Del



37®
Del libro segundo de los Paralipómenos.

VIII. vers. 8. Destela entraba ííff Ejnitíh t /lasfa 
el torrente ele £¿}'pto..........................................

Del libro primero de Esdras.

VIII’ vers. I. y 2. Con^re^óse toelo el pueblo,. .y ell-" 
xéron eí Eselras ^ue traxese el libro ele la lej íle^ 
J^oysés , i^ue el Señor habla elaelo eí Israel. Elevo 
pues Eselras Sacerelote la le^ elelante ele la mul- 
tituel ele hombres p mujeres............................ lE

Del libro segundo de Esdras.

IV. vers. 25. î*llpo f ni mis hermanos, ni mis cría­
teos j ni las ¿uarelias que me secutan nos quitamos 
los vestielos j caela uno se elesnuelaba solamente 
para lavarse............................................................E

Del libro de Job.

XXII. En vez de tierra te dard pedernal » p en 
lu¿ar de pedernal arro)'os de oro....................... E. 8^.

XXVIII. vers. 6. lEa^ lu^ar donde las piedras son 
zafiros 4 / sus terrones oro........................................ ¡ i,

XXIX. vers. 18. Moriré en mi nido, p multiplicaré 
mis dias como la palma.................................JE, 2 0^>

XXXI. vers. 10. Sea manceba de otro mi consorte, E, 
Vers. 26. y 27. Si miré al sol quando lucia, p â 

la luna quando caminaba en su lleno, p se ale¿ró^ 
secretamente mi corazón , p besé mi mano con mi 
boca   EE'

Del libro de los Salmos.

I. vers. 5. Por eso no resucltardn los impíos en eljui^ 
ció , ni los pecadores en la congregación de los jus­
tos.............................................................................E. 2 8S-

XIII.
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Xin. vers. 5. de dsjjides del^axo de sus la- 

.. ...  21. 210.
XIX. vers. 4. Acuérdate de todos tus sacrificios j j 

/idease fin^iie tu /lolocausto............................ J. i^8.
XXV III. vers. 9. Vox dei Señor ^ue jfre_para ios 

ciervos............................. U.
XXXIX. vers. 7. 2^as me formaste orejas j^erfoc- 

..........................................................................
LXXIX. vers. 2. y 3. Tu ¿jue estas sentado sol>re ¿o-s 

C/ierubines manifistate : excita tu foder delante 
de £j}/íraim Benjamin^ Manases tj' ven j;ara 
que seamos salvos.....................l. itj.

LXXX. vers. 4. Tocad la tromj^eta en la Neomenia^ 
en el dia señalado de vuestra solemnidad. . ... 2. ij8.

LXXXIX. vers. 50. Tos dias de la vida son setenta 
años , y en los mas robustos ochenta j lo que pasa 
de estos trabaj'o j' dolor..................................II. 128.

XCI. vers. 3. El j'usto florecerd como la palma. II. 240.
CII. vers. 5. Se renovara tu j'uventud como la del 

d^uila..... ..............................  II. 2 0$.
CIII. vers. 15. Mas ^0 como oliva fructífera de Dios 

esperé en su misericordia.................. II. 2
CV.^vers. 37-y 38. Inmolaron d los Demonios sus 

hij'osj' sus hijas , v derramaron la sanare inocente;
' la sanare de sus hijos j' de sus hij'as que hablan sa­

crificado d los ídolos de Canaam.......... II. /80^
CVI. ver. 5. Del orientep del ocaso, del Aquilon 
à del mar........................... I. no.

. vers. I. Dixo el Señor d mi Señor siéntate d
mi diestra.......................... H. 224.

CXXVI. vers. 5. No sera confundido quando ha­
blare d sus enemigos en la puerta. ....... I. 2 8S.

CXXXIL vers. 2. Como el perfume derramado en la 
cabeza que descendió sobre la barba de Aarón. I. 222.

CXLVI. vers. 9. El que da d las bestias alimento 
conveniente d los hij'os de los cuervos que cla- 
man d él........................................  II. 206.

Aa 2 Del
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Del libro de los Probervios.

XXVI. vers. 8. Como el gue echauna j}ie¿¿ra en el mon­
ton tie Mercurio, así el que tia honra ¿í los ne­
cios................................... .. ................................ iSft

XXX. vers. i6. Dos son las hijas de la sangui­
juela que dicen dame dame...........................di. s

XXXI. vers. 25. Su esposo serd ilustre en las puertas, 
quando se sentare con los Senadores de la tierra. I. 28(3.

Del Cántico de los. Cánticos.

I. vers. 4. Morena so^ pero hermosa, hijas de Je­
rusalem , así como las tiendas de Cedar, co­
mo las pieles de Salomon...................................I ^0»

IV. vers. 8. Ven del Líbano, ■ven}' seras coronada. II. ip.
Vers. 2. Sus cabellos como renuevos de palmas.. II. 221.
VII. vers. 8. Los cabellos de tu cabeza como pur­

pura del Rep citada en canales.....................II. 2

Del libro de la Sabiduría.

X. vers. 7. F los arboles que dan frutos no sazo­
nados......................................................................IL 2 4S»

Del Eclesiástico.

XVni. vers. I. Me he elevado como el pldtano le­
vantado junto d las a^uas en las plazas......II. 24Ï.

XXIV. vers. 20. Como cinamomo, }’ como balsamo 
aromatico di fragancia , como mirra esbo^ida di 
suavidad de olor p como el estoraque........IL 284.

De Isaías.

I. vers. TI. y 12. ¿ Qué me sirve d mí la muchedum­
bre de vuestras víctimas? Harto estoy. No quiero 
holocaustos de carneros, ni sebo de animales 

¿rué-
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gruesos, ni sanare ¿íe hwrroí, corderos 

mac/ws cabríos............................................ I. 2 or.
IV. vers. 13. £n vez c¿e ¡a oríí^a crecerá el mirto. II. 2 j/.
VI. vers. 12. y 13. Se multiplicara la ^ue habla 

sicío desamparaba eamedio be la tierra, y aun 
hasta la décima parte de ella y se convertira y 
servirá para ostentación como terebinto , y co­
mo encina ^ue extiende sus ramas...............II. 244.

IX. vers. 10. Los ladrillos cayeron, mas de piedras 
^¡ladradas edificaremos ; cortaron los cabrahigos, 
mas en vez de ellos pondremos cedros.....II. 2

XII. vers. 3. Sacareis apuas con pozo de las fuen­
tes del Salvador...................................................I. 18$.

XVn. vers. 12. £n a^uel dia casíipard Dios desde 
la madre del rio hasta el torrente de Epipto. . . I. 88.

XVIII. vers. I. Hay de la tierra címbalo de alas que 
esta de la otra parte de los rios de Etiopia. .. ÎI. 241.

XIX. vers. 4. Seras humillaba ; hablarás desde la 
tierra , y desde la tierra será oida tu voz ; y se­
rá tu voz desde la tierra como la de un Pithon , y 
desde la tierra tu habla saldrá susurrando. . II. t6^.

XV. vers. 10. y será trillado Aloab debaxo de élj 
así como las pajas se trillan debaxo de un carro. I.

XLIV. vers. 4. Z brotáron entre las yerbas como 
sauces junto á las apuas corrientes...............I. 242.

XLVI. vers. i. Quebrado ha sido Bel, desmenuza­
do ha sido Habo : sus simulacros se han vuelto 
carpas de las bestias y de los jumentos........ II. 182.

XVII. vers. 4. y 5. ¿Por ventura no sois vosotros 
hijos del pecado ; estirpe bastarda , que os conso­
lais con los Dioses debaxo de todo árbol sombrío, 
depollando vuestros hijos en los arroyos , y en 
los huecos de los peñascos.............................. II. 161.

XXVI. vers. 17. Aquellos que se santificaban y creían 
limpios en los huertos detras de la puerta en lo in­
terior..............................  II. 1 yj.

3 De
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De Jeremías.

II. vers. 18. ¿Y añora que vas ¿í ñuscar en el cami-^ 
no ¿le para ñeñer a^ua turñiaf ¿Y qué tie­
nes tu con el camino ¿le los Asirios para ñeñer 
asna del rio?......................................................7. 8S.

VIH. vers. q. El milano en el cielo conoció su tiem­
po j la tórtola , la ^olonclrinay la cipüeña oñser- 
v¿íron el tiempo ¿le su venida.......................JI. 2 OJ.

Vers. 17. Os enviaré serpientes , ñasiliscos , para 
los quales no ñaq' encantamiento................... JI. 2 i r, 

IX..vers. 17. Elamaclplanifieras y vendan, q'enviad 
por las que son sdñiasp apresúrense ; dense pries/t 
p empiecen su lamento soñre nosotros............I.

Vers. XXVI. Visitaré ¿í Egipto , ¿í J^udea , ¿í 
Edon j d los ñijos de Amon, d Moañ y d todos los 
que se cortan el cañello que moran en el de­
sierto....................................................................JP ^$2.

L. vers. 2. Tomada ha sido Babilonia, confundido 
Bel, vencido Merodach , confundidos han sido sus 
simulacros p vencidos sus i¿Íolos...................JI. 182.

De las Lamentaciones.

vers. 3. Las lamias descubrieron sus tetas, p 
dieron de mamar d sus cachorros...................JI. i8¡í.

Vers. 7. Sus Nazareos mas blancos que nieve , mas 
puros que leche mas bermejos que el marfil anti­
cua, mas bellos que el zafra.......................JI. 2^ T.

Vers. 7. cuerpos fuéron mas rubios que Peni-
........ ..................................................................JJ. 2 So.

De Ezequiel.

V. vers. J. Esto dice el Señor Dios 7 esta es Jeru­
salem f enmedio de las naciones la puse , p las tier­
ras d su alrededor............................................. J. ^o.

XIII. vers. 18. Uap de los que cosen almohadas de­
ba-
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laxo ¿ií to£Ío co<io da ¡a mano , y lacan 'almohadas 
para su cabeza.................................................../ ‘

XXL vers. 21. £l Rey da Babilonia se paro en la 
ancrucijada al principio da los dos caminos bus~ 
cando el a¿itero con la mezcla de las saeias.. ÎI. t r 2.

De Daniel.

X. vers. y 6. r alcé mis ojos y miré, y he aauían 
varón vestido da ropas de lino , y sus costados ce­
ñidos de oro acendrado , y su cuerpo como el cri­
solita ) su rostro como especie de relámpago , sus 
ojos como antorchas ardiendo , y sus brazos y des­
de allí abaxo hasta los pies semejantes al metal 
resplandeciente.......................  di. 2^4.

De Oseas.

n. vers. 16. y 17. K acaecerd en aquel dia que me 
llamard esposo mió ^y no me llamara mas Baal. 
Y quitaré de su boca los nombres de los ídolos de 
Baal i y no se acordard mas de ellos.......II. zyg.

in. vers. 4. Muchos dias estardn los hijos de Israel 
sin Rey > sin Príncipe , sin sacrijicio, sin altar, 
sin Ephod y sin Teraphin. ■■■;•;.............

IV. vers. 12. Mi pueblo preguntó d su bara, y su 
bara le pronosticó , porque el espíritu de prostitu­
tion los encaño y abandondron d su Dios... II. ry^.

X. vers. 5. Los moradores de Samaria adordron las 
vacas de Betaben• L tor.

XIV. Y su ¿loria serd como el olivo...................II. 2S>S.

De Amos.

V. vers. 16. Llevasteis la tienda para vuestro Mo­
loc , y la imd¿en de vuestros ídolos , y la estrella 
de vuestro Dios................................................ ^77‘

VIL vers. 14. No soy Profeta ni hijo de Profeta , st-
Aa 4 no
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Ito que ¿uareio unas ¿acas j voj rejtelancío ca^ra- 
¿^¿os.

De Micheas.

IV. ver. 15. Levaníaíe y trilla, /tija e¿e Sion , por­
que ¿aré JO íu ¿asta ¿íe ¿ierro j tus uñas ¿¿e ¿ron- 

j J desmenuzaras muc¿os pueblos.......II. z8t.

De Zacharias.

VIL vers. 12. Y enduredéron su corazón como un 
diamante........................... II. 2

Del libro primero de los Machabeos.

I. vers. 15. Y edificaron un Gjmnasio en J^erusalem 
se^im el rito de las Ilaciones...................... II. 

Vers. 16. Y se ¿iciéron prepucios, j apartáronse de 
la santa alianza se coligaron con las Ilaciones 
y vendiéronse para ¿acer el mal.................II. joj. 

VI. vers. 34. y mostraron d los elefantes el xugo 
sanguíneo de la u¿a j del moral para excitarlos 
d la pelea.......................... II. 2^8.

NUEVO TESTAMENTO.

De San Hat¿eo.

V. vers. 22. Todo aquel que se enoja contra su ¿er- 
mano reo sera en el juicio j quie?i dixere d su 

Ju’rmano raca reo sera en el Concilio................. I. 282.
Vers. 2j. Acomódate lue^o con tu contrario mien­

tras que estas con él en el camino..................I. 28^.
Vl.jers. q. Pues piensan que por muc¿o ¿a¿lar se­

rán oidos............................................................. ... iS r.
X. vers. 27. £0 que ois d la orej'a predicadlo so¿re 

los tejados..............................................................I. 22^.
xr.
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XI. vers. 19. La sabí¿¿uría ha jusfi/cai^a por 

.....................................................  2
All. vers. 41. Los varones Nîniviias se ¿evaníaran 

en el ¡siia ^e¡ juicio con esía generación la con¿¿e- 
■^ran....................  77. 
aV. vers. 2. ¿Por ^ué tus discípulos quebrantan la 

tradición de los ancianos, j}ues no se lavan las ma­
nos quando comen j^ani.......................................L..244.

Vers. 5. Jodo don que de mí saliere te apreve- 
...........................................................  2 12. 

aIa. vers. 9. Os sentareis también vosotros sobre do­
ce asientos, juzgando alas doceTribüs de Israel. I. 3/p.

XX. vers. 18. He aquí subimos d Jerusalem el Htjo 
del hombre sera entrep^ado d los Príncipes de los 
Sacerdotes d los £scribas j le condenaran d 
muerte......................................................................    8p.

XXI. vers. 44. K el que capere sobre esta piedra serd 
. quebrantado p sobre el que ella capere le desme- 

miza^d................................................................... I.2S)^.
XXIV. vers. íy. y el que esté en el terrado no baxe d 

tomar alguna cosa de su casa......................... L 110
XXVII. vers. 34. K diéronle d beber vino mezclado 

con hiel fp habiéndolo gustado no lo quiso beber. I. 2ÿ

De San Marcos.

Cap. IX. vers. 2. Sus vestidos queddron blancos p res­
plandecientes como la nieve, de manera que ningún 
lavandero en la tierra los puede poner tanto... II. zpp.

XlII.vers. 11. Maestro mira que piedrasp que labo- 
. ....................... I.T2^,

XV. vers. 13.7’ ddbanle d beber vino mezclado con 
mirra p no lo tomó..............................................I. 25?^.

De San Lucas.

Cap. i. vers. 27. Del qualpo no sop di¿no de desatar 
. la correa del calzado................................................ 1.^28.
XVIL vers. 12. Dos veces apunó en el Sábado.... I. 

XX.
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XX. vers. 2. Dfnos con ^uê auíort¿/aclhaces esias eo^ 

sas I.
XXn. vers. 66. Y guando fué ¿¿e ¿¿ia juntáronse los an­

cianos c¿el pueblo, y los Principes ¿¿e los Sacerclotes 
/ los Pserihas, y le llevaron a su concilio.......I. 288.

XXIV. vers. 44. Porgue es necesario se cumpla lo ¿¡ue 
está escrito áe mi en la ley áe Moysés, en los Pro­
fetas y en los Salmos................................................JL 2 j.

De San Juan.

Cap. n. vers. 20. Pn quarenta y seis años fué hecho 
este Templo...............................................................L S2, 

in. vers. 2. £n veráaá te ái^o ¿[ue no pueáe ver el 
reyno ele Dios sino el i^ue naciere áe nuevo...... á. íj. 

IV..vers. 20. Nuestros paáres aáoráron en este mon­
te , y vosotros áecis ^ue Jerusalem es el paraje 
áonae se áehe aáorar........................................1.

VII. vers. 22. Meysés os áio la circuncisión , no por 
í^ue ella es áe Ntoysés, sino áe los paáres......I. 1J4‘ 

"Vers.^y. Sial¿uno tiene seá ven¿a ámiy heha. . . I. 18^. 
VIII. vers. 7. £l ^ue entre vosotros este sin pecaáOf 

tire contra ella la pieára el primero.................. I. ^‘̂ 00-
XI. vers. 9. ¡Por ventura no son áoce las horas áel 

áia......................... I. IJ2,

De los Hechos de los Apóstoles.

Cap. VII. vers. 4;. Tomasteis el Tabernáculo áe Mo­
loch , y la estrella áe vuestro Dios Remphan , feú­
ras ^ue os hicisteis para aáorarlas................JL

VIII vers 10. £ste es la virtuá áe Dios que se lla­
ma ¿ranáe........................... 1. 2^4.

X. vers. 9. Subió á la parte superior á hacer oración 
cerca áe la hora áe nona................ T. iio.

XII. vers. 2 3. Mirlóle al punto el An^el áel Señor por 
no haber honraáo á Dios , y espiró consumiáo áe 
gusanos............................................. • • • j........... I. Sp.

XV. vers. 10. £síos preceptos ni nuestros paáres , ni
no-
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nosoíros los ptaílmos soj^orfar..................................T. jóg.

XVI. vers. 15. £l ¿¿ia í¿e¿ sa¿>a£¿o salimos fuera ele 
la fuería junto al rio elonele parece que estaba ex-- 
^licajíslo ¿a lej........................................................ /.

XVIL vers. 15. y sienelo arrebatadla la nave , y no 
fuelienelo resistir al viento eramos llevadlos aexa- 
ela la nave a los vientos................. Jf JTJ» 

Vers. 16. y arrojados de la corriente d una jjequeña 
isla llamada Cauda , apénas pudimos ffanar el es- 
q^dfe   5.../ Z Ib, 

Vers. 17. y recociéndole se valían de iodos los medios 
ciñendo el navio , temerosos de dar en la Sj'rte, 
caladas las velas eran asi llevados............. Ib. 

Vers. 18. y acitados de lo recio de la tormenta al 
dia sicuiente alijaron.................. -. II. ^14. 

Vers. 19. y al tercero dia arrojaron también con sus 
manos los aj^arejos de la nave Ib. 

Vers. 20. y no jiareciendo pior muchos dias el sol ni 
las estrellas, amenazados de la violencia de la 
temjiestad teníamos ^a perdida toda la esjieranza 
de nuestra salud. II.

Vers. 23. £l que ^0 os anuncio es el que vosotros ado­
rais sin conocerle.....................  II. iS"!, 

Vers. J9. y aunque se hizo de dia no conociéron la 
tierra , solamente veían una ensenada que tenía 
plajay pensaban como encallar allí el navio.. II. 

Vers. 40. y alzando las anclas se dexaba llevar del 
mar , y lureando también las ataduras de los 
bernaíles alzada la vela del artemon para tomar 
el viento caminaban acia la playa...........................Ib. 

Vers. 41. Mas dando en un lucar de dos acuas enca­
llaron el navio é hincada la proa estaba sin moverse 
/ la popa se abría con los culpes de la mar............Ib,

De la carta á los Romanos.

Cap. VIH. vers. j. Enviando Dios dsu hijo en seme­
janza de carne de pecado, p del pecado condeno al 
pecado en la carne.. . . ........................................ I. 2

XI.
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XI- vers. 16. 5/ el j^rhner /rufo es sanfo , lo és tafn- 

¿>!en la ntasa........................................................... I. 2
XIV. vers. 22. Bienaveniuraelo el ^iie no se conelena 

á SI mismo en aquello que aprueba....................I. 2$

De la carta primera á los Corintios.

Cap. IV. vers. 9. Porque eniienelo que Dios nos ha 
elemosfratío por los tílfimos ele los Apóstoles como 
sentenciaelos á muerte j porque somos neclios espec­
táculo al mundojp â los An^eles^p a los hombres. JI. 50 

Vers. 15. Deseo ser anathema por Chrisfo por amor 
ele mis hermanos. ; IL 2^)4, 

V. vers. 2. y ni ménos habéis mostraelo pena para 
. que fuese quitaelo ele entre vosotros el que hizo tal 

malelael ............................. I. 2S>r, 
VI. vers. 5. iPues qué no hap entre vosotros al^un 

hombre sabio quepueelajuz^gar entre sus hermanos. L 228. 
VII. vers. 18. y 19. ^Es llamailo alguno que estel cir- 

cuncielaelo'î Q^ue no afecte estar incircunciso. [Es lla­
mado alguno que no esté circuncielaelo'i Que no se 
cireunciele. La circuncisión nada es, lo esencial es 
la observancia de los mandamientos de Dios. I. v.

IX. vers. 13. (No sabéis que los que trabajan en el 
Santuario comen de lo que es del Santuario , y que 
los que sirven al altar participan j'untamente del 
altar'i......................................................................I. 2lT^

Vers. 24. (No sabéis que los que corren en el estadio 
todos en verdad corren , mas uno solo lleva el pre­
mio^ corred, pues, de tal suerte que le alcancéis. IL J04* 

Vers. 25. y todo aquel que hade lidiar en el certa- 
tnen de todo se abstiene , aquellos ciertamente por 
recibir una corona corruptible , mas nosotros por 
una que es incorruj}tible Ib.

Vers. 26. Pues po asi corro no como d cosa incierta, 
así lidio no como quien da golpes al apre......II.

Vers. 27. Abas castigo mi cuerpop póngale en servi­
dumbre, porque no acontezca que habiendo po pre­
dicado d otros, me ha^a po mismo réprobo............... Ib.



X. vers. I. pasííron ionios el ntar i mas 
no ío¿los a¿raíláro7í a Dios........ ...... II. 12^.

Vers. II. To¿Ias estas cosas ¿e sncetliéron ejijí^tira ele 
Jesu-C/iristo........................... I. 2. 

Vers. 21. No podéis ser fartici/antes de ia mesa dei 
Señor f j de la mesa de los aeijionios I. 2/ r. 

Vers. 31. Si coméis ó beieis , ó/¡aceis qualí2uiera otra 
cosa hacedlo todo d gloria de D/os. . ....... I. 2/1. 

XI. vers. 30. Por eso hay entre vosotros ¡nachos enfer­
mos y duermen muchos     I. 184.

Xn. vers. 5. Ninguno que halla jjor espíritu de Dios 
dice anathema d Jesus.................. I. 2_s¡ 2. 

XIII. vers. 12. Pntónces conoceré como soy conocida. II. 64. 
XV. vers. 45. DI primer hombre de tierra terreno, 

el secundo hojnbre de cielo celestial. ........ II. 124, 
XVI. vers. 1,2,73. quanto d las colectas 

que se haceii para los Santos haced tambiejí voso- . 
tros como lo ordené en las Iglesias de Galacia. El 
primer dia de la semana cada uno de vosotros pon- 
¿a dparte y guarde en su casa lo que ^uste , para 
que no se ha^an las colectas quando yo viniere. Y" 
quando estuviere presente los que vosotros aproba­
reis por cartas aquellos enviaré para que lleven d 
Jerusalem vuestro socorro. . ..   I. 2 /4.

De la carta segunda á los Corintios.

Cap. V. vers. 21. A aquel que no habia conocido peca­
do hízole pecado por nosotros , para 'que nosotros 
fuésemos justifícaos en él..................................... I. 20$.

VI. vers. 14. No traitaisyu¿o con los infieles. . .. II. i. 
XI. vers. 8. Porque os zelo con zelo de Dios, pues os 

he desposado con un solo varón para presentaros 
como virgen pura d Christo.................................II. t 8.

Vers. 24. Recibí de los Judíos cinco veces treintay 
nueve azotes.......................................«....... I, 2 ÿ <5.

De
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Dfi Ia carta á los Gálatas.

Cap. IV. vers. 2 j. Smai ef un tnoníe ¿¿e ¡a Arabia^ 
fl ^ual esíá junto íÍ aquel que ahora es Jerusa’~ 
lem.........................................................................II. 124.

V. vers. 3. De nuevo j}rotesto a ioelo homhre que se 
circúndela , que está ohli^aelo aguardar la ¿e^. . I. !2. 

Vers. 12. Oxala fuesen también cortados los que os 
conturban............................ I. 291.

VI. vers. i'j. De aquí en adelante nadie me sea mo­
lesto , y or que ^'0 traigo en mi cuerdo las señales del 

. Señor............................... II. zc.

De la carta á los Ephesios.

Cap. V. vers. y. Por tanto ni aun se nombre entre 
vosotros fornicación , ni qualquiera imjjureza ó in­
mundicia como conviene d Santos......................II. 1^4.

Vers. 23. Dste sacramento es grande, mas^-o di¿o en 
C/iristoj en la Iglesia.................... II. 81.

VI. vers. 13. Por tanto tomad las armas de Dios ^a- 
ra que jjodais resistir en el dia malo , j estar cum­
plidos en todo..................................................   . II. 

Vers. 14. £stad, pues, frmes ceñidos vuestros lomos 
en verdad fp vestidos de la loriga de justicia....... Ib. 

Vers. I ). K teniendo los pies calzados' en la prepara­
ción del Pvan^elio de paz.................... Ib. 

Vers. 16. Sobre todo embrazando el escudo déla fé, 
con el qual podáis apagar todos los dardos encen­
didos del maligno........................................................... Ib.

Vers. 17. Tomad también el pelmo de la salud, p la 
espada del espíritu que es ía palabra de Dios. II. JIO.

De la carta á los Philipenses.

Cap. III. vers. 5. Yo que he sido circuncidado al oc­
tavo dia del linaje de Israel, de la Tribu de Peii- 
jamin, Hebreo de Hebreos, se¿un la lep Phariseo. I. IQ. 

Vers.



Vers. 11. Por si ¿le alguna ma ñera ptf^o llegar á la 
resurrección que es ele los muertos.................. IT. g 

Vers. 12. No jorque le ha^'a alcanzado jo j mas voj 
siguiendo jor si de algún modo jodré alcanzar 
aquello jara lo que fui llamado jor Jesu-Cliristo. . .. II. 

Vers. 13. Hermanos yo no juzgo haberlo alcanzado, 
mas esto solo que olvidando lo que queda atras jj 
extendiéndome acia lo que tengo adelante............Ib. 

Vers. 14. Prosigo hasta ¿legar al término jrojuesto 
de la soberana vocación ae Dios en Jesu~L.hristo... .Ib. 

IV..vers. 3. y también te ruego d ti, fiel comjañero, 
que asistas d aquellos que trabajan conmigo en el 
£vangelio..............................................................II. JOJ.

De la carta segunda á Timoteo.

Cap. II. vers. 2. Las cosas que me has oido delante de 
muchos testigos encomiéndalas d hombres fieles que 
sean capaces de instruir también d otros...... ÎI. IJO. 

IV..vers.'y. y 8. To he jeleado buena batalla, he aca.- 
bada mi carrera , he guardado fé. Por lo demas 
me esta reservada la corona de justicia que el Se­
ñor justo juez me dard en aquel dia.................II. goj.

XI. vers. 3 y 4. Trabaja como buen soldado de Jesu- 
Christo. Ninguno que milita jara Dios se embara­
za con los negocios del siglo , d fin de que agrade 
d aquel en cujo servicio se alistó.................... II. 50?.

De la carta á Tito.

Cap. III. vers. 2. £l herege es condenado jor su jro^ 
jio juicio. . . . .. ........................................................I. 2^ Q.

De la carta á los Hebreos.

Cap. VT. vers. 19. La qual tenemos como una dncora 
firme del alma.......................................................... I. S 

IX..vers. 22. No jodia haber remisión sin efusión de 
sangre............................. I. Iÿ8.

Vers.



Vers. 28. Aparecerá stn peca¿¿a a los ^ue le esperan 
para su salud. .................... .... J. 2 op. 

X. vers. 5 y 6. Sacri^clo^ ofrenda no ^2dslste. Idolo-, 
cansíos por el pecado no íe agradaron....... J. 208. 

Vers. 33. Por una parce con oproMos p íriáulaciones 
fuisíeis hechos especídculo JJ. jo2. 

XI. vers. 4. Porfé ofreció Ahel d Dios niapor sacri^- 
cio ^ue Cain, por la ^iial alcanzó íesíimonio de que 
erajusío dando Dios tesíimonio d sus dones. . . I. i$8. 

Vers. Anduviéron de acdpara alld cubiertos de 
pieles de ovejas p de cabras /I. 2 p4.

De la carta de Santiago.

Cap. III. vers. 4* Mirad íanibien las naves- aunque 
son grandes p las írahi^an p lleven impeíuosos 
vientos , como con un pequeño limón se vuelven d 
donde quiere el que las gobierna......... . . II. ji i.

Del Apocalipsis de San Juan.

Cap. II. vers. ry. Al vencedor darépo mand escondi­
do , p le daré una piedra blanca ,p en la piedra un 
nombre nueva escrito.................... I. 2^0.

III. vers. Pique venciere serd así vestido de vesti­
duras blancas p no borraré su nombre del libro de 
la vida........................................ ............... I. 22 /.

IX. vers. 2' ^l estruendo de sus alas como estruendo 
de carros de muchos caballos que corren al co u- 
bate........................................................................II, 214.

XIX. vers. 12. Tenia un nombre escrito que ninguno ha 
conocido sino él mismo.................. II, ¡{¿8.
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